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JUNIO. 


DIA PRIMERO 

SAN PANFILO presbítero, t sus compañeros 

MARTIRES. 

San Panfilo , presbítero y mártir, hombre de ad- 
mirable santidad y sabiduría, como se explica el 
Martirologio romano, nació en Berito de la Fenicia, 
siendo su casa una de las mas distinguidas de la pro- 
vincia. Eran sus padres cristianos, y pusieron el 
mayor cuidado en darle una educación cristiana. La 
vivacidad y la singular penetración de su ingemo no 
esperaron para darse á conocer los regulares tér- 
minos déla edad; dejáronse ya distinguir desde los 
mismos balbucientes indicios de la infancia. Apenas 
tenia dos ó tres años, y ya brillaba su extraordinaria 
agudeza; oíanse con admiración sus discursos, sus 
gracias y sus prontitudes ; pero se admiraba mas su 
bella índole, y aquella como nativa disposición que 
mostraba para todo lo que era virtud y religión. 

6. 1 
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Después de haber dado principio á los estudios en 
su país, pasó á perfeccionarse en eilos á Alejandría 
de Egipto , teatro donde florecían á la sazón todas las 
escuelas cristianas. Necesariamente había de hacer 
grandes progresos en las letras un ingenio tan vivo , 
tan dócil y tan brillante, acompañado de costumbres 
tan arregladas y tan puras. Adelantó tanto en las le- 
tras humanas , singularmente en la retórica, que Eu- 
sebio Cesariense, que le tenia bien conocido, asegura 
fué uno de los varones mas elocuentes de su siglo. 
Aprendió la filosofía bajo el magisterio del santo 
presbítero san Pedro Pierio, esclarecido mártir, repu- 
tado por uno de los hombres mas sabios de su tiempo, 
cuya vasta y universal erudición le mereció el renom- 
bre del segundo Origencs, ó de Orígenes el mozo. 

De Alejandría pasó Panfilo á Cesaréa, acompañado 
del alto concepto que se habia merecido por su inge- 
nio , por su literatura y por su virtud; y en breves 
dias fué la veneración de toda la ciudad. Elevóle su 
mérito á los mayores empleos, y en todos dió tantas 
muestras de su capacidad y de su rectitud , que se 
levantó con el aplauso y con el amor universal ; pero 
todas las floridas esperanzas con que le lisonjeaba su 
nobleza , sus talentos y su mérito singular no fueron 
bastantes para tentar jamás aquel piadoso y aquel 
desengañado corazón. Como tenia tan conocida la 
vanidad de los honores del mundo y de los bienes 
caducos de la tierra, nunca se dejó deslumbrar de su 
brillante apariencia ; y habiendo repartido entre los 
pobres gran parte de su patrimonio, abrazó el estado 
eclesiástico, siendo en breve tiempo no solo el orna- 
mento, sino el ejemplo de la clerecía. 

Conociendo muy bien lo mucho que Panfilo valia, 
Agapio , obispo de Cesaréa , no quiso que aquella an- 
torcha se mantuviese escondida debajo del celemín. 
Confirióle los primeros órdenes sagrados, y sin dar 
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oidos á las representaciones de su humildad, le elevó 
Ú la alta dignidad del sacerdocio. Como entró en él 
con tan santas disposiciones, á pocos dias fué las de- 
licias de aquella iglesia por su eminente virtud y por 
su profunda sabiduría. Era su vida un ejercicio perpe- 
tuo de todas las virtudes ; sobre todo, su humildad y 
su caridad fueron verdaderamente extraordinarias. 
Dedicaba todos sus desvelos al socorro de los pobres, 
no solo con las limosnas propias, sino con las muchas 
que les agenciaba, añadiendo aellas el emplearse 
personalmente en su servicio ; y en medio de eso 
decia que era el siervo mas inútil del mundo. 

Luego que se vió en el estado eclesiástico se en- 
tregó enteramente al estudio de la sagrada Escritura, 
aplicándose únicamente á instruirse bien en la cien- 
cia de la religión. Por el ardiente amor que profesaba 
á las letras se aplicó á juntar en Cesaréa una nume- 
rosa biblioteca , enriquecida con las obras mas exce- 
lentes de los autores antiguos, para facilitar á todos 
el medio de hacerse sabios, aprontándoles armas con 
que refutar las herejías. Conocióse muy presto la 
utilidad de tan piadoso pensamiento ; pudiéndose 
decir que á los desvelos de nuestro santo debe la 
Iglesia el no haberse perdido la noticia de su antigua 
historia eclesiástica. Entre los otros libros de los 
sabios que procuró juntar fueron las obras de Oríge- 
nes, copiando él mismo por su mano algunos trata- 
dos de este autor, que á la sazón todavía era tenido 
por ratólico ; y san Jerónimo hacia tan alto concepto 
de san Pánlilo, profesándole al mismo tiempo tanta 
veneración, que, habiendo recobrado el ejemplar so- 
bre los doce profetas menores que el santo había 
copiado por su puño , le conservó con tanta es- 
timación y cuidado, según la frase del mismo santo 
Doctor, como si fueran los tesoros de Creso ; 
porque cada rasgo del manuscrito se le represen- 
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taba escrito con la sangre de un ilustrísimo mártir. 

El mismo deseo que tenia de desterrar la igno- 
rancia de la clerecía, y de enamorarla de los estu- 
dios eclesiásticos , le motivó á enseñarlos por si 
mismo, abriendo escuela pública en Cesaréa , y dic- 
tando á sus oyentes lecciones de sagrada teología; 
pero cortó todos estos santos ejercicios la persecu- 
ción de la Iglesia, que había casi cinco años hacia 
lastimosos estragos en el Oriente. 

Resueltos los emperadores Diocleciano y Maxi- 
miano á exterminar del mupdo á todos los cristianos, 
llegó á tanto su persecución, que no les era lícito 
comprar, vender, traer agua,, moler trigo; en fin, 
dar paso alguno de los mas necesarios para conser- 
varla vida, sin haber ofrecido antes incienso áunos 
idolillos que estaban colocados en las calles, en los 
mercados, en las plazas y en todos los lugares públi- 
cos donde se ejercitaba algún comercio. Luego que 
dieron la paz al imperio, derrotando sus enemigos, 
solo pensaron en hacer la guerra á la Iglesia. Resol- 
vióse la persecución en Roma por decreto del senado; 
y confirmada por un edicto general de los emperado- 
res los años de 302 y 303 , fué, por decirlo así, como 
un diluvio de sangre que anegó á todo el universo. 
Asegúrase que en solo Egipto se contaron mas de 
ciento y cuarenta y cuatro mil mártires, y setecien- 
tos mil desterrados. El año 304 fué creado César 
Maximino, por sobrenombre Daja, y su crueldad con- 
tra los cristianos hizo tantos excesos al emperador 
Maximiano, que sus ministros y oficiales, distribuidos 
en las provincias del imperio, no le podían hacer 
mayor lisonja que sugerirle nuevos géneros de su- 
plicios, inventados para atormentar álos fieles de su 
jurisdicción, corriendo rios de sangre por las ciuda- 
des y por las provincias. 

Dió el gobierno de la Palestina á Urbano, creatura 
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suya, quien desde luego se persuadió haria el mayor 
servicio , y daria el mas alegre gusto al tirano , si 
mandaba prender al presbítero Panfilo, reputado por 
hombre extraordinario, y por uno de los principales 
maestros que veneraban los cristianos. Esta misma 
reputación le excitó la curiosidad de verle y de tra- 
tarle; y haciéndole venir á su presencia, conoció de 
cuánta importancia seria ganar á un hombre de aquel 
concepto y de aquel mérito , por lo que no perdonó 
medio alguno para pervertirle ; promesas, amenazas, 
lisonjas, tormentos; pero todo inútilmente. La cons- 
tancia de Panfilo llenó de asombro al tirano; mas el 
tirano se lisonjeó de que á fuerza de tormentos logra- 
ría debilitar por lo menos la constancia de Panfilo. 
Mandó que le despedazasen el cuerpo con uñas de 
hierro ; y se ejecutó la orden con tanta crueldad, que 
hasta el tirano mismo se horrorizó. Hizosc una sola 
llaga todo el cuerpo del mártir, descubriéronsele to- 
dos los huesos, y solo de milagro pudo vivir. Volvió- 
sele á la cárcel para repetirse el mismo suplicio 
dentro de pocos dias ; pero habiendo perdido Urbano 
la gracia del emperador, y con ella la cabeza, Firmi- 
liano, que le sucedió , no se dió priesa por quitarle 
la vida al santo mártir. Estuvo dos años en la cárcel , 
permitiéndolo asi la divina Providencia para consuelo 
de muchos ilustres confesores que confirmó en la fe, 
y para enseñanza y salvación de gran número de 
fieles. Dejósele libertad para hablar á sus amigos , y 
se aprovechó de ella para la conversión de muchas 
almas; porque el glorioso titulo de confesor de Jesu- 
cristo daba nuevo lustre á su virtud, y anadia mucha 
eficacia á su zelo. 

Habia cerca de dos aíios que estaba detenido en la 
prisión, cuando volvieron de Cilicia cinco cristianos , 
naturales de Egipto, que habían conducido á algunos 
confesores condenados alas minas, y estos dieron 
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ocasión al gobernador Firmiliano para poner en la 
cabeza de Panfilo la corona del martirio. Luego que 
los cinco egipcianos entraron en Cesaréa se declara' 
ron por cristianos, y en el mismo punto fueron lleva- 
dos á la cárcel, donde mostraron indecible gozo por 
encontrar en ella á Panfilo; lo que sabido por el gober- 
nador, mandó que así este como los cinco extranjeros 
compareciesen en su presencia. 

Preguntó á estos de dónde eran, y cuál era su 
patria. Respondió el mas joven : todos somos cristia- 
nos, y los cristianos no tenemos otra patria que 
la Jesusalen celestial , á la que esperamos arribar 
presto por medio del martirio. Aturdido el goberna- 
dor con esta respuesta, mandó que á todos seis les 
quitasen la vida. 

Oyó pronunciar esta sentencia un muchacho de 
diez y ocho años, criado de san Páníilo, que se lla- 
maba Porfirio, y pidió licencia en alta voz para enter- 
rar los cuerpos de los mártires; por lo que alli mismo 
fué arrestado. Preguntóle el gobernador si era cris- 
tiano ; y le respondió que solo era catecúmeno ; pero 
que esperaba merecer la dicha de bautizarse en su 
misma sangre, la que estaba pronto á derramar por 
la fe de Jesucristo. Enfurecido Firmiliano al oir tan 
intrépida respuesta, mandó á los verdugos que lé 
atormentasen sin piedad, si en aquel mismo punto 
no sacrificaba á los dioses; y negándose resueltamente 
á hacerlo con una fortaleza que asombró á los circuns- 
tantes , fueron despedazadas sus carnes hasta que se 
le descubrieron los huesos. Duró largo tiempo este 
suplicio, y le sufrió Porfirio sin exbalar una sola queja. 
Su paciencia apuró la del gobernador, y mandó que 
fuese quemado yívo á fuego lento ; lo que así se eje- 
cutó, habiendo llegado el primero á la corona el que 
fué el último para entrar en el combate. Bañóse su 
semblante de una celestial alegría, y solo abrió la 
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boca para pronunciar el nombre de Jesús, cuando vió 
que se acercaban las llamas para sofocarle. 

Inmediatamente pasó á la cárcel un cristiano de 
Capadocia, llamado Seleuco, á dar a san Pánlilo la 
alegre noticia del martirio de san Porlirio ; y como 
saludase con beso de paz á uno de los mártires, alli 
mismo fué presopor cristiano, y sentenciado á perderla 
cabeza por el cuchillo ; lo que se ejecutó al instante. 

Parece que el martirio de san Pánlilo franqueaba 
aquel dia la puerta del cielo mas que lo ordinario, 
porque á Seleuco siguió luego Teódulo, viejo venerable 
y criado antiguo del gobernador, que le estimaba mas 
que á los otros familiares suyos por su bondad y por su 
mucha prudencia.No se puedeponderar la cólera de Fir- 
miliano cuando se le presentaron como delincuente, y 
su delito fué el mismo de Seleuco, abrazar á un santo 
mártir. Condenóle su amo á morir como el Salvador 
enclavado en una cruz, que era el suplicio de los es- 
clavos. Y cansado el gobernador con la constancia 
de todos aquellos generosos mártires, hizo que le 
trajesen á san Pánlilo con otros dos ilustres confeso- 
res de Jesucristo, Yalente, diácono de la iglesia do 
Elia, y Paulo, natural de Jamnia, hombre de mucha 
virtud. Informado de que todos tres habían sido ator- 
mentados en tiempo de su antecesor; y conociendo 
bien por su aire, por su alegría y por £u serenidad , 
que perdería el tiempo en volver á tentarlos para 
que sacrificasen á los ídolos, lo que solo serviría para 
exponerá nueva confusión su autoridad, los condenó 
á que les cortasen la cabeza. Al mismo tiempo de la 
ejecución entró en Cesaréa un joven de Capadocia , 
llamado Julián, cuya virtud, cuya fe y euyo zelo eran 
ya muy conocidos. Antes de entrar en la ciudad tuvo 
noticia de lo que pasaba en ella, y corriendo pronta- 
mente para ser testigo del combate de los mártires, 
ludió ya sus cadáveres tendidos en el suelo ; abalan- 
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zóse á ellos , abrazólos y besólos con tan santa intre- 
pidez, que aturdió á los mismos paganos. Prendié- 
ronle allí mismo, y le llevaron delante deFirmiliano, 
que, colérico y rabioso al ver que los mas crueles tor- 
mentos solo servían para encender mas el fervor de 
los cristianos , mandó que luego le quemasen vivo á 
fuego lento, como á san Porfirio, y fué el duodécimo 
que consiguió la corona del martirio en este mismo 
dia primero de junio de 309. Cuatro dias y cuatro 
noches estuvieron expuestos de orden del gobernador 
los santos cuerpos para que las fieras los despeda- 
zasen ; pero ninguna se llegó á ellos en todo este 
tiempo ; y á vista de tan clara protección del cielo se 
concedió libertad á los fieles para que los retirasen y 
les diesen sepultura. 


SAN SEGUNDO, obispo y mártir. 

Entre los siete obispos enviados á España por los 
príncipes del colegio apostólico san Pedro y san Pa- 
blo, con el objeto de que predicasen en ella el Evan- 
gelio, reconoce la nación, por una tradición constante 
autorizada, á san Segundo por uno de ellos. Bien que 
no se saben, ni su origen ni los hechos de su infancia 
y juventud ; mas sí se conocen las tareas laudables de 
su apostolado en España. 

Llegaron á la ciudad de Guadix ( llamada Acci en 
la antigüedad ) Torquato, Cesifon, Indalecio , Cecilio, 
y Eufrasio con nuestro santo ; y separándose desde 
allí por diferentes partes del reino á satisfacer el de- 
signio de su misión apostólica, aunque los mas se 
quedaron en varias provincias de la Bétíca ó Andalu- 
cía, encendido Segundo en vivísimos deseos de llevar 
la fe á regiones mas distantes , partió á la ciudad de 
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Ávila, sembrando en todos los pueblos , por donde 
hizo tránsito, la semilla del Evangelio sin temor del 
poder de los paganos. Entró en Avila, donde se puede 
decir que estaba por desmontar la viña del Señor , y 
halló un dilatado campo para su cultivo en la multi- 
tud de gentiles que vivían en mil groseros errores 
y en una espantosa corruptela de costumbres; en una 
palabra, envueltos en las miserables sombras de la 
muerte, y preocupados con las falaces supersticiones 
que adoptaban los idólatras. Principió su misión con 
tanto espíritu, y trabajó con tanta felicidad , que en 
poco tiempo floreció la religión cristiana entre aque- 
llos naturales ; y estableció la piedad en toda la co- 
marca, de manera que parecia no dejar mas que 
desear á su zelo. 

Sirvieron maravillosamente para dar á su predica- 
ción mayor eficacia la confirmación de su doctrina 
con repetidos milagros, su admirable paciencia , y 
desinterés apostólico. Con su afabilidad y dulzura 
conquistaba los corazones; y haciéndose todo de to- 
dos, á todos ganaba para Jesucristo. 

Reducidos al conocimiento del verdadero Dios 
no pocos infieles, estimó Segundo por precisa la 
erección de un templo según la costumbre de aque- 
llos primitivos siglos, el que construyó efectivamente 
cerca del rio Aviles, llamado Aduja, ó Guaduja en 
tiempo de los Arabes, donde haciéndolos oficios de 
pastor y maestro, celebraba con los fieles las preces 
públicas, los oficios y sacrificios divinos, conforme á 
la enseñanza litúrgica que hubo de los Apóstoles, fo- 
mentando aquella iglesia á expensas de su zelo in- 
fatigable hasta ponerla en la constitución mas venta- 
josa. 

En el cultivo de aquella recien plantada viña con- 
tinuó Segundo algunos años, como uno de los mas 
activos operarios del padre de familias ; pero ofendí- 
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dos los gentiles de las grandes conquistas que dia- 
riamente hacia para Jesucristo , de los muchos 
paganos que se convertían á la religión, desengaña- 
dos con la predicación del santo obispo, en la cruel 
persecución que suscitó el implo Nerón contra la 
Iglesia, le hicieron padecer los mas exquisitos tor- 
mentos por defensa de la fe, logrando por este me- 
dio la corona del martirio por los años 90 de nuestra 
era ; y aunque no nos constan los géneros de tormen- 
tos de que se valieron para rendir á este eminente 
cedro, brillante en el libano de la iglesia de España 
en los principios de su conquista para Jesucristo , 
se creen serian los mas crueles, siguiendo el sistema 
de los tiranos, los cuales se cebaban con superior 
saña en las cabezas de los fieles, lisonjeándose de 
serles mas fácil reducirá aquellos al sacrilego culto 
de sus falsos dioses, con el escarmiento de las muer- 
tes inhumanas de sus pastores. 

Después que el bienaventurado obispo triunfó de 
los esfuerzos de los gentiles, depositaron los fieles 
sus reliquias en un sepulcro de mármol, habidas en 
grande veneración después que gozó de paz la Igle- 
sia, y en todo el tiempo que se mantuvieron los Go» 
dos en España, hasta la irrupción de los Arabes, en 
la que temerosos los Cristianos de que cayesen en 
poder de los bárbaros, las ocultaron en la iglesia de 
San Sebastian, donde se mantuvieron incógnitas mu- 
chos siglos, hasta que se dignó el Señor manifestar 
tan precioso tesoro en el año 1519, reinando en Es- 
paña Carlos I, en la cátedra apostólica León X, siendo 
obispo de Avila Don Francisco Ruiz. 

Intentó la cofradia de San Segundo , fundada mu- 
chos años hábia en la dicha iglesia de San Sebastian, 
abrir comunicación entre las capillas colaterales y 
la mayor ; y derribando para este efecto los operarios 
la pared de la siniestra, uno de ellos llamado Fran- 
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cisco Arroyo encontró un sepulcro de mármol en el 
cóncavo de la misma pared, quien logró milagrosa- 
mente la curación de una hernia que padecía, con 
solo invocar la protección del santo obispo. Apenas 
supieron los ciudadanos la invención tan deseada de 
aquel tesoro, que por tradición sabian estar en el 
mismo templo, aunque ignoraban el sitio; llenos to- 
dos de placer y júbilo concurrieron con la justicia 
secular y eclesiástica á la inspección que determina- 
ron se hiciese, y abierta el arca del depósito á vista 
de todo el pueblo , se hallaron íntegros los huesos de 
un cuerpo humano, con las cenizas que denotaban 
ser la resolución de su carne , un bulto á la parte su- 
perior de la cabeza en forma de mitra, un cáliz , pa- 
tena y anillo, en el que estaban grabadas unas letras 
que decían : San Segundo. 

No quedó duda á los de Avila en vista de estos in- 
dicios, y del suave olor que despedían las reliquias , 
ser las de su santo pastor, las cuales mantuvieron 
descubiertas algunos dias, con la custodia correspon- 
diente, para satisfacer la devoción de los ciudadanos 
y diocesanos que concurrieron á tributarle la vene- 
ración debida. Quisó el obispo trasladarlas á la cate- 
dral; pero habiéndose opuesto la ciudad, el rector 
de la iglesia de San Sebastian y la cofradía de San 
Segundo, patrona del templo, se convinieron por en- 
tonces, Ínterin se decidía jurídicamente la controver- 
sia, en que se transfiriese á la catedral el cáliz con el 
anillo, y quedase el resto de las reliquias inclusas en 
la misma arca que se hallaron, en la iglesia de San 
Sebastian, donde puestas á la veneración pública, se 
dignó el Señor obrar muchos milagros por la inter- 
cesión de su siervo en favor de los concurrentes á 
visitar su sepulcro. 

Casi setenta y cinco años se mantuvieron en la 
forma dicha hasta el de 1594, en que hallándose 
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obispo de Avila Don Jerónimo Manriquez de Lara, 
inquisidor general de España, por la grande devoción 
que profesaba al santo, solicitó con el mayor empeño 
se trasladasen á la catedral, bajo el supuesto de su 
mayor decencia y proporción para que los fieles las 
venerasen. Hizo uso del breve apostólico concedido 
para el mismo efecto á su predecesor Don Francisco 
Ruiz por la Santidad de León X , dado en Roma á 26 
de febrero de 1520, en el año sétimo de su pontifi- 
cado, pudiendo conseguir del rey Felipe II el que 
escribiese á la ciudad, al rector de la iglesia dicha 
y á la cofradía del santo, para que condescendiesen 
con los deseos de su zeloso obispo. Convencidos to- 
dos del justo motivo que le animaba, concurrieron 
con las demostraciones mas festivas á la traslación 
apetecida, que se hizo con la mayor solemnidad el dia 
11 de setiembre del año 1594 á la capilla magnífica, 
erigida en honor del santo en la misma catedral con 
las donaciones correspondientes, donde se le tributa 
el obsequio y veneración debida. En el antiguo sepul- 
cro pusieron una inscripción para que asi constase en 
lo sucesivo, qué reliquias en él se guardaban. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Juvencio, mártir. En Cesárea de Pa- 
estina, san Pánfilo, presbítero y mártir, hombre de 
admirable santidad y doctrina, quien , durante la 
persecución de Galerio Maximiano, bajo el poder del 
presidente Urbano, fué atormentado y puesto en la 
cárcel por la fe de Jesucristo; habiendo sido de 
nuevo atormentado bajo FirmÚiano , consumó su 
martirio en compañía de otros. También padecieron 
por el mismo tiempo el diácono Yalente, Paulo y 
otros nueve, de quienes se hace conmemoración en 
otros dias. 
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EnAutun, los santos Reveriano, obispo, y Paulo, 
presbítero, con otros diez que recibieron la corona 
del martirio bajo el emperador Aureliano. 

En Capadocia, san Terpeso, mártir, que, en tiempo 
del emperador Alejandro y el prefecto Simplicio, 
después de otros tormentos fué decapitado. 

En Egipto, los santos mártires Isquirion, coman- 
dante de tropa, con otros cinco militares, á quienes 
bajo el emperador Diocleciano quitaron la vida por 
la fe de Jesucristo con diferentes géneros de muer- 
te. 

Además, san Firmo,' mártir, el cual, durante la per- 
secución de Max ¡miaño, fué cruelmente atormentado, 
apedreado, y por último decapitado. 

En Perusa, los santos mártires Felino y Gratiniano, 
militares, que, después de haber padecido diferentes 
tormentos en tiempo de Decio, alcanzaron la palma 
del martirio con una gloriosa muerte. 

En Bolonia, sanPróculo, mártir, que padeció bajo 
el emperador Maximiano. 

En Amelia, san Segundo, mártir, que, arrojado al 
Tibre bajo Diocleciano, consumó en las aguas su 
martirio. 

En Cista del Castillo de Umbría, san Cresceneio, 
soldado romano, que recebió la corona del martirio 
en tiempo del mismo emperador. 

En Umbría, san Fortunato, presbítero, ilustre por 
sus virtudes y milagros. 

En el monasterio de Lerins, san Capraiso, abad. 

En Tréveris, san Simeón, mártir, puesto en el nú- 
mero de los santos por el papa Benedicto IX. 

EnViena, san Claudio, obispo. 

En Poytou, san Jovino, solitario. 

En Auverña, san Mion, confesor, cuya vida fué un 
ejercicio continuo de mortificación. 
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En Tesalónica, san Octavio, mártir. 

En Antioquía, san Zózimo y santa Tecla, márti- 
res. 

En Africa, san Crispin, mártir. 

Entre, los Griegos, san Pirro, obispo. 

En Burgos de España, en el monasterio de Oña, 
san Iñigo, abad, célebre por su santidad y mila- 
gros. 

La misa es del común de muchos mártires, y la 


oración 

Dens, qui nos conccdis sane 
lorum maiiyrum tunrum Pan 
pililo et sociorura ejus nalali 
tía colere : da nobis in ¡eterna 
bealitudine de eortim societate 
ganderc. Per Dominum nos- 


La epístola es del cap. 

Jiisti antem in perpelmim vi- 
vent , et apud Dominum est 
merces eortim, et cogitado iilo- 
nmi apud Altissimum. Ideó ac- 
cipieut regntun decoris, et dia- 
dema specici demami Doniini: 
quoniam des lera sua teget eos, 
et brachio sancto suo defendet 
illos. Accipiet armaturam /.chis 
iüius , et armabit creaturam ad 
ultionem inimieorum. Induce* 
pro tborace justitiam, et acci- 
piet pro galea judicium cerlum : 
sumet scutum inexpugnabile 
arquitatem. 


íil siguiente. 

O Dios, que nos concedes la 
gracia de que celebremos la fes- 
tividad de tus bienaventurados 
mártires Panfilo y sus compañe- 
ros ; concédenos también la de 
que en su compañía gocemos ia 
cierna bienaventuranza de la 
gloria. Por nuestro Señor... 

5 del libro de la Sabiduría. 

Los justos vivirán perpetua- 
mente ; su premio está en el Se- 
ñor , y su contemplación en el 
Altísimo. Por tanto* recibirán el 
reino de la belleza y la diadema 
de la hermosura de mano del 
Señor; porque su diestra los 
cubrirá y defenderá con su santo 
brazo. El (Señor) tomará la ar- 
madura de su zelo, armará ia 
criatura para vengarse de los 
enemigos; vestirá en lugar de 
cota Injusticia ; tomará, por yel- 
mo el juicio acertado, y por es- 
cudo inexpugnable ia equidad. 
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NOTA. 

« Se puede decir que el libro de la Sabiduría es una 
profética descripción de la cristiana filosofía, y un 
compendio de las verdades prácticas de nuestra re- 
ligión. Prueha de esto es el capítulo quinto, de donde 
se sacó la epístola presente. No puede haber retrato 
mas vivo, mas expresivo ni mas natural de la felici- 
dad de los justos, ni de la desgracia de los réprobos. » 

REFLEXIONES. 

El interés, el amor del deleite, de la gloria y déla 
vida son las grandes máquinas que ponen en movi- 
miento nuestras operaciones. Queremos vivir, aspi- 
ramos á la holganza, y amamos todo lo que puede 
lisonjear el corazón y ios sentidos. Los empleos mas 
elevados nunca se consideran desproporcionados á 
nuestros ambiciosos deseos. Todo está á nivel de un 
espíritu orgulloso y lleno de una ambición desme- 
dida. El hombre mas vil, el de mas cortos y limitados 
talentos se recrea dentro de su imaginación con qui- 
méricas ideas de no sé qué fantástica grandeza. Na- 
turalmente se ama la vida , se aborrece la pobreza, y 
se huye la humillación. ¿Cuándo aprenderán los hom- 
bres el secreto de vivir siempre, y siempre con pros- 
peridad, con alegría y con gloria? Mucho tiempo ha 
que se anda en busca de este secreto ; las guerras , 
los pleitos, los estudios, el comercio, los trabajos de 
la vida, todos se dirijen á encontrarle : ¡ tiempo per- 
dido ! ¡ fatiga inútil ! El Sabio fué el que dio con este 
secreto, y los santos son los que convencen que le 
halló : Justi in perpctuum vivent : los santos vivirán 
eternamente ; y Dios , único soberano bien y única 
fuente de todos los bienes, les tiene reservada su re- 
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compensa. Ni pienses que esta recompensa se limita 
únicamente á aquella paz , á aquella tranquilidad , á 
aquella alegría interior que gozan aun en esta vida 
los verdaderos hijos de Dios ; recibirán en la otra de 
mano del Señor un reino admirable, una brillante 
diadema , rodeada del resplandor de la gloria. Gran- 
des del mundo , esas coronas que adornan vuestraj 
sienes son á lo mas unas hojas de laurel que se mar- 
chitan y se secan muchas veces antes que el sepulcrc 
haya enterrado vuestra memoria y vuestro nombre. 
No así la suerte de los justos , no se marchita su co- 
rona ; su dicha es eterna; jamás se fastidian; su sa- 
ciedad renueva eternamente con nuevos gustos el 
delicioso apetito ; nada altera su alegría, su tranqui- 
lidad ni su gozo. Cobíjalos el Altísimo con su sombra, 
y cúbrelos con su divina diestra. ¿Qué puede temer , 
ni quién podrá dañar á quien logra tal abrigo ? De- 
fiéndelos el Señor con su poderoso brazo. Pues enfu- 
rézcase el infierno, conjúrese todo él contra los bue- 
nos ; adversidades y persecuciones, todas son armas 
falsas , ruido , susto y nada mas. Defiende Dios á sus 
siervos, y no solo los libra su protección, sino que 
fomenta la inocencia, y produce la santidad : Brachio 
sancto suo. Extraña cosa es que no seamos mas sa- 
bios , después que la Iglesia nos enseña estas verda- 
des tan llenas de consuelo , revelándonos unos miste- 
rios tan colmados de felicidad. Desengañémonos, que 
solo en el servicio de Dios se hace fortuna; pero 
¿quién es el que se apresura para hacerla por este ca- 
mino ? Mundanos, ¡ qué lástima me causan vuestros 
desvarios ! Pásase toda vuestra vida en servir á un 
amo imaginario, que al cabo se burla de vosotros. 
Porque al fin, ¿qué es el mundo á quien servimos? 
¿ qué se adelanta en su servicio? ¿No son también 
muy dignos de compasión muchos que hacen profe- 
sión de virtuosos, muchos que viven en estado de 
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perfección , si sirven á Dios con desidia y negligen- 
eia ? ¡ Qué dicha, qué gloria la de servir á Dios 1 

El evangelio es del cap. 6 de san Lucas. 


la illo tempore i Descenéens 
Jesús de monte , stetit in 
loco campeslri , et lurba dis- 
eipulorum ejus , et multi- 
tudo copiosa pUbis ab omni 
Judata , et Jerusalem, et ma- 
rítima, et Tyri, etSidon¡3, qui 
venerant ut audircnt eum , et 
sanarentur á languoribus suis. 
Et qui vexabantur á spiritibus 
immundis, curabantur. El orn- 
áis turba quajrebat eum tan- 
gere : quia virios de illo exibat, 
et sanabat omnes. Et ipse.ele- 
vatls oculis in discípulos suos, 
dicebat : Eeati pauperes, quia 
vestrum est regnum Dei. Beati 
qui nunc esuritis , quia satu- 
rabimiui. Beati qui nunc ílelis, 
quia ridebitis. Beati erilis cúm 
vos oderint homiues, et cúm 
separaverint vos , et exprobra- 
verint, el ejecerint nomen ves- 
trum tanqoam malura propler 
Filiura hominis. Gaudete in ¡lia 
die.et emítate, ecceenim mer- 
ces vestra multa est in coelo. 


En aquel tiempo : bajando Je- 
sús del monte, se detuvo en el va- 
lle, y con él la comitiva de sus dis- 
cípulos , y una copiosa multitud 
de pueblo de toda Judea, de Jera- 
salen , y del país marítimo de 
Tiro ydeSidon, que habían ve- 
nido á oírle , y á ser curados de 
sus enfermedades. Y los que eran 
atormentados por los espíritus in- 
mundos, eran curados. Y toda la 
multitud quería tocarle ; porque 
salia de él una virtud, y curaba 
a todos. Y él, levantando los ojos 
hácia sus discípulos, decía : Bie- 
naventurados , ó pobres , porque 
es vuestro el reino de Dios. Bie- 
naventurados los que ahora te- 
neis hambre, porque seréis sa- 
ciados. Bienaventurados los que 
lloráis ahora, porque reiréis. Se- 
réis bienaventurados cuando os 
aborrecieren los hombres, y 
cuando os separaren , y os inju- 
riaren, y despreciaren vuestro 
nombre como malo por causa 
del Hijo del hombre. Gozaos en 
aquel dia, y alegraos, porque 
vuestra recompensa es grande 
en el cielo. 
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MEDITACION. 

RE LA COMUNION* 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuánta admiración hubiera causado que 
los que solicitaban con tan viva fe y con tan encen- 
dido fervor tocar la orla de la vestidura de Cristo , ó 
besar sus sagrados pies, no fuesen curados de sus do- 
lencias. ¿Y será menos digno de admiración lo que 
estamos viendo cada dia en tantos enfermos del 
alma , que no solo tocan al Salvador, sino que le reci- 
ben todo entero en la Eucaristía, de que se alimen- 
tan, y con todo eso no sanan de sus espirituales 
achaques? Ni la virtud que entonces salia de Jesu- 
cristo se ha debilitado, ni su poder se lia disminuido, 
ni su bondad es menor. ¿De dónde nacerá que su pre- 
ciosa sangre y su adorable cuerpo no produzcan el 
dia de hoy tantas maravillas? Los mismos accidentes, 
las mismas pasiones, los mismos defectos, las mismas 
flaquezas después de la comunión que antes. Nos so- 
bresaltaríamos, desconfiaríamos totalmente de la 
salud de un enfermo, en quien se experimentasen inú- 
tiles los remedios mas eficaees. ¿ Pues en que se funda 
nuestra seguridad después de tantas comuniones sirí 
fruto? 

Toca Jesucristo con su divina mano un muerto 
que llevaban á enterrar, y el muerto resucita; la mu- 
jer que liabia tocado la orla de su vestidura recobra 
su salud al momento. Hoy no es ya la fimbria de la 
vestidura del Salvador la que se toca en la comunión, 
tienes en las manos su cuerpo y su sangre, recíbese 
y se come; pero el alma se mantiene tan débil como 
o sinle hubiera tocado. ¿Qué pasión se ha vinculo 
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después de tantas comuniones? ¿qué vicio se ha en- 
mendado? ¿qué virtud se ha conseguido ? Una sola 
comunión bastaba para hacerme santo; puedo contar 
ciento y veinte, doscientas , mas de mil , y me hallo 
tan imperfecto, tan indevoto, y acaso mas vicioso 
que antes de tener la dicha de alimentarme con este 
celestial manjar. Reflexión es esta que debe estreme- 
cer á toda alma , en quien haya quedado algún rastro 
de religión ; y mas cuando por desgracia nuestra nos 
sobran fundamentos para hacerla. Con efecto , ¿qué 
remedio podrá ya aprovechar á quien no aprovechan 
el cuerpo y la sangre del Salvador del mundo? ¿qué 
medicina será dicaz si esta es inútil? 

El fastidio que nos causa el pan de los ángeles 
¿será indicio de mucha santidad? El desaliento, la fla- 
queza, los achaques que padecemos después de tan- 
tas comuniones, ¿no nos están anunciando una mu- 
erte próxima? ¡y con todo eso estamos tranquilos ! 
i y ni aun pensamos en ello ! ¡Ah fatal seguridad ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera hasta dónde llega la fineza de todo un 
Dios, que puramente por el amor que nos tiene 
quiere esconderse entre las especies sacramentales 
de la sagrada Eucaristía. Verdaderamente que no 
solo es un Dios el que nos ama, sino que nos ama 
como Dios. ¡Y que miremos con tanta indiferencia, 
con tanta frialdad á ese gran Dios en aquel mismo 
misterio en que echa el resto á los excesos de su 
amor ! ¿no es este otro misterio áuu mucho mas in- 
comprensible ? ¿Qué hombre, ni aun qué bárbaro 
que estuviese bien instruido de lo que creemos en 
este misterio, pudiera creer que amásemos tan poco 
á Jesucristo? 

Para nada ha menester álos hombres esto divino 
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Salvador; y con todo eso nada le parece el quedarse 
por ellos encerrado en una hostia hasta el fin de to- 
dos los siglos ; i tanto los ama , tanto gusto tiene en 
morar con ellos ! Por el contrario, los hombres nada 
son, y nada pueden hacer sin él, y en medio de eso 
nada se les da de que se quede ó no se quede en su 
compañía; tan poco se lo estiman, tan poco le aman 
y tan poco aprecio hacen de tenerle consigo. 

Si una fatal experiencia no nos hubiera familiari- 
zado con este monstruo de iniquidad, daríamos por 
segura nuestra eterna reprobación á vista de la mons- 
truosa indiferencia con que miramos á Jesucristo en 
la Eucaristía, singularmente después de tantas comu- 
niones sin devoción y sin fruto. Pero porque no nos 
atemoricemos, ¿dejaremos de tener menos motivo 
para atemorizarnos ? 

¡Qué debepensarunapersona encuyo corazón entra 
Jesucristo con tanta frecuencia! Conviértese Zaqueo 
en el mismo momento que le recibe en su casa; ¡á 
la nuestra ha venido muchas veces sin convertirnos ! 
¡Olí Dios , y qué materia tan abundante para tristes , 
pero provechosas reflexiones ! 

¡Qué deben pensar esos hombres privilegiados, res- 
petables á los ángeles mismos por su sagrado carác- 
ter! ¡esos sacerdotes del Altísimo que ofrecen cada 
dia el divino sacrificio, y se alimentan con el Cordero 
sin mancilla 1 ¡Cuánta debe' ser su pureza, su devo- 
ción, su fervor, su santidad ! Calidades que pide in- 
dispensablemente la alta dignidad del sacerdocio. 
Ser sacerdote, y ser imperfecto, ¡oh y qué deformi- 
dad tan monstruosa ! 

Mas, ¡y qué deberán pensar esos mismos, si con 
sobrescrito de respeto se retiran de la sagrada mesa! 
¿Cómo se mantendrán en el viaje, qué fuerzas tendrán 
para el camino sin la provisión de este pan celestial? 
Quieren huir de la mesa de Jesucristo por no aban- 
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donar los yícíos y las pasiones que los hacen indignos 
de sentarse á ella. 

¡Ah Señor, y qué dolorosos remordimientos me 
causan estas reflexiones sobre toda mi vida pasada. 
Muchas veces os he recibido ; pero ¿qué fruto he sa- 
cado de tantas comuniones, que con mucha razón 
puedo llamar indignas? Mi desvío de ellas no me 
hace mas inocente. Espero que con vuestra divina 
gracia la primera me ha de mudar enteramente , y 
voy á disponerme para hacerla. 

JACULATORIAS. 

Ecce, qui clonganl se a te, peribunt. $alm. 72. 
Perecerán, Señor, los que se desvian de tí. 

Porasti in conspectu meo mensam, adversits eos qui 
Iributant me. Salm. 22. 

Pusísteme delante de vuestra sagrada mesa para co- 
brar fuerzas contra los ataques de mis enemigos. 

PROPOSITOS. 

1. No comulgar porque uno se siente imperfecto, es 
huir del médico y déla medicina, por lo mismo que 
está enfermo. Comulgar y quedarse siempre, en las 
mismas imperfecciones, es morirse de hambre en me- 
dio de la abundancia; uno y otro indicio verdadera- 
mente fatal. Malo está el que mira con horror las mas 
saludables viandas; no está mejor el que comiéndo- 
las no le aprovechan. Pretexto especioso, pero vano, 
aquel afectado respeto de que algunos se precian 
para ocultarse á si mismos su propia indevoción : no 
es buen espíritu el que desvia las almas de la sagrada 
mesa. Aun no son tan impíos, quese atrevaná llegarse á 
ella indignamente-, conocen que es preciso disponerse 
para hacerlo, y esta disposición los ata y los detiene 
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Es preciso privarse de ciertos gustos, mortificar los 
sentidos, vivir con algún recogimiento, retirarse, por 
lo menos, eldia antes déla comunión. A esto no se 
acomoda el amor propio, y recurre al artificio. Hácese 
presente aquel divino sacramento rodeado de todo su 
esplendor; la majestad, la santidad de un Dios oculto 
en las apariencias de pan, atemorizan ; paréceles que 
va creciendo en su alma el respeto y el temor; y en 
lugar de inferir de aquí que deben reformarse para 
hacerse menos indignos de aquel celestial convite, 
concluyen que deben abstenerse de él, y con esta en- 
ganosa consecuencia queda desahogado el amor pro- 
pio. 

reprueba siempre este error, y nunca te dejes caer 
cu este lazo. Ten perpetuamente en la memoria los 
saludables consejos de san Francisco de Sales, y sí- 
guelos. « Si los mundanos (dice el santo) te pregun- 
taren por qué comulgas tan á menudo, díles que para 
aprender á amar á Dios, para purificarte de tus im- 
perfecciones, para librarte de tus miserias, para con- 
solarte en tus aflicciones , para fortalecerte en tus 
flaquezas. Díles que dos géneros de gentes han de 
usar de la frecuente comunión : los perfectos, porque 
estando bien dispuestos harían muy mal en no acer- 
carse á la fuente de la perfección y de la santidad ; y 
los imperfectos para hacerse perfectos : los fuer- 
tes para no hacerse flacos ; ,y los flacos para ha- 
cerse fuertes : los enfermos para sanar; y 'os sanos 
para no caer enfermos; y que como tú eres imper- 
fecto, flaco y enfermo, tienes necesidad de comu- 
nicar frecuentemente con el que es tu perfección, tu 
fortaleza y tu médico. Díles que las personas del 
mundo que no están muy ocupadas deben comulgai 
á menudo, porque tienen comodidad ; y las que están 
empicadas en grandes negocios no deben hacerlo 
con menos frecuencia, porque tienen necesidad do 
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mayores auxilios; y que el que trabaja mucho en la- 
bores muy pesadas necesita de alimentos mas sóli- 
ios, y de comer mas veces que otro. Díles que tú 
coinulgasmuchasveces para aprenderá comulgar bien, 
porque regularmente se hace mal lo que se hace rara 
vez. » 

c 2. Con todo eso, acuérdate que si se obliga á entrar 
en la sala del convite á losgorosos, álos ciegos yá 
los débiles, es con la precisa condición de que todos 
hayan de entrar con la vestidura nupcial. A ninguno 
se le dispensa en las condiciones necesarias para co- 
mulgar bien. Prepárate siempre para la comunión 
desdo la víspera ; visita con este fin ?1 Santísimo Sa- 
cramento, y proponte el fruto particular que deseas 
sacar de la siguiente comunión ; no te arredre la difi- 
cultad, porque quien posee á Jesucristo se hace en 
cierta manera omnipotente. 


DIA SEGUNDO. 

Los santos MARCELINO, PEDRO y ERASMO llamado 

VULGARMENTE SAN ELMO, MARTIRES. 

Era san Marcelino presbítero de la iglesia de Roma, 
y san Pedro cxorcista de la misma hacia el Cn del ter- 
cer siglo, y á principio del cuarto. La eminente virtud 
de Marcelino , y la santidad de su cxorcista brillaban 
tanto en aquella capital del mundo , que no podían 
esconderse á la persecución de Diocleciano en un 
tiempo en que todos los parajes estaban teñidos de la 
sangre de los mártires. El gran poder que el santo 
cxorcista ejercía sobre los demonios irritó á todo el 
infierno, y este conmovió contra san Pedro todo el 
furor de los gentiles. Por su mucha reputación, por 
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su gran zelo y por sus continuos milagros fué acu- 
sado ante Sereno como el mayor enemigo de los dio- 
ses. Fué preso y encerrado en un oscuro calabozo 
después de haber sido despedazado muchas veces su 
cuerpo con azotes muy crueles. 

, Asombró á los mismos paganos la alegría que el 
generoso mártir mostraba en los tormentos, sufrién- 
dolos con un semblante apacible, modesto y siempre 
risueño. Oíanle cantar de dia y de noche alabanzas al 
Señor en medio de su horrorosa prisión , cargado de 
hierro, y estando su santo cuerpo hecho todo una 
llaga. Observó un dia que el carcelero , llamado Ar- 
temio , siempre que bajaba al calabozo se mostraba 
triste y lloroso, manifestando en el semblante la amar- 
gura que afligía su corazón. Preguntóle qué cosa ora 
la que tanto le desconsolaba. Lloro (dijo Artemio) 
la desgracia de una hija mia, á quien amo tierna- 
mente, y no hallo remedio ni alivio para sus males. 
Años ha que está poseída de un demonio que la ator- 
menta horriblemente, obligándola á hacer espan- 
tosas contorsiones, y ahora mismo la dejo en tan las- 
timoso estado. 

Pues si no te allí je otra cosa, respondió el santo, 
fácil será consolarte. ¿Pero cómo? replicó el carce- 
lero. Librando á tu hija de ese demonio , respondió 
san Pedro. Eso es bien cierto, dijo Artemio; pero ¿qué 
hombre ni qué Dios será capaz de hacer ese milagro ? 
Yo, respondió el santoexorcista,por virtud de mi Señor 
Jesucristo , único Dios verdadero, á quien adoro y á 
quien sirvo. Oyócon risa y con lástima esta respuesta el 
carcelero, y le replicó como haciendo burla: según eso, 
muy simple ó muy loco eres en no valerte del gran po- 
der de ese tu Dios y Señor para librarte de las cadenas 
y del calabozo. Conozco lo mucho que vale este cala- 
bozo y estas cadenas, respondió el santo exovcista, y 
estoy muy lejos de desear Yerme libre de ellas; ni el 
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grande amor que me tiene mi divino Salvador permiti- 
rá que yo me prive de tan preciosa corona. En los tor- 
mentos está toda la fortuna délos cristianos.Puesmira, 
le interrumpió Artemio , si quieres que yo crea en ese 
tu Dios, y en el gran poder que le supones, rompe 
por ti mismo las cadenas; abre el calabozo, pene- 
tra por medio del cuerpo de guardia que está á la 
puerta, y búscame esta noche en mi cuarto. Dicho 
esto, volvióle las espaldas con un género de despre- 
cio, y se retiró á su easa. 

Apenas entró en ella cuando dijo á su mujer : Ven- 
go de visitar los presos, y dejo en el calabozo á un po- 
bre mozo cristiano, á quien los tormentos y la prisión 
han trastornado la cabeza ; pero su locura es muy gra- 
ciosa : dice que por la virtud de Jesucristo, su Dios , li- 
brará del demonio á nuestra hija Paulina, Pero en eso 
¿ qué locura hay, ni qué se va á aventurar en hacer la 
prueba? respondió Cándida, que asi se llamaba la 
mujer de Artemio. La locura, replicó este, consiste en 
que, habiéndole pedido, en prueba de la virtud de su 
Dios, que viniese esta noche á buscarme en mi cuarto, 
el pobre mozo me lo prometió, aunque le doblé las pri- 
siones y la guardia. Como él cumpla su palabra, res- 
pondió Cándida, será buena prueba de que no hay otro 
Dios verdadero mas que el suyo. Tan loca me parece 
que estás lú como lo está él, replicó Artemio ; aunque 
Júpiter y lodos nuestros dioses se empeñaran en li- 
brarle de las cadenas, y en sacarle del calabozo, no lo 
podrían conseguir. Ibase acalorando la conversación 
cuando san Pedro, librado milagrosamente de las 
prisiones , se dejó ver en la puerta del cuarto , vestido 
de blanco , y con un crucifijo en la mano. Quedaron 
atónitos Artemio y Cándida; vuelven en sí, arrójanse 
á sus pies, deshechos todos en lágrimas, y claman á 
voz en grito que no hay otro Dios verdadero sino el 
Dios de los cristianos. Acude Paulina al ruido; arro-‘ 
ti 2 
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dillise delante del santo, y no podiendo sufrir su 
presencia el demonio que la atormentaba, sale de sn 
cuerpo rabiando y irritando : O Pedro, la virtud de Je- 
sucristo que está en t í me arroja de mi casa, y me obli- 
ga á dejar libre el cuerpo de esta doncella. 

Corrió luego la voz de tan estupenda maravilla; lle- 
nóse la casa de vecinos y de parientes, que. siendo 
testigos de uu hecho tan milagroso, preocupados de 
asombro y de admiración, pidieron todos el bautis- 
mo. Inundado san Pedro de un suavísimo consuelo á 
vista de tantas conversiones, salió luego á buscar al 
presbítero Marcelino, el cual, habiéndoles explicado 
los principales misterios de la fe, y viéndolos á todos 
en la mejor disposición, les administró el sacramento 
por que tanto suspiraban; y Artemio, no cabiendo 
dentro de si por el gozo de verse ya cristiano, fué á 
las prisiones, ofreció la libertad á todos los que qui- 
siesen bautizarse, y se la dióá todos los cristianos. 

Por haber caido malo á la sazón el vicario Sereno, 
tuvieron tiempo y libertad san Marcelino y san Pedro 
para instruir por espacio de cincuenta dias á los nue- 
vos cristianos, preparándolos y fortaleciéndolos para 
recibir la corona del martirio. Luego que el vicario 
convaleció, llamó á Artemio, y le mandó traer á su pre- 
sencia á todos los prisioneros. Señor, respondió el al- 
caide, las prisiones están del todo vacias, porque Pe- 
dro , exorcista de los cristianos , rompió las cadenas 
de todos los que por vuestra orden estaban en los cala- 
bozos, y les abrió las puertas de la cárcel por la virtud 
omnipotente de Jesucristo ; á vista de cuyo milagro to- 
dos abrazamos la fe, todos nos hicimos cristianos, reci- 
biendo el santo bautismo] y solo el presbítero Marcelino, 
Pedro su exorcista y yo estamos á vuestra disposición. 

Salió fuera de si el vicario con la respuesta de Arte- 
mio, y mandó que allí mismo le despedazasen las 
'carnes con unos ramales armados de bolillas de pío- 
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mo, á cuyo tormento no pudiera sobrevivir sin par- 
ticular milagro. Hizo después venir á san Marcelino en 
presencia de san Pedro, y dijo á los dos : Disponeos 
para ser tratados de la misma suerte , después de lo 
que acabais de ver ejecutar, si en este mismo punto 
no ofrecéis incienso á nuestros dioses inmortales, re- 
nunciando á ese vuestro Jesucristo : No permita l)ios, 
respondió Marcelino, que cometamos jamás tan sacri- 
lega impiedad ; no hay mas que un solo Dios verdadero, 
y reconocer á otro por tal es la mayor de todas las locu- 
ras. Por la virtud poderosa de este Dios se hicieron pe- 
dazos las cadenas de los que teníais en la cárcel, y se 
abrieron las puertas de las prisiones; no quieras impu- 
tarnos á delito esta maravilla ; antes bien reconoce por 
ella que no hay otro Dios que el Dios de los cristianos. 

Ya no pudo contener mas la cólera Sereno; y man- 
dando apalear cruelmente á Marcelino , cuando vió 
molido todo su cuerpo , ordenó que le condujesen á 
un tenebroso calabozo, y le dejasen tendido en el 
suelo sobre cascotes de vidrio, sin agua ni alimento, 
para que muriese de dolores y de hambre. San Podro 
fue llevado á otra prisión, donde le dejaron con fuer- 
tes grillos en los pies, y con todo el cuerpo atormen- 
tado. Pero la misma poderosa manó, que habia puesto 
en libertad á los otros santos confesores, libró también 
á nuestros invictos mártires. Aquella misma noche en- 
tró un ángel en el calabozo donde estaba Marcelino, 
y haciendo pedazos las cadenas, le ordenó que toma- 
se sus vestidos; condújole á la prisión del exorcista 
Pedro, libróle de los grillos, curólos á entrambos, y 
los Uevóálacasa donde estaban los nuevos cristianos 
en oración, en cuya compañía se mantuvieron algu- 
nos dias, confirmándolos en la fe y disponiéndolos 
para el martirio. 

Cuando supo Sereno que Marcelino y Pedro habían 
desaparecido de la cárcel, descargó contra Artemio 
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todo su furor. Mandó que ét, Cándida su mujer, y 
Paulina su hija fuesen llevados al templo de Júpiter, 
y no queriendo ofrecerle sacrificio, sin dilación fue- 
sen enterrados vivos, cubriéndolos de piedras en una 
profunda hoya que se abrió á sus mismos pies , con 
cuyo tormento en breve tiempo consumaron su marti- 
rio. Cuando los conducían al suplicio, iban delante 
de ellos san Marcelino y san Pedro con otros mu- 
chos cristianos, acompasándolos como en triunfo-, 
pero Dios premió luego su zelo y su fervor, porque 
volviéndolos á prender, fueron luego degollados por 
sentencia de Sereno. 

Por temerse alguna sedición se ejecutó la senten- 
cia á una legua fuera de Roma, en un paraje que 
entonces se llamaba la selva negra, y después en 
memoria de los santos mártires la selva blanca, y 
recibieron la corona del martirio hacia el afio de 304. 
Arrojaron sus santos cuerpos en una profunda sima, 
donde estuvieron ocultos hasta que los mismos már- 
tires se lo revelaron á una piadosa mujer, llamada 
Lucina, quien los retiró de allí, y Ies dio decente se- 
pultura. ' 

En tiempo del emperador Ludovíco Pió, por ¡os 
años de 826, fueron trasladadas de Roma á Michels- 
tad en Alemania, las reliquias de san Marcelino y 
san Pedro, y desde allí el año de 827 lo fueron se- 
gunda vez á Mulinhein, colocándolas en la abadía 
que hoy se llama de Salgenstad. 

El mismo día hace la Iglesia la conmemoración de 
san Erasmo. Nació en el Oriente, y por su gran vir- 
tud fue elevado á la dignidad de obispo hacia el fin 
del tercer siglo , siéndolo de una iglesia pertenecien- 
te al patriarcado de Antioquía. Como la cruel perse- 
cución de Diocleciano desolaba todo el país, se retiró 
nuestro santo á un desierto del monte Líbano, donde 
hizo una vida tan pura, tan mortificada y tan ejem- 
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piar, que admiró á todo el país. Respetábanle has- 
ta los mismos brutos, y muchas veces le vieron 
rodeado de fieras, que postradas á sus pies obe- 
decían su voz. A su presencia huían los demonios 
de los cuerpos, y con su bendición quedaban sa- 
nos los enfermos. 

Volvió á Anlioquía, donde convirtió ala fe gran 
número de gentiles, haciéndose su nombre tan fa- 
moso, que el emperador Diocleciano tuvo gana de 
verle. Quedó admirado cuando vió su compostura, 
su gravedad y su modestia, y no perdonó diligencia 
alguna para ganarle. Pero desengañado de que perdia 
el tiempo, y advirliendo que sus respuestas hacían 
impresión en el ánimo de los mismos paganos, mandó 
que le hiciesen sufrir todos los tormentos juntos. 
Ejecutóse la orden con rigor : fué primero apaleado, 
despucs molido á golpes, en tercer lugar azotado con 
plomadas, que hicieron una sola llaga de todo su 
cuerpo; echaron sobre él resina, azufre, piorno der- 
retido, pez, cera, y aceite hirviendo, sin recibir le- 
sión alguna. Invocaba sin cesar á los santos nombres 
de Jesús y de María en medio de los tormentos, y 
ellos Ic mitigaban el dolor y le curaban las heridas. 
A esta maravilla se siguió un terremoto muy violento ; 
y movido el pueblo de tantos prodigios comenzó á 
gritar que se pusiese en libertad al santo obispo. 
Atemorizado el emperador, mandó que le llevasen á 
la cárcel , de donde le sacó milagrosamente un ángel ; 
ordenándole que se embarcase para Italia. Aportó á 
las costas de Ñapóles, retiróse áFormiers donde hizo 
grandes conversiones, y obró grandes maravillas, 
con que se hizo célebre su nombre. 

Noticioso el emperador Maximiano de los prodigios 
que obraba aquel extranjero, supo que era cristiano 
y obispo. Mandóle prender; y admirado de su zelo y 
de su constancia, y del ardiente deseo que tenia d eJ 
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martirio, hizo que le despedazasen las carnes con 
uñas de hierro : viéndole inflexible, mandó que le 
metiesen en una caldera de pez y aceite hirviendo, 
la que con la señal de la santa cruz se convirtió en un 
fresco y delicioso baño. Confuso el emperador vién- 
dose vencido, dió orden de que le encerrasen en un 
lóbrego calabozo , con determinación de hacerle pa- 
decer nuevos tormentos; pero aquella misma noche 
se ie apareció san Miguel, sacóle de la cárcel, y le 
trasladó á Formiers, ciudad marítima de la antigua 
Campania entre Gaeta y Minturno, donde hoy está 
Mola, en la Tierra de Labor. Anunció el santo la fe á 
todos aquellos pueblos, fué su apóstol, y después de 
muchos milagros y trabajos, lleno de dias y de me- 
recimientos, subió al cielo á recibir la corona del 
martirio el dia 2 de junio del año 303. Estuvo en 
Formiers el santo cuerpo hasta el siglo nono , que 
lué destruida la ciudad por los Sarracenos, y por los 
años de 840 fué trasladado á Gaeta, donde se con- 
serva hoy con mucha fe y con igual veneración. Hi- 
ciéronle célebre en todas las partes del mundo los 
grandes prodigios que obra el Señor por la interce- 
sión del santo. Es el tercero de los quince patronos 
del Occidente; esto es, de los santos tutelares que se 
invocan en los mayores peligros ; son en este órden : 
San Jorge, san Blas, san Erasmo, san Pantaleon, san 
Victo, san Cristóbal, san Dionisio, san Ciríaco, san 
Acacio, san Eustaquio, san Gil, san Mago, santa 
Margarita, santa Catalina y santa Bárbara. 

San Erasmo es el que se llama vulgarmente san 
Tclmo, especialmente en Italia, España, Francia, 
Sicilia y Portugal; nombre corrompido, ó á lo menos 
abreviado por los marineros del Mediterráneo, de 
quienes el santo es singularmente invocado en las 
tempestades y peligros del mar; y su particular pro- 
tección, que se experimenta en ellos, fué ocasión de 
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que se llamasen Santelmos aquellas exhalaciones que 
en las borrascas se suelen ver sobre los mástiles de 
los navios , y son presagios de próxima serenidad. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, la fiesta de los santos mártires Marcelino, 
presbítero , y Pedro exorcista , quienes, instruyendo 
á muchas personas en la fe durante su encarcela- 
miento en tiempo de Diocleciano, fueron aherrojados, 
de mil modos atormentados, y luego condenados por 
el juez Severo á ser decapitados en el lugar llamado 
la selva negra , llamada luego la selva blanca en ho- 
nor de los santos mártires. Sus cuerpos fueron sepul- 
tados en una gruta al lado de san Tiburcio. El papa 
san Dámaso compuso en su alabanza unos versos que. 
fueron entallados sobre la lapida de su sepulcro. 

En Campania, san Erasmo, obispo y mártir, que 
bajo Diocleciano fué primero azotado con plomadas, 
molido á palos, bañado con pez y resina, azufre y 
plomo derretido, con cera y azeite hirviendo , lo que 
al parecer no le hizo mal alguno. Luego en tiempo 
de Maxiiniano padeció aun en Formiers diferentes 
atroces tormentos; pero el Señor le conservó para 
fortalecer á los demás. En fin plugo al Señor llamarle 
á si con ia gloriosa muerte del martirio. 

En León de Francia, los santos mártires Potino 
obispo, Maturo, Pónlico, Biblis, Atalo, Alejandro y 
Blandina, con otros muchísimos, cuyos grandes y 
repetidos combates bajo Marco Aurelio y Lucio Vero 
están descritos en la carta que la iglesia de León 
escribió á las de Asia y Frigia. Santa Blandina, no 
obstante la debilidad de su sexo, la delicadeza de 
complexión y lo humilde de su condición, fué la que 
sostuvo mas prolijos y acerbos tormentos, y man- 
teniéndose firme como una roca, fué degollada si- 
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guiendo asi á los que un momento antes exhortaba ;\ 

la palma del martirio. 

En la diócesis deLaon, san Augis, confesor, cuyo 
cuerpo está en San Miguel de Tieraquia. 

Dicho dia, san Seticcion, martirizado con otros 
muchos de ambos sexos. 

En Alejandría, martirio de cuarenta vecinos de di- 
cha ciudad en compañia de algunas doncellas, que el 
duque Sebastian mandó matar impulsado por Jorge, 
obispo arriano intruso en lugar de san Atanasio. 

En los confines de Egipto y de Etiopía, santa Tee- 
meda, martirizada con sus hijos. 

En Iraní de la Pulla , san Nicolás el Peregrino , 
cuyos milagros fueron autenticados en un concilio de 
ltoma , celebrado bajo Urbano II. 

La misa es del común de muchos mártires, y la oración 
la que sigue : 

D us, (jtii nos aunua beato- O Dios, que cada año nos ale- 
rtini mariynim tuorum Marctl- gras con la solemnidad de tus 
finí , Petri atc|ue Erasmi so- bienaventurados mártires Mar- 
li'innitatc Letificas : pnesta , celino, Pedro y Erasmo ; suplí— 
quivsunms, «t quorum gau- cámoste que al mismo tiempo 
liemos meritis, accendamur que nosalegransus merecitnien- 
exemplis. Per Dominum nos- tos, nos enciendan sus ejemplos, 
irum Jesum Christum... Por nuestro Señor Jesucristo. 

La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 


Fia tres : Non sunt condig- Hermanos : Los trabajos de 
n<e passiones luijus temporis esta vida no merecen dignatnen- 
ad futuram gloriam , qu;e te la futura gloria que se dcscu- 
reveiabitur in uobis. Nam ex- bviváen nosotros. Porque este 
peclatio creatune , reveialio- mundo criado está en acecho, 
nem filiorum Dei expectat. esperando la manifestación de 



JUMO. DIA U. 


33 

Vanitati emm creattira subjecta los hijos lie Dios.El [Illindo Cfia- 
es! non voleas. seJ propter (lo, pues, ha sido sujeto á la va- 
cian (jai subjecit eam in s¡:e : iiidad, no por su voluntad, sino 
quia et ipsa crea lora libera- por 1,1 de aquel que le sujetó 
bitur ¿ ser viinte corrupiionis cou esperanza; porque también 
iu libertatem gloria; (¡iioi nni el inundo criado será libre de la 
Dei. Scímiiseiiim qnocl onuiis Servidumbre déla corrupción 
crea tora ingenmcit, ct partir- co;; la libertad de la gloria de los 
rit nsque adlmc : Non sotum hijos de Dios. Porque sabemos 
autem illa , sed et nos ipsi pri- que todas las criaturas gimen, y 
midas S[uriiu5 habemes : et ipse están bastí ahora en los dolores 
jotra nos gemimus, adoptio- del parto. Y no solamente ellas, 
nem filioruin Dei expectantes, sino también nosotros, que tene- 
redempliouem corporis uostri. ,1)os las primicias del espíritu, 
también nosotros gemimos den- 
tro de nosotros mismos, esperan- 
do la adopción de hijos de Dios, 
la redención de nuestro cuerpo. 

NOTA. 

« Escribió esta epístola en Corinto el año 57 del 
nacimiento de Cristo , veinte y cuatro después de su 
muerte, y fué enviada por mano de Febé. El ánimo 
del Apóstol, ó por mejor decir el intento del Espíritu 
Santo, era instruir por medio de ella no solo á los 
fieles de Roma, sino á todos los esparcidos por todo 
oí mundo; y por eso se escribió en griego, que en- 
tonces ora la lengua universal, familiar hasta á las 
mujeres de Roma, y casi común á todas las naciones. » 

REFLEXIONES. 

¿as tribulaciones de esta vida no tienen proporción 
con la gloria futura. Padécese en este mundo, es ver- 
dad; en todas partes nacen las cruces; son frutos de 
todos tiempos, prodúcsnlos todos los climas; no hay 
estado no liav condición que esté exenta de ellas. 
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Hasta la misma virtud cristiana, único principio del 
verdadero mérito, al que parece debieran perdonar 
las cruces, no solo las fomenta, sino que muchas ve- 
ces ella misma las produce ; como que no puede vi- 
vir sin ellas. Pocos santos hay en el cielo que no mez- 
clasen la bebida con sus lágrimas, y menos que ellos 
mismos no cultivasen las cruces, para que creciesen 
mejor, l-’ocos siervos de Dios, seque hubiesen conten- 
tado con las cruces y con las espinas que nacían, 
por decirlo asi, en su mismo terreno. ¡ Qué estudio, 
qué cuidado, qué industrias tan ingeniosas para ma- 
cerar su carne, para mortificar sus sentidos, para hu- 
millar su espíritu, para crucificar su cuerpo, para ani- 
quilar su amor propio! Las mas duras, las mas ás- 
peras mortificaciones no bastaban á saciar el hambre 
que tenían de padecer. Adversidades, persecuciones, 
desprecios, humillaciones, desgracias, este era el pa- 
trimonio de los santos; con estas sombras se ha de 
pintar su retrato. Anade á todo esto lo que padecie- 
ron los mártires •, horcas, cadalsos, hornos encen- 
didos, ufias aceradas, non sunt condignas : nada de 
esto tiene proporción con el premio. Pero no pienses 
que no solo no tiene proporción con cí aquella glo- 
ria futura, aquella felicidad délos bienaventurados, 
aquel gozo del Señor, en que están como embebidos 
después de esta miserable vida, y es fuera de todo 
precio, sin medida, sin limites, sin término. Tampoco 
tienen proporción con aquel consuelo interior, con 
aquella dulzura, con aquella oculta suavidad, con 
aquélla espiritual alegría que acompaña á las tribula- 
ciones , que hace el yugo del Señor tan suave, y su 
carga tan lijera. Vale mucho menos todo cuanto se 
puede padecer por merecerlo. ¡ Mi Dios! ¿qué con- 
suelo de mayor satisfacción < ¿ qué gusto mas dulce 
ni mas exquisito que el que causa en la hora de la 
muerte la memoria de una vida oscura, humilde y 
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mortificada? Superabundo gandío inomni tribulatione 
noslm : reboso de alegría en medio de todas mis tri- 
bulaciones, decía el apóstol san Pablo. Este es el len- 
guaje de los santos; no gustan otro idioma las almas 
justas. ¡ Cuándo discurrirán, cuándo hablaran asi esos 
dichosos del mundo, esos hombres de deleite, esos 
idólatras de las diversiones ! Pero ¿ de dónde nacerá 
que en medio de todas esas íiestas; en medio de to- 
dos esos caminos anchurosos, sembrados todos de 
rosas y de flores; en el misino tiempo que todo se 
les rie, en esa serie de prosperidades y perpetuo en- 
lace de gustos y de entretenimientos, experimentan 
tan turbada, tan mezclada de amarguras su alegría ? 
¿ que sea toda artificial? ¿que sus dias sean tan poco 
serenos y tan poco tranquilos? No logran gusto que 
no sea insustancial, inquieto, atropellado , mezclado 
con hiel y con acíbar. No pueden separar de sus fies- 
tas los disgustos y las desazones; las inquietudes, 
la turbación y los remordimientos los acompañan á 
todas partes; y este es todo su premio, este todo el 
fruto de sus trabajos. ¡Qué fruto tan amargo! poro 
no tienen otro. En medio de eso padecen; también 
se les atreven los contratiempos; tienen que aguan- 
tar gravísimas pesadumbres. Padecen ; y es bien se- 
guro que se padece mas en el servicio del mundo, 
que en el servicio de Dios. Por lo menos es muy cierto 
que en el servicio del mundo se padece sin alivio, sin 
consuelo, sin fruto y sin recompensa; pero cuanto 
se padece en el servicio de Dios no tiene proporción 
con la gloria futura. 

El evangelio és del cap. 21 de san Lucas. 

In i 11 o tompore disit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
disci pulís suis : Cían amlieri- sus discípulos '■ Cuando oyereis 
lis praiia et seditimses, noli tu ¡as guerras y sediciones, no os 
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lerreri : oportet priuu'uii Ua-c asno deis ; porque es menester 
fieri , sed noudum slalim finis. que haya antes estas cosas, pero 
Tuiie. dicekai iltis : Surget gcus no será luego el fin. Entonces les 
Corara gentem , et regnnm ad- decía: Se levantará una Ilación 
versos regniira. Et lernemotus contra otra nación, y un reino 
maguí eruni per loca , et pes- contra otro reino, y habrá gran- 
tilemúe , et fames , terrores- des terremotos por los logares , 
que de cáelo , et signa magna y pestes y hambres, y habrá en 
erunt. Sed ante liaic oninia el cielo terribles figuras y gran- 
iujicient vobis manas suas , des portentos Pero antes lie to- 
et persequentur, tradentes in do esto OS echarán mano, y o: 
sinagogas ct custodias, ira- perseguirán, entregándoos á las 
hentesad reges etprawidesprop- sinagogas, á las cárceles, tray ín- 
ter uomen meum ; continget doos ante los reyes y presidentes 
rutera vohís in lestimonium. por causa de mi nombre. Y esto 
Ponite ergo in cordibns vesiris os acontecerá en testimonio. F¡- 
eon priemeditari quemadmo- jad, pues; en vuestros corazones 
dum respondeatis ; ego cuim que no cuidéis de pensar antes 
dabo vobis os, ct sapieuiiam lo que habéis de responder. Por- 
oui non potenmt resistere el que vo os daré boca y sabiduría, 
coulradicere onmes adversarii á la que no podrán resistir ni 
vesll-i. Trademini antera á pa- contradecir todos vuestros con- 
rentilius , et íratribus , et cog- trarios. Y seréis entregados has- 
natis , et amicis , et morteafü- ta por vuestros padres, herma- 
cieutex vobis: ei eritis odio nos, parientes y amigos, y nia- 
ommbus propter nomen me- tarán á algunos de vosotros. Y 
uní ; et capillas de capile ves- seréis aborrecidos de todos por 
tro uon periiút. In paticntia causa de ini nombre : mas no 
vesira possidebitis animas ves- perecerá ni un cabello de vues- 
tras. tra cabeza. En vuestra pacien- 

cia poseeréis vuestras almas. 



MEDITACION. 


DE LA PACIENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay virtud mas necesaria ni mas 
útil que la paciencia cristiana. Ella es, hablando en 
rigor, el remedio universal, y casi el único que nos 
lince encontrar algún alivio en nuestros trabajos. La 
paciencia os es necesaria (dice san Pablo) para que, 
haciendo la voluntad de Dios, experimentéis el efecto 
de sus promesas; sin esta virtud todas las demás no 
hacen masque apuntar, porque sin paciencia no hay 
perseverancia. El combate es dilatado, porque toda 
la vida es una continua guerra; la victoria supone la 
paciencia, y la corona siempre se debe á esta impor- 
tante virtud. 

Cultivamos, por decirlo así, una tierra ingrata; la 
broza, los matorrales y las espinas nacen debajo de 
los pies; arráncanse, y vuelven á retoiiar; en todas 
las condiciones pican ; ni el trono está exento de 
ellas; sin el socorro de la paciencia sus puntas no 
solo punzan, sino despedazan; solo la paciencia las 
embota : Con mientra paciencia poseeremos nuestras 
almas : es decir, que con ella domaremos nuestras 
pasiones. La paz y la tranquilidad del alma son su 
primer fruto. Ninguna cosa calma tanto la inquietud 
y la agitación del espíritu como la paciencia; tran- 
quiliza los ímpetus de una edad , ó de un genio exce- 
sivamente fogoso; sosiega todas las inquietudes, y 
es el único secreto que hay para vivir siempre cou- 
tientos. 

¡ Mi Dios, cuántas desazones, y aun cuántos peca- 
dos evitaríamos si tuviésemos un poco mas de pa- 
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ciencia í El copioso manantial de todas nuestras in- 
quietudes es nuestra impaciencia, ó á lo menos de 
toda la amargura que experimentamos en nuestros 
contratiempos y en nuestros enemigos. Cuando no 
consuma toda la hiel que exprimen contra nosotros; 
cuando no extinga todo su odio, ñor lo menos hace 
inútiles todos sus esfuerzos. La paciencia es la virtud 
de las almas grandes; es la de todos los santos : ¿qué 
razón habrá para que no sea también la nuestra? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay cosa mas inútil, menos ra- 
cional,ni mas nociva que impacientarse. Los dis- 
gustos, las pesadumbres y los contratiempos son los 
que producen y los que fomentan las impaciencias; 
esto es, nuestra indignación y nuestra cólera con 
todo aquello que nos enfada. Pero y bien : si lo que 
nos enfada no está en nuestra mano; si los contra- 
tiempos no dependen da nosotros; si no se pudieron 
prevenir ni evitar esas desgracias; si el verdadero 
origen de nuestras inquietudes y de nuestros enfados 
somos nosotros mismos, ¿qué cosa mas inútil ni 
mas extravagante que impacientarse? Porque al lin, 
¿qué cosas son las que suelen impacientarnos? L na 
enfermedad molesta y dilatada; un temporal enfa- 
doso; un criado rústico, tonto y desmañado; tal vez 
nuestra poca habilidad y nuestra poca maña irritan 
el mal humor y causan nuestras impaciencias; pero 
en todo esto, ¿qué razón tendremos para inquietar, 
ríos? Corrijamos lo que pende de nosotros; remedie, 
mos lo que esta en nuestra mano; perc .'o que sale 
de la esfera de nuestro poder, ¿por qué nos ha de 
poner de mal humor? ¿Qué juicio haríamos de un 
hombre que so encolerizase y echase pestes por la 
porque el sol se ponía muy presto, ó salía muy 
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tarde? Pues valga la verdad ; ¿son menos extravagan- 
tes las causas que por lo común motivan nuestras 
impaciencias? Ellas siempre son indicios de un cora- 
zón poco sereno, de un genio avinagrado, y de unas 
pasiones vivas, dominantes y nada mortificadas. Tris- 
tes frutos de un terreno tan vicioso como inculto. 

i Cuántas veces precipita la impaciencia en pala- 
bras, cuya indiscreción se llora por mucho tiempo I 
¡Cuántos Ímpetus, cuántos rebatos han perdido á mu- 
chos hombres de bien, y arruinado muchas familias 
En ninguna cosa se muestra mas la virtud que en la 
paciencia; ninguna desacredita tanto la devoción; 
ninguna parece roas contraria á un corazón verdade- 
ramente cristiano; ninguna echa mas á perder los 
frutos del buen ejemplo, que un natural inquieto y 
poco sufrido. Es menester ser uno dueño de sus pa- 
siones; es menester haberlas domado por largo 
tiempo; es menester haberse hecho mucha violencia 
para poseer su alma por la paciencia. ¿Sabes por qué 
eres impaciente? porque no eres mortificado. 

¡ Oios mío! ya que me habéis dado á conocer la ne- 
cesidad que tengo de esta importante virtud, conce- 
dédmela por vuestra bondad y misericordia. Señor, 
pues vos me disteis tantos y tan admirables ejemplos 
de paciencia, otorgadme también la misma amable 
virtud. 

JACULATORIAS. 

ft’onne Deo svbjccta eril anima mea? ab ipso enim'sa- 
hitare metan. Salm. Gt . 

Alma mia , ¿por qué no has de estar siempre sujeta 
a la voluntad del Señor, puesto que él solo es, y 
de él solo esperas tu salud? 

E.rrBcta Dominum; viriliter age.... : et susline Domi- 
n um. Salm. 26. 
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Animo, alma mia- sufre con fortaleza tus trabajos, 

y confía en el Señor. 

PROPOSITOS- 

1. Por lo común no hay cosa mas irracional que 
el motivo de nuestras impaciencias. Enfadámonos 
contra el rigor del tiempo, contra la intemperie deí 
aire , contra la situación del lugar, contra las inco- 
modidades del viento y de la lluvia. Chócanos la ex- 
travagancia de los genios, la figura de los otros, sus 
modales, el sonido de su voz, todo nos da en rostro. 
Una leve indisposición, cualquiera destemplanza nos 
pone melancólicos, tétricos, fastidiosos, insufribles. 
Fatíganos un genio intrépido y un genio pelmazo. 
Una respuesta menos discreta, una palabra inconsi- 
derada, un accidente imprevisto nos pone de mal 
humor. Unas veces nos desazona la taciturnidad , y 
otras la locuacidad de las personas. Hasta nuestros 
mismos defectos nos hacen impacientes; tal vez nos 
llena de cólera nuestra insuficiencia y nuestra 
mentecatez, siendo lo peor que lo pagan los otros. 
¿Cuántas veces se impacienta uno contra el instru- 
mento que toca, ó contra la pluma con que escribe? 
Pero ¿quién tendrá la culpa? ¿Son estos motivos 
racionales para turbar la paz de un hombre y tal ve? 
la de toda una familia? Y cuando alguna vez tuviése- 
mos razón, ¿seria justo que los que no se sientan á 
jugar pagasen por los que pierden? Ya que nosotros 
no tengamos virtud para llevar en paciencia los sin- 
sabores de la vida , ¿han de cargar con nuestros en- 
fados aquellos que nos tratan? ¿puede haber mayor 
injusticia? Imponte una ley de no mostrarte jamás 
enfadado, ó á lo menos de no hacer que carguen 
otros con la amargura de tu corazón. Ciertamente no 
son los otros los que encienden tu cólera; tú mismo 
eres el que aplicas el fuego. Si conoces que se van 
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levantando tos primeros ímpetus, ó excitando las 
primeras chispas de la ira, irritada por algún objeto, 
no partas de corrida ; no respondas de repente ; dilata 
la corrección para otro tiempo; muda la conversa- 
ción, y si puede ser, muda también de objeto mos- 
trando mas dulzura y agrado. Con un poco de reso- 
lución y vigilancia evitarás muchos deslices. 

No hay cosa mas opuesta á la virtud y á la ver- 
dadera devoción que la impaciencia; vicio que desde 
luego acredítala inmortiíicacion del que le tiene. Un 
devoto impaciente hace mucho agravio á la virtud; 
pues ser impaciente y hacer profesión de una vida 
ejemplar parece especie de quimera. Mira con hor- 
ror este grosero defecto. ¿Qué mal, qué trabajo 
curan ó alivian las impaciencias? Por el contrario, 
solo sirven para hacerlos mas pesados y para perpe- 
tuarlos. Toma desde luego la generosa resolución de 
no mostrarte nunca mas apacible ni mas manso que 
cuando sientes el corazón mas lleno de amargura. Ni 
concibas que esto es sumamente dificultoso, aunque 
se lo parezca asi a las almas cobardes y dominadas de 
sus pasiones. ¿Qué paciencia no se tiene con un viejo 
enfadoso, con un enfermo inquieto, con un pariente 
extravagante, de quien se espera una rica herencia? 
¿qué paciencia lian menester y efectivamente gastan 
los que sirven cu la guerra, los que asisten en la 
corte ? ¿Cuánto tienen que sufrir y que disimular por 
no disgustar al soberano ó al ministro? ¿Y no mere- 
cerá Dios que se tenga tanta paciencia por servirle y 
agradarle? Sea esta virtud la que en adelante te dis- 
tinga y te caracterice. 
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DIA TERCERO. 

San POTIJíO, santa Blandina y los otros cuarenta 

Y SEIS MARTIRES DE LEON. 

Habiendo conseguido el emperador Marco Aurelio 
una señalada victoria contra los bárbaros el año 174, 
por la oración de los soldados cristianos que servían 
en la legión Fulminante , como lo reconocían y lo pu- 
blicaban los mismos gentiles, se mitigó algún tanto 
la persecución excitada y continuada por muchos años 
contraía Iglesia; pero duró poco esta calma. Renovóse 
luego con mayor furor que antes en muchas ciudades 
y provincias ; en cuyo borrascoso tiempo los fieles de 
la ciudad de León señalaron particularmente su fe, 
derramando la sangre por Jesucristo, y siendo los 
primeros mártires de las Galias. La historia que vamos 
á referir se sacó de la misma carta que los fieles de las 
iglesias de León y deViena, testigos de los combates 
y de las victorias de estos santos mártires, escribieron 
á las iglesias de Asia y de Frigia. 

Creciendo cada dia en la ciudad de León el número 
de los cristianos, determinaron los gentiles acabar 
con todos ellos. Llegó á tanto su furor, que no podían 
dejarse ver con seguridad, ni en los baños, ni en los 
mercados ni en las plazas públicas. Todos general- 
mente estaban irritados contra ellos. Magistrados, 
oficiales, ciudadanos , artífices, soldados, y hasta las 
mismas mujeres en todas partes los insultaban, \ en 
todas los cargaban de injurias y de imprecaciones. 
Hacíase pública ostentación, y se alegaba por mérito 
el haber maltratado á un cristiano. Subió tan de punto 
la insolencia y el furor, que, amotinado el populacho. 
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acometió en tumulto las nasas de los líeles, apedreó- 
las, saqueólas, y los cristianos que estaban dentro de 
ellas padecieron todos los ultrajes y todas las violen- 
cias que es capaz de ejecutar una plebe descompuesta, 
infatuada y enfurecida. El comandante de las tropas 
quiso sosegar el tumulto, y con este íin mandó pren- 
der a los que. el pueblo tenia encerrados dentro de 
sus casas, entregándolos a los magistrados; pregun- 
táronles estos por su religión en presencia de toda la 
muchedumbre, y respondiendo todos intrépidamente 
que eran cristianos, los enviaron á la cárcel basta 
que volviese el gobernador, que á la sazón se bailaba 
ausente de Ja ciudad; y luego que se restituyó á ella, 
se los presentaron para que les hiciese su causa. Era 
el gobernador un hombre brutal y bárbaro, y no se 
pueden imaginar las crueldades que ejecutó con los 
santos mártires, queriendo por este medio congra- 
ciarse con el pueblo. No pudo sufrir la indignidad con 
que eran tratados aquellos ¡lustres confesor s un ca- 
ballero joven, llamado Vello Epagata, mozo (le noto- 
ria y celebrada bondad, y en voz alta pidió que se le 
permitiese hablar en su defensa. Como era tan cono- 
cido, apenas abrióla boca cuando todo el pueblo se 
desencadenó contra el. La respuesta que le (lió el go- 
bernador fué preguntarle si era cristiano; y respon- 
diendo animosamente que si, al punto le echaron 
mano, y le agregaron á los demás que estaban des- 
tinados para el martirio, llamándole por escarnio desde 
allí en adelante abogado de cristianos. 

Pero como se había cogido sin distinción á todos los 
que encontraron en las casas forzadas por el popula- 
dlo, el rigor que se practicaba con ellos dió luego á 
conocer los constantes y los flacos. l)e casi cincuenta 
que fueron presos, diez perdieron el ánimo, y renmv 
ciaron la fe con mucha aflicción de todos los lieicS, 
llegando también a resfriarse el zdo dolos cristianos 
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que seguían á los confesores para asistirlos. Pero cada 
dia eran arrestados otros de nuevo , que llenaban 
dignamente el lugar de los que habían ilaqueado, y 
fueron presos todos los que eran reconocidos por 
sobresalientes en sabiduría y en virtud, asi en la igle- 
sia de León, como en la de Viena. Cuando se forzaron 
las casas de los cristianos, se prendió indistintamente 
á todos los que se encontraron en ellas, y juntamente 
con los amos fueron arrestados muchos esclavos. 
Temerosos estos de que les hiciesen padecer los mis- 
mos tormentos que á aquellos, les pareció que el me- 
dio mejor para librarse era acusarlos de todos los de- 
litos que les imputaban los gentiles; y así los acusaron 
de que comían carne humana, y que en sus juntas 
cometían las mayores infamias y mas sucias obsceni- 
dades. Nacian estas acusaciones, parte de malicia, v 
parte de ignorancia ; porque oyendo hablar á sus amos 
del sacramento de la Eucaristía, se les figuraba' que 
comían carne humana cuando recibianen la comunión 
el cuerpo de Cristo; y observando que lodos los cris- 
tianos, hombres y mujeres, se trataban recíproca- 
mente de hermanos y de hermanas, maliciaban que 
todo era para cubrir sus torpezas. 

Esparcidas estas calumnias entre el pueblo, no es 
fácil decir cuánto irritaron los ánimos contra los san- 
tos. Pero el furor se declaró particularmente contra 
Sancio, diácono, que era natural de Viena ; contra Ma- 
turo, que acababa de recibir el bautismo; contra Ata- 
lo, que había nacido en Pérgamo de la Asia, y era 
respetado por una de las columnas de la iglesia de 
León; contra una tierna doncella llamada Blandina, 
cuya constancia dió testimonio de que la gracia no 
depende de edad, de sexo, ni de condición. Era es- 
clava, y de tan delicada complexión, que los demás 
cristianos, y aun su misma ama agregada también al 
número de los mártires, temían mucho que no tu- 
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riese animo para confesar que era Cristian i; pero 
ninguno confesó a Cristo con mas valor ni con mayor 
magnanimidad en medio, do los mas crueles -tormen- 
tos. Su constancia llegó á cansar la barbaridad de 
los verdugos. Después de haberla despedazado, am a- 
sado y atormentado inhumanamente por todo un día, 
confesaron que alguna fuerza superior y divina debía 
de sostener a aquella doncella; pues no siendo así, el 
menor tormento de los que le habían hecho padecer 
bastaría para quitarle la vida. Con efecto, le disloca- 
ron todos los huesos; llenaron todo su cuerpo de sul- 
cos con ufias de hierro; descubriéronla hasta las en- 
trabas con ramales acerados; y en medio de tan larga 
como horrible carnicería, no se le oían otras palabras 
que estas : Soy cristiana, y entre los cristianos se ignora 
hasta el nombre del detilo. Los verdugos, cansados y 
rendidos, desesperaron de poderle quitar la vida'; 
por lo que el tirano mandó que la volviesen á la pri- 
sión. 

No triunfó menos en el diácono Sancio la fe de Jesu- 
cristo en medio de los tormentos. Como era extranjero 
le preguntaron su nombre , su patria, su condición y 
su ministerio; pero á todas las preguntas respondió 
con dos solas palabras : Soy cristiano. Por mas que le 
despedazaron sus carnes hasta los huesos; por mas 
que se valieron del hierro, del fuego y de los mas 
crueles suplicios para arrancarle una leve señal de 
impaciencia, se conservó inalterable, sin oírsele otra 
cosa sino decir continuamente : Por la gracia de Dios 
soy cristiano. Atormentáronle tan horriblemente, que 
todo su cuerpo era una sola llaga; todo hinchado, 
todo encorvado, y todo encogido, apenas tema figura 
de hombre. El gran deseo que tenían de vencer por 
lo menos la paciencia de alguno de los mártires con 
la violencia de los tormentos, hizo creer álos verdu- 
gos algunos dias después que, si atormentasen de 
3. 
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nuevo al santo diácono sobre las llagas primeras, no 
podría resistirá la violencia del dolor- pero sucedió 
todo lo contrario , con gran confusión de los genti- 
les. Lejos de rendirse el cuerpo del glorioso mártir 
con el nuevo suplicio, cobró nuevas fuerzas con el, 
v volviendo á su primera forma, se restituyó tam- 
bién á su antiguo vigor. 

Llenaban de confusión á los gentiles las victorias 
de los cristianos, y deseaban, por lo menos, arrancar 
alguna nueva calumnia de la boca de los cristianos 
mismos. Con este intento se les ofreció aplicar la 
cuestión á una mujer llamada Biblis, que por haber 
renunciado la fe, atemorizada de los tormentos, 
creían que por librarse de la cuestión levantarla á los 
cristianos los delitos mas atroces. Pero nunca triun- 
fó con mayor esplendor la fe y la gracia de Jesucris- 
to. Despertó Biblis, por decirlo asi, de un profundo 
sueno en virtud deaquel tormento. Los dolores pasa- 
jeros que la atormentaban, le trajeron á la memoria 
las penas eternas que la estaban aguardando si no se 
arrepentía con tiempo de su cobarde apostasia, y en 
vez de declarar algo contra los cristianos, tomó á su 
cargo defenderlos con esta generosa respuesta : ¿Có- 
mo es posible que coman carne de niños aquellos á 
quienes esta prohibido comer la sangre de los ani- 
males? ¿oómo es posible que cometan incestos los 
}ue miran con horror aun la menor impureza? Por lo 
demás no penséis haber triunfado ya de mi flaqueza 
y de mi cobardía, porque os declaro que soy cris- 
tiana; y por medio de esta generosa confesión volvií 
k entrar en la compañía de los mártires. 

Avergonzados los paganos de ver confundido su 
Juror por la constancia de los fieles , tomaron la re- 
lolucion de hacerlos perecer de hambre y de miseria 
fcn las prisiones. Metiéronlos á todos en diferentes 
talabozos subterráneos, oscuros, hediondos, llenos 
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de sabandijas y de insectos, y que mas parecían sen- 
linas que calabozos. Encajáronlos de piés en unos ce- 
pos, dispuestos con tanta violencia, que muchos espi- 
raron en aquel cruel tormento; otros por la corrup- 
ción del aire, y algunos de pura miseria. Entre estos 
fué san Potino, obispo de l.con, y cabeza de aquella 
generosa tropa, siendo a la sazón de noventa años. 
Sabían los gentiles que era la cabeza y como el pa- 
dre de los cristianos; y habiéndose apoderado de él 
sin tener respeto á su venerable ancianidad ni á su 
debilidad extrema, le molieron a golpes, y arrastrán- 
dole por las calles hasta la plaza, le presentaron 
al gobernador, que luego le preguntó ; ¿quién era el 
Dios de los cristianos? Conoccraslc, respondió el san- 
to, como tengas verdadero deseo de conocerle. Enfa- 
dado el gobernador con esta respuesta, le volvió las 
espaldas con desprecio. Arrojóse sobre él después el 
populacho, y á puntillazos y a pedradas le dejó medio 
muerto, y de resultas espiró dos dias después en la 
prisión. Vése aun el dia de hoy en una gruta de las 
antiguallas de León un agujero muy estrecho abierto 
en la misma pena, donde se dice que encajaron a 
golpes al santo obispo, comprimiéndole con una cu- 
ña, en cuyo género de suplicio entregó su espiritual 
Criador. 

Habiendo llegado el dia señalado por el goberna- 
dor para dar á los gentiles el espectáculo de las fie- 
ras, exponiendo á ellas los santos mártires, fueron 
sacados de la prisión Maturio, Sancio, Dlandina y 
Atalo. Tasaron como espectáculo por delante de todo 
el pueblo, y en esta función iban ios verdugos apa- 
leando á los dos primeros. Apenas entraron cri el 
circo cuando soltaron las fieras, y abalanzándose á 
ellos, los arrastraron y los despedazaron horrible- 
mente. Viendo que aun no habian espirado, encar- 
nizodo el pueblo pidió que los hiciesen sufrir m/e- 
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vos tormentos , y especialmente clamó por el de la 
jaula de hierro enrejada y encendida. Dióle ese gusto 
el gobernador ; y metidos en ella los santos márti- 
res, aunque el hediondo humo de la carne achichar- 
rada ofendía igualmente las narices y los ojos , no se 
dio por satisfecho el furor de la muchedumbre. Tam- 
poco fueron bastantes para desalentar el valor do 
aquellos héroes cristianos tantos y tan espantosos 
tormentos ; antes se Ies oia gritar : Siervos somos 
de Jesucristo , y nos tenemos por dichosos en derra- 
mar hasta la última gota de nuestra sangre á gloria 
de su santísimo nombre. Irritado de esta constancia 
uno de los verdugos , les pasó la espada por el cuer- 
po ; y quitándoles la vida, les abrió el camino para la 
corona del martirio á que aspiraban. 

Habían atado á santa Blandina aun madero con los 
brazos extendidos en forma de cruz, y acercándose 
á ella las fieras, mostraron respetarla; por lo que 
mandó el gobernador que la volviesen á la cárcel, 
especialmente habiendo observado que aquella mara- 
villa hacia en el pueblo alguna impresión. Después 
pidieron á Atalo con el mayor empeño , por ser tan 
conocido de todos, haciéndole igualmente respetable 
su nacimiento y su virtud. Dió una vuelta al rededor 
del anfiteatro con un cartel en el pecho en que se 
Ieian estas palabras : Este es Atalo el cristiano. La 
gritería, la burla, la chacota y las injurias que el pue- 
blo descargaba sobre él aumentaban visiblemente 
la alegría que se dejaba ver en su semblante. Iba ya á 
entrar en el circo cuando tuvo noticia el gobernador 
de que era ciudadano romano, por lo que mandó 
le volviesen á la cárcel con los demás cristianos 
hasta tener respuesta del emperador, á quien había 
consultado lo que debia hacer con él y con los 
demás. 

Era espectáculo de ternura y de admiración ver en 
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las prisiones aquella tropa de gloriosos confesores 
de Cristo, en cuyas Heridas se leian los mas enca- 
recidos elogios de su fe. Unos medio tostados, otros 
dislocados todos sus huesos , otros despedazadas sus 
carnes, y todos cubiertos de llagas, triunfando de ale- 
gría por haber sido dignos de derramar la sangre, 
sufrir injurias y tormentos por el nombre de Jesu- 
cristo. Sobre todo era admirable su humildad ; pues 
en medio de haber sido echados á las fieras , de haber 
padecido tan crueles suplicios, de haber pasado por to- 
dos los tormentos que supo inventar la crueldad y de 
haber padecido tantas veces elmartirio, todavía no po- 
dían sufrir que les diesen el nombre de mártires, y se 
encomendaban sin cesar á las oraciones de los fieles. 

Necesariamente habían de tener mucho fruto aque- 
llos grandes ejemplos. Los que habían hecho traición 
á la fe con indigna cobardía, movidos de un vivo 
arrepentimiento, resolvieron reparar el escándalo 
por medio de una generosa confesión de la fe que 
habían abrazado. Efectivamente, habiendo llegado la 
respuesta del emperador con orden de que se qui- 
tase la vida á todos los que persistiesen en confe- 
sar á Jesucristo, y se diese libertad á los que hu- 
biesen renunciado al cristianismo, quedó sorpren- 
dido el gobernador cuando vio que estos mismos 
pedían ser otra vez examinados acerca de su reli- 
gión. El público arrepentimiento que mostraron de 
su primera flaqueza, la generosa confesión que hi- 
cieron de la fe que profesaban, y el ardiente deseo 
que mostraron de derramar toda su sangre en su de- 
fensa, les mereció la gracia y la dicha de ser agre- 
gados á los demás santos mártires, y de entrar á la 
- parle en su corona. 

Hallábase en León un cristiano, por nombre Ale- 
jandro, médico de profesión, muy celebrando por su 
singular pericia en la facultad, pero mucho mas por 
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el ;:e3o de la fe de Jesucristo , que predicaba en to- 
das ocasiones con resolución y con valor, aprove- 
chando la oportunidad de visitar sus enfermos para 
persuadirlos que se hiciesen cristianos. Estando junto 
ai tribunal del juez mientras hacia el interrogatorio y 
tomaba la declaración de los qué antes habían apos- 
tatado, les hacia señas con la cabeza y con los ojos, 
exhortándolos á confesar él nombre de Jesucristo, 
y les hablaba con los gestos. Notólo el pueblo; y co- 
mo estaba tan indignado contra los que se habían 
arrepentido de su aposlasía, comenzó á gritar acu- 
sando al médico Alejandro de tener la culpa de 
aquella mudanza. Volvióse el gobernador hacia él, 
y preguntóle quién era. Soy cristiano, respondió in- 
trépidamente Alejandro; y sin pasar mas adelante 
el juez, irritado con ésta respuesta, le condenó á ser 
despedazado por las fieras , mandando fuese llevado 
á la cárcel con los demás mártires que ya estaban 
sentenciados á muerte. Dilatóse la ejecución hasta 
el (lia siguiente, por celebrarse cu él una fiesta 
gentílica. Los primeros que expusieron á las fie- 
ras fuertín Atalo y Alejandró, que, habiendo sido ar- 
rastrados por ellas largo rato, sacudidos y despe- 
dazados, los dejaron tendidos en la arena medio 
muertos. Quiso el pueblo divertirse con el cruel es- 
pectáculo de verlos asarse en la caja ó en Ja jaula 
de hierro ardiendo. Alejandro se mostró en ella per- 
petuamente unido con Dios, sin hablar palabra; 
pero Atalo, viendo que el pueblo se tapaba las na- 
rices por no poder tolerar el humo y el mal olor de 
la carne quemada, exclamó diciendo : De vosotros, 
idólatras, si (¡ve se puede decir os alimentáis de cama 
humana , pues ia asois para que á lo menos os entre el 
mal olor por las narices. Los que servimos á Jesucristo 
no sabemos qué cosa es alimentarnos con hombres, ni 
cometer ninguno de los delitos que nos imputáis. Pro- 
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juntóle uno cómo se llamaba su Dios, y le respe relió : 
Los nombres se inventaron para distinguir la uiullilud, 
y el gue es por esencia único, no ha menester nombre. 
Poco tiempo después acabó gloriosamente su carrera. 

Muertos ya casi todos los santos mártires, salió 
al anfiteatro Blandina, acompañada de un niño cris- 
tiano, llamado Público, de edad de solos quince 
años, que se- cree haber sido hermano de la santa 
doncella. De propósito reservaron á estos dos para 
los úlftnos, pareciendoles que el flaco sexo de la 
una, y tierna edad del otro, con el terror que les 
causarían los tormentos que habían visto padecer á 
los deinas, con cuyo íin todos los dias los sacaban 
al aníiteatro, los tendrían atemorizados y perderían 
el ánimo. Pero su inmutable constancia en la religión 
cristiana irritó de tal manera al pueblo contra ellos, 
que hizo fuesen atormentados con toda suerte de 
crueldad y de barbarie. Ejecutaron en ellos lodos 
mantos suplicios pudieron imaginar para obligarlos 
á jurar por los dioses inmortales; pero todo fué inú- 
tilmente. Animado Político con las exhortaciones de 
su santa hermana, se mantuvo invencible, y espiró 
cu los tormentos haciendo gloria de ser cristiano. 

La última de aquella dichosa tropa que consiguió 
la corona del martirio fué 'santa Blandina, habiendo 
sido la primera que se presentó eñ el combate. Mo 
eabia en si de gozo, viéndose tan cercana al fin de 
su carrera. Después de haber sido azotada ron varas, 
de haberla de nuevo despedazado las fieras, do ha- 
berla vuelto á encerrar en la jaula encendida , di- 
ciendo siempre soy cristiana, la metieron en una 
especie de red y la expusieron á un bravo y furioso 
oro, que, habiéndola dado terribles golpes, la arrojó 
varias veces al aire con las astas; y mostrándose 
insensible á este tormento, ocupada su alma toda 
en Dios, fué al fin degollada con los demás. Asitriun- 
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fó la fe de Jesucristo en la victoriosa constancia do 
estos 48 mártires, que desde entonces se hicieron 
muy célebres en toda la santa Iglesia. 

Los que murieron en la cárcel fueron los santos 
Potino , obispo ele León, Areselo, Cornelío, Zósimo, 
Tito, Zórico, Julio, Apolonio, Germiniano, y las 
santas Julia, Emilia, Jamnica, Pompeya, Ausonia, 
Alomnia, Justa, Trófima y Antonia. 

Los que acabaron degollados fueron los santos 
Epagato, Zacarías, Macario, Alcibiades, Siívio^Prinio, 
Divio, Vital, Comino, Octubre, Fflumino, Germino, 
y las santas Julia, Albina, Grata, Rogacia, Emilia, 
Postumiana, Pompeya, Ródana, Biblis, Cuarra, Ma- 
terna y Elba. 

Los expuestos á las Aeras fueron los santos Sancio, 
Maturo, Atalo, Alejandro , Póntico y santa Blandina, 
ruva veneración en toda la Iglesia fué tan grande 
desde luego, que solo tenian el nombre de santa 
Blandina muchas iglesias consagradas á todos los 48 
mártires; y la de Viena aun el dia de hoy llama al dia 
de los mártires de León la fiesta de santa Blandina y 
de sus compañeros, nombrando solamente á la santa 
en la oración del oficio. 

No se dio por satisfecho el furor de los gentiles con 
la muerte de los santos mártires, y se ensangrentó 
también contra sus sagradas cenizas, que arrojaron 
en el Ródano después de haber quemado sus cuer- 
pos. Pero Dios las conservó juntándolas milagrosa- 
mente , V en el sitio en que se hallaron se edificó una 
iglesia en honor de los mismos mártires, cuyas ce- 
nizas se colocaron debajo del altar mayor; y porque 
se cree que este milagro sucedió él dia 2 de Junio , 
desde entonces se llamó este dia la fiesta de los mila- 
gros. 

Porque los mártires de León se llaman también los 
mártires de Ainay, que es un sitio de la misma ciudad, 
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donde se juntan los dos rios, el Ródano y el Saona, 
piensan muchos que aquel fué el lugar de su marti- 
rio ; lo cierto es que en aquel paraje estaba el altar 
de Augusto, donde se hacían los sacrificios, en cuyas 
fiestas les quitaron la vida. Otros, con mayor proba- 
bilidad, son de parecer que nuestros santos mártires 
murieron en el anfiteatro, cuyas ruinas se registran 
aun el dia de hoy en la montaña que llaman de Eour 
viere, donde se ven las grutas subterráneas, que 
servían de calabozos; si ya no eran las cuevas ó las 
jaulas donde se tenían encerradas las fieras. El haber 
sido quemados los cuerpos delante del altar de Au- 
gusto, pudo dar ocasión á que se llamasen ¿os márti- 
res de Ainay. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Arezzo en Toscana, los santos mártires' Per- 
gentino y Laurentino , hermanos , quienes , siendo 
aun niilbs, después de haber padecido crueles supli- 
cios, y obrado grandes milagros durante la persecu- 
ción de Recio, dirigida por el presidente Tiburc.o, 
fueron víctimas de la espada. 

En Constantinopla , los santos mártires Lucíliano y 
los cuatro jóvenes, Claudio, Hipado, Paulo y Dio- 
nisio, con quienes Luciniano vuelto cristiano de sa- 
cerdote de los Ídolos que era , fué arrojado después 
de varios tormentos en un horno encendido; mas 
apagadas las llamas por la lluvia, salieron todos sin 
lesión alguna. Por último consumaron el martirio 
por mandado del presidente Silvano, aquel en una 
cruz , y los mozos acuchillados. 

En el mismo lugar, santa Paula, virgen y mártir, 
que, cogida recogiendo la sangre de dichos mártires, 
fue azotada y echada al fuego, y al cabo decapitada 
en el mismo sitio donde fuera crucificado Luciniano. 
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En Córdoba de España, san Isaac, monje, acu- 
chillado por la fe de Jesucristo. 

EnCartago, san Cecilio, presbítero, que ganó para 
Jesucristo a san Cipriano. 

En la diócesis de Orleans, san Lifardo, presbítero y 
confesor. 

En Lúea en Toscana, san Davino, confesor. 

En París, santa Clotilde, reina, por quien su esposo 
Clodoveo se hizo cristiano. 

Eu Anañi , santa Oliva, virgen. 

En el Languedoc, san Hilario de Carcasona, vene- 
rado como obispo. 

EnClermont, san Genes, obispo. 

En Pontoise, la venerable Hildeburga, viuda, cuyo 
cuerpo está en San Martin. 

Dicho dia, santa Perseverancia , mártir. 

En una isla del rio Sangar, en el Asia Menor, san 
Alanasioet Taumaturgo. 

En Sanforas de Mingrelia, el fallecimiento de san 
I'arnacio, confesor. 

En Irlanda, san Coengindo, abad de Cleanda- 
louch. 

La misa es del común de muchos mártires, y la 
oración la siguiente : 

Prsesta, quaesumus, oninípo- Concédenos, ó Dios ouinipo- 
tetis Deus, ut quí gloriosos tente, que experiméntenlos bc- 
Marlyies fortes in sua confes- nignos intercesores con vos eu 
sione cognovimus, píos anud le nuestras necesidades á los que 
in nostr.i iniercessione sentía- celebramos constantes en la con 
mus. Per Domiuuni uostrum festón de vuestro santo nombre. 
Jesrnn Chvisiuin... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 11 de la que escribió san Pablo 
á los Hebreos. 

Fratres : Saucti per fidem Hermanos : Los santos por la 
viccrum regna, operad sun fe micicron ios reinos, obraron 
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justitiain, adepti sunt rearo* justicia, alcanzaron lo que se 
inis'ioues , obluraverunt ora les había prometido, cerraron 
leonuro, extiiixcrunt impetmu las bocas de los leones, apaga- 
ij'tiis.effugeruul acieiu yluiiii, ron la violencia del fuego, es- 
coavaluerutit de imirmitate, caparon del filo de la espada, 
furtos fiii sunt i ti bello, costra convalecieron de su enferme- 
vcítcruut exterurum •. accepe- dad, se hicieron esforzados en la 
ruin mulleres de resurrectione guerra, desbaratáronlos ejer- 
ínoriuvs suos : alii aulein dis- c ¡tos délos extraños. Las madres 
teiiti sunt, non suscipioities re- recibieron resucitados á sus hi- 
d.:ui;iiiuiicm, ut metiurcin in- j,,¿ que habían muerto. Unos 
wnuéut re<urredionem. Alii fuer-m extendidos en potros, y 
vero tu ti oria, el veráerj ex- despreciaron el rescate, para 
p ’rti; iujuper et vincula ut hallar mejor resurrección. Otros 
enceres : lapidati sunt, saetí padecieron vituperios y azolc-, 
sunt, teutdti sunt, inoceisione y además cadenas y cárceles : 
glaJiimortiiisunlicircuieruut fueron apedreados, despedaza- 
iitmelotis.inpetübuscaprinis, dos, tentados , pasados á cu— 
cgentes, augustiati, aíllicti : chillo; anduvieron errantes, cu- 
quibus digniH non eral mun- bieldos de pieles de ovejas y de 
das: iu sohtudinibm errantes, cabras . necesitados, angnstia- 
in montibus et speluueis et iu dos, afligidos: hombres, que lio 
cayerais terne. Et lti omites los mereció el mundo, anduvic- 
testimonio fldei probad, inven- ron errantes por los desiertos, 
ti suut i ti Clirlsto Jesu Domino las cuevas y cavernas de la 
nostro. tierra. Y todos estos se hallaron 

probados por el testimonio tic 
la fe en Cristo Jesús , nuestro 
Señor. 

NOTA. 

«El intento fiel Apóstol así en esta epístola como 
en la que escribió á los Calatas y á los Rom nos, es 
mostrar que la verdadera justicia no proviene de la 
ley, sino de Jesucristo que nos la comunica por id fe 
y por su divino Espíritu. Esto lo demuestra en la epís- 
tola álos Romanos por la ley moral y por las obras; 
en la epístola á los Conidios por las ceremonias lega- 
les, y en esla por los sacriücius. » 



AXO CRISTIANO. 


oG 


REFLEXIONES. 

Por la fe fueron los reinos conquistados por los santos, 
y por ella hicieron obras de justicia. No es de adrair r 
que los sanios obrasen tantas maravillas por medio 
de la fe; porque á la verdad, ¿qué no podrá con la 
fe un hombre santo? El asombro es que no seamos 
nosotros santos, profesando la misma fe y la misma 
doctrina ; antes bien que seamos tan cobardes cuando 
se ofrece la ocasión. Todo lo puedo (decía el apóstol 
san Pablo} en virtud de aquel Señor que me conforta 
(Ad Philip. 4). Una fe viva es todo poderosa; obliga, 
por decirlo así , á que el Señor haga milagros. Cuanto 
mas débil es el sugeto , mas se ostenta su poder. A 
una viva fe y una perfecta conlianza nada sabe negar 
el Señor; pero es menester que esta fe sea pura, que 
sea humilde, que sea animada con las obras, quo 
sea verdadera fe. Con esta fe cerraron los santos la 
boca á los leones, apagaron la actividad del fuego, 
embotaron los filos de la espada , salieron con mas 
vigor de la misma enfermedad, se hicieron valerosos 
en la guerra, derrotaron ejércitos de enemigos extra- 
ños, es decir, que no solo domaron sus pasiones , no 
solo se rieron de los suplicios, sino que se burlaron 
de todo el infierno junto. La victoria vence al mundo, 
dice el evangelista san Juan (1 Joan. 4), esto es, 
nuestra fe. Pero ¿será la fe de los cristianos de es- 
tos tiempos? ¿será la nuestra? Mas ¿quién la despojó 
de su fuerza y virtud? ¿quién debilitó su constancia 
y su valor? ¿Podremos decir que nuestra fe nos hace 
victoriosos del mundo, cuando somos siempre viles 
esclavos de sus máximas y de sus leyes ; cuando so- 
mos víctimas de los respetos humanos; cuando esta- 
mos tan servilmente sujetos á sus modas y á sus ca- 
prichos? Apenas se reconoce otro dueño; por lo 
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monos él es el mas imperioso, el mas duro, el mas 
fiero, el mas tirano, el mas absoluto, y con todo 
ningún otro es mejor servido. ¡Y nosotros somos los 
que nos preciamos de tener la misma fe que los san- 
tos! ¡y será posible que nos lo queramos persuadir! 
Consultemos nuestras costumbres, consultemos nues- 
tras obras. ¡Fantasma de fe! y quiera Dios que no 
sea también fantasma de religión; una en los labios, 
y ninguna en el pecho. ¿Será mucha nuestra religión 
cuando la fe está muerta, ó á lo menos moribunda? 
¿Y cuál será nuestra suerte en la vida? Oh, que nos 
convertiremos á la hora de la muerte; entonces se 
aviva la fe, no hay duda; pero es menester que re- 
sucite. ¿Y no será de temer que nuestra fe en aquella 
hora sea como la de los demonios que creen y tiem- 
blan? Harto desgraciados son aquellos cuya fe no 
produce otro efecto que el del miedo y el temor. 


El evangelio es del cap. 11 de san Maleo. 


In ¡lio tempore respondens 
.Tesos, tllxit : Confíteor tibí, 
l’aler. Domine cccli, ct Ierra: : 
quia abscondisti lioec á snpien- 
lilxis, et prudeniibns, el reve- 
lasti ea panolis. lia, Pater : 
quoniani sic fuit placitum ante 
te. Omitía milil Iradita smit á 
Patre meo. Iít nenio novll F¡- 
lium, nisl Patee: neqoe I'alrem 
quls novit, nisl Fllius, et cui 
voluerlt Filios revelare. Venite 
ad me oinnes, qoi laboratis, et 
onerali estis , ct ego reficiam 
vos-ToHitcjugum meum su per 
vos ptdisclte a me, qnia milis 
som, et huntilis corde : et iu- 


En aquel tiempo respondí 
Jesús, y dijo : Glorificóte, <5 Pn 
dre , Señor del cielo y de la tier 
ra : porque has ocultado esta 
cosas á los sabios y prudentes ‘ 
vías has revelado á los párvu- 
los. Sí, Padre, porque esta ha sido 
tu voluntad. Todo me lo ha en- 
tregado mi Padre» Y nadie cono- 
ce al Hijo sino el Padre, ni al Pa- 
dre le conoce alguno sino el Hi- 
jo,v aquel á quien el Hijo le qui- 
siere revelar. Venid á mí todos 
los que trabajáis, y estáis carga- 
dos, y yoos aliviaré. [.levad sobre 
vosotros mi yugo, y aprended 
de mi, que soy dulce y humilde 
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vcnictisreqniem animabas ves- de corazón, y hallaréis el des- 
tris. Jiig-um enim meum suave canso de vuestras almas. Porque 
est , et onus meum leve. mi yugo es suave y mi carga es 
lijera. 

MEDITACION. 

EL VUGÓ DEL SEÑOR ES SUAVE, Y SU CARGA LIJERA. 

PJJXTO PRIMERO. 

Considera que en esta vida no hay consuelo puro 
smo en el servicio de Dios ; todo lo demás es tumulto, 
aturdimiento, confusión y amargura. Todas las ale- 
grías mundanas tienen su origen en alguna pasión ; • 
y naciendo de tan emponzoñada fuente, no pueden 
dejar de acompañarlas la turbación, el temor, los sin- 
sabores, el fastidio y la mudanza. Todas son superfi- 
ciales, rara .flor nace en este valle de lágrimas que 
no sea artificial; ríese algo, pero se llora mucho 
inas; las cruces invisibles y las pesadumbres interio- 
res son la renta mas activa y mas segura de los 
dichosos del siglo. 

A la verdad, ni el amo á quien se sirve, ni las 
leyes que prescribe, imponen yugo mas suave, ni 
carga mas lijera. No hay cosa mas dura que la escla- 
vitud en que se vive en el mundo; como reinan en él 
todas las pasiones, se le obedece como esclavos, y 
él manda como tirano. La emulación roe al alma, la 
ambición es su tormento , cuéntanse tantos enemigos 
como concurrentes, y tantos envidiosos como testi- 
gos. ¿Hubo nunca en el mundo amistad pura y sin- 
cera? El interés es aquel grande y único resorte que 
pone en movimiento toda- la máquina; el amor pro- 
pio, el primer móvil que la agita; infiere de aquí si 
podrá haber tranquilidad y sosiego en el corazón de 
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un hombre del mundo , mientras la paz inalterable y 
la alegría pura son la herencia de las almas justas. 

De la paz de la conciencia nace la del corazón; esta 
es su madre , no tiene otra. Es verdad , no lo niego , 
que hay cruces en el camino de la virtud; pe o el 
fruto que producen es de una exquisita dulzura. 
Carga el Señor á sus siervos con algún peso; pero tal, 
que sin trabajo lo puede llevar un niño. Tiene sus 
leyes nuestra religión ; mas solamente se hacen du- 
ras á los que no las observan; pocos de los que exac- 
tamente las guardan dejan de experimentar su dul- 
zura; tanto, que algunas veces llegan á temer dismi- 
nuya el mérito de su observancia el gusto y el 
deleite que ocasiona. 

En esta materia , ¿quién debe ser mas creído que 
los santos, cuya experiencia los habia hecho maes- 
tros, y en su virtud afianzaron el mas seguro testi- 
monio de su veracidad? Un san Efren, un san Fran- 
cisco Javier, una santa Teresa, una santa María Mag- 
dalena de Pazzis se quejan amorosamente al Señor de 
los excesivos consuelos que inundaban sus dichosas 
almas. ¿Cuándo se han quejado de lo mismo los 
mundanos, esos declarados siervos, esos miserables 
del mundo? ¡Y después de esto hay, Señor, tan pocos 
hombres que os sirvan! 

PUNTA! SEGUNDO. 

Considera que no solo según la fe, sino también 
según la razón natural, el yugo del Señor debe ser 
suave, y su carga muy lijera. Todas sus leves tiran 
derechamente á cegar el manantial de nuestros dis 
gustos; todo el evangelio es un admirable secretí 
para endulzar los trabajos y aligerar las cruces dt- 
esta vida. No hay hombre mas dichoso que el qufl 

ye sjn pasiones. Solamente los v rdaderos siervos 
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de Dios, solamente los santos gozan de este privile 
gio-, cuando no tengan del todo extinguidas sus pa- 
siones, las tienen tan domadas, que ni hacen raido, 
ni apenas los molestan , porque no están en términos 
do poder amotinarse. 

¡ Qué mayor gusto, qué mayor consuelo que cum 
plir cada uño con su obligación ! El testimonio de la 
buena conciencia, dice el Sabio, es una continua 
fiesta. ¿Dónde hay mayor gozo que no hacer uno 
cosa de que tenga después que arrepentirse? por- 
que, hablando en rigor, no son los bienes exteriores 
los que nos hacen felices: los cuidados y las de- 
sazones trepan hasta el trono. Es menester que el 
ánimo esté tranquilo y el corazón contento para go- 
zar de una verdadera felicidad ; de aquí nace que nc 
hay que buscarla pura y verdadera en el mundo; re- 
sérvase toda para las almas fieles ; solo pueden dis- 
frutarla los buenos. Ellos solos tienen paz dentro y 
fuera de sí mismos, mientras los pecadores viven in- 
quietos y mueren desesperados. 

La tranquilidad de la conciencia es el fruto ordi- 
nario de la virtud; el que mas se da áDios, esees 
el que la gusta mas; al que mas se retrae del Señor, me- 
nos se Iecomunica. Señor (decia san Augustin) cuando 
no estoy lleno de vos , no pnedo sufrirme á mí mismo, 
y no puedo hallar contento sino cuando me doy á vos 
enteramente. Desgracia es que no podamos formar 
una idea cabal y clara de aquella secreta dulzura con 
que Dios suaviza su yugo ; de aquellos dichosos mo- 
mentos en que se hace sentir de las almas santas; de 
aquella dulcísima esperanza con que anticipadamen- 
te les da á gustar algunos destellos de la gloria; de 
aquellos rayos de luz con que descubre á sus ojos toda 
la vanidad del mundo; de aquellas suavísimas lágri- 
mas que algunas veces derraman á los pies del crucifijo, 
en las cuales encuentran un gusto, una satisfacción 
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mas delicada y mas exquisita que todas las diversio 
nes del mundo. 

Los hombres carnales no comprenden estas espiri- 
tuales delicias. Dadme, Señor {exclamaba el mismo 
san Agustín), dadme un corazón penetrado, abrasado 
de vuestro divino amor, y él comprenderá fácilmen- 
te este misterio. Parécenos incomprensible, porque 
nos falta este amor. 

Haced, Señor, que yo guste la suavidad de vuestro 
yugo , otorgándome la gracia de que le lleve con ale- 
gría, guardando vuestra ley con fidelidad y exactitud. 
Sí, mi Dios, ámeos yo con generosidad y sin reserva, y 
entonces experimentaré qué cosa tan dulce es amaros. 

JACULATORIAS. 

Tu, domine, swvis et milis , et multa misericordia 
ómnibus invocantibus te. Salm. 85. 

Si, Señor, sois Dios manso, sois Dios suave, sois Dios 
lleno de misericordia para todos aquellos que con- 
fiadamente os invocan. 

i Quám bonits, et suavis est , Domine, spiritus tuus in 
ómnibus ! Sap. 12. 

¡Oh Señor, qué dulce, qué bueno, qué suave es 
vuestro divino espíritu en todas las cosas 1 

PROPOSITOS. 

t. A un enfermo toda la comida le amarga , y á un 
convaleciente le parece enorme el peso mas lijero. 
Desengañémonos; no está Ja amargura en el yugo 
del Señor, toda consiste en la destemplanza de nues- 
tro paladar , en el mal humor que se ha apoderado 
de él. Es articulo de fe que la ley de Dios es dulce, 
y fáciles sus mandamientos. ¿Quieres hacerla prue- 
ba? pues guárdalos con fidelidad. Todo se puedo con 
6 . h 



o! auxilio de la divina gracia. Comienza desde hoy á 
dar el mas exacto cumplimiento á todas tus obliga- 
ciones : oración, devociones, empleo, obligaciones 
particulares del estado, y generales de cristiano, 
atenciones y deberes que pide la caridad y la buena 
crianza * cúmplelo todo con cuidado, y todo por un fin, 
por un motivo santo de religión, cumple toda justicia, 
y no se pasará el dia sin que experimentes aquelladul- 
zura que Jesucristo nos promete. No se te piden cosas 
extraordinarias; haz solamente las mas comunes, pe- 
ro por motivo un poco cristiano : no se te piden mas 
que los deberes ordinarios de tu estado ; pero no omi- 
tas alguno, si quieres que todos se te hagan fáciles 
y gustosos ; no temas la opresión, porque solo es efec- 
to de la poca exactitud. En punto de devoción todo 
el trabajo y toda la dificultad es para los tibios y pa- 
ra los indevotos; estos son los que la desacreditan. 

2. Imponte una ley de hablar siempre con grande 
estimación de la virtud $ jamás la tomes en boca sino 
para alabarla; pero sobre todo, guárdate mucho de 
exagerar nunca las imaginarias dificultades que se 
hallan en su ejercicio. Nada la desacredita tanto, nin- 
guna cosa la agravia mas que las injustas quejas y 
los injuriosos suspiros de los cristianos tibios y flojos, 
achacosos y enfermos por la mayor parte. Semejan- 
tes á los tímidos exploradores de la tierra de promi- 
sión , los matorrales y las zarzas se les representan 
ejércitos armados; y los árboles cargados de frutas, 
monstruos que devoran á los hombres. Todo lo que 
es pintar dificultosa la virtud, es pura imaginación; 
todo lo que se exagera de su aspereza y de su carga , 
és mera calumnia que atemoriza y acobarda. Si nunca 
gustaste la dulzura de sus frutos, es porque nunca 
los cogiste ó siempre los cogiste verdes y fuera de sa- 
zón. Nunca digas, pues, que cuesta mucho el ser san- 
to , que para subir al cielo es necesario trepar, que los 
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mandamientos de la ley de Dios son dificultosos, 
etc. Todas esas proposiciones solo sirven para tur- 
bar y para intimidar al hombre carnal, que no cotn* 
préndelos maravillosos secretos de la vida espiritual, 
ni la fuerza, virtud y poder de la divina gracia. Si 
tú no sabes la dulzura de esa vida , si no entiendes 
la facilidad que acompaña la observancia de la ley 
de Dios, reconoce que es por tu indisposición y por 
tu culpa; y no dando oidos masque á tu fe y á tu 
corazón , habla de la virtud como hablan los que 
han gustado los frutos de esta tierra de promisión. Di 
que es una región donde reina eterna calma; que cu 
ella siempre se descubre el ciclo sereno; que es una 
tierra por donde corre un rio de leche y miel ; cu- 
yos habitadores gozan de una alegría pura, de una 
paz inalterable, y solamente los extranjeros no entien- 
den su lenguaje. Sus términos parecen ásperos ; pe- 
ro es muy dulce su significado. Está, en fin, bien 
persuadido y enteramente convencido de esta ver- 
dad, que es de fe, y por consiguiente inalterable : El 
yugo del Señor es suave,y su carga lijera. 


DIA CUARTO. 

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

Es de fe que los fieles que mueren en gracia sin 
haber satisfecho suficientemente en esta vida por las 
penas debidas á sus culpas, satisfacen por ellas en la 
otra, padeciendo terribles tormentos en el purga- 
torio. 

Los herejes de estos últimos tiempos, enemigos de 
la penitencia, no contentas con desterrarla en esta 
vida, la excluyeron también de la otra; y cegándolos 
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el amor á la disolución, tanto del corazón , como di 
las costumbres, conspiraron á negar el purgatorio 
contra el testimonio auténtico de la sagrada Escri- 
tura y de la tradición; esto es, no quieren confesar 
que padezcan penas algunas aquellas almas que pa- 
saron de esía vida á la otra sin estar bastantemente 
purificadas para entrar desde luego en el cielo. Si cre- 
yeran esto, se considerarían obligados á mortificarse, 
á inacerar su carne, á cumplir las penitencias que se 
les impusieron; y esto no se componía bien con la li- 
cencia á que aspiraban, siendo este el verdadero ori- 
gen de todos sus errores. Sin embargo es cierto que 
no hay punto mejor establecido ni mas claramente 
demostrado, así en la Escritura como en ia tradición. 

Es cosa santa y saludable rogar á Dios por los di- 
funtos para que sean libres de sus pecados, dice el Es- 
píritu Santo en el segundo libro de los Macabcos. 
Hay algunos pecados, dice Cristo, que no se perdo- 
nan en este mundo ni en el otro ; lo que no diria, glosa 
san Agustín , si muchos no se perdonaran en el otro. 
Es cierto que no se perdonan en el ciclo , donde no 
entra cosa manchada; tampoco se perdonan en el 
infierno, de donde está desterrado todo perdón y 
toda misericordia ; con que es preciso que solo en 
el purgatorio se perdonen. San Pablo dice que algu- 
nos fieles no se salvarán hasta que pasen por el fue- 
go; y san Agustín , san Cipriano, san Ambrosio, san 
Jerónimo , y hasta el mismo Orígenes entienden 
este tránsito por el fuego del purgatorio. Gran dolor 
es que haya hombres tan preocupados del error, que 
se resistan á conocer esta verdad. 

Tampoco se puede poner en duda la tradición del 
purgatorio; porque esta es, y esta fué siempre la 
doctrina de todas las iglesias del mundo desde Jesu- 
cristo acá. Hace evidencia de este punto el testimonio 
auténtico de los santos Padres que florecieron en to- 
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dos los siglos, por el cual no solo consta cuál fué la 
fe de la Iglesia en todos tiempos sobre este articulo, 
lino también cuál fué en todos los siglos su ardiente 
caridad y su zelo por el alivio de los fieles difuntos. 

San Gregorio Nazianceno , doctor de la Iglesia, que 
vivió al principio del cuarto siglo , en el discurso 
sobre las santas luminarias, dice : Ningún hornbf 
hay tan virtuoso, tan puro ni tan santo en este ni un 
do, que acaso no necesite purificarse en el otro poi 
el fuego : In altero acó iynefortasse baptizabuntur. 

San Juan Crisóstoino, una de las mas resplandecien- 
tes lumbreras de la Iglesia, que floreció hacia la mi- 
tad del mismo siglo, en la homilía 21 sobre losados 
de los Apóstoles, dice : No penséis que son inútiles 
las oraciones, las limosnas y las ofrendas que se ha- 
cen á Dios por los difuntos : Non frustra oblaciones pro 
defunclis, non frustra preces , non frustra eleeumynce . 
El mismo Dios fué el que instituyó entre los fieles 
este piadoso comercio de caridad , para que recipro- 
camente nos ayudásemos los unos á los otros : Ut nos 
mutmimjvccm us. No se contenta el ministro del altar 
con clamar al Señor , implorando su misericordia en 
favor de los que murieron en la fe de Jesucristo : ¡Son 
simplieiler m in ister cía mal pro Itis qui difundí sutil in 
Chrhto : ofrece también por ellos el divino sacrificio. 
Nosotros, pues, hermanos mios, convencidos de esta 
verdad, consideremos lo mucho que podemos aliviar 
á aquellas afligidas almas : ¡Iwc scientes, considere mus 
quantas consolutiones possvmus mortuis, pro lacnjmis, 
pro lamentis, pro monumenlis preestare. No, no las ali- 
viaremos ni con las lágrimas , ni con lo.s suspiros , ni 
con los soberbios sepulcros, sino con las oraciones y 
con las limosnas que hiciéremos por ellas : New pe 
eleemosynas, pretes. oraciones : para que ellas y nos- 
otros lleguemos, por la gracia y por la misericordia de 
nuestro Salvador, al goce de la eterna bi< navciUti- 
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ranza que nos está prometida : Ut illi, et nos asssqua- 
mur promissa bona, gralia et misericordia VnigenUi 
Fila, etc. 

El mismo san Crisóstomo en el tercer sermón que 
predicó sobre la epístola del apóstol san Pablo á los 
Filipenses, escuchad, dice, como habla Dios : Yo pro- 
tegeré á esta ciudad por mi propio amor y en con- 
sideración de mi siervo David : Audi Deum dicenlem : 
Prolcijum urbem hanc propler me, et propter David 
servían mema. Si la memoria sola de un hombre 
justo puede tanto con Dios, ¿cuanto podrán las bue- 
nas obras hechas por el alivio de los que están en el 
purgatorio? Sé sola jusli memoria lantum valuit; ubi 
opera prcelerea pro mortuo fiunt , quid non poterunt ? 
No sin razón nos manda el Apóstol rogar por los 
difuntos en el augusto y tremendo misterio del al- 
tar: Non frustra lime ab apostolicis sunt Icgibus consti- 
tuía, ut in venerandis atque horrificis imjsteriis, me- 
moria eorumftaiqui decesserunt. Sabia bien el gran 
provecho que de esto se les había de seguir : Nove- 
ral hiñe mullum ad illas lucri accedere, mitUum uli- 
lüatis. Porque cuando el pueblo, junto con los sa- 
cerdotes, ofrece al Seiior este tremendo y adorable 
sacrificio , ¿cómo puede dejar de mover el corazón 
de Dios en favor de los difuntos por cuyo alivio le 
ruega '! Eo enint tempore quo universus populas stat 
rnanibus pansis , ac ccetus socerdotalis; et illud horro- 
rern venerationis plenum incutiens sacrificium : que- 
mado Deum non placabuni pro istis oranlibus ? Hablo 
solo de aquellos que murieron con la fe después de 
recibido el bautismo : Atque id quidem de bis qui in 
fule decesserunt : pues por los catecúmenos difuntos 
no se puede ofrecer el divino sacrificio : Catechumeni 
ñeque hac dignaniur consolatione : por estos solo se 
puede hacer Oración y dar limosnas-, caridad que Ies 
servirá de algún alivio y refrigerio : Licet pauperibus 
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pro ipsisdare; atque hiñe aiiquid percipiv.nl refrigera- 
tiorns. 

San Agustín, aquel insigne doctor de la Iglesia, que 
vivió también en el mismo siglo, habiendo nacido el 
año de 35 i-, en el libro del cuidado que se debe tener 
con los muertos, dirigido á su amigo Paulino, pres- 
bítero de Milán, el mismo que á ruego del santo 
escribió la vida de san Ambrosio ; san Agustín, vuelvo 
á decir, respondiendo á algunas dificultades que este 
su amigo le había propuesto sobre el cuidado délos 
difuntos, asi en orden al cuerpo dándoles sagrada 
sepultura, como en orden al alma haciendo oración 
por ellos: Hay difuntos, dice el santo, á quienes de 
nada sirven las oraciones ni los sacrificios, porque 
murieron en desgracia de Dios : Sunt atiquiquos nihil 
omnino adjumnt isla quorum Imn víala sunt merila, ut 
ñeque talibus digni sint adjuvari. Hay otros que no 
necesitan de ellos , porque ya gozan del Señor en la 
patria celestial : Quorum lam bona ul talibus non in~ 
digeant adjumentís, Pero muchos hay que, habiendo 
muerto en gracia, sin haber satisfecho enteramente lo 
que debían a la divina justicia, pagan en la otra vida 
lo que no pagaron en esta , y á estos les son de gran 
provecho las oraciones de la Iglesia: Et üafit quod ñe- 
que i uunilcrEcclcsin quod potucrit religionis impendat. 

Leemos en el libro de los Macabeos, continúa el 
santo doctor, que se ofrecía sacrificio por los difun- 
tos : I» Machabaeonmi libris legimus oblatum promor- 
iuis sacrificium. Pero aunque no nos dieran este tes- 
timonio las Escrituras, bastaría para autorizarlo la 
practica de la Iglesia universal •, pues nadie ignora 
que cuando el sacerdote ofrece por el pueblo et sa- 
crificio del altar, siempre hace conmemoración de 
los fieles difuntos : Ubi in precibus sacerdotis , qurc 
Domino Doo ad ejm altare funduntur, locum suum 
habed etiarn commendatio moríuorum. 
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Siendo esto así, concluye el santo hacia el fin del 
misino libro, no pensemos que pueden aprovechar á 
los muertos sino las oraciones , los sacrificios y las 
limosnas que hacemos por ellos : (fute cum tía sint, 
non exislimemus ad mortnos pro quibus curam (jerimus 
pervenire , nisi qaod pro eis sive altaris , sive oratio- 
nuni, sive- eleemosynarum sacrificiis solemniter supptí- 
camus. Verdad es que no á todos aprovechan estos 
sufragios, sino solamente á aquellos que en vida me- 
recieron les aprovechasen después de su muerte : 
Quibus non pro quibus fiunt ómnibus prosunt , sed iis 
tantum quibus dum vivunC comparatur ut prosint. Pero 
como nosotros no podemos hacer esta distinción , 
ofrecemos generalmente por todos los fieles difuntos 
nuestros sacrificios, nuestras limosnas y nuestras 
oraciones, para que se aprovechen de ellas los que 
puedan : Sed guia non discernimus gui sint, oportet ea 
pro regeneratis ómnibus facete , ut nullus eorum prce- 
termiüatur , ad quos hcec beneficia possint ct debeant 
pervenire. Y añade el santo doctor que estos sufra- 
gios cada uno los debe hacer con mas particularidad 
por sus parientes, para que sus parientes los hagan 
también por él : Ditígcntius lamen fácil hoec quisque 
pro necessariis suis, quod pro illo fíat similiter á suis. 

Seria cosa larga referir aquí lo mucho que dicen 
los demás santos Padres sobre la caridad que se debe 
tener con aquellas dichosas almas que, habiendo 
muerto en gracia, pero sin satisfacer enteramente lo 
que debían á la justicia de Dios , van á satisfacerlo en 
las penas del purgatorio. Puédese leer lo que dice 
Orígenes ( autor que floreció en el segundo siglo ) en 
la homilía sexta sobre el Exodo, en la décimacuarta 
sobre el Levítieo y en la duodécima sobre Jeremías ; 
lo que san Cipriano ( que vivió en el tercero ) dice 
sobre el mismo asunto en su epístola á Antoniano ; 
lo que san Cirilo , patriarca de Jerusalen, dice en la 
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quinta Catcquesis : y en fin, lo que dice san Gregorio 
Niscno en su discurso sobre los muertos y sobre los 
párvulos. Léase también á san Jerónimo en el libros 
contra Joviniano , á san Paulino en su epístola á Del- 
fin, obispo de Burdeos, y á otros muchos de los pri- 
meros siglos, en los cuales se verá la antigua tradi- 
ción de la Iglesia desde el tiempo de los sagrados 
Apóstoles, sobre las oraciones y los sufragios por los 
difuntos; y el zelo con que en todo tiempo exhortaron 
los santos Padres á todos los fieles para que tuviesen 
caridad con aquellas almas tan dichosas como afli- 
gidas. 

Lo asombroso es que los herejes de nuestros tiem- 
pos no quieran reconocer en esto sus errores, aun- 
que no ignoran ni pueden ignorar la autoridad de 
esta tradición ; y que apretado el mismo Calvino con 
la fuerza de tantos y tan evidentes testimonios tuviese 
desvergüenza para decir que todos los santos Padres, 
desde los Apóstoles acá, se engañaron groseramente, 
y cayeron en error : Fatenrlum est in errorem fume 
abreptos ; al mismo tiempo que en otros cien lugares 
asegura que la fe se conservó en su pureza entre los 
Padres de los seis primeros siglos. 

Si son inexcusables los herejes que no quieren creer 
el purgatorio, ¿lo serán menos los cristianos que, 
creyéndole, se niegan ó se olvidan de aliviar á las 
almas de sus hermanos que están padeciendo tan 
crueles penas en aquel calabozo de tormentos ? ¡Qué 
crueldad! ¡qué impiedad , tener tan en la mano el 
modo de aliviarlas, de abreviar sus penas, de liber- 
tarlas de ellas, y no querer hacerles este importan- 
tísimo bien ! Mi Dios, cuánto es de temer, y qué justo 
será que algún dia digáis a estos durísimos corazo- 
nes ; Nonne ergo oporluit , el te misereri comen: i luí? 
Dime, ¿ no era mucha razón que tú te compadecie- 
ses de tu compañero, de tu amigo, de tus herma- 
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nos, de tus hermanas , de tu padre y de tu madre? 
Et iratus Dominus tradidit cuín fortoribus, quoadusque 
reddcret universum debitum. Y el Señor justamente ir- 
ritado te entregará á los ministros de su divina justicia 
pava que te atormenten hasta que le pagues todo lo 
que le debes, hasta el último maravedí : Judicium 
enim sitie misericordia illi qui non fccit misericordi- 
am ; porque al que no tuvo misericordia ni compa- 
sión de otros , es muy debido que se le juzgue sin 
compasión y sin misericordia. 


SAN FRANCISCO CARACIOLO, fundador de los 

CLÉRIGOS REGULARES MENORES. 

Este santo, que enriqueció á la Iglesia con una 
nueva órden religiosa, nació en 1563 en Italia, de 
una familia ¡lustre, y desde su infancia dió pruebas 
nada equívocas de su santidad futura. A la edad da 
veinte y dos años fué afligido de una hedionda lepra 
que por poco le arrebató, é hizo voto á Dios de con- 
sagrarse todo á su Majestad, si recobraba la salud. 
Alcanzóla en efecto, fuése al punto á Ñapóles, estu- 
dió la sagrada teología y recibió' los sagrados órde- 
nes. En 1588, hizo conocimiento con un noble ge- 
no vés llamado Agustín Adorno y resolvió con él 
de plantear un nuevo órden de eclesiásticos, que, sin 
perjuicio de saborear las dulzuras de la vida con- 
templativa, se dedicasen con esmero á las tareas de 
la vida apostólica. 

Habiendo madurado de consuno su proyecto entre 
los Camaldulenses de Ñapóles , y agregádose un ter- 
cer compañero, nombrado también Caraciolo , fue- 
ron los tres á presentarse al papa Sixto Y para 
manifestarle el proyecto que tenían. Mandóle exami- 
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nar el Padre Sanio, y le aprobó dándole el nombre de 
Congregación de Clérigos P.eglares Menores. Conse- 
guida la aprobación, se fueron á Ñapóles los virtuosos 
fundadores, donde compraron una casa y una igle- 
sia, y empezaron a recibir novicios. 

¿1 blanco de su instituto es visitarlos hospitales y 
las cárceles, predicar, confesar é instruir á la juven- 
tud. Mas los que son dados a la soledad, viven en 
ermitas entregados á la contemplación. Pronto los 
sazonados frutos que produjo la naciente orden, lla- 
maron la atención de los obispos; y el instituto se 
empezó á propagar por F.spaua y Portugal. No dejó con 
lodo de bailar algunas dilicultades en aquel primer 
país, y Francisco pasó alia para allanarlas. Nombrado 
superior general de la orden á la muerte de Adorno, 
se empleó el santo varón con el zulo mas ardiente en 
hacer prosperar la nueva religión. Fs verdad que tuvo 
muchos males y aun persecuciones que padecer; pero 
también probó grandes consuelos, y fue honrado de 
muchos monarcas, por los muchos esclarecidos mila- 
gros que obró, indicios de su gran santidad , y funda- 
mento de su gran nombradla. Con ser él superior, 
era tan llano, que ejercitaba los actos mas humildes, 
como barrer los aposentos , servir en la cocina, asistir 
á ios enfermos y hacerles las camas. 

Su preciosa muerte tuvo lugar el cuatro de junio de 
IfiOS, á la edad de solos cuarenta y cuatro años. Su 
cuerpo fué trasladado á la casa matriz de Ñapóles. 
Al instante le bentilicó Clemente XIV, y el papa Pió Vil 
le canonizó en 24 de mayo de tS07; cuya bula de ca- 
nonización puede leerse en el tomo cuarto de la his- 
toria de los órdenes religiosos por tlelyot. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En liorna, los santos mártires Arecio y Daciano. 

En Sisseck en lliria, sanQuirino, obispo, que bajo el 
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presidente Galerio, como refiere Prudencio, fué- pre- 
cipitado con una piedra de molino atada al cuello al 
rió; pero nadando la piedra como un corcho, después 
de haber exhortado largo tiempo á los cristianos que 
le rodeaban á no atemorizarse de su suplicio, y á no 
titubear en la fe, alcanzó de Dios con su oración 
que se sumergiese la piedra, áfin de conseguir la 
gloria del martirio. 

En Bresce , san Clateo, obispo y mártir, en tiempo 
de Nerón. 

En Panonia , los santos mártires Rutilo y compa- 
ñeros. 

En Arras , santa Saturnina, virgen y mártir. 

En Tívoli, sanQuirino, mártir. 

En Constantinopla, san Metrofanes, obispo y 
gran confesor. 

En Sfilevo de Numidia , san Opiato, obispo, ilustre 
por su ciencia y santidad. 

En Verona, san Alejandro , obispo. 

En la baja Bretaña, santa Neuoca, virgen, funda- 
dora de un monasterio. 

Cerca de Chamberí, san Concordio, venerado en 
aquel pueblo como obispo extranjero. 

En Espoleto, san Marcial, obispo. 

Dicho dia, el martirio de san Espergencio y de otros 
muchos de ambos sexos. 

En Nion, los santos mártires Zotico, Atalo y Euti- 
ques. 

En Egipto , santa Bistámona. martirizada con otros 
cuatro. 

En dicha región, san Alvino , abad. 

En Anona en el Abruzo , el fallecimiento del santo 
presbítero Francisco Caraciolo, fundador déla orden 
de los Clérigos Reglares Menores, puesto en el nú- 
mero de los santos por Pió VII. 
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La misa es la cotidiana de difuntos, y la oración la 
siguiente. 

Fidelium, Deus, omtiuim O Dios, cvia lor y redentor de 
com!i lor el redemplor, anima- todos los tifies, conceded á las 
bus famnloiiim fbuiularuiuque almas de viieslrns siervos y sier- 
pianim , riiiiisdoiiem cundo- vas la tí-niisiuu de todos sus 
t-uii tribuc prccalorum , ut in- pecados, para (pie obtengan 
ilnlgeiiiiam qnain sriiiper opl-i- por las j>i:i ilusns oraciones de 
xénini . piis siippiieai'umibus vuestra Iglesia el perdón que 
cinisequantur. Qui lilis d reg- sieuqire desearon de lí. Que vi- 
nas.,, ves y reinas... 

La epístola es del capítulo H del Apocalipsis. 

ín (ib-bus illis : Andivi vocein Eli aquellos (lias : Oí lina voz 
de ccelu , dircnieiu milii : Sci i- del rielo, que un- decía : Escribe: 
lie lleali n.ortii!, cpii iu í)u- ltirmivniliirmlos los muertos 
ini'in nioiiimiur. Anuido jara que unieren en el Señor. Desde 
(lirii Sp riius, m rcipiiescant ahora, (es dice el Espíritu, que 
á latioi ¡bus *ui<; opera eniin descansen de sus trabajos ; por- 
illoruui scipiuntur ilios. que sus obras los acouipaílan. 

NOTA. 

* I’l Apocalipsis, ó libro de las revelaciones con que 
favoreció Dios á san Juan en su destierro de la isla de 
Palhmos, contiene en 22 capítulos una profecía ge- 
neral del oslado de Ja Iglesia desde la Ascensión de 
Cristo basta el día del juicio final, y es como la llave 
de toda la sagrada Escritura. » 

REFLEXIONES. 

Ahora les dice el Espíritu que descansen de todos sus 
trabajos. No es esta vida el tiempo del descanso. Na- 
ció el hombre para el trabajo , y es la vida un mar 
6. 3 



agitado de continuas olas. Es una perpetua nayega- 
cion ; ¡qué tempestades se han de experimentar! 
¡qué escollos, qué borrascas , qué naufragios se de- 
ben temer! Es una continua guerra ; ¡qué combates 
se han de dar ! ¡qué asaltos se han de sufrir ! ¡qué 
estratagemas, qué ardides del enemigo se han de 
precaver! ¡cuántos géneros de enemigos hay que su- 
perar ! Es menester estar siempre de centinela contra 
'os sentidos. El primer traidor es nuestro mismo 
corazón-, conspiran casi todas las criaturas para ga- 
narle y para corromperle ; el amor propio es nuestro 
mayor enemigo ; el mundo tiene jurada nuestra pér- 
dida. En tan triste, en tan peligrosa situación, ¿cómo 
podemos descuidarnos entregados á una ociosa se- 
guridad? ¿y qué suerte será la de aquellos hombres 
haraganes , que pasan los días enteros en una perpe- 
tua inacción? No es el mundo lugar de reposo. ¡Qué 
caro no costó á las vírgenes necias un breve rato de 
sueño! ¡al siervo flojo y perezoso cuánto le costó su 
pereza! Sobre todogcl tiempo del trabajo es corto, y 
á unos pocos dias laboriosos seguirá una eternidad 
dulce, tranquila y sosegada. Solo el cielo es lugar di 
descanso, donde reina una eterna calma. Luego que 
entra el alma en el gozo de su Señor, acabáronse los 
cuidados , las inquietudes, los afanes , las pesadum- 
bres ¡ todo se desterró , lodo se olvidó en aquella 
dichosa mansión; y si se hace alguna memoria de 
ello es para que la alegría presente sea mas pura , y 
ia quietud mas deliciosa. Los empleos mas elevados 
del mundo son los que ordinariamente están mas ex- 
puestos á las tormentas y á las tempestades; en los 
valles hay mas abrigo que en las cumbres ; pero tam- 
bién en ellos se deben siempre temer las inunda- 
ciones. Los honores, las riquezas, las dignidades, ios 
«ampíeos de mayor ruido , todas son cargas muy pe- 
sadas; y tanto, que, por mas que se haga, es preciso 
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gemir debajo de ellas. En todo cuanto liay criado so 
encuentra un vacio que disgusta. Solo en el cieio la 
alegría es pura, los gustos cumplidos, los bienes só- 
lidos y la felicidad completa y eterna: Opera enñn 
Ulorum seqiiuntur illas. ¿Es posible que un corazón 
racional y un corazón cristiano pueda tener otra am- 
bición, ni suspirar por otra fortuna? 

El evangelio es del c.tp'htlo G de san Juan. 

I» ¡lio tempore dixit Jesus En aquel tiempo «lija Jesusa 
>“ r!j b Jiiiliioriiin : V"o surtí la muchedumbre de los Judíos: 
pañis v¡ yus , <pii de codo des- Yo soy el pan que vive, que lie 
rendí. Si qnis inamlncaveiit ex bajado dd cielo. Si alguno co- 
lme pane, sivet in Merman : et miele lie esto pan, vivirá i'tcriia- 
panis qiiem rendabo, caro mea mente; y el pan (pie yo daré, es 
est pro rntindi vita, Litigaban! mi carne, la que duré por la vida 
ergo Jinbei ad invirem . dic n- del mundo. Disputaban, pues, 
ios : Quomodo pnivst hie uoliis entre si los Judíos, y deci¡iii:,;Có- 
carnem suam daré ad mandil- mo puede este darnos á comer 
candnni ? Dixit « rjo eis J.-stis : su carne? y Jesús les respondió ; 
Amen , amen Jt o vobis : nisi En verdad, en verdad os digo : 
mandiicaverilis raincin Fdiihn- que si lio comiereis la carne del 
ffitñis, et biberilis ejus sangoi- Hijo del hombre, V no bebiereis 
nem , non liabcbids vitara iu su sangre, uo tendréis vida en 
vobis: Qui manJncat meam vosotros. El que come mi carne, 
carnero, et bibit inetiro sangui- y bebe mi sangre, tiene vida ('ter- 
nero, habet vitam alternara , na, y yo le resucitare en el úl- 
el ego resuscilabo euro in novia- timo (lio 

MEDITACION. 

DE LA MUERTE DE LOS JUSTOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera qué cosa tan dulce es morir cuando se 
ha vivido bien. Es la muerte pena del pecado, que 
en rigor solamente debe causar dolor á las almas 



76 ANO CRISTIANO. 

manchadas con la culpa. ¿Ni cómo puede menos de 
llenar de consuelo y de alegría a ¡os que vivieron en 
un continuo ejercicio de las .'Mudes cristianas? 
¿puede dejar de morir contento el que muere san- 
lo? 

L" i/i ti »r fe debut juntos (dice el Profeta : ex preciosa 
á ¡ox ojos del Señor; 1c es muy agradable. Todo lo 
precioso se estima; en cualquiera parte en que esté 
se cuida mucho de ello. Mas que mueran los justos 
destituidos de todo humano consuelo, como un san 
Pablo primer ermitafio, como un san Francisco Ja- 
vier; mas que mueran de repente, nunca es impre- 
vista su muerte, siempre tiene Dios un cuidado de 
ellos muy particular. ¿Cómo puede dejar de ser feliz 
una muerte tan preciosa? Con efecto , todo debe 
contribuir, y todo contribuyo al consuelo de las al- 
mas justas en aquella hora. ¡Qué consuelo, qué gusto 
no siénte cu ella un hombre que vivió cristianamen- 
te, que se entregó á la virtud, que se d : óal ejercicio 
de la penitencia ! V la esperanza de lo futuro, ¿ cómo 
puede menos de mitigar los dolores del estado pre- 
sente ? 

Ya en fin se pasó todo lo que parecía penoso cu el 
servicio de Dios : ayunos, retiro, penitencias, morti- 
ficación, trabajos, desprecios, rigores , austeridad, 
todo se acabó; el bien y el mal igualmente se des- 
vanecieron. ¡Qué consuelo el de aquella hora por no 
haber hecho todo el mal que se pudo! ¡y qué alegría 
por haber practicado todo el bien que se debió ! Y 
mas cuando so trae á la memoria el dolor que en- 
tonces se tendría de no haberlo practicado. 

Por largo tiempo que se haya vivido , en aquella 
hora se representa corno un solo instante el espacio 
que con ió cutre el dia del nacimiento y el último dia 
de la vida. ¿Pues cómo podra uno dejar de darse á 
si mismo el parabién de haber prevenido , por medio 



JUMO. DIA IV. 77 

de una santa vida, los crueles remordimientos que 
sienten los pecadores en aquella hora? 

¿ De qué me servirá al presente, dice, un moribun- 
do, haber brillado, haber hecho una gran fortuna. 1 
haber tenido amigos poderosos, haber poseído los 
primeros empleos? ¿ de qué me servirá haberme ha- 
llado en todas las diversiones, haber sido hombre de 
corle, haber seguido las máximas del mundo? Ahora 
condeno, y condenaré por toda la eternidad estas 
perniciosas máximas. ¿De qué me serviría todo esto, 
si no hubiese trabajado en mi salvación? Ni todos los 
bienes ni todas las conexiones del mundo son capaces 
de diferir mi muerte por un solo instante ; desterrado 
estoy ya para siempre de lodos los pasatiempos, de 
todos los concursos, de todos los gustos de esta vida. 

¿ Qué consueto puede causar la memoria de los en- 
tretenimientos pasados, ni de todaslas fiestas munda- 
nas? ¡Oh, y qué cuerdamente obré cuando detesté 
con tiempo aquello que me bahía de condenar por 
toda la eternidad! ¡ Ah, que al presente, quisiera ó 
no quisiera, todo lo había de dejar; ine había de 
arrancar de aquellos gustos, bahía de romper aquellos 
lazos ! ¿ Qué te parece? ¿ no servirá de gran consuelo, 
no causará uu suavísimo gozo el haberlos hecho pe- 
dazos muy de antemano voluntariamente? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la impresión que hacen, así en el ánimo 
como en el corazón de un moribundo ajustado, las 
reflexiones que le ocurren cuando está para morir, 
después de haber tenido una vida verdaderamente 
cristiana. 

El punto que se trataba era no menos que de una 
eternidad feliz, <V de una eternidad desdichada. Mi 
salvación era mi único negocio ; haber manejado con 
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acierto todos los demás, y haber errado este, seria 
haberlo perdido todo, y estuve muy á peligro de 
errarle. ¡ Ay de mi si le hubiera desacertado ! Este 
pensamiento me estremece; pero acertóle por la mi- 
sericordia de mi Dios. ¡ 0 Señor, y cuánto consuela 
este pensamiento ! 

Representémonos un hombre que viene de una pro- 
vincia muy distante para un negocio de la mayor 
consecuencia. Trátase en él no menos que de su hon- 
ra , de su hacienda y de su vida ; llega en el tiempo 
crítico para hablar al príncipe, para informar á los 
jueces, para responder á las acusaciones, para justi- 
ficar su causa ; un día, ó dos horas mas que se hubiera 
detenido, ya llegaba tarde; cerrábase el proceso, y 
se le condenaba á muerte sin remedio. ¡ Qué gozo 
seria el de este hombre por no haberse detenido á 
fiesta ni á diversión en el camino! ¡Pues qué si por 
haber hecho aquella diligencia se le proporciona una 
deshecha fortuna; si va á ser colmado de bienes y de 
honras; si le declara el príncipe por su valido ó por 
su primer ministro; qué consuelo, qué gozo será el 
suyo por haber llegado tan á tiempo ! 

¿Se arrepentirá entonces de no haberse detenido á 
gozar algunas fiestas, ó de no haber disfrutado alguna 
mayor comodidad con que pudo hacer la jornada , ha- 
ciéndola mas despacio? Sobre todo si llega á entender 
que tantos otros que hacían el propio camino y se 
hallaban en el mismo caso, ó por dejarse vencer de 
las importunas instancias de sus falsos amigos, ó por 
haber hecho muchas paradas, ó por querer caminar 
con todas las conveniencias perdieron el pleito, y para 
colmo de su desdicha, después de perder toda la ha- 
cienda, perdieron también la vida en una afrentosa 
horca. Imagina, si es posible, pensamiento de mayor 
consuelo, gozo mas puro ni mas sólido, satisfacción 
mas completa. Pues todo esto no es mas que una im- 
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perfecta figura de lo que pasa en la muerte de los jus- 
tos. ¡ Buen Dios , y qué gusto es hablar en el puerto de 
los peligros que se corrieron , y dichosamente se evi- 
taron en el golfo! Dos horas después de la muerte 
¡cuánto consuelo causa la memoria de los trabajos que 
se padecieron por Dios durante el curso de la vida ! 
¿Vino jamás al pensamiento de un moribundo el arre- 
pentirse de no haber seguido con mas ardor las locas 
máximas del siglo; de no haber vivido con mayor re- 
galo; de haber hecho una vida demasiadamente cris- 
tiana, recogida y pura; de haber sido mas humilde, 
mas contenido y mas mortificado de to que fuera 
justo? Al contrario, entonces se llora el mucho tiempo 
que se malogró en las protánas diversiones del mun- 
do; llórase el haber amado tanto la profanidad, la 
vanidad y los pasatiempos; llórase el haberse dejado 
tiranizar de los respetos humanos.jAh! ¡acaso nuestra 
vida está únicamente llena de todo aquello que causa 
cruel dolor, amargo arrepentimiento en la hora de la 
muerte ! 

No permitáis, Señor, que algún dia me sirvan de 
esta desconsolada materia tan saludables y tan con- 
cluyentes reflexiones. Asistidme con vuestra divina 
gracia para que viva como vivieron los santos, á fin 
de morir como los santos murieron, y acompañarlos 
después en la vida eterna de la gloria. Amen. 

JACULATORIAS. 

Ticati mortvi, qui in Domino moriunlur. Apoc. 14. 
Dichosos aquellos que mueren en el Señor. 

Morialur anima inca mor te jvxl->cvm , <' Panino vis- 

sima mea horum símil i a. Núm. í2:l. 

Muera yo con la muerte do lo : ¡u-io 


sea el fin de 
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PROPOSITOS. 

1 . Ninguno hay que no desee morir con la muerte de 
los justos, ninguno que no tenga envidia á su dichosa 
suerte. La muerte á todos nos iguala; por ella todos 
quedan á un nivel. Clases, dignidades, empleos, na- 
cimiento ilustre, en la muerte todo se acaba, todos 
estos títulos dejan de serlo, y entonces no hay otros 
derechos que los que da la. virtud. Vida pura, devo- 
ción sólida, bondad exacta, caridad sin mezcla, mor- 
tificación continua, observancia constante, esto es lo 
que consuela, esto es lo que se estima, .esto lo único 
que da contento en aquella última hora. ¿ Y porqué 
no será todo esto el objeto de la ambición, y la ma- 
teria de los cuidados mientras dura la vida? Todos 
convienen en que esta es la mayor fortuna que se 
puede hacer; todos sabemos el secreto para hacerla; 
todos tenemos en nuestra mano los medios ; ¿ por qué 
razón no nos serviremos de ellos? Toma desde este 
mismo punto la generosa resolución de trabajar efi- 
cazmente , con el auxilio de la divina gracia, en hacer 
esta gran fortuna. Sea de hoy en adelante el objeto 
de lu noble ambición la dichosa suerte de los santos. 
Dite á tí mismo con frecuencia lo que tantas veces se 
repetía á si mismo san Bernardo : Conviene morir coa- 
la muerte de los justos, mas para eso es menester vivir 
como ellos. No emprendas cosa considerable sin exa- 
minar primero si será ó no será conducente para lo- 
grar una santa muerte. Al despertar por las mañanas, 
díte , como se decía santa Teresa : Dios me da este dio. 
mas para merecer en él la eterna bienaventuranza. 
Siempre que dé el reloj las horas, repítelo que decia 
la misma santa : Ya estamos una hora mas cerca de la 
muerte; quiera Dios que sea santa. Acuérdate que la 
vida mas observante, roas mortificada, mas ejemplar- 
será inútil sino logras una buena muerte. 
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2. La congregación de la buena muerte está hoy 
muy extendida, no solo en toda Italia y en la mayor 
parte de las ciudades de Francia, sino también en 
muchas de España; si la hubiere en el pueblo donde 
resides, alístate luego en ella, pues no tiene otro lin 
que facilitar los medios para que tengan una dichosa 
muerte todos sus congregantes. Por ser esto lo que 
importa mas á todos los fieles, han franqueado los 
sumos pontifices el tesoro de la Iglesia á todas esas 
piadosas fundaciones, que solo obligan á vivir de 
manera que se consiga la muerte de los justos, y á 
rogar incesantemente unos por otros para lograr la 
gracia de una dichosa muerte. No malogres un medio 
de tanta importancia y tanto interés tuyo. 


DIA CINCO. 

SAN BONIFACIO, obispo y mártir. 

San Bonifacio, obispo de Maguncia y mártir, lla- 
mado con razón el apóstol de Alemania, fué inglés , 
y tuvo por nombre Winfrido. Nació por los años de 
680, en el pueblecito de Kirton, condado de Dcvo- 
hire, y sus padres, que eran muy piadosos, lo cria- 
ron con el mayor cuidado en el santo temor de Dios, 
aunque en esto tuvieron poco que hacer por el bellí- 
simo natural del niño. Aun no tenia uso de razón , y 
ya mostraba inclinación á la vida religiosa ; pues antes 
de cumplir los cinco años todo su gusto era oir ha- 
blar de Dios y de la vida penitente que hacían los 
santos solitarios. 

Llegaron á predicar en Kirton unos misioneros 
evangélicos que se hospedaron en casa de. su padre, 
y el niño Winfrido se aprovechó admirablemente de 

5 . 
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esta ocasión que le ofrecía la divina Providencia. 
Oyóles decir que para ser santo era menester negarse 
á sí mismo y seguir á Jesucristo; que la vida reli- 
giosa era el camino mas seguro para salvarse ; y que 
el mundo era un mar tempestuoso lleno de escollos 
y de peligros. 

Apenas se retiraron los misioneros cuando Winfrido 
pidió licencia á su padre para entrar en un monaste- 
rio. Sorprendióle mucho la proposición; y como 
amaba á Winfrido mas que á los otros hijos, se opuso 
á su intento y le mando que no dejase la casa de sus 
padres. Obedeció el santo niño; pero Dios tomó de 
su cuenta el cumplimiento de su vocación. Envió una 
grave enfermedad á su padre, y persuadido este á 
que era justo castigo por su resistencia á la piadosa 
resolución de su hijo, sin esperar á estar bien con- 
valecido convocó á los parientes, y persistiendo Win- 
frido, á presencia de todos, en la determinación de 
ser religioso, se decidió que uno de ellos le llevase á 
presentar en el monasterio de Encantraste. 

Luego efue el abad Wolfando vió y reconoció aquel 
aire modesto y apacible, aquel natural víyo é inge- 
nuo, aquel entendimiento ya formado y aquella 
virtud como anticipada, se sintió movido á recibirle. 
A vista del fervor con que el santo mancebo abrazó 
todos los ejercicios de la vida religiosa, le miraron 
los monjes como un don con que el ciclo los había 
regalado, pronosticando desde luego que algún dia 
seria uno de los mas ilustres ornamentos de la Iglesia. 
Concluidas las pruebas del noviciado, lejos de enti- 
biarse , no teniendo mas que diez á doce anos , fue 
un modelo cabal de religiosa perfección. Y habién- 
dose observado en él grandes talentos para las cien- 
cias, con una singular inclinación al estudio, se tuve 
por conveniente enviarle al monasterio de Nuscella, 
donde florecían las letras mas que en la casa donde 
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había tomado el hábito. Allí encontró á un excelente 
director para la virtud y un hábil maestro para las 
ciencias en la persona del abadAVimberto; y aprove- 
chó tanto en poco tiempo en ambas facultades, que 
le proponían por dechado á toda la comunidad. 

Siendo ya uno de los mas santos y mas sabios 
hombres de su siglo, le encargaron que enseñase la 
gramática, la poesía, la retórica, la historia y la filo- 
sofía a los monjes, á quienes explicó también la sa- 
grada Escritura en los sentidos literal , mora! y mís- 
tico. Por su mérito sobresaliente y por su no menos 
singular virtud fue juzgado digno de ser promovido 
al sacerdocio; y ordenado de presbítero a los treinta 
años de su edad, comenzó á trabajar en la salvac ión 
de las almas, y á instruir á los pueblos por el minis- 
terio de la predicación. 

Estaba escondido este tesoro en la provincia de. 
Winchester, cuando la divina Providencia le mani- 
festó á toda Inglaterra al tiempo que monos se pen- 
saba. Habiéndose juntado los obispos en el país de 
Westfert, donde reinaba el religioso principe ir. a, 
tuvieron necesidad de diputar un eclesiástico á su 
metropolitano el arzobispo de Contúrbe!, para infor- 
marle del motivo de aquella repentina junta, que era 
sobre cierto negocio urgente y de la mayor impor- 
tancia. Propusieron los abades para esta diputación 
al presbítero AYinfrido; y aprobada por el sínodo la 
elección, desempeñó su comisión con lanío acierto, 
que en adelante fué siempre llamado á lodos los sí- 
nodos. 

Sobresaltóse su humildad con esta señal de distin- 
ción , y resolvió mudar de país ó ir á trabajar en la 
conversión de los gentiles a tierras donde no fuese 
conocido. Al principio se opusieron á este intento su 
abad y los demás monjes-, pero convencidos después 
de sus razones, no solamente lo aprobaron , sino que 
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lo dieron dos religiosos para que le acompañasen en 

todos sus viajes. 

Habiendo dejado las costas de Inglaterra, donde 
no hizo especial fruto su predicación, dió fondo en 
las de Frisia por los años de 715. Tampoco aquí fué 
mas dichoso su zelo , sirviéndole de estorbo la guerra 
quo á la sazón estaba encendida entre Carlos Mnrtel, 
príncipe de los Franceses, y Rabbodo, duque de ios 
Frisones. Pasó áUtrech , capital entonces de la Frisia, 
y no habiendo podido lograr del duque cosa alguna, 
se yíó precisado á volverse á Inglaterra y restituirse 
á su monasterio de Nuseella. Llegó á tiempo que 
acababa de morir el abad Wimberto, y no hubo en 
que deliberar para nombrar á nuestro santo por su- 
cesor suyo; pero jamás hubiera aceptado la abadía, 
sino tuviera esperanza de renunciarla muy presto, 
como efectivamente la renunció en manos de Daniel, 
obispo de Winchester, luego que halló el prelado un 
sugeto capaz de gobernar el monasterio. 

Descargado ya de este peso, determinó ir en de- 
rechura á Roma para echarse á los pies del papa y 
pedirle le señalase su misión, persuadido á que su 
primer viaje no habia tenido efecto por no haber pre- 
cedido esta diligencia de pedir la bendición de su 
Santidad. Informado Gregorio II del mérito y de la 
eminente virtud de nuestro santo por las cartas del 
obispo de Winchester, le recibió con grandes mues- 
tras de estimación y de benevolencia; tuvo con él 
largas conversaciones, en las cuales descubrió el 
fondo de su sabiduría, prudencia y virtud que le 
constituían uno de los hombres mas grandes y de 
los mas grandes santos de su siglo. 

Declaró al papa el deseo que tenia de dedicarse . 
enteramente ala conversión de los infieles; aprobó-'" 
selo mucho su Santidad, y dándole todas las faculta- 
des y poderes necesarios para su misión, escribió á 
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todos los principes que podían favorecer y contribuir 
á las empresas de su apostólico zelo. Con estas facul- 
tades salió de liorna el año de 719; y entrando en 
•Mcmania por la Lombardía, se encaminó derecha- 
mente á Turingia para echar en ella la primera se- 
milla de la fe de Jesucristo, según las insl mociones 
y orden que le liabia dado el sumo pontífice. Obró 
en ellas grandes milagros, no siendo el menor las 
grandes conversiones que hizo; y habiendo purgado 
en menos de seis meses de los errores del paganismo 
algunas reliquias de la religión cristiana, que toda- 
vía encontró, tuvo el consuelo de ver convertida en 
poco tiempo á casi toda la Turingia. 

Supo entonces que había muerto el duque Uab- 
bodo , enemigo jurado de la fe de Jesucristo, y partió 
á Frisia, donde se juntó con san YVillefrodo, funda- 
dor y primer obispo de la iglesia de l'trecli ; y cultivó 
tan dichosamente aquella nueva viña, que en menos 
de tres años se vio lodo el país poblado de cristianos, 
y los templos de los ídolos convertidos en iglesias. 
Hallándose san Willefrodo oprimido con el peso de 
los años y de los trabajos, determinó hacerle su 
coadjutor; pero apenas oyó Winfrido la proposición, 
cuando estremecido y asustado se escapó y se fue á 
predicar al país de Hese. Detúvose en un lugar que 
entonces se llamaba Omemburch , y después se llamó 
Amelburg; convirtió á dos señores y fundó en él un 
célebre monasterio. En lin, cediendo todo al mara- 
villoso zelo de nuestro santo, redujo a la fe lodo 
aquel vasto país y llevó la luz del Evangelio hasta el 
Tio Elba. 

Resonaba por todas partes la fama de tantas mara- 
villas, y llegando á los oidos del papa, quiso tener 
el consuelo de ver otra vez al nuevo apóstol. Obe- 
deció este , y partió á liorna después de haber dado 
providencia en las necesidades espirituales de aquella 
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nueva cristiandad; y fué recibido del sumo pontífice 
con todas las demostraciones de amor y de estima- 
ción que merecían sus grandes servicios y su virtud. 
Bendijo á Dios por los felicísimos sucesos con que se 
liabia dignado acreditar sus apostólicos trabajos; y 
considerando el gran bien que resultaría á la Iglesia 
si un hombre como aquel fuese elevado á la dignidad 
episcopal, sin dar oidos á su repugnancia ni á sus 
representaciones, el papa mismo le consagró por 
obispo el din de san Andrés de 723, mudándole el 
nombre deWinfrido en el de Bonifacio. 

Colmado de honras y de bendiciones de su Santi- 
dad, se restituyó el nuevo obispo á su amada misión, 
donde trabajó con todo el poder que le daba la digni- 
dad episcopal. Predicó siempre con maravilloso fruto; 
y administrando el sacramento de la confirmación á 
los que habia bautizado, por la gracia y fortaleza 
que con él se les comunicaba, se renovó el espíritu 
y el fervor en aquella tierna y recien nacida iglesia. 
Mandó cortar un árbol tan viejo como extraordina- 
riamente corpulento, que llamaban la fuerza de Jú- 
piter, y era ocasión de innumerables supersticiones, 
cuya madera empleó en la fábrica de una capilla 
que edificó en honra del apóstol san Pedro. Después 
que vió tan floreciente la religión cristiana en el país 
de Hese y en Sajonia, hizo otro viaje á Turingia, 
donde en poco tiempo volvió á despertar en todos el 
espíritu de la verdadera virtud; y dejando en ella 
zelosos predicadores, fué á llevar la luz de la fe al 
ducado de Baviera. Desterró de él á un pernicioso 
ministro del demonio, llamado Eremwulfo, que, mez- 
clando mil supersticiones gentílicas con algunos ritos 
y ceremonias cristianas , inficionaba el país llenán- 
dole de groserísimos errores. 

Por los negocios de las iglesias se vió precisado á 
volver tercera vc-z á Roma el año de 738 . donde fue 
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recibido del papa Gregorio 111 aun con mayores de- 
mostraciones de amor y de estimación que de su pre- 
decesor. Quiso su Santidad que asistiese a un concilio 
que había convocado; y después de haberle oido re- 
solver algunas dudas sobre diferentes puntos de dis- 
ciplina por lo tocante á Alemania, le dio licencia para 
que volviesen continuar su apostólica misión. 

Tomó el camino derecho de Baviera, donde el 
duque Odilon le habla convidado, y donde solo había 
un obispo, llamado Vivilon, enviado por Gregorio 111, 
después de las conversiones que Bonifacio había he- 
dió. Aumentado el rebaño, fue menester aumentar 
también el número de Jos pastores; y usando Boni- 
facio de la potestad que le había dado el sumo pon- 
tífice, erigió otros tres obispados, escogiendo por 
capitales las ciudades de Salzbourg , Frisinga y Ra- 
tisbona. En la bula, en. que el papa confírmala erec- 
ción de estos tres obispados, rinde muchas gracias á 
Dios, que por su misericordia hizo entrar cien mil 
almas en el gremio de la Iglesia , siendo su conver- 
sión fruto de las fatigas de Bonifacio y de la protec- 
ción con que Ciirlos Martel le había favorecido; 
nombra á nuestro santo legado á lalerc de la silla 
apostólica; y le exhorta áque no fije su residencia 
en algún lugar determinado , sino que visite y corra 
loda la Alemania, llevando por toda ella la fe de 
Jesucristo. 

No podia el papa mandarle cosa mas de su guslo 
Corrió todo aquel vasto país con infinitos trabajos , 
pero con un fruto muy correspondiente á la inmensa 
dilatación de su zelo. Erigió otros cuatro obispados, 
uno en Erfurd para la Turingia; el segundo en Bu- 
raburg pera el Hese, el que después se transfirió á 
Paderbon ; el tercero en Eichlad para la Baviera ; y 
el cuarto en Wurtzburg para la Franconia. Poco des- 
unes convocó un concilio en el cual se formaron cá- 
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nones muy útiles para la reforma de las costumbres 
y el restablecimiento de la disciplina eclesiástica. 
Tantas y tan maravillosas obras necesariamente ha- 
bían de ser fruto de inmensos trabajos , y es fácil con- 
cebir cuánto tendria el santo que padecer en la con- 
versión de tantos pueblos, todavía incultos, indóci- 
les y bárbaros. Pero nada le parecían los ayunos , las 
pendencias, las fatigas, mientras sus portentosos 
trabajos no mereciesen ser coronados con la corona 
del martirio : Iodo el objeto de mis ansias (escribía á 
Cuthberto , arzobispo de Conturbe]) es derramar mi 
sangre por la fe de Jesucristo y en defensa del Evange- 
lio. Combatamos por el Señor, pites nos hallamos en 
tiempos de aflicción. Muramos, si Dios lo quiere, por 
las leyes de nuestros padres, para llegar con ellos á la 
herencia eterna. No seamos perros mudos, centinelas 
dormidos, ó mercenarios, que huyen á vista de los lo- 
bos. Seamos pastores cuidadosos y vigilantes, predi- 
cando á todos sin excepción de personas y no lison- 
jeando al pecador. 

Convocó después otros dos concilios; uno enEs- 
nes, en el obispado de Cambrav, el abo 744; y el otro 
el año siguiente en Soisons , de donde parece inferirse 
que también era legado de la silla apostólica en 
Francia. 

La guerra que en todas partes declaraba al vicio y 
á la herejía, fué causa de que padeciese muchas per- 
secuciones, particularmente por parte de algunos 
eclesiásticos relajados. Aldeberto y Clemente , ambos 
públicos herejes, ejercitaron mucho su paciencia y su 
virtud; el primero fué condenado por el concilio de 
Soisons, y el segundo por el papa Zacarías que suce- 
dió á Gregorio. 

Pero los graves negocios de su legacía no sirvie- 
ron de estorbo á los trabajos de su apostolado. Como 
iba creciendo la mies fué menester llamar nuevos 
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obreros, y asi hizo venir de Inglaterra muchos san- 
ios monjes para gobernar los monasterios que había 
fundado. Llamó a las santas Teda, Lioba, Valburga, 
Ycrtigita, Coutnulis, á quienes encargó el gobierno 
de los monasterios de vírgenes, fundados ya por Bo- 
nifacio en Turiugia, en Gaviera, en Clusinga y en 
otras partes. Ni el cuidado pastoral de tantas iglesias 
le impedía atender á la dirección espiritual de muchas 
almas particulares, encaminándolas á la mas alta 
perfección. A sus saludables consejos se atriiuneu 
los grandes progresos que hizo en la virtud el prin- 
cipe Cario Magno, duque de los Franceses, que , re- 
nunciando las grandezas del mundo, abrazó la vida 
religiosa, por vacar únicamente al cuidado de su 
cierna salvación. Era tan grande la fama de la santi- 
dad de IJonilario, que, siendo reconocido por rey de 
los Franceses l'ipino, hermano segundo de Cario Mag- 
no, quiso ser consagrado por nuestro santo, como 
lo ejecutó, celebrándose en Soisons esta augusta ce- 
remonia. 

Hasta aquí san Bonifacio, como legado de la silla 
apostólica , en ninguna parte había lijado su residen- 
cia; pero habiendo vacado en osle tiempo la silla 
episcopal de Maguncia, por haber sido depuesto 
Gervordo, el papa Zacarías, que no le estimaba me- 
nos que sus dos antecesores, le obligó á aceptar 
esla iglesia, después de haberla erigido en arzobis- 
pal y metropolitana, nombrando por sufragamos 
suyos los obispados de Lieja, t'lrcck, Colonia, Wor- 
nics, Spira, Slrasburgo, Constancia, Coira, Ausburg, 
Eichstal, Wulzburg, Erfurd y Boraburg. Pero presto 
renunció esta dignidad, porque acordándose perpe- 
tuamente que estaba dedicado á la conversión de los 
infieles, no pudo sosegar hasta desembarazarse de 
ella; y excitándose con nuevo ardor su zelo por la 
conversión de las naciones del Norte, después de 
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haber obtenido licencia del papa Zacarías para re- 
nunciar el arzobispado en su discípulo san Lulo, 
partió para la Frisia septentrional ; sirviéndole como 
de presagio de su muerte el ardiente deseo que te- 
nia del martirio. Dio las providencias convenientes 
á las iglesias de su legacía, y tomó el camino de 
las costas mas retiradas de Frisia, acompañado de 
san Eoban , obispo de l'treck , de tres presbíteros 
y de cuatro monjes', los cuales lodo6 le ayudaron 
con tanto zelo y con tanta felicidad, que luego que 
llegó convirtió muchos millares de personas. 

Después que bautizó un gran número de ellas la 
vigilia de Pentecostés, señaló un dia de la semana 
para conferir á todas el sacramento de la confirma- 
ción ; y por ser tantas , determinó celebrar esta fun- 
ción en el campo. Escogió para esto la llanura de Du- 
kun, cerca del pequeño rio Borda. Los sacerdotes 
de los ídolos, rabiosos de ver abatidos sus templos 
en todas partes, juntando una tropa de gentiles , vi- 
nieron a echarse sobre los santos misioneros con las 
espadas desnudas. Viendo el sanio cumplidos sus fer- 
vorosos deseos, se hincó de rodillas, y levantando los 
ojos y las manos al cielo, rindió mil gracias al Señor 
por la merced que le hacia de que terminase sus tra- 
bajos apostólicos con la corona del martirio. Volvién- 
dose después á sus amados compañeros , los exhortó 
á dar generosamente su sangre por la fe de Jesucris- 
to , representándoles lo mucho que iban á ganar en 
trocar una vida breve, llena de miserias y de tribu- 
laciones, por la eterna y feliz de la bienaventuranza. 
No le dejaron los bárbaros pasar mas adelante, y ar- 
rojándose sobre él, le quitaron la vida á cuchilladas 
juntamente con el obispo Eoban , con los tres pres- 
bíteros, los tres diáconos, los cuatro monjes y mas 
de cuarenta personas de los fieles que estaban ya 
dentro de la tienda. Así consiguió san Bonifacio, 
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apóstol de Alemania, la corona del martirio con otros 
cincuenta y dos compañeros, participantes de la mis- 
ma dicha, el dia cinco de junio del año 751 ó 55, á 
los 75 de su edad, 36 de su obispado, y á los 40 de su 
entrada en Alemania. Su santo cuerpo filé conducido 
á Utreck, de allí dentro de poco tiempo fue trasla- 
dado á Maguncia, y en fin á Fulda por san Lulo, 
obispo, como lo había deseado el mismo santo. Con 
él fueron también llevados los libros que tema con- 
sigo, y que los gentiles, después de muerto, ha- 
bían arrojado por aquellos campos, conservándose 
todavía tres de ellos el dia de hoy; uno contiene los 
cánones del nuevo Testamento; otro, que aun se ve 
teñido con la sangre del santo mártir, es la carta do 
san León á Teodoro, obispo de Frejus, con algunas 
otras obras de los santos Padres; y el tercero, que se 
cree ser de la mano del mismo san Bonifacio, es un 
libro de los evangelios. Las cartas de san Bonifacio, 
así á los papas, como á los principes, que recogió y 
publicó el padre Serano, muestran su gran talento y 
su fervoroso zelo por la salvación de las almas y re- 
forma de las costumbres , no menos que su profun- 
da humildad y la delicadeza de su purísima con- 
ciencia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. . 

En Egipto, la fiesta de los santos mártires Marciano, 
Nicanor, Apolonio y otros que alcanzaron su glo- 
rioso martirio durante la persecución de Galerio 
Maximiano. 

En Perusa, los santos mártires Florencio, Ciríaco 
y Faustino, que fueron decapitados en la persecución 
de Decio. 

En Cesárea en Palestina, el martirio de las santas 
Zenaida, Cira, Valeria y María, que llegaron gozosas al 
martirio por medio de muchísimos tormentos. 
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En Tiro, san Doroteo, presbítero, que padeció mu- 
cho en tiempo de Diocleciano , y llegado hasta ios 
tiempos de Juliano, bajp este tirano honró con el 
martirio su avanzada edad de ciento y siete años. 

Dicho dia, san Bonifacio, obispo de Maguncia, quien 
habiendo ido de Inglaterra á Roma, y sido enviado á 
Alemania por Gregorio II, para predicar la fe de Je- 
sucristo a aquellos pueblos, mereció ser llamado el 
apóstol de Germanos , por haber sometido a la fe cris- 
tiana innumerable muchedumbre, principalmente en- 
tre los luisones, por último degollado en Frisa por 
unos Gentiles furiosos, consumó su martirio con Eo- 
ban y algunos otros siervos de Dios. 

En Córdoba en España, el joven san Sancho, quien, 
aunque criado cu la corte, no vaciló en padecer mar- 
tirio por la fe de Jesucristo durante la persecución 
de los Arabes. 

Eu Clermont en Auverña, el fallecimiento de san 
Aliro , obispo. 

En dicho iugar, san Genes, conde de Auverña. 

EnViena, san Austreberto , obispo. 

En San Savíno de J.avedan en Bigorra, san Elsiario, 
monje. 

Cerca de Roma, camino de Ardea, santa Felicitas, 
san Saturnino y otros veinte y tres mártires. 

En Como, san Eutiques, obispo, cuyo cuerpo está 
enterrado debajo del altar mayor de San Georgio de 
Vic. 

En líese, san Félix de Frisar, monje y mártir. 

En Paderborn , el beato Meinvere , obispo. 

La misa es del comvn de mártir y pontífice , y la ora- 
don la siguiente. 

Deas, quinos beali Bonifacii O Dios, que cada ano nos ale- 
mavtyris luí aique pomificis , gras con la festividad de tu bie- 
annua soleranitaie tonificas ; «aventurado mártir y pontítíce 
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conre.le projñlius, ut cujns na- Bonifacio , cotlccd. ncs que tain- 
tali ia enhiláis , Je ejn-Jeiii c- hlcit líos regocijemos enn la pro- 
liana prolfelioi.e guajeamos. lección de a piel . cavo nací- 
Per Utmn.iunj nosuum Jesmu miento al cielo cilrliraiuos. Por 
Cliristuin... nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es. del cap. í de la segunda de! apóstol san 
Pablo á los Corintios. 


Fralrcs: Bemilieliis Deas 
ct I’nlcr Dnmini imslei Je-u 
Cbriili , I'at.r misericordia - 
ruin , et Dciis lulitis cuiiiiola- 
tionis , qui roiisolatur lies iu 
Lilini tiÜiiilal jone Muirá : ut 
possimtis el ip-i consolar! ros, 
qui iu omni pie-sura smil, per 
exbmlaliiirieni , qua e\lmrla- 
mur et ip-i ii Dio. Qiiuniaiu 
sií ut alminl.'iil pas.-ioues Chrisli 

abunda! coicudalio noslra. Sive 

cxl njilaUasi' 1 el salóle , sise 
coiwilamur pro veslra cunso- 
ialion-, sivi- ixliorlaniur pro 
vestía eslmi l.iliuae el salate , 
qu.e operaítir entera nliaiii ea- 
rliinitem passinuum , rpias et 
tíos paliiiiiie: iiixpes noslra fir- 
ma sit pro votos : scientesquod 

erilis et consolalionis in CUris- 
to Jesu Domino nostro. 


llernianos : Beinl.to sea el 
Dios y el Padre de nu- stro ÜC- 
fior Jesucristo, Padre de miseri- 
cordias, y el Di as de todo con- 
suelo , el mal i:<« n. asuela en 
tuda nuestra iiiliiilaiii.il, |iara 
que pudimos taailuen tiosolros 
cu usóla r ;i I"- que cslán en cual 
quina ¡in.ccio:i , |mr el misino 
consuelo con que sumos nos- 
otras consoladas par Dios. Por- 
que así colín aluuid.iii en nos- 
otros las tribulaciones de Cristo, 
así también par Crista es abun- 
dante nuestro consuelo. Pero y 
seamos atribulados , es para 
vuestro consuelo y salud ; ya 
seamos consoladas, es para vues- 
tro consocio ; ó ya seamos ex- 
hortados, es para vuestra ins 
tmecion y salud , la cual obra 
en la tolerancia de las mismas 
aflicciones que padecemos tam- 
bién nosotros : para que sea íir- 
me la confianza que tenemos de 
vosotros ; sabiendo que así como 
habéis sido participantes de las 
aflicciones, lo seréis también de 
la consolación en Cristo Jcsus 
nuestro Señor. 
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NOTA. 

« Informado san Pablo del buen efecto que hania 
hecho su primera carta á los Corintios, les escribió 
la segunda , mostrándoles su gozo por el buen estado 
en que le decían se bailaba aquella iglesia; consuelo 
que endulzaba Jos trabajos que padecía para anun- 
ciarles el camino de la salvación , confesando que su 
fervor ie recompensaba bien todas sus fatigas. » 

REFLEXIONES. 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro señor Jesucristo, 
y Dios de toda consolación, que nos consuela ai todas 
nuestras tribulaciones. Si en el servicio de Dios hay 
muchos trabajos, también hay muchos consuelos; 
estos se hallan aun en lo mismo que se padece ; y 
cuando Dios nos consuela, perdió toda su amargura 
la tribulación. Verdaderamente es digno de admira- 
ción que muchos no acierten á concebir cómo puede 
hacerse exquisitamente dulce lo mas amargo y mas 
áspero que se encuentra en su servicio; al mismo 
tiempo quedos esclavos del mundo encuentran no sé 
qué fantasma de gusto en sus mayores trabajos, 
aunque los que padecen por servirle sean incompa- 
rablemente mayores que los que se experimentan en 
el servicio de Dios. Sin duda es menester, ó un motivo 
muy poderoso, ó un atractivo muy fuerte para expo- 
nerse á los riesgos de una batalla, de una brecha, ó 
de un asalto ; para padecer las incomodidades que son 
inevitables en un ejército; trabajos insufribles; mar- 
chas fatigosas; puntualidad excesiva; obediencia sin 
réplica ; falta total de todo ; rigores de la estación; in- 
quietudes, enfados, desazones, continuas obligacio- 
nes del oficio. No se padece tanto ni con mucho en ei 
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servicio de nuestro buen Dios. Con todo eso, aquellas 
personas delicadas á quienes un solo dia de ayuno que 
manda la santa Iglesia las asusta, el nombre solo de 
penitencia las espanta; esas mismas delicadísimas 
personas, esos líeos únicos délas casas hallan singu- 
lar gusto en el ejército, y muchas veces sin esperan, :a 
de otra recompensa que la inútil memoria de haber 
padecido tanto; ¿y no se rreerá que los verdaderos 
siervos de Dios gusten un verdadero, pero delicadí- 
simo placer en el ejercicio mismo de la penitencia ; 
aquellos á quienes el mismo Dios consuela en medio 
de las tribulaciones; aquellos á quienes fortalece y 
sostiene en sus mayores trabajos; aquellos que están 
seguros de que no se perderá ni uno solo de sus ca- 
bellos; aquellos, en fin, á quienes Dios tiene prome- 
tida una bienaventuranza sin fin, una recompensa 
eterna? De este fondo de consuelo nace en ellos aquella 
igualdad inalterable, aquella imperturbable tranqui- 
lidad, aquella interior alegría, que ningún humano 
sentimiento puede desazonar y que absolutamente 
ignoran los mundanos. Recorre con el pensamiento 
todos los estados del mundo; ninguno bailarás que 
no sea una insufrible esclavitud para los que se 
bullan en él; y en medio de eso todavía se quiere 
persuadir que solo es penoso el camino de la perfec 
cion, la vida ajustada y el ejercicio de la virtud. 

¡ Insigne extravagancia ! De donde es preciso concluir 
que, así como en el mundo solo se sustenta la imagi- 
nación de quimeras, asi el entendimiento no acierta 
á discurrir sino desbarras, fundados en sus dispara- 
tadas preocupaciones. Siendo esto así, ¿qué admira- 
ción causará ver reinar en éi el desorden y el error ? 

El evangelio es del cap. 14 de san Lacas. 

In ¡lio témpora díxíi J»sus En aquel tiempo (lijo Jesús á 
turbis: Si quis venil ad me, et las turbas: Si alguno viene á 
non odit patrem suum, et ma- mí, y uo aborrece á su padre. 
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trem , et uxoreta , el filios, et 
frail es, el sórores , adlmc an- 
tera et animara suarn , non 
pales! meus «se discípulos. 
Et qui non bajulal crucera 

potosí nietis esse d scipulus 
Quis iT.im ex vobis voleos tm- 

üeiis com-iutal smoplus quine- 
cessavii sunt , si Indica! ad 


pci-ricndnm ; ne pOíteaqcam 



re Lelliim ailvcr- 


pr; ns cogita!, si po.'sitcum de- 
cem wi.U.Uos occitrrere c¡ qui 
cuín viemli iraliibiis veni! ;;J 
se? Alroipiin, adlmc illo longe 
ágeme, lcg.ilionem milicos ro- 
go! e.i quK pacis suiu. Sic. er- 
go omitís ex vobis, qui non re- 
noiillal oionibos (pire possiJut, 
non potest meus essediscipulus. 


su madre, á su mujer, sus hijos, 
sus hermanos y sus hermanas , 
y aun ásu propia vida, no puede 
ser mi discípulo. Y el que no 
lleva su cruz, y viene en pos de 
mí , no puede ser mi discípulo. 
Porque ¿quién de vosotros, que- 
riendo edificar una torre, no 
computa antes despacio los gas- 
tos que son necesarios para ver 
si tiene con qué acabarla , á fin 
de que , después de hechos los 
cimientos, y no piuliendo con- 
cluirla , no digan todos los que 
la vieren : ¿Este hombre comen- 
zó á edificar, y no pudo acabar" 
O ¿qué rey debiendo irá cam- 
pana contra otro n y, no medita 
antes con sosiego si puede pre- 
sentarse con diez mil hombres, 
al que viene contra, él con veinte 
mil? De oirá suerte, aun cuando 
está muy lejos, le envía emba- 
jadores con proposiciones de 
paz. Así, pues, cualquiera de 
vosotros que no renuncia átodo 
lo que posee, no puede ser mí 
discípulo. 


MEDITACION. 


DE LOS MOTIVOS QUE TENEMOS PARA TRABAJAR INCE- 
SANTEMENTE EN EL NEGOCIO DE NUESTRA SALVACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera cuánto hizo Dios por nuestra salvación. 
Podía parecer que su felicidad dependía de la núes- 



tra, según lo afanado, por decirlo asi, y lo ocupado 
que se muestra en solicitarnos nuestra bienaventu- 
ranza. Admira las menudencias á que desciende Jesu- 
cristo en todas las lecciones inte nos da en su sagrado 
evangelio, singularmente en el de este dia; peuclr? 
su sentido, y pondera bien todas la- palabras. 

11 ibiendo criado Dios al hombre libre, haciéndole 
dueño de su corazón ; ¿qué no hizo, y qné no hace para 
que voliuilariamcule se le entregue? Se le pide, le 
solicita, lesiprieta, sirviéndose ya de promesas, ya do 
amenazas, nada omite para ganársele. Pero ¿á qué luí 
tanto empeño, tanto apuro? F.s porqués pende de 
nosotros sidos el perdernos, y Dios desea apasionada- 
mente nuestra salvación. 

¿ Liemos. comprendí lo bien alguna vez el misterio 
de nuestra redención? ¿Somos capaces de compren- 
derle? Helia Dios el resto, digámoslo de esta manera, 
para hacernos conocer cuánto nos ama. cuánto de- 
sea nuestra eterna felicidad. ¿Ilnhiérase. podido jamás 
imaginar que Dios se hiciese hombre, solo por salvar 
á los hombres? Con lodo eso, obró Dios esta mara- 
villa; y siendo tan grande, todavía le pareció poca 
para empeñarnos en amarle. Quiso que treinta y tres 
años de una vida llena de pobreza y de trabajos se 
terminasen con la muerte mas cruel. ¡ Tanto vale 
nuestra alma; todos los trabajos, toda la sangre, la 
vida y ia muerte de un hombre Dios! A mucho menor 
precio piulo sin duda comprarla; pero no quiso 
dar menos? Jesucristo cubierto de oprobios; Jesucristo 
despedazado á azotes; Jesucristo espirando en un 
madero; todo esto costó nuestra alma : ¿será poca 
cosa perderla? 

No juzgó Dios que compraba muy cara nuestra sal- 
vación , haciendo todo lo que hizo, ¿y nos pavecere 
á nosotros que hacemos demasiado por ella? Pero 
¿quién podrá jamás hácer demasiado para salvarse? 
6 . e 
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¿ Qué interés tiene Dios en que nos salvemos? Y coa 
todo eso, ¿ puniera hacer mas aunque tuviese el ma- 
yor?! nosotros (qué te parece) ¿tendremos algún 
ínteres en salvarnos? Pero ¿podemos hacer menos! 

En este mismo punto hay en el infierno millones 
de millones do almas rabiosas } desesperadas por no 
haber hecho lo que todavía puedo hacer yo ; y yo 
mismo rabiaré, y me desesperaré con ellas si no lo 
nubiere hecho. ¿Qué otro motivo es menester para 
trabajar en esto incesantemente y sin intermisión? 
Todos queremos levantar la gran fabrica de nues- 
tra salvación, sin echar la cuenta del coste que nos 
ha de tener. ¡ O, qué imprudencia! San Bonifacio 
y todos los demás santos, ¿ no hicieron mas que lo 
que hacemos nosotros para salvarse ? ¿ Estarían hoy 
en el ciclo sino hubiesen hecho mas? ¡lli Dios! 
¡ qué materia esta para grandes reflexiones ! 

PUXTO SEGUXDO. 

Considera que todas las cosas nos son motivo pa- 
ra trabajar en nuestra salvación; todas nos persua- 
den que debemos trabajar en ella incesantemente, 
sin descanso y sin levantar la mano de la labor. La 
multitud de ios estorbos, la frecuencia de los peli- 
gros , la inconstancia de nuestro coraron , la lije- 
reza de nuestro ánimo, la velocidad del tiempo, el 
corto número de nuestros días, la brevedad de la 
vida; todo nos clama, todo nos predica que no te- 
nemos negocio ma r importante que el de la sal- 
vación; que ninguno pide mas aplicación ni mas 
zelo, y ninguno sufre menos dilación. 

Hemos dilatado hasta ahora el atender á este ne- 
gocio, confesamos que nada ó casi nada liemos tra- 
bajado en él, no obstante los grandes motivos que 
hemos tenido para hacerlo, y en medio de que mu* 
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chas veces lo hemos proyectado y aun resuelto. Pe 
ro excusamos nuestra cobardía con varios pretextos, 
y la mayor de todas las razones es que nunca liemos 
tenido voluntad eficaz. Mientras tanto pasáronse los 
dias de nuestra vida : aquellos dias que Dios nos dió 
para trabajar en nuestra salvación ; aquellos dias con- 
tados-, ya estoy tocando la sepultura con el pié; va 
declinando el día, acercándose las sombras de la no- 
che, de aquella noche en que ya nada se puede ha- 
cer. ¡Y sin embargo, todavía dilato el trabajar en 
mi salvación ! 

Gracias á Dios, aun nos hallamos en estado de po- 
der trabajar en ella. Estamos seguros de que este es 
el tiempo, y de que Dios nos brinda ahora con su 
gracia para hacerlo: la prueba son estas mismas re- 
flexiones que hacemos y este mismo dictamen que 
formamos : ¿quién nos ha dicho que no sea este aquel 
importante momento de que pende nuestra predesti- 
nación? Estoy seguro de que con el auxilio de la di- 
vina gracia puedo al presente asegurar mi salvación 
eterna por medio de una sincera conversión ; tengo 
grande motivo, por lo menos, para dudar que, si aho- 
ra no me convierto, no me hallaré en estado de con- 
vertirme jamás. ¡Y tengo valor para diferirlo ni por 
un solo momento ! 

Por lo menos estimemos nuestra alma tanto como 
el demonio la estima. Seria justo que hiciésemos 
tanto empeño para salvamos, como hace el demo- 
nio para perdernos. Es, sin duda, vergonzosa esta 
comparación. Sin embargo, es mucha verdad que el 
demonio aprecia mucho mas nuestra alma, que lo 
que nosotros la apreciamos. No obstante de ser tan 
orgulloso y tan soberbio, se abate á las mas bajas, á 
las mas indecentes acciones solo por perder un al- 
ma; y por mas tiempo que esta le resista , no por eso 
se da por vencido, ni se cansa, ni desiste, ni aun 
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se acobarda. ¡Qué alerta está para tentarnos! ¡qué 
diestro en aprovechar las menores ocasiones de per- 
dernos! ¡ Mi Dios, será posible que hemos de apren- 
der del demonio la estimación que debemos hacer 
de nuestra alma ! ¡ y será posible que un cristiano ne- 
cesite hacer esta reflexión para encontrar motivos 
que íe inciten á trabajar seriamente en el negocio de 
su salvación eterna! 

¡ Señor, si será esto porque vos no hicisteis toda- 
vía bastante para salvarme, y porque fuese menester 
buscar razones en otra parte para formar una justa 
idea de lo que vale mi alma ! Avergücnzome solo de 
pensarlo. Aquí, Señor, de vuestra gracia, porque estoy 
muy resuelto ¿ no dilatar ni un solo instante mi sin- 
cera conversión. 

JACULATORIAS. 

Justificalionem metan , quam ccepi fenece, non dese- 
rtan. Job 27. 

No, Señor; no desampararé el propósito que hago de 
trabajar continuamente en mi salvación. 

AdJitrsi testimnm luis, Domine : noli me confundere. 
S. 118. 

Comencé, Señor, desde hoy á guardar vuestra di- 
vina ley con fidelidad; no me confundáis, y dadme 
el don de la perseverancia. 

PROPOSITOS. 

1. Poca razón y aun poca religión es menester para 
convenir fácilmente en la importancia de la salva- 
ción, en los poderosos motivos que tenemos para 
trabajar en ella sin dilación, y en la insigne locura 
de los que dilatan este espinoso negocio para Ja hora 
de la muerte. Pero ¿de qué servirá esta confusión? 
Después que tú misino has condenado así tu insen- 
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sibilidad en el punto de la salvación, como tu cobar- 
día y tu grande indiferencia; ¿qué fruto lias sacado 
de todas las reflexiones que has hecho sobre tus de- 
sórdenes pasados, sobre el dictamen que formas al 
presente, y sobre los justos temores que te sobre- 
saltan acerca de tu futuro destino? ¿Es posible que 
siempre te has de contentar con desaprobar tu con- 
ducta, sin pasar á reformarla? Comienza desde hoy 
á poner manos á la obra. Convencido ya del inesti- 
mable precio de tu alma, por lo mucho que lia cos- 
tado, nada digas, nada hagas, nada emprendas, sin 
considerar primero si será ó no será en peí juicio su- 
yo. Admirado délo que hizo el Redentor del mundo por 
tu eterna salvación, determina desde la maílana lo 
que has de hacer tú por ella en aquel dia. Dices que 
no tienes tiempo para meditar, ni sabes tener ora- 
ción : pase; pero sábete que habrás hecho una exce- 
lente meditación, ó á lo menos lograrás el fruto de 
la mas perfecta oración, si á la mañana determinas 
en particular lo que has de hacer en aquel dia 
para merecer el cielo. Este ejercicio es excelente. 

2. Los propósitos generales, por lo común, de nada 
ó de ¡loco sirven ; en orden a los actos de virtud se 
ha de descender á cosas particulares. Determina, pues, 
ciertas obras, ciertos ejercicios espirituales, que ha- 
yas de hacer puramente por el motivo de tu salva- 
ción ; v. gr. una confesión , una comunión extraor- 
dinaria, visitar los enfermos en los hospitales, al- 
guna limosna á pobres vergonzantes, una visita de 
atención , algún obsequio á aquella persona ó perso- 
nas de quienes estás quejoso ú ofendido, que no son 
tus amigos, una visita al Santísimo Sacramento y 
otros semejantes. 
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aSo cristiano. 


DIA SEXTO. 

SAN NORBERTO, ARZOBISPO Y CONFESOR. 

San Norberto, nobilísimo fruto de una de las mas 
ilustres casas de Alemania, fué hijo de Heriberto, 
conde de Genepp, emparentado con los emperado- 
res, y de Hadvigis, óHarvigis, descendiente délos 
duques de Lorena; nació el año de 1080, en el 
corto pueblo de Santen, del ducado de eleves-, y po- 
"■o antes de nacer tuvo su madre un misterioso sue- 
ño, por el cual comprendió que lo que traía en el 
vientre seria con el tiempo una de las mas brillan- 
tes lumbreras de la santa Iglesia. 

No correspondieron á esta esperanzo los primeros 
años de la juventud de Norberto. Viéndose rico, bien 
dispuesto, de mucha capacidad, con un genio apa- 
cible, sociable, y acompañado todo de cierto aire 
tan noble como gracioso, siendo además de eso 
de humor desembarazado y festivo, se dió ente- 
ramente al mundo y á todos sus pasatiempos. Era 
Norberto como el alma de todas las diversiones y 
de todas las funciones de la corte. Pero esta inclina- 
ción á divertirse no le sirvió de estorbo para dedi- 
carse á los estudios-, y como fué uno de los mas so- 
bresalientes ingenios de su siglo, en poco tiempo 
hizo grandes progresos en todas las ciencias. Fué 
provisto en él un canonicato de la iglesia de Santen, y 
empeñado ya eu el estado eclesiástico, se ordenó de 
epístola; pero con resolución de no pasar de aquel 
grado para vivir con alguna mayor libertad. Repre- 
sentábale el obispo que deshonraba el estado con 
su desarreglada vida , y que para reformarse le con- 
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vendría mucho recibir los demás sagrados órdenes; 
pero se hacia sordo á sus paternales amonestacio- 
nes, mirando con horror el diaconato y el sacer- 
docio, como lo hacen hoy no pocos, que con aparien- 
cia de respeto, y con realidad de indevoción, hu- 
yen de estes dos sagrados órdenes, considerándolos 
poderoso freno de la licenciosa vida á que quieren 
entregarse. 

Después de haber brillado en la corte de Fede- 
rico, arzobispo de Colonia, quiso lucirlo con el mis- 
mo fausto y con la misma ostentación en la del 
emperador Henrique, deudo suyo; y apenas se dejó 
ver en ella, cuando se llevó las atenciones de to- 
dos por su esplendor, discreción y bizarría. Hízole 
el emperador su limosnero mayor, y después le 
nombró para el obispado de Cambray ; pero no qui- 
so aceptarle, no por virtud, sino por no mudar 
de vida. Mas el Señor, que tenia destinado á Nor- 
berto para vaso de elección, le abatió en medio de 
la carrera. 

Caminaba un dia á caballo aun lugarcito de la West- 
falia llamado Freten, seguido de un solo lacayo suyo. El 
cielo estaba sereno, y encapotándose de repente, se 
levantó una furiosa tempestad de relámpagos y true- 
nos. Deliberaron amo y criado sobre si pasarían 
adelante ó volverían atrás, cuando cayó un rayo á 
los piés del cavallo de Norberto, que, abriendo un 
boquerón en la tierra, derribó al ginete y medio le 
sepultó. Casi una hora estuvo Norberto sin sentido, 
hasta que volviendo, en fin, en sí, se levantó, hin- 
cóse de rodillas, y elevando los ojos y las manos 
al cielo, exclamó como otroSaulo : Señor, ¿qué quie- 
res que haga? Parecióle que le respondían interior- 
mente : que dejes el mal , y hagas el bien. Resuelto 
á mudar de vida, retrocedió, retiróse á Santen, y 
sin meter ruido se contentó por entonces con huir 
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de todo pecado, y coa traer un áspero cilicio debajo 

del vestido regular. 

Poco después se retiró al monasterio de Sigisber- 
to, que gobernaba el abad .Canon, obispo que fué do 
Ratisbona,y este oportuno retiro perfeccionó su con- 
versión. Instruido ya en los caminos del Seíior, re- 
solvió romper enteramente con el mundo; y sabien- 
do que celebraba órdenes el arzobispo de Colonia, 
pasó allá , echóse á sus pies y le suplicó que le ad- 
mitiese en la matricula de los ordenandos. Gustosa- 
mente sorprendido el arzobispo, viendo que le pedia 
con instancia aquello mismo que habia rehusado 
cuando voluntariamente se lo habían ofrecido, le 
prometió que le ordenaría de diácono : /Yo basta eso, 
Señor, respondió A'orberto , es menester que en el 
mismo i lia me ordenéis también de sacerdote. Aun mu- 
cho mas admirado el arzobispo, le preguntó el mo- 
tivo de aquella priesa. A esto solo respondió con sus 
lágrimas ; arrojóse á sus pies, suplicóle le oyese en 
penitencia, manifestóle todos sus desórdenes, pidió 
la absolución, y rogóle que luego le confiriese el sa- 
cerdocio. Enternecido el prelado, y atendiendo mas 
á las santas disposiciones de su penitente, que á 
las de los sagrados cánones, creyó buenamente que 
podia darle aquel consuelo. 

Llegado el dia de las órdenes, los demás ordenan- 
dos se presentaron en la iglesia revestidos de albas 
como es costumbre, y Norberto se dejó ver en alia 
con el vestido mas ricoque tenia. Llevóle el sacristán 
el traje correspondiente, y llamando á un lacayo, se 
despojó de las galas seculares, vistióse una solana 
hecha de pieles de oveja, y se la ciñió con una gro- 
sera cnerda; espectáculo que enterneció á todos los 
circunstantes, siendo pocos los que á vista de él pu- 
dieron contener las lágrimas. Retiróse el nuevo sa- 
cerdote á la abadía de Sigisberio, donde se dispuso 
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ron cuarenta dias de retiro y de asperísima penitencia 
para celebrar la primera misa. 

A instancia de su cabildo la celebró en la irrlesia da 
Santen. Comunicóse á ios asistentes la visible devo- 
ción del nuevo sacerdote; pero quedaron aturdidos - 
cuando, acabado el evangelio, le vieron subir al pul- 
pito, y predicar con tanta elocuencia y con tanto 
zelo sobre la vanidad del mundo, sobre la brevedad 
de la vida, sobre la santidad del estado eclesiástico, 
sobre sus indispensables y muchas obligaciones, que 
se deshacía en lágrimas todo el concurso. Hubo ca- 
bildo al dia siguiente , y preguntado acerca de algu- 
nos puntos de la regla, habló con tanto espíritu, 
con tanta energía y con tanta niociou contra los abu- 
sos que se habían introducido, y contra las licencio- 
sas costumbres de los eclesiásticos, que acabó de 
rendir con este discurso á los que ya estaban muy 
movidos con el antecedente. Es verdad que no fué 
universal el fruto, porque no á todos agradó aquella 
libertad apostólica; y temiendo tener en Aorberto un 
continuo censor de sus desórdenes, tanto con sus 
palabras, como con sus ejemplos, hicieron cuanto 
pudieron para librarse de él. Cargáronle de injurias, 
insultáronle muchas veces, calumniáronle y le acu- 
saron al papa , tratándole de hipócrita y de novador 
que, con el especioso pretexto de reforma , tiraba á 
introducir peligrosas novedades. 

Por lo que tocaba á las injurias y á los ultrajes 
nada tuvo que hacer en tolerarlos, no solo con pa- 
ciencia sino con alegría, porque era lo que el mas 
deseaba; pero le pareció que no debía sufrir le tuvie- 
sen por sospechoso en la fe. Confundió la calumnia 
en el concilio de Frizlar, que se celebró en presencia 
de un legado apostólico; y encendido en mayor zelo 
de la salvación de las almas y en mas vivo deseo 
ds su propia perfección, renunció en manos del 
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arzobispo de Colonia todos los beneficios eclesiásti- 
cos que poseía , y eran muy pingües , vendió todos 
sus bienes y todos sus muebles , sin reservarse mas 
que los ornamentos para decir misa con decencia, y 
todo el producto le repartió luego entre los pobres. 

Quedólo él mas que los mismos á quienes acababa 
de hacer aquella limosna , y partió á pié y descalzo 
á buscar al papa Gelasio II , que estaba en san Gil de 
Langüedoc, acompañado de dos solos laicos, que se 
habían hecho sus discípulos. Postróle á los piés de su 
Santidad, hizo con él una confesión general, absol- 
vióle de sus culpas , y también de la irregularidad en 
que pudo haber incurrido por haberse ordenado en 
un mismo dia de diácono y de presbítero, contra lo 
dispuesto por los sagrados cánones; y bien infor- 
mado el sumo pontífice , así de la nobleza como del 
mérito personal de su penitente, prendado por otra 
parte de su sabiduría, de su virtud y de su zelo, 
quiso tenerle en su corte; pero el santo le suplicó hu- 
mildemente se dignase permitirle seguir su vocación, 
que era ir á predicar penitencia por todas partes con 
sus sermones y con sus ejemplos ; y edificado el papa 
de tan santa resolución, le dió su bendición con 
amplia facultad para predicar el evangelio por todo 
el mundo. 

No bastó para detener ni un solo punto al nuevo 
misionero el riguroso frío del invierno. Corrió con 
sus dos compañeros el Langüedoc, la Guyena, el 
Poytou, el Orleanés, predicando en todas partes con 
maravilloso fruto, sin admitir el menor alivio ni re- 
paro contra los rigores de la estación, caminando 
con los piés descalzos y ayunando todos los dias de 
suerte que su misma vida predicaba penitencia. 

Al pasar por Orleans encontró con un subdiácono, 
que animado del mismo zelo se juntó á él, y con este 
nuevo refuerzo pasp al condado de Hainaut, y en* 
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trando en Valencienes el sábado antes del domingo 
de Ramos , predicó este aia al pueblo con tanto fruto, 
que hicieron los mayores esfuerzos para detenerle ; y 
con efecto, habiendo caído mortalmente enfermos 
sus tres compañeros , se yíó precisado á hacer man- 
sión en aquella ciudad por muchos dias. Con esta 
ocasión vió á Boncardo, obispo de Cambray, que 
había venido á Valencienes. Como este prelado le 
había conocido en la corte del emperador , y se le 
había dado el obispado porque Norberto no le quiso 
admitir, se enterneció mucho cuando le vió en aquel 
estado de penitencia, abrazóle estrechamente y le 
miró con veneración Admirado un familiar del 
obispo, llamado Hugo, de aquel recibimiento tan 
tierno como respetuoso, se informó de quién era 
aquel extranjero; y noticioso de su calidad, de sus 
circunstancias y de sus talentos , se hizo compañero 
suyo y fué el mas célebre de todos sus discípulos. 
Los otros tres compañeros enfermos murieron todos 
casi en un mismo dia; y concluidas sus exequias, par- 
tió Norberto de Valencienes con el nuevo discípulo 
Hugo , para predicar, como lo hizo, en todas las ciu- 
dades, pueblos y aldeas del condado de Hainaut, del 
país de Lieja y del Bravante, obrando en todas partes 
portentosas conversiones. 

Teniendo noticia de que Calixto II, sucesor de 
Gelasio, habia convocado un concilio en Reims, en 
que.habia de presidir el mismo papa, partió allá con 
su compañero Hugo , para suplicar al sumo pontífice 
que confirmase su misión, y le diese facultad para 
escoger operarios que le acompañasen en sus expe- 
diciones apostólicas. Halló los ánimos muy preveni- 
dos en su favor , recibiéndole el pontífice con grandes 
demostraciones de afecto y de estimación, y no fue- 
ron menores las que le dieron todos los demás pre- 
lados. Bartolomé, obispo de Laon, admirado de su 
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eminente santidad, suplicó al papa se le concediese 
para reformar una abadía de su obispado; y condes- 
cendiendo el pontífice , fueron tantos los estorbos 
pie ],' salieron al encuentro en aquella reforma, que 
muy en breve se libró de la tal comisión ; pero no 
pudíendo el buen obispo resolverse á permitir á Nor- 
berto que saliese de su obispado, le propuso que 
dentro de él escogiese el sitio que mejor le pare- . 
cíese para edificar un monasterio, donde podría criar 
muchos discípulos do su mano, y si lo juzgase conve- 
niente, prescribirles reglas particulares que forma- 
sen un nuevo instituto. Pareció bien ai santo la pro- 
posición; y habiendo examinado varios parajes, hizo 
alto en un valle muy desierto y muy estéril , llamado 
Premonstrato , en el bosque de Conci , donde halló 
una capilla medio arruinada, que pertenecía á la 
abadía de San Vicente de Laon. Pasó en ella la noche, 
y viniendo el obispo á buscarle el dia siguiente, esle 
es, Señor (le dijo el santo), el lugar que Dios nos 
tiene señalado, en el cual se han de santificar mu- 
chos con su divina gracia. Esta noche se me repre- 
sentó una multitud de hombres vestidos de blanco, 
con cruces, candeleros é incensarios en las manos, 
que iban en procesión cantando alabanzas á Dios por 
todo este contorno. Consiguióle el obispo la posesión 
de aquel sitio , y partiendo Norberto hasta el Bra- 
vante en busca de compañeros, juntó trece, con los 
que volvió á Premonstrato, dándoles á todos el há- 
bito blanco, disponiéndoles unas constituciones lle- 
nas de espíritu divino , y fundando aquel nuevo ins- 
tituto de canónigos reglares, tan fecundo en hombres 
ilustres y religiosos insignes, que después de seis- 
cientos años conservan la disciplina regular en todo 
su vigor, y edifican á toda la Iglesia con sus grandes 
ejemplos. 

Tuvo principio el orden premonstratensc el año 
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de 1121; y en poco tiempo vio el santo fundador 
mas de ochocientos religiosos y ocho abadías céle- 
bres de su orden. La santa vida que en él se profe- 
saba , las grandes penitencias que se hacían , la exac- 
t isima observancia que en todas partes reinaba, con 
el superior concepto que se merecía la elevada san- 
tidad de Norberto, autorizándola Dios cada día con 
portentosos milagros, todo era motivo para que con- 
curriese multitud de ilustres pretendientes, deseosos 
de abrazar el nuevo instituto , y para que las ciuda- 
des y los prelados conspirasen como á porfía á fun- 
dar muchos monasterios. Hizose célebre el de Floref, 
cerca de Ps'amur, por haberse retirado á él el conde 
Godefrido tomando el habito de lego; pero ninguno 
mas famoso ni mas glorioso para nuestro santo que 
el de San Miguel de Ambércs. 

Aprovechándose de la ignorancia y de la disolu- 
ción que remaba en esta ciudad un miserable hereje , 
llamado Tankelino, habia sembrado en ella sus erro- 
res con tan desgraciada felicidad, que contaba mas 
de tres mil sectarios. Desterró de ella el uso de los 
sacramentos , particularmente el de la sagrada Eu- 
caristía, siendo fruto de su perversa doctrina el des- 
precio de todas las leyes, la abolición del culto de la 
santísima Virgen y cíe los sanios, con el público y 
general abandono a las mayores torpezas; y aunque 
no estaba ya en el mundo este infame hereje . por 
haber perdido violentamente la vida el año de 1115, 
después de haber cometido mil abominaciones, no 
dejaba de tener muchos discípulos infatuados en sus 
detestables máximas, los cuates inficionaban todo el 
país. Pareció á todos los buenos que el remedio mas 
eficaz y mas pronto para atajar tanto mal, era llamar 
al santo abad de Premonstrado. Acudió prontamente, 
acompañado de algunos discípulos suyos, y predicó 
con tanta eficacia, con tanto acierto y con tanta mo- 
C. i 
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cion , que en breve tiempo hizo volver al camino de 
la verdad y de la justicia á los que se habían desviado 
de él, y se vió mudado todo el semblante de la ciu- 
dad. Quedaron tan asombrados y tan movidos de esta 
maravilla los canónigos dt San Miguel, que cedieron 
su misma iglesia á san Norberto para que fundase en 
ella un convento de su religión, y ellos se retiraron á 
la iglesia de Santa María, que es el día de hov la cate- 
dral. 

Aun no estaba aprobado el nuevo instituto sino 
por los legados del papa Calixto II , y san Norberto 
pasó á Roma para que le conlimase Honorio II, que 
á la sazón ocupaba la silla de san Pedro. Recibióle ei 
pontífice con la ternura y con la estimación que se 
merecen los santos , y confirmó con grandes elogios 
su .religión por una bula expedida en 16 de febrero 
de 1126. 

Al volver de Roma tuvo precisión de pasar por 
Alemania, y encontrando la corte imperial en Wurtz- 
burg, ciudad de la Franconia, fué recibido con gran 
veneración del emperador Lotario, que tuvo devo- 
ción de oir su misa el día de Pascua, y al acabarla 
dió vista á una mujer ciega; milagro que hizo tanta 
impresión en tres caballeros jóvenes hermanos y 
muy ricos, que, arrojándose á sus pies, le pidieron 
los recibiese en su orden , donde se consagraron á 
Dios, y fundaron de su hacienda un monasterio cerca 
de Wurtzburg. 

Luego que Norberto se restituyó á Premonstrato 
tuvo eí consuelo fie que voluntariamente se sujetase 
ó su santa regla la abadía de San Martin de Lao n. que 
pocos años antes no había querido admitir la refor- 
ma, y lo mismo hizo la de Valsery. Comentaba en su 
amada soledad á disfrutar la .dulzura del sosiego v 
del reposo, cuando el conde de Champaña le rogo ¿ 
quisiese acompañarle en un viaje á Alemania; y lie- 5 
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gando á Espira, donde estaba el emperador, se en- 
contró con los discípulos de Magdeburg, que venían á 
pedir obispo para aquella iglesia, y todos de uná- 
nime consentimiento pusieron los ojos en el abad de 
Premonstrato, elección que fué aplaudida de toda la 
corte; y sin dar oidos á su resistencia ni á sus razo- 
nes, le pusieron guardas de vista , hasta que fué con- 
sagrado y conducido á Magdeburg, sin permitirle que 
volviese á su monasterio. Fué universal el gozo de todo 
el clero y de todo el pueblo, excediendo mucho á to- 
das las esperanzas las bendiciones que derramó el 
cielo sobre sus ovejas por los méritos del santo pastor. 
En nada alteró su método de vida la nueva dignidad; 
y aunque se vio elevado á una de las mas respetables 
sillas episcopales de Alemania , siempre se conservó 
igualmente pobre, igualmente humilde, igualmente 
mortificado. Tenia muy debilitada ia fe la licencia de 
las costumbres; pero nuestro santo, armado de la 
palabra de Dios, y mucho mas de los ejemplos de su 
virtud, combatió el vicio y el error con todas sus 
fuerzas, -reformó el clero, corrigió los abusos, y con- 
siguió que volviese á florecer la religión y la piedad 
en todo el obispado; no contribuyendo poco á estos 
felices sucesos su afabilidad , su caridad y su peni- 
tente vida. En breve tiempo comunicó á su rebabo 
aquella tierna devoción á la santisima Virgen, que él 
la había profesado siempre casi desde la cuna ; pero 
en ninguna cosa se hizo mas visible su zelo que en 
procurar se rindiese al Santísimo Sacramento del 
rilar et culto y veneración que se le dehin. Fué tan 
notoria su devoción y su amor al augusto Sacra- 
im-nlo. que desunes de su muerte se le pintó con un 
viril en la mano, como en prueba de haber sido esla 
su devoción sobresaliente. 

Siendo tan general la corrupción de las costum- 
bres, y siendo tan vivo y tan ardiente el zelo del 
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sanio prelado , era preciso que le suscitase muchos 
enemigos. No pocas veces determinaron asesinarle, 
y otras tantas tuvo el consuelo de ver convertidos á 
los asesinos. No perdonaron medio alguno para abur- 
rirle, para calumniarle y para perderle-, pero rebatió 
estas violencias con las invencibles armas de su 
mansedumbre , de su caridad y de su paciencia. Tra- 
taba los enfermos frenéticos como verdadero médi- 
co-, y si tal vez se veia precisado áusar de severidad 
en su corrección contra los hijos rebeldes, lo hacia 
con entrañas de amoroso padre, lleno de ternura con 
ellos ; y desarmando de esta manera con la vir- 
tud y con el sufrimiento á sus enemigos , cesó la 
tempestad, de cuya calma se aprovechó para hacer 
sus visitas pastorales con fruto jamás oido y con 
general satisfacción. 

Pero ni los cuidados ni el gobierno de su iglesia le 
servían de estorbo para atender también á las nece- 
sidades de su orden. Dispuso que en su lugar fuese 
nombrado por abad general de la religión Hugo, el 
primero de sus discípulos. Habiendo asistido al con- 
cilio de Reims, en que Inocencio 11 fué reconocido 
por verdadero papa , y condenado el antipapa Añá- 
delo, hizo un viaje á Roma , donde trabajó dicaz- 
mente para acabar de extinguir las centellas del 
cisma; y restituido á su iglesia, le postró en la cama 
una enfermedad que al cabo de cuatro meses le quitó 
la vida, muriendo con la muerte de los santos el dia 
6 de junio de 1134, de edad de 53 años , al octavo de 
su obispado , y al decimocuarto de la fundación de 
su religión. Mantúvose el santo cuerpo nueve dias 
sin enterrarse y sin la menor señal de corrupción , 
manifestando el Señor por este tiempo la gloria de 
su siervo con grandes maravillas. Habiéndose apo- 
derado los luteranos de la ciudad de Magdcbtirg, el 
emperador Ferdinando II hizo trasladar sus reliquias 
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en el año ele 1027 á la ciudad de Praga en Bohe- 
mia. 

5JARTHIOJ.OGIO KOMAXO. 

San Norhcrlo, obispo de Magdeburg, fundador de 
la orden Premonstratense. 

En Cesárea en Palestina, la fiesta de san Felipe, uno 
do los siete primeros diáconos. Con la celebridad de 
sus prodigios y milagros, convirtió la Samaría á la fe 
de Jesucristo, bautizó al eunuco de Candada, reina do 
los Etiopes, y murió al fin en Cesárea. A su lado fue- 
ron enterradas tres de sus bijas, vírgenes profetisas; 
V la cuarta murió en Efeso, llena del Espíritu Santo. 

En Roma, san Artemo con su esposa Cándida y su 
hija Paulina. Habiendo creído Artemo en Jesucristo 
por la predicación y milagros de san Pedro el exor- 
cista, y bautizado con toda su casa por san Marcelino, 
presbítero, fué azotado con plomadas, y al fin de- 
gollado por orden del juez Sereno. Su esposa ó bija 
fueron arrojadas en una gruta, y cubiertas de piedras 
y tierra. 

En Tarso en Cilicia, veinte santos mártires, que en 
tiempo de Diocleciano y Maximiano y del juez Sim- 
plicio glorificaron á Dios en sus cuerpos diferente- 
mente atormentados. 

En Noyon en la Galias, los santos mártires Aman- 
cio , Alejandro y compañeros. 

En Fíésoli en Toscana, san Alejandro , obispo y 
mártir. 

En Milán, el fallecimiento de san Eustorgio, obispo 
y confesor. 

En Verona , san Juan , obispo. 

En Besanzon de Francia , san Claudio , obispo. 

En Grenoble, san Ceras, obispo. 

En Cuerna, diócesis de Sanmalo, san Gurval, obispo 
de Quidalot. 
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En Santonges, san Aguebrudo, obispo de León, 
conocido por sus escritos con el nombre de Ago- 
bardo. 

Cerca de San Didier en Auverña, san Gilberto da 
Neufons, del orden Premonstratense. 

En Constantinopla , san Hilarión el joven , abad. 

En dicha ciudad, san Fotas, muerto en paz. 

En Irlanda en el Meath, santa Coca, virgen. 

En Escocia en las islas Oreadas, san Colmo, obis- 
po , hombre de maravillosa santidad. 

En Cava en el reino de Ñapóles, el venerable Fal- 
coni , abad de la Trinidad. 

La misa es del común de confesor pontífice , y la 
oración la siguiente : 

Deus, qui beatum Norber- O Dios, que hiciste tan exce- 
tum, confessorem luum atque lente predicador de tu divina 
pontificem.verbi tui praconem palabra al bienaventurado Nor- 
eximium effecisti, eipereum berto, tu confesor y pontílice, y 
Ecclesiam luam nova prole fue- por SU medio te dignaste aumen- 
cundasti; prssta , quasumus , tar tu santa Iglesia con una nue 
ut ejusdem suífragantibus me- va familia ; concédenos por sus 
ritis, quod ore simul et opere merecimientos , que. practique- 
docuít, te adjuvame, exercere mos lo que. nos ensebó tanto con 
valeamus. Per DomiQum nos- su ejemplo como con sus pala- 
taita jesum Chvistum... bras. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 

Lá epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduría. 

Ecce sacerdos magmis , qui He aquí un sacerdote grande 
in diebus suis placuit Deo, et que en sus días agradó áDios 
invenlus est justas, et ín tem- y fue hallado justo, y e n el tiem- 
pore ¡racundi® factus est Te- pode, la cólera se hizo la recon- 
conciüatio. Non est inventus ciliacion.No se halló semejante 
similis illi qui conservaret le- á él en la observancia de la ley 
gem Escelsi. Ideo jurejurando del Altísimo. Por eso el Señor 
fecit UUmi Domínus crescere conjuramento le hizo célebre en 
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in plebera suam, Denedictio- 
nem ©raonim genlium dedil 
lili, el testamentum suum con- 
firmavit sujier capul ejus. Ag- 
novit eum in benedictionibus 
snis : couservavit illi iniseri- 
Cordiam suam , el ¡nveiiít gra- 
tiain corara oculis Domiui. 
Maguilicavit eum in couspectu 
regura , et dedit illi coronam 
glorias Statuit iíli leslamenlum 
aileruum , et dedil illi sacerdo- 
tium maguum, el beatiticavit ¡1- 
lum in gloria. Fungí sacerdotio, 
et liaberc laudem in nomine ip- 
sius : et offerre illi inceosum 
dignum , in odorem suavilatis. 
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su pueblo. Dióle la bendición 
de todas las gentes, y confirmó 
en su cabeza su testamento. Le 
reconoció por sus bendiciones, 
y ie conservó sn misericordia, y 
halló gracia en los ojos del Se- 
ñor. Engrandecióle en presencia 
de los reyes, y le dió la corona de 
la gloria. Hizo con él una alianza 
eterna, y le dió el sumo sacer- 
docio, y le colmó de gloria para 
que ejerciese el sacerdocio , y 
fuese alabado su nombre, y le 
ofreciese incienso diguo de él , 
en olor de suavidad. 


NOTA 

« Lo mismo es el libro de la Sabiduría que el del 
Eclesiástico , porque la Iglesia le da indiferente- 
mente estos dos nombres. Da principio por una viva 
exhortación á la sabiduría, seguida de muchas sen- 
tencias ó máximas morales de que se compone hasta 
el capítulo 44, en que el autor comienza el elogio de 
los patriarcas, de los profetas y de los hombres ilus- 
tres entre los Judíos, continuándole hasta el último 
capítulo. » 

REFLEXIONES. 

Colmóle de felicidad y de gloria para que ejerciese 
con dignidad todas las funciones de su minis teño ; 
cántame las alabanzas del Señor; anunciase al pueblo 
la gloria de su santo nombre, y ofrécese d Dios incienso 
digno de su grandeza y majestad . Este es un resú- 
men de las funciones que corresponden al ministerio 
sagrado , y de las disposiciones con que se deben 
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ejercitar; pureza de costumbres, zel-o de religión, 
dignidad en el culto , fervor en la oración, puntuali- 
dad en las obligaciones y devoción en todo. No eleva 
Dios los ministros á la sublime dignidad del sacer- 
docio, sino para ser dignamente honrado por ellos. 
En cierta manera debe el sacerdote disputar á los 
ángeles la inocencia y el fervor en el servicio de 
Dios; siendo iguales en el oficio de cantar las ala- 
banzas del Señor, ¡cuál debe ser su modestia, su res- 
peto y su devoción ! ¡cuánto su amor y su zelo ! 

Ni la religión tiene cosa mas santa, ni el mismo 
Dios puede hacer cosa mas grande y mas respeta- 
ble que el sacrificio de la misa. Institución entera- 
mente .divina , oblación santa , víctima de precio in- 
finito, sacrificio del adorable cuerpo y sangre de un 
hombre Dios ; pontífice igual y consustancial á él ; 
¿puede imaginarse cosa mas divina ni mas digna de 
nuestro culto? pues todo esto se halla en este divino 
misterio. No solo es el sacrificio de la misa el acto 
mas perfecto de nuestra religión , sino el milagro de 
ella por excelencia; escomo un compendio de toda 
ella. ¡Tal es el sacrificio que ofrecen los sacerdotes 1 

¡ Pues cuál debe ser la fe, cuál la pureza de cos- 
tumbres y la eminente santidad de los ministros del 
Altísimo 1 ¡de esos mediadores visibles entre Dios y 
los hombres ! ¡de esos sacerdotes de Dios vivo, cuya 
dignidad reverencian las potencias de la tierra, y 
cuyo sagrado carácter respetan hasta los mismos án- 
geles del cielo ! ¿ Podrán llegarse al altar sin sentirse 
preocupados de un santo y respetuoso temor ? ¿po- 
drán sostener en sus manos aquella hostia viva sin 
experimentar en sus corazones los efectos maravi- 
llosos de su adorable presencia? Sale Moisés de la 
conversación que tuvo con Dios en el monte, espar- 
ciendo rayos de su inflamado semblante ; ¿y podrá 
salir un sacerdote del altar sin sentir nuevo fervor, 
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sin devoción mas encendida , sin conocidas mejoras 
en Ja virtud? ¿podra llegarse al altar con el corazón 
lleno de mundo ? ¿ y podrá retirarse de él con una fe 
amortiguada y con una casi moribunda caridad ? ¿se 
evitan en el dia de hoy aquellos justísimos cargos 
que hacia el Señor a los indignos sacerdotes, porque 
no se acercaban al altar? ¿y será legitima excusa para 
no ejercer el ministerio la falta de devoción? ¿Por 
ventura nos hizo Dios sacerdotes para que nos des- 
viásemos del santo sacrificio ? ¿será buena disculpa 
para no acercarnos al altar el que las costumbres nos 
confundan con el pueblo? Inquínenos una gravísima 
obligación el sagrado carácter; es gran delito no ser 
uno aquello que debe ser : cuanto mas elevada es la 
dignidad , mas visibles se hacen los defectos; nin- 
guna cosa puede dispensar á los ministros del altar 
en la eminente santidad á que les obliga su mismo 
carácter; raro defecto suyo dejará de ser escanda- 
loso , y ninguno que no sea muy particularmente 
ofensivo de aquel Dios que los escogió por ministros 
suyos, y que por esta misma elección los distinguió 
del resto de los demás hombres. 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


In ¡lio témpora dixit Jesiis 
disripulis suis parabolam hanc : 
Homo quídam peragré profieis- 

Iradidít illis turna sua. Kl uní 
dedil quinqué tálenla , alii 
autem dúo , alii vero unum , 
linicuique secundüm propriam 
virlutcm , et profecías esl sla- 
;im. Abiit auleiii qui quinqué 
ialeuta acceperat , el operaras 
est in eis, et lucraras estalla 
quinqué. Siiniliter, el qui dúo 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos esta parábola : 
Un hombre que debía ir nmy le- 
jos de su país, llamó á sus cria- 
dos, y les entregó sus bienes. Y 
á uno dió cinco talentos, á otro 
dos y á otro tino, ácada cual se 
gnu sus fuerzas, y. se partió at 
punto. Fue, pues, et que había 
recibido los cinco tálenlos á co- 
merciar con ellos, y ganó otros 
cinco : igualmente el que halón 
recibido dos ganó otros dos ; pe- 
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acceperat , lucratus est alia ro el que había recibido uno, 
dúo. Qui amern unum accepe- hizo un hoyo en la tierra, y es- 
ratabiens fodit in terrona , et COlldió el dinero de SU Seítor. 
abscondit pecuniam duminisuí. Mas despttrs de mucho tiempo 
Post /nuliúni vero temporis vino el seuordeaquellos criados, 
venit dominus servorum illa- les tomó cuentas; y llegando 
rum, et posuit ratíonem cum el que habia recibido cinco ta- 
eis. Et accedens qui quinqué lentos, le ofreció otros cinco, 
taleata acceperat , obiulit alia diciendo : Señor, cinco talentos 
quinqué talenta , dieens : Do- me entregaste, he aquí otros 
mine, quinqué tatema tradidisli chico que he ganado. Díjole su 
mihi; eccealia quinqué super- señor : Bien está, siervo bueno 
lucratus sum. Ait illi dominus y fiel ; porque has sido (iel en lo 
ejus : Ettge , serve bone et C- poco, te daré el cuidado de lo 
delis, quia super pauca fuisti mucho ; entra en el gozo de tu 
fideüs, supra multa te consti- señor. Llegó también el que ha- 
tuam, intra iu gaudium domíui bia recibido dos talentos, y dijo : 
tui. Accessd auiem ct qui dúo Señor, dos talentos me entre- 
talenta acceperat , et ait : Do- gaste, he aquí otros dos mas que 
tniue, dúo tálenla tradidisli lie granjeado : Díjole su señor ; 
mihi : ecce alia dúo lucratus Bien está, siervo bueno y fiel ; 
sum. Ait illi dominus ejus : porque has sido fiel en lo poco, 
Euge , serve bone et fidetis , te daré el cuidado de lo nuteho ; 
quia super pauca fuisti fideüs , entra en el gózo de tu señor, 
super mulla te constituam , 
intra in gaudium domini tui. 

MEDITACION. 

NO HAT CONDENADO QUE NO ESTÉ PERSUADIDO A QUE SE 
CONDESÓ PORQUE QUISO CONDENARSE. 

PUNTOPIUMERO* 

Considera cuál será la rabia y la desesperación de 
un condenado por toda la eternidad , considerando 
que la condenación fué obra de sus manos. Si se con- 
denó fué puramente por culpa suya ; sí se condenó 
fue porque así lo quiso él; si se condenó fué porque 
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no le dió la gana de corresponder á la gracia. Ilabia 
hecho Jesucristo todo el coste para su salvación ; no 
le excluyó este divino Salvador del beneficio de la 
redención; nació, vivió en el mundo, padeció y mu- 
ido por él corno por todos los predestinados; mere- 
cióle y le dio también todos los auxilios suficientes 
para hacerse santo. Esta verdad es del mayor con- 
suelo para todos los fieles ; pero es de indecible dolor 
para los condenados, 

¡Si Dios los hubiera dejado en la masa de la perdi- 
ción; sino hubiera muerto por ellos ; sí les hubiera 
negado los auxilios absolutamente necesarios para 
salvarse ; no por eso seria menos desdichada su suer- 
te , ni su desgracia menos infinita; pero entonces 
toda su rabia y lodo su furor se convertiría contra 
Dios, que solamente los había criado para perderlos. 

¡ Pero cuanto será el furor, cuánta la rabia (pie ten- 
drán contra sí mismos , conociendo «pie Dios era 
aquel buen pastor que amaba á todas sus ovejas ; que 
aquel juez fue un salvador que dió su sangre por 
todas ellas; que aquel Criador fué un amorosísimo 
padre que no negó a sus hijos ni la mas mínima parto 
de los bienes que les debía; que estos se. los puso en 
las manos luego que á ellos los colocó en este mun- 
do; que ni uno solo de ellos dejó de recibir algún 
caudal, con orden de negociar con él su eterna sal- 
vación , la cual solo se concede á los adultos a titulo 
de salario y de recompensa 1 Comienaionse porque 
no quisieron oir la voz de aquel buen pastor; salié- 
ronse del redil, y ivo quisieron volver al aprisco. No 
fue culpa del pastor si e) lobo despedazó las ovejas. 

¿Qué motivo tuvieron para abandonar la casa de! 
mejor padre, y para no querer vivir sujetos a sus sua- 
vísimas leyes? ¿puede haber mayor extravagancia, 
que cansarse de una vida uniforme y arreglada í 
Sacúdese el yugo de la ley, quiérese vivir con líber- 
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tad y sin dependencia ; no se admite mas regla que 
la de las pasiones y de los deseos. No quiere Dios 
violentarnos, ó porque no gusta de servicios forzo- 
sos, ó porque respeta, digámoslo asi, la libertad que 
dió al hombre. Aléjase muy luego este pródigo do 
la casa de su buen padre; encuentra presto su des- 
gracia y su perdición en el abuso de su libertad. No 
hay condenado que no haya sido artífice de su re- 
probación. ¡Mi Dios, qué dolor, qué desesperación 
la de haber trabajado uno en su propia ruina, y de- 
berse á sí mismo su condenación eterna ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, y no esté plenamente convencido de que solo 
debe su salvación á la sangre, á los méritos y á la 
gracia de Jesucristo. ¡Cuales serán los afectos de 
amor y de agradecimiento á este divino Salvador ! 
¡cuánto su agradecimiento á su divina gracia ! En el 
infierno ningún condenado hay que no palpe, que no 
esté igualmente convencido de que jamás se la negó 
á él el mismo Salvador; que él fué quien por su pro- 
pia malicia no quiso seguir aquella saludable inspi 
ración, obedecer aquel precepto, privarse de aquel 
falso deleite que le había de causar la muerte, cami- 
nar por el camino estrecho que conduce los hombres 
á la vida. ¡Cuáles serán los movimientos de cólera, 
de indignación y despecho que tendrá contra sí 
mismo ! 

Aquel rico que se condenó por toda la eternidad 
estará conociendo que en sn mano tuvo rescatar sus 
pecados con sus limosnas; que se le proporcionaron 
grandes medios; que se le dieron muchos auxilios; 
que no le faltó la gracia, y solo le faltó la buena vo- 
iLlúilad. 
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Aquella doncella, aquella dama infeliz jamás olvi- 
dará en el infierno todo lo que hizo Dios para salvarla: 
las piadosas máximas en que la imbuyeron desde su 
infancia; la cristiana educación que logró; las fuertes 
inspiraciones que sintió ; los sinsabores y disgustos; 
los contratiempos, las enfermedades, los reveses, 
todo lo disponía I;. divina Providencia para que no 
se perdiese : condenóse porque se quiso condenar, y 
de esto estará siempre bien persuadida. 

Aquella persona consagrada al Señor por los vo- 
tos mas solemnes, si tiene la desgracia de ser preci- 
pitada en los abismos , eternamente conocerá que la 
hubiera costado mucho menos tener una vida ajus- 
tada , uniforme, regular en el estado eclesiástico ó 
religioso , que la aseglarada y aun escandalosa que 
trajo ; verá que por sus propias manos se fabricó su 
condenación ; que para perderse fue menester obsti- 
narse, endurecerse, armarse muy de propósito con- 
tra las solicitaciones de la divina gracia, y resistirse 
con empeño á los remordimientos de la conciencia ; 
vendarse los ojos con estudio, ó cerrarlos muy de 
intento á los rayos de su misma razón. ¡O Dios, Un 
eclesiástico , un religioso , un sacerdote que se con- 
denan! ¡ qué dolor, qué rabia, qué desesperación ! 

Considera á un hombre que muy de intento pone 
fuego á su casa por un rapto de locura, ó por un ím- 
petu de cólera, ó por un exceso de borrachera. ¡Qué 
dolor será el suyo, cuando, sosegada la cólera y disi- 
pada la embriaguez, ve á sangre fría que por sus 
mismas manos redujo á cenizas su propia casa, y en 
ellas se consumieron sus muebles, sus bienes, sus 
paneras, sus provisiones y todo cuanto tenia en este 
mundo ! Cuando hace reflexión que se ve reducido a 
mendigar solo porque quiso; que perdió por su an- 
tojo las conveniencias que tenia, y pudiendo vivir 
rico y acomodado, se halla infeliz y miserable por 
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mero capricho suyo ; ;qué desesperación será la de 
este insensato , cuando considere su mentecatez ó su 
brutalidad ! ¡pues considera cuál será la de un infeliz 
condenado cuando piense ( y lo estará pensando 
quiera ó «o quiera por toda la eternidad) que se con- 
donó poique quiso condenarse ! 

I Mi Dios ! pues me dais tiempo para prevenir esta 
desesperación, dadme gracia para evitar mi perdi- 
ción. ¡No, Dios mió, no quiero perderme; resuelto 
estoy a sacrificarlo todo, a perderlo todo, a practicar- 
lo todo para salvarme por los méritos de mi Señor Je- 
sucristo. Salvadme, Señor, por vuestra divina gracia. 

JACULATORIAS. 

Iniquitateni meam ego cognosco; el peccatmn meum 
contra me esl semper. Salm. 50. 

Conozco, Señor, mis maldades, abominólas, detestó- 
las ; y nunca dejare de echarme la culpa de ellas. 

Tibí , Domine , juslitia : nobis aulem confusio faciei. 
Dan. 9. 

Señor, aun cuando nos castigáis con el mayor rigor, 
sois justo, y nosotros nos debemos Henar de con- 
fusión; porque si nos perdemos, por nuestra cul- 
pa nos perdemos. 

PROPOSITOS. 

1. Ser un hombre infeliz por alguna inevitable fata- 
lidad, triste cosa es; pero al fin no puede atribuirse 
¿ sí mismo la culpa de su desgracia , y le resta el 
corsuelo de quejarse contra quien fue la causa de 
ella; pero ser supremamente desdichado, eterna- 
mente desdichado, y serlo porque él mismo lo qui- 
so ser, comprende, si puedes, el cruel dolor de este 
suplicio. Mas ya, si á lo menos se pudiera desviar 
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de la imaginación este pensamiento en el infierno ; 
si pudiera persuadirse un condenado á que con efec- 
to le faltó la gracia necesaria para salvarse, y que 
no murió por todos Jesucristo, ó que no pudo obrar 
de otra manera; pero no puede ser, porque en el 
infierno no hay herejes; allí se couoec, se ve, se 
palpa que la reprobación fué obra nuestra ; sábese 
que se pudo no hacer resistencia a la gracia ; con- 
fiésase que no faltó la necesaria para poderse sal- 
var; pero que faltó la voluntad arrastrada del atrac- 
tivo del deleite; que la pasión quedó victoriosa, 
porque el corazón fué de inteligencia con la pasión. 

I Ah, y qué de otra manera se viviría, si se rumiara 
frecuentemente esta verdad! Piensa continuamente 
en ella, y cuando fuere mas viva la tentación, 
cuando sientas que la pasión está mas encendida y 
mas violenta , pregúntate á ti mismo ¿Yo me quiero 
condenar? Pues doime este gusto ; pero cuidado, que 
el fruto de él ha de ser mi eterna condenación. ¿De- 
terminóme libremente á pecar? Pues acepto la sen- 
tencia de ser eternamente condenado. 

2. Considera todo pecado mortal como un legi- 
timo derecho que adquieres á tu reprobación ; corno 
un instrumento auténtico que te asegura la pose- 
sión de tu eterna infelicidad. ¡Cuántas piadosas in- 
dustrias usaron los santos para qué esta verdad 
se los hiciese mas sensible! í'nos, cuando les apre- 
taba la tentación, escribían estas palabras: Si con- 
siento en este pecado, consiento en ser condenado. 
Otros, aplicando la mano ó los dedos á la llama, 
se preguntaban á si mismos : ¿ Cómo padre habitar 
p toda la eternidad en medio de los ardores son- 
pitemos. 1 Muchos, en íin, se familiarizaban con os- 
le pensamiento y con esta importantísima verdad : 
Si me salvo, será obra de mi Señor Jesucristo; si me 
condeno, será obra de mis manos. 


\u 


AÑO CRISTIANO. 


DIA SÉTIMO. 

SAN PABLO, obispo Y mártir. 

Fué san Pablo uno de los mas esclarecidos con- 
fesores de la divinidad de Jesucristo , y nació en 
Tesalónica de Macedonia hacia el principio del si- 
glo cuarto. Criáronle sus padres en el santo temor 
de Dios; y habiéndole dotado el mismo Señor de 
excelente ingenio, de una índole apacible y de 
costumbres muy inocentes, en breve tiempo hizo 
maravillosos progresos en las letras humanas y di- 
vinas; pero singularmente en la importante cien- 
cia de la salvación. 

Fué enviado á Constantinopla, siendo patriarca 
de aquella ciudad san Metrófanes, y desde luego se 
hizo admirar en ella su ingenio, su elocuencia y 
su eminente virtud; de suerte que, admitido en el 
cuerpo de la clerecía, fué nombrado por secreta- 
rio del presbítero Alejandro , señalado por san Me- 
trófanes para asistir en su nombre al célebre con- 
cilio de Nicea, y con esta ocasión es probable que 
estrechó con san Atanasio la fina amistad que los 
unió toda la vida. En ella conocieron también los 
arríanos que tenían en nuestro santo uno de los 
mas formidables enemigos de su secta, y desde en- 
tonces comenzaron á perseguirle como á tal. El 
año 318 sucedió san Alejandro á san Metrófanes, y 
conociendo el singular mérito y la elevada virtud 
de Pablo , le ordenó de presbítero y le encargó el 
cuidado de distribuir al pueblo el pan de la divina 
palabra. 

Desempeñó tan felizmente este sagrado ministerio, 
que en breve tiempo mudó de semblante la ciudad 
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de Constantinopla inficionada ya de muchas here- 
jías, y desacreditada con 1? licencia de las cos- 
tumbres. Predicando tanto con sus ejemplos como 
con sus palabras, y no menos poderoso con sus 
virtudes que elocuente en sus discursos, hizo triun- 
far la fe, florecer la piedad, y desde entonces se 
declaró infatigable azote del arrianismo. Pocas ho- 
ras antes de espirar, san Alejandro protestó á su cle- 
ro que no hallaba sugetomas digno de sucederle que 
el santo presbítero Pablo, cuya capacidad y virtud 
podían suplir la falta de ios años, y que no debían 
atender á la resistencia que haria, sin duda, su hu- 
mildad. Por mas artificios que usaron los arríanos 
para que la elección recayese en Macedonio, pudie- 
ron mas los católicos , y fué Pablo electo y consa- 
grado en la basílica de la Paz con universal aplauso 
del clero y pueblo. 

Tenia Macedonio tanta ambición por aquella dig- 
nidad , como pocos deseos de ella nuestro santo , 
y no perdonó á diligencia alguna para desacredi- 
tarle, procurando manchar su reputación con las 
mas feas calumnias; pero viendo el ningún fruto 
de sus malignos esfuerzos, y que no podía su mali- 
cia disminuir el concepto que se tenia de su virtud 
y de la pureza de su fe, afectó mucho arrepen- 
timiento, y se fué á echar á los pies del nuevo 
obispo, que le recibió con ternura; y juzgándole 
sinceramente convertido, le confirió los órdenes 
sagrados hasta elevarle á la dignidad de sacerdote. 

En medio de eso, aunque no tenia fundamento ni 
verosi militud la acusación, como era una tela que ha- 
bían urdido los arrianos, no la dejaron olvidar. Eva 
como el jefe de esta secta Eusebio de Nicomedia, 
cuya ambición mal satisfecha todavía con esta silla, 
adonde ascendió dejando la de Berito, jugaba todas 
las maquinas que podía mover para subir á la de 
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Constantinopla, y le pareció que, sosteniendo las 
acusaciones de Macedonio, tendría crédito y le sobra- 
rían parciales para perder al santo prelado. Siempre 
han costado poco á los herejes las mas atroces ca- 
lumnias, y estando como sitiado de eusebianos el 
emperador Constantino, llenaron de tantas sus im- 
parciales oidos contra el patriarca Pablo, que fe 
desterró al Ponto, pero sin permitir que se pasase 
á elegir otro en su lugar ; y no volvió el santo de 
su destierro, hasta que, muerto el emperador, salió 
el famoso decreto para que se restituyesen á sus 
iglesias todos los obispos desterrados. 

Fácilmente se puede discurrir el gozo de las ove- 
jas cuando vieron volver al santo pastor. Resona- 
ban los gritos de regocijo por toda la ciudad; y 
como no tenia otros enemigos que los que lo eran 
de la religión, todos los católicos le salieron á re- 
cibir y le condujeron, como en triunfo, á su silla 
patriarcal. El primer sermón que predicó á su pue- 
blo, encendió en todos los estados el zelo y el 
fervor, no acertando á admirar dignamente la man- 
sedumbre, la paciencia y la caridad del santo pa- 
triarca. No ignoraba los artífices de las groseras 
calumnias que le habían levantado; pero imitando 
fielmente á Jesucristo, jamás se le oyó alentar una 
queja, ni se descuidó en una sola palabra que so- 
nase á justificación ; ejemplo de moderación que hizo 
grande impresión en los ánimos y obró portento- 
sas conversiones. 

Pero no duró mucho la calma; porque á la he- 
rejía nunca la desarma la virtud. Sucedió Cons- 
tancio á su padre Constantino; y teniendo la des- 
gracia de dejarse preocupar de los arríanos , rio bien 
llegó á Constantinopla, cuando dió muestras de su 
indignación contra san Pablo; tanto, que, irritado 
mas v mas cada día por las sugestiones de los eusc- 
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.líanos, que continuamente le cercaban, resolvió 
despojarle de su silla. Mandó que se juntasen todos 
los obispos que se bailaban en la corte, y como 
todos estaban inficionados del arrianismo , bulto 
poco que bacer cu sustanciar la causa; y sin ser si- 
quiera oido el santo patriarca, fué depuesto como 
indigno del obispado, y colocado en su lugar Ense- 
bio, el mismo que había forjado ó manipulado las 
calumnias y las acusaciones contra él. 

Dió nuevo lustre á su virtud la tranquilidad y la 
humilde alegría con que recibió este nuevo sonro- 
jo; pero considerándose inútil á su pueblo y poco 
seguro en Constantinopla, como también en todo el 
Ol iente donde reinaba el arrianismo, favorecido del 
emperador Constancio, se retiró á los estados de 
Constante. Noticioso del benigno recibimiento que 
este religioso principe había hecho a san Atanasio 
y á todos los demás obispos que había arrojado del 
Oriente la persecución de los arríanos, pasó á bus- 
carle á Trcvcris y fué recibido de él con grandes 
muestras de estimación, de veneración y de bondad, 
prometiéndole su imperial protección para con su 
hermano Constancio. Era a la sazón obispo de 
Tréveris san Maximino, quien, conociendo al mé- 
rito de nuestro santo, hizo cuanto pudo para que 
uo experimentase las incomodidades del destierro. 

Poco tiempo después partió para Roma , donde se 
hallaba también san Atanasio y algunos otros obispos 
orientales de los desterrados y perseguidos. Distin- 
guiólo mucho entre ellos el papa san Julio, cuyas 
particulares demostraciones de cariño y de estima- 
ción acreditaron el especial concepto que hacia de su 
mérito y de. su virtud. Convocó un concilio en 
Roma, donde fue examinada la causa de muchos 
obispos del Oriente perseguidos é injustamente des- 
pojados por los arríanos , á lodos los cuales los res- 
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tableció el papa con su autoridad, mandándolos vol- 
ver á sus iglesias. 

Facilitó á nuestro santo el restituirse á la suya la 
muerte del usurpador Eusebio, que sucedió el año 
de 311 : libres ya los católicos del intruso amano, 
recibieron por la segunda vez á su santo pastor como 
en nuevo triunfo ; pero como el partido de los arría- 
nos no se habia enterrado con Eusebio, conducido 
por sus dos jefes Teognis de Mee a y Teodoro de lie- 
raclea, ordenó al presbítero Macedonio, que se ha- 
bia hecho arriano, y después se hizo heresiarea. 
Apoderóse de la silla patriarcal, acompañado délos 
sectarios, y quiso ser reconocido por obispo de Cons- 
tantinopla. No pudieron sufrir los católicos que el 
legitimo pastor fuese arrojado de su silla tan injus- 
tamente, y se encendieron de manera que paró la 
disputa en abierta sedición y en una especie de guerra 
civil. 

Hallábase el emperador Constancio en Antioquía, 
donde recibió la noticia del desorden; y prevenido 
siempre contra nuestro santo en favor de los arria- 
nos, dió orden á Hermógenes , maestre de campo de 
la milicia que marchaba á Tracia, para que pasase 
por Constantinopla y echase á Pablo de la ciudad. 
Fueron tantas las violencias que ejecutó aquel oficial 
con pretexto de su comisión, que aumentó mas el 
incendio; tanto, que, irritados el clero y el pueblo 
contra él, no bastó toda la elocuencia del santo pas- 
tor para sosegarlos, ni pudo estorbar que tomasen 
las armas para defenderle Creciendo el tumulto por 
la imprudencia de Hermógenes, le costó la vida, sin 
serle posible á san Pablo el retirarse. Noticioso el 
emperador de lo que pasaba en Constantinopla, par- 
tió de Antioquía con resolución de hacer un ejem- 
plar castigo de todos los que resultasen cómplices en 
la sedición : con todo eso, se dejó aplacar á ruegos 
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del senado y á ninguno quitó la vida; pero des- 
cargó toda la cólera contra el santo patriarca , á quien 
trató con la mayor indecencia, arrojándole de la 
ciudad. 

Pero estaba la dificultad en poder salir, porque los 
católicos guardaban las puertas dia y noche, protes- 
tando altamente que antes perderían todos la vida, 
que perder a su santo obispo; mas el caritativo pas- 
tor, porque no fuese maltratado su rebano, á imita- 
ción de otro Pablo, dispuso que secretamente le ba- 
jasen por la muralla dentro de una cesta , y con el 
mayor secreto que pudo se retiró á Tesalónica, lu- 
gar de su nacimiento. Cuando se supo en Constan- 
tinopla la fuga del santo prelado, fue extrema la 
desolación de todo el pueblo; y llegando el suceso 
á los oidos del emperador Constante, el año si- 
guiente fuá llamado, y por la tercera vez restituido 
a su iglesia. 

Había consentido Constancio en esta restitución 
por fuerza y contra su voluntad, por lo que dió 
entera libertad á los arríanos para que le persiguie- 
sen cruelmente, y no cabe en la ponderación lo que 
por espacio de cinco ó seis años le hicieron padecer 
aquellos enemigos de Jesucristo; insultos^ calum- 
nias, injurias, crueldades, nada perdonaron Siendo 
ia facción arriana la mas poderosa en Conslanlino- 
pla, abrigada con la protección del emperador, soi 
vió el santo expuesto á mil indignos tratamientos y 
á continuos peligros de la vida , sin otra defensa que 
el amor de su rebaño. 

llabia mucho tiempo que los obispos perseguidos 
del Oriente clamaban por un concilio general ; consi- 
guiéronle, en fin, y se celebró enSardiea el año de 3i7. 
Hallóse en él san Atanasio; pero á san Pablo no le 
permitió concurrir el clero ni el pueblo de Constanti- 
noplo, temiendo alguna emboscada de sus enemigos 
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en el camino. Depuso el concilio á Macedonio y con- 
firmó á san Pablo, dando solemne testimonio de su 
inocencia. 

Comenzaba el santo patriarca á gobernar su iglesia 
con alguna paz, cuando murió el emperador Constante 
el año de 350 , y con esta ocasión volvió á excitarse la 
persecución contra él. Libre ya Constancio del respeto 
y del miedo en que le tenia su hermano, y entregado 
enteramente á los arríanos, mandó prender al patri- 
arca, y cargado de cadenas le envió primeramente á 
Singares en Mesopotamia, después á Emésa en Siria, 
y en fin, á Cucusa en los desiertos del Monte Táuro , 
famosa desde entonces por el destierro de nuestro 
santo y después por el de sañ Juan Crisóstomo. 

No es de admirar que los arríanos hubiesen perse- 
guido tan cruel y tan obstinadamente á san Pablo, 
estando en opinión del mas ilustre y mas ardiente de- 
fensor de la divini,dad de Jesucristo, y por consiguiente 
del mas declarado y mas mortal enemigo de su secta. 
Por eso luego que fe tuvieron en su poder, determina- 
ron deshacerse de él, y con este fin le encerraron en 
un calabozo muy estrecho y muy oscuro, sin darle de 
comer, con esperanza de que el hambre le quitase la 
vida ; pero entrando á verle al cabo de seis dias, y en- 
contrándole todavía vivo, le ahogaron con un cordel 
el dia 7 de enero del año 351. Asi murió este glorioso 
defensor de la consustancíalidad del Verbo, después 
de haber sido arrojado cuatro veces por los arríanos 
de su silla patriarcal, y padecido los mas bárbaros tra- 
tamientos que pudo inventar el furor de los herejes, 
terminando su carrera, después de tan esforzados 
combates, por un ilustre martirio en el mismo lugar 
de su destierro. Diéronle sepultura en Cucusa, de donde 
poco tiempo después filé elevado déla tierra su cuerpo 
con mucho honor y conducido á Ancyra, de donde el 
año de 381 el gran Teodosio le hizo trasladar con pom- 
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pa y con solemnidad á Constantinopía, conduciéndole 
como en triunfo, y colocándole en la iglesia de la Paz, 
que había reedificado el impío Macedonio, enemigo y 
perseguidor de nuestro santo. Asegúrase que andando 
el tiempo, en el año de 1226, fué llevado el santo cuer- 
po áVenecia y depositado en la iglesia de San Lorenzo, 
donde es honrado y venerado con tanta devoción 
como concurso del pueblo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

EnConstantinopía, la fiesta de san Pablo , obispo de 
la misma ciudad, que, echado muchas veces por los ar- 
ríanos en odio de la fe católica y restablecido por 
san Julo, pontífice romano, fué desterrado por Cons- 
tancio, emperador arrianO , á Cucusa, ciudad chica 
de Capadocia, donde, habiendo sido cruelmente aho- 
gado por manejos arríanos, pasó á mejor vida en el 
reino de los cíelos. Sü cuerpo fus trasladado á Cons- 
tantinopla con los mayores honores, en tiempo del 
emperador Teodosio. 

En Egipto, san Licarión, mártir, que, desgarrado, 
azotado con varillas de hierro rusiente y horrible- 
mente atormentado de otros diferentes modos , puso 
fin á su martirio con la espada. 

En el pueblo de San Pauliano del Velay, san Mar- 
celino, obispo, cuyo cuerpo es venerado enMonis- 
trol, en la iglesia de su nombre. 

El mismo día, santa Orcina, virgen, enterrada en 
San Víctor del Mans. 

En Bretaña, san Meriadec, obispo de Vannes 

En Savins, entre Provins y Sigv, san Lié, man- 
cebo de peregrina hermosura. 

En Cesárea en Palestina, el martirio de san Pro- 
copio, el primero de Los que padecieron en Palestina 
durante la persecución de Diocleciauo. 
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En Alejandría, santa Potamiena, sirvienta, virgen y 
mártir, cuyo martirio , según Pallado, fué referido 
por san Antonio á san Isidoro, el Hospitalario. 

Entre los Griegos, santa Sebastiana. 

En la diócesis de Aichstat de Baviera , san Diegro, 
abad de Hernríed. 

La misa es de la dominica precedente, y la oración del 
santo la que sigue : 

inCrmitatem nostram respi- Atended, ó Dios omnipotente, 
ce, omnípoteus Déos, et quia á nuestra flaqueza , y pues nos 
pondus propria» acuonis gra- oprime el peso de nuestras cul- 
vat, beati Pauli martyris tni pas, sostenednos por la interce- 
atque pontificis intercessio glo- sion de vuestro bienaventurado 
riosa nos protegat : Per Domi- mártir y pontífice Pablo, me- 
nuin nostrum... diante la de nuestro Señor Jesu- 

cristo, quecontigo vi vey reina..: 

La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 

Fratres : Quis nos separabit Hermanos : ¿ Quién nos scpa- 
ichariiaie Christi? tributado f rara de la caridad de Cristo? 
an angustia? an fames ? annu- ¿acaso la tribulación ? ¿ acaso 
ditas? an periculum? an perse- la angustia? ¿ acaso la hambre r 
cutio ? an gladius ( Sicul scrip- ¿acaso la desnudez? ¿acaso el pe- 
tum est : Quia propter le mor- ligro ? ¿ acaso la espada ( como 
tificamur tota die : ¡estimad está escrito : Por tí cach día so- 
eumus sicui oves occisionis ) ? mos condenados á muerte : se 
Sed in bis ómnibus superamus nos reputa como ovejas destina- 
propter etim , qui dilex.it nos. das al cuchillo) ? Pero en todas 
Certus suni enim quia ñeque estas cosas somos vencedores 
juors , ñeque vita , ñeque an- por aquel que nos anuí. Yo, 
geli, ñeque principatus, ñeque pues, estoy cierto de que ni la 
virtutes , ñeque instantia , ne- muerte, ni la vida , ni los ánge- 
que futura, ñeque fortitudo , les, ni los principados, ni las vir- 
neque altitudo , ñeque profun- tudes, ni lo presente, ni lo f'utu- 
dun», ñeque crealura alia pote- ro, ni la fortaleza , ni la altura, 
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rit nos separare á charitate ni lo profundo, ni ninguna otra 
Dci , qme est in Christo Jesu criatura podrá separarnos tic la 
Domino nostro. caridad de Dios, la cual está cu 

Cristo Jesus Señor nuestro. 

NOTA 

« Escribió el Apóstol esta carta desde Corinto á los 
cristianos de Roma el año 58 de Jesucristo. Su asunto 
es sobre las disputas que los cristianos circuncidados, 
zelosos siempre de sus ceremonias, suscitaban en Ro- 
ma como en otras partes contra los gentiles que abra- 
zaban la fe y no se querían sujetar al yugo de la ley 
antigua. » 

REFLEXIONES. 

■ ¿ Quién nos separará de la caridad de Cristo ? Todo 
aquello que fuere contra su santa ley 5 todo lo que se 
opusiere á su espíritu; todo lo que fuere contrarío á sus 
preceptos; en una palabra, todo aquello que extingue 
en nosotros la gracia y la caridad : ¿Quién nos separará 
del amor de Jesucristo? Demasiadas cosas son las que 
nos separan de él; una pasión, un vil interés, nuestro 
amor propio.¿Dísputa por largo tiempo el amor de Jesu- 
cristo la posesión de nuestro corazón al amor de las 
criaturas? ¿seranmuy difíciles de romper las amorosas 
prisiones que nos unen á nuestro dulcísimo Salvador ? 
¿están muy apretados estos amorosos lazos? ¿habrá 
hoy muchas almas generosas que puedan desaliar á 
las tribulaciones, á las angustias, á las persecuciones, 
a la espada, á lo futuro, alo presente, a la vida y a 
la muerte, para que prueben sus fuerzas y vean si 
son capaces de desunirlas del amor de Jesucristo ? 
Apágase al menor soplo de viento este sagrado fuego; 
el amor de Jesucristo casi es peregrino y extranjero 
entre los cristianos ; por lo menos es cierto que es 
muy raro; cualquiera otro amor va delante del amor 
' 0 8 
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de Dios. Amase al mundo , ámase al propio interés , 
amanse todos á sí mismos. Por tanto, en tratándose de 
satisfacer una pasión, todo se hace fácil. Mas que sean 
muy penosos los servicios que pide el mundo; mas 
que sus máximas sean muy pesadas y costosas ; mas 
que se le tenga por un amo duro, ingrato y rígido; 
todo se traga, todo se tolera, á todo se sujetan los 
mundanos. ¿Porqué? Porque aman al mundo. Mas 
que sea menester trabajar, remar, sudar, consumirse, 
perder la salud por hacer fortuna , nada se consulta 
sino á la ambición ; no solo se sacrifica el gusto y la 
quietud, sino la misma vida. Cada cual se ama á sí 
mismo, y todo lo demás ha de ceder á este amor. 
Mas ¿ qué se hace por nuestro Dios , por su amor y por 
su gloria ? ¿ qué se piensa hacer ? ¿ qué se sacrifica ? 
¿ En esos ambiciosos proyectos, en esas vastas ideas, 
en esas empresas peligrosas se le consulta á Dios ? 
¿caminase hacia ellas tomando por norte las luces de 
la fe? ¿sirve de regla el Evangelio á todas esas medi- 
das ? ¿ cuéntase mucho con la salvación y con la reli- 
gión para el gobierno de toda nuestra conducta? 
¿ Quién nos separará ? Pero qué, ¿estamos muy uni- 
dos á Jesucristo? Juzguémoslo por nuestra tibieza, por 
nuestra indevoción, por nuestras máximas, por nues- 
tra cobardia en el servicio de Dios, por nuestro desa- 
cato en el templo, por nuestra irreverencia. ¿ Unidos á 
Jesucristo ? no lo estamos sino á nuestra sensualidad, 
á nuestros sentidos, á nuestras conveniencias, a nues- 
tras inveteradas costumbres, de las cuales no nos han 
podido desviar todos los amorosos, todos los solícitos 
halagos de Jesucristo: ¿ Quién nos separará del amor 
de Jesucristo ? ¡ Ah ! que el dia de hoy se había de 
preguntar por el contrario : ¿ Qué cosa %¡vá capaz de 
obligarnos á amar á Jesucristo, si la memoria de sus 
beneficios, si la consideración de su muerte, si el mo- 
tivo de nuestra eterna salvación, si los amables títulos 
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de Criador, de Redentor, de Salvador y de Padre no 
son bastantes para unirnos inseparablemente al que 
es nuestro soberano bien ? Hemos tenido la desdicha 
de estar separados del amor de Jesucristo durante el 
curso de nuestra desordenada vida. Pues la muerte 
separará á un infeliz condenado de este mismo amor 
por toda la eternidad. ¡ Buen Dios, qué cruel, qué fu- 
tíosla separación ! ¡ qué horrible 1 Pero esta es la des- 
lichada suerte de todos los que mueren en vuestra 
desgracia. 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo. 

In illo tempore disit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discípulo suii : Aiidisiis quin sus discípulos : Habéis oido que 
(lii'tiini est : Diliges proximum se (lijo : Anuirás á tu prójimo, y 
tiuini , el odio Imbeliis inimi- nhurreccrásá tu enemigo. Pero 
cura tuum. E»o autcni dico yo os digo: A inadá vuestros ene- 
vuliis : ndigiie mímicos vis- migns; haced bien á aquellos 
iros , ct bem-faciie bis qui que os aborrecieren, y orad por 
odcriiut vos, el malt- pro per- los qilC OS persiguen y Callltn- 
seijutiiiibiis ei eabiinninnlilms iiinn, para que seáis hijos de 
vos , ni siiis Ubi L’auis vrsiri , vuestro Padre que. está en los 
qui iu ccelis csi ; qui solein cielos; el cual hace que salga su 
suum oriri facíi super bonos el so! sobre los buenos y sobre los 
malos, el pluit super justos c-t malos, y envía la lluvia parales 
injustos. justos y para los injustos. 

MEDITACION. 

DE LA MURMURACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la murmuración es uno de los peca- 
dos mas graves, y por consiguiente cuyo perdón sea 
quizá mas dificultoso. El amor del prójimo es como la 
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basa y el cimiento de nuestra religión; por lo menos 
en parte es la señal que caracteriza y distingue á los 
discípulos de Jesucristo : In hoc cognoscent omnes : la 
señal, dice el mismo Salvador, por donde todos 
conocerán que sois discípulos roios, será si os amareis 
los unos a los otros : Hoc est pneccptum mmm ; este 
es mi mandamiento; que reciprocamente os améis, 
como yo os amo á todos. ¿Pues que pecado hay mas 
opuesto á este grande mandamiento que el de la mur- 
muración ó maledicencia? No solo nace de un corazón 
avinagrado y ulcerado , sino que muerde á su enemi- 
go y le despedaza. Ningún ladrón hace robo mas 
sensible; ella quita el hombre lo mas precioso, lo mas 
estimado que tiene. Es la reputación un bien que no 
se puede enajenar; es un tesoro inestimable; en ri- 
gor ella solo es nuestro propio privativo bien. Si una 
vez se pierde, ninguna cosa puede resarcir esta pér- 
dida. Pues contra este bien asesta sus tiros la murmu- 
ración. ¡Cuántos hay en el mundo que no tienen otro' 
Húrtasele la maledicencia. Comprende, si puedes,. la 
malicia de este pecado por la venganza que tomó Dios 
de Acah y de Jezabel, porque se apoderaron tiránica- 
mente de la única viña que tenia el pobre Xabolh. 

La maledicencia á ninguno perdona. ¿Quién estará 
á cubierto de sus tiros? Lo mas respetable de la Igle- 
sia y del Estado no está seguro de las dentelladas y 
de las envenenadas mordeduras de una lengua mur- 
muradora y mal hablada. ¡ Qué brechas no abre en la 
justicia, en la caridad y en la religión! Basta una sola 
palabra para dejar manchada de por vida la inocencia 
mas pura. Dio aquel pobre un desgraciado tropiezo , 
que solo le supo Dios, el cómplice de su miseria y 
algunos otros pocos tan cristianos como prudentes; 
borró luego con la penitencia este pecado ; tiénele ol- 
vidado el mismo Dios; pero la murmuración le resu- 
cita. Opónese á la misericordia del mismo Dios, por- 
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que eterniza y en cierta manera castiga lo que él per- 
dona. Escoja Dios los mas fieles y mas zelosos ministros 
suyos, envíe sus héroes para convertir los pecadores • 
mi lenguaraz hace inútiles c infructuosos todos su 
trabajos; frustra, por decirlo asi, los mas ordinario 
recursos de la divina Providencia. ¿No es la raalcdi 
cencía la que apaga la caridad, la que rompe los mas 
estrechos lazos, la que siembra las mas mortales dis- 
' cordias, ja que emponzoña las acciones mas inocentes, 
Ja que enciende los odios mas irreconciliables, la que 
tizna la reputación mas brillante, la que desacredita 
la mas sólida virtud y Ja que sufoca todas las prendas 
y todo el mérito de los sugetos mas recomendables? 
Vicio execrable á los ojos de los hombres, abomina- 
ble á los do Dios, peste de tas comunidades religiosas. 
No tiene la sociedad civil enemigo mas mortal. ¿Qué 
pecado llegará á su fea, á su negrísima malicia? 

PUNTO SEGUNDO 

Considera que la murmuración es pecado tanto mas 
grave, cuanto en cierta manera casi es irremisible 
por la moral imposibilidad de resarcir el daño que 
causa. 

A los pecados mas enormes puede seguirse un ar- 
repentimiento tan vivo, una contrición tan perfecta, 
que Dios, cuyas paternales entrañas están llenas de 
amor y de misericordia con los pecadores verdadera- 
mente contritos, se les perdonen todos; iodos los ab- 
suelve una confesión sincera y dolorosa ; en la mace- 
raeion de la carne y en la mortificación del cuerpo y 
del espíritu, unidas á los méritos de nuestro Señor 
Jesucristo, hay fondos para todas nuestras deudas, 
digámoslo así, personales; pero estos no alcanzan 
para satisfacer por la detracción. Detesta en buen 
hora con horror este tu pecado; despedaza tu corazón 
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con el mas vivo dolor de haberle cometido ; confiesa 
tu culpa con la mayor sinceridad; castiga tu lengua 
murmuradora como merece su delito; todo es muy 
justo, lodo muy loable, todo es de mucha importan- 
cia ; pero todavía te resta una obligación indispensa- 
ble. Aquella persona inocente, cuya reputación tan 
feamente manchaste, en cuyo honor echaste ese ne- 
gro borren, te está pidiendo la restitución de su cré- 
dito ; y ni el mismo Dios te quiere perdonar ese pecado 
basta que repares el enorme daño que causaste á tu 
hermano, hasta que borres y laves la mancha que 
estampaste en su asentada estimación. Pero ¿ eso te 
parece que será muy fácil? 

Es la reputación aquella buena opinión que los 
hombres tienen de la bondad, de la virtud y del mérito 
unos de oíros; destruyese esta buena opinión por la 
detracción en el concepto de los que la oyen; ¿cómo 
podrá volver á repararse? Es una luz que apagó la 
maledicencia; ¿cómo se podrá volver á encender? 
¿qué arte, qué industria bastará para desimpresionar 
á doscientas ó á trescientas personas de la mala opi- 
nión en que se puso al prójimo con ellas? ¿cómo se 
hará deponer á toda una populosa ciudad el mal con- 
cepto que se la hizo formar, especialmente á vista de 
la inclinación natural que se tiene siempre á creer todo 
ló malo? Y cuando fuese posible que el detractor ar- 
repentido se desdijese públicamente, ¿restituirá á la 
inocencia, al mérito y á la virtud todo el lustre, todo 
aquel esplendor que les quitó? Por mas que se desdiga 
el detractor, el concepto de los demás no se muda 
tan fácilmente. Tanta verdad es que el daño que hace 
el murmurador es casi irreparable, y que por lo mis- 
mo os sumamente difícil el perdón de este pecado. 

Sin embargo, es un pecado tan común, que apenas 
hay otro mas ordinario, ni tampoco de que menos se 
arrepientan los hombres. Se murmura con tanta faci- 
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Jidad como se habla; sin esta salsa no tiene gustóla 
conversación : se murmura por chanza, se murmura 
por cólera, se murmura por gracia, se murmura por 
costumbre, y falla poco para que se pretenda murmu- 
rar por acto de religión; tan común como todo esto 
se ha hecho la detracción. Es una especie de persecu- 
ción que el mundo tiene como declarada á la virtud; 
pocos santos se libraron de ella; ella ejercitó bien la 
paciencia de san Pablo de Constantinopla. A nadie 
perdona la murmuración; ipero cuál será en la eter- 
nidad la suerte de los murmuradores! 

Dios mió, pues aquella reciproca caridad que tanto 
nos encomendáis es un remedio tan poderoso contra 
la maledicencia, concededme, Señor, esta importan- 
tísima virtud. Ella me abrirá los ojos para que vea mis 
propias miserias, y me los cerrará para que no repare 
en las de mis hermanos ; ó por lo menos sellará ella 
mis labios para que callen, ó no se abran sino para 
excusarlas. 

JACULATORIAS. 

Dixi : custodiam vías meas ut non delinquam in lingua 
mea. Salín. 88. 

Yo dije : de aquí adelante pondré gran cuidado en que 
no se deslice mi lengua. 

Yerba mendacia longo fac á me. Prov. 30. 

Desviad, Señor, lejos de mi toda mentira y toda mur- 
muración. 

rnoposiTos. 

t .Es la murmuración mi discurso injurioso y perju- 
licial al honor del prójimo. Todo lo altera y todo lo 
desligura. Erige voluntariamente un inicuo tribu- 
nal para juzgar las acciones y aun las intenciones 
ajenas, que con presunción y con temeridad va á 
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indagar hasta en lo mas escondido de los corazo- 
nes. Nace siempre de cierta secreta envidia de la vir- 
tud , del mérito, de los talentos y de la estimación de 
los otros; por eso tira á 'hscurecerlos , á ajarlos, á 
abatirlos , afectando despreciar aquello que nunca 
pueden llegar á merecer. Se puede decir sin exagera- 
ción que la maledicencia se ha levantado el dia de hoy 
con todo el comercio del mundo ; desmaya la conver- 
sación, desfallece, cansa, se acaba luego, sino la ale- 
gra, si no la da espíritu, si no la sostiene la murmura- 
ción. En medio de eso, nada es ina^ peligroso para la 
salvación, nada se debe evitar mas, nada es mas dig- 
no dc-teinerse ; una gracia, una bufonada, una pulla, 
una agudeza, un chiste maligno presto se dice ; pero 
ni la herida que abre es tan fácil de curar, ni se puede 
fácilmente apagar el incendio que excita. ¡ Mi Dios, 
cuántos y cuántas se han condenado solamente por 
la murmuración ! La malicia de este pecado de su 
naturaleza siempre es grave ; el daño que causa , 
pumo menos que imparable; considera sisera fácil 
su perdón. Huye con el mayor horror de este pecado; 
imponte una ley, no solo de no decir jamás la menor 
cosa que aun levemente vulnere la caridad, ó manche 
la reputación del prójimo, sino de excusar siempre 
las mas visibles faltas, nunca hablando de otros sino 
con grande estimación. Si no puedes decir de él al- 
guna cosa buena, calla y no hables palabra. Hay co- 
razones tan malignos, genios tan naturalmente pro- 
pensos á la mordacidad, que todo lo emponzoñan ; 
míralos con horror, huye de su trato, y está cierto 
de que la inclinación y la costumbre do murmurares 
una do las señales muios equívocas de reprobación. 

•2. Hay muchos modos de murmurar. Munnúmse 
imputando falsamente algún delito á una persona ino< 
cente, y entonces es calumnia. Murmurase dando páf 
cierto lo que solamente se oyó por una voz vaga V 
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dudosa; murmurase descubriendo una falta verda- 
dera, pero secreta; murmurase comunicando á otro 
lo que á uno se le confió ; murmurase haciendo pú- 
blico un hecho que sabían pocos ; murmurase dicién- 
dosele en secreto á una sola persona, sin grave nece- 
sidad ó motivo que obligue á hacerlo : aun tratándose 
de cosas públicas se puede pecar referiéndolas con 
exageración , añadiendo ribetes y particularidade 
que no se sabían, y las hacen mas feas, ü omitiend 
de estudio algunas circunstancias que disminuyen su 
torpeza. También se pueden interpretar mal algunas 
acciones que son honestas en la apariencia; y entonces, 
ora sean con fundamento , ora sean sin él , nuestras 
sospechas, es detracción el descubrirlas á otro. Hay 
murmuraciones habladoras , y hay murmuraciones 
mudas ; un gesto, una risita falsa, una media palabra, 
cierto tonillo de voz, el mismo silencio seco y mudo 
pueden muy bien ser una sangrienta murmuración. 
No suelen ser menos amargas las que se hacen en 
tono de zumba; hasta el bajo ejercicio de remedar 
suele ser especie de maledicencia. Propon con la 
mayor seriedad evitar cuidadosamente todos estos 
géneros de murmuraciones, y no decir jamás cosa 
que pueda hacer ridículo á otro, huyendo de hablar 
aun de aquellos defectos que son puramente natu- 
rales. 


DIA OCTAVO. 

SAN MEDARDO, obispo 

Fue san Medardo uno de los mas ilustres prelados 
que florecieron en Francia en el siglo sexto ; nació en 
Salency deYermandoispor los anos de 457 , siendo su 
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padre, que se llamaba Nectardo, un caballero francés 
muy calificado y de los mas distinguidos en la corte, 
y su madre , por nombre Protagia , descendiente de 
una de aquellas antiguas familias romanas que se ha- 
bían connaturalizado en Francia , tan rica, que trajo 
en dote á su marido la tierra de Salency. Criaron con 
el mayor desvelo al niño Medardo, hasta que tuvo edad 
proporcionada para ir á estudiar á Vermand , capital 
de la provincia. 

No podia mejorarse su natural, ni sus inclinacio- 
nespodian ser mas piadosas; parecía haber nacido con 
el amor á la virtud y singularmente con una tierna ' 
compasión á los pobres. Encontrando á uno de ellos 
en la calle , le dió un rico vestido que le acababan 
de hacer; y preguntado qué había hecho del vestido, 
respondió: Disele á un pobrecüo de Jesucristo , que le 
necesitaba mas que yo. 

Toda su ansia era dar limosna á los pobres que 
pasaban por el castillo donde vivían sus padres; y 
un dia que le pareció no era observado de la fami- 
lia, repartió entre ellos todo lo que le habian puesto 
en la mesa para comer. Quejándose su padre de 
que le faltaba uno de los caballos de la caballeriza, 
supo, no sin admiración , que su hijo le habia dado 
de limosna á un pasajero á quien los ladrones ha- 
bian robado cerca del castillo y dejádole á pié. 

Esta caridad anticipada en un niño, de tan pocos 
años, acompañada de una tiernisima devoción á la 
reina de los ángeles, á quien amó y respetó siem 
pre como á su dulcísima madre, fué presagio seguro 
de su futura eminente santidad; y aun se tiene 
por cierto que desde entonces le favoreció Dios con 
el don de profecía, pues á otro niño compañero 
suyo, llamado Eleuterio, le pronosticó que habia de 
ser obispo, y el suceso lo verificó habiéndolo sido 
de Tornay. Los escritores de su vida, que casi to- 
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dos fueron sus contemporáneos, convienen unánime- 
mente en que los años de su infancia fueron acom- 
pañados de grandes maravillas; y aun hoy dia se 
muestra una piedra en que se vé estampada la huella 
de un pié, que se dice ser del santo niño, el cual 
la descubrió, y era término de dos posesiones , so- 
bre las cuales había un ruidoso litigio; con cuyo 
descubrimiento cesó el pleito y se hicieron las pa- 
ces entre dos poderosas familias. 

Viendo sus padres que cada dia iba creciendo en 
edad, enjuicio y en prudencia, tuvieron gran gus- 
to en que prosiguiese sus estudios en Vermand, 
cuyo obispo quiso tomar á su cargo el ser su maes- 
tro, y el discípulo correspondió tan maravillosa- 
mente al cultivo y á las lecciones del zeloso pre- 
lado, dando cada dia mayores muestras de su ex- 
traordinaria virtud, que llenó de admiración al 
maestro mismo. No sabia mas que á su cuarto, á 
la iglesia y á los hospitales. Derramaba su corazón 
en el templo al pié de los altares, siendo las lágri- 
mas que corrían por sus ojos indicio de la tierna 
devoción que inflamaba á su abrasado pecho; sus 
ayunos eran continuos, sus rigores tan excesivos, 
que fué menester moderarlos, y en medio de una 
vida tan penitente todavía se quejaba de la poca pe- 
nitencia que le dejaban hacer. 

No era razón que estuviese escondida debajo del 
celemín una antorcha tan brillante ; y el obispo, que 
la conocía bien, no quiso que su iglesia careciese 
de su luz. Admitió á Medardo en el clero, y desde 
luego fué honra y ornamento del estado. Consagra- 
do ya á Dios, y bien enterado de sus nuevas gra- 
vísimas obligaciones, las llenó todas cumplidamente; 
su frecuente oración, su devoción, su modestia y 
sabiduría le granjearon la admiración del público, 
y le merecieron el respeto y la veneración de toda 
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la clerecía. Por estas consideraciones , por la ino- 
cencia de su vida y por la integridad de sus cos- 
tumbres se movió el obispo á conferirle los órdenes 
sagrados, y poco después le ordenó de presbítero: 
altísimo carácter, que redobló su fervor y añadió mu- 
chos realces á su elevada virtud. Encargósele el cui- 
dado de repartir al pueblo el pan de !a divina palabra ; 
ministerio que ejerció por espacio de cuarenta años, 
con tanto zelo, con tanto espíritu y con tanto fruto, 
que mudó de semblante toda la diócesis. No se vio 
predicador mas fervoroso, ni director mas prudente; 
bastaba oírlo para convertirse, y bastaba verle en el 
altar celebrando el santo sacrificio de la misa , para 
sentirse movido á compunción. 

, Murió el obispo de Vermand el año de 530 : juntóse 
el clero y el pueblo para la elección; hubo poco en 
que deliberar, y fue electo Medardo por unánime con- 
sentimiento de todos. Usó de mil industrias su humil- 
dad para excusarse, pero no le valieron; á pesar de 
todas ellas lué consagrado, y tardó poco la Francia en 
conocer que en toda ella no había obispo mas santo. 

Bien pudo la nueva dignidad añadir algún lustre 
exterior á todas sus virtudes, mas no por eso dismi- 
nuyó un punto su humildad, ni el austero plan de su 
penitente vida; antes añadió á las antiguas peniten- 
cias las muchas mortificaciones que trae necesaria- 
mente consigo el cuidado y la carga pastoral. Estuvo 
tan lejos tic considerar la 'mitra como un titulo do 
honor, y como pretexto de autoridad, de convenien- 
cias y de regalo, queji los 72 años de su edad se le 
veia con admiración corra los pueblos , las aldeas, 
las chozas y las cabanas, enseñando, instruyendo, 
predicando y confirmando con un zelo infatigable. 

Desolado por los Hunos, los Vándalos y los Húnga- 
ros lodo el país que bañan el Oisa y el Soma, no bal la- 
tón otro recurso las ovejas descarriadas que la inmen- 
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sa caridad do nuestro santo pastor, pero como la 
ciudad de Vermand se hallaba sin defensa y expuesta 
á las correrías de los bárbaros, cada dia se iba despo- 
blando mas y mas; por lo cual el santo transfirió la 
silla episcopal á la ciudad de Noyon , que ya desde 
aquel tiempo era plaza fuerte, y después se hizo famo- 
sa ciudad de Francia, condecorada con el honor de 
condado. 

No obstante de ser tan dilatada la diócesisdeNovon, 
parece que todavía no era bastante para el inmenso 
lelo de Medardo; y otros pueblos le envidiaban la 
dicha de lograr tan fervoroso pastor. Por eso habien- 
do vacado en este tiempo la silla de Tornay, se em* 
peñó el pueblo con porfía y aun con obstinación, en 
que había de ser obispo nuestro santo. Esto, en suma, 
era aumentar el trabajo sin acrecentar la renta, que era 
todo lo que Medardo apetecía; pero como los sagra- 
dos cánones prohibían tan severamente el tránsito de 
un obispado á otro, ni quiso, ni pudo el santo pastor 
condescender con sus instancias. No obstante, el rey 
Gotario, que á la sazón tenia su corte en Tornay, san 
Remigio, arzobispo de Reinas, y los demás obispos de 
la provincia hicieron tan fuertes representaciones al 
papa Hormisdas sobre la necesidad que tenia aquella 
iglesia de Medardo, por conservarse aun la idolatría 
en una buena parte de ella , que el pontífice le mandó 
la gobernase como administrador, pero sin dejar el 
obispado que tenia, y á Medardo le fué forzoso obe- 
decer. 

En breve tiempo ya parecía otra la ciudad de Tornay 
y toda la diócesis. Padeció mucho el santo prelado por 
la persecución de los gentiles, que, no pudiendo su- 
frir viniese á atacar á la idolatría en su último atrin- 
cheramiento, hicieron, cuanto pudieron para desem- 
barazarse de él; cargáronle de injurias, arrastráronle 
impíamente, y llegó á tanto su furor, que en una oca- 
6 0 


146 AÑO CRISTI ASO. 

sion le llevaban ya maniatado al lugar deí sacrificio; 
pero no les dió licencia Dios para que le quitasen la 
vida. Lejos de acobardarse, el santo obispo dobló los 
esfuerzos de su zelo, hasta que con su paciencia, con 
su constancia y con su mansedumbre logró domesti- 
car aquellos bárbaros, haciéndose dueño de sus cora- 
zones y desterrando el paganismo de todos aquellos 
parajes. 

Tantas y tan asombrosas conversiones no podian 
hacerse sin muchos prodigios; obró tantos y tan 
grandes, que le hicieron célebre en todo aquel país. 
Cargado de anos y debilitado con tan prolijos como 
penosos trabajos, consagró á las fatigas de sil minis- 
terio las pocas fuerzas que ya le restaban; y sin con- 
cederse el mas lijero alivio ni la mas leve dispensa- 
ción en las continuas penitencias con que por toda su 
dilatada vida habia macerado su inocente cuerpo, 
logró el mérito del martirio en lo mucho que pade- 
ció hasta ver disipadas de Francia todas las reliquias 
de la idolatría. Hallándose en su iglesia de Noyon de 
vuelta de Tomav, dió el velo de religiosa á la reina 
santa Predegunda, y acometido poco después de una 
grave enfermedad, fué general la consternación en 
todo el país. Vino á visitarle el rey Gotario, que no 
quiso levantarse de sus pies hasta que le echó su ben- 
dición; y el santo anciano, tan lleno de años como de 
merecimientos, dió el espirita á su Criador el dia 8 de 
junio de 560, teniendo mas de ciento de edad. 

Por los muchos milagros que habia hecho en vida 
y por los que continuó el Señor en hacer por su inter- 
cesión después de muerto, se levantó desde luego 
son la pública veneración. Por entonces fué enterrado 
en su iglesia de Noyon ; pero el rey Gotario , que lan- 
ío !e habia venerado siempre, quiso que el sagrado 
cuerpo fuese trasladado a Soisons, corte de su reino, 
llizose la traslación con la mayor pompa, solemnidad 
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y magnificencia; el cuerpo iba en una caja cubierta 
de ricas telas tic plata y oro, cuajadas de pedrería; 
componíase el acompañamiento del clero de Noyou, 
del de Soisons, del rey Clotario, de los príncipes sus 
hijos y de todos los señores de la corte. En una aldea 
inmediata á Soisons, llamada Croúy, se erigió provi- 
sionalmente un pequeño oratorio de rejas ó celosías 
:le madera, donde se depositaron las santas reliquias 
hasta que se acabase la iglesia que se habia comen- 
zado á fabricar, poniendo el rey Clotario la primera 
piedra ; pero habiendo muerto este príncipe en Com- 
piegne poco tiempo después, dejó encargada la con- 
clusión del edificio al rey Sigiberto su hijo, que le 
acabó con magnificencia verdaderamente real. 

Ya en tiempo de Fortunato y de san Gregorio, o- 
bispo de Tours, que murió el año 565, era tan célebre 
la fiesta de san Medardo, que de todas las partes de 
Francia concurrían en tropa los pueblos á venerar su 
sepulcro. Extendióse esta devoción á Inglaterra, don- 
de no menos que en Francia se erigieron muchas igle- 
sias en honor del santo obispo, durando su devoción 
hasta la fatal revolución que causó el lastimoso cis- 
ma; y aun en medio de eso se lee el nombre de san 
Medardo en el calendario de la nueva liturgia angli- 
cana. 

No tiene fundamento alguno la opinión popular con 
que se cree que san Medardo v san Godardo, obispo 
de Unan, fueron gemelos, que nacieron en un mismo 
dia. que en un mismo dia fueron consagrados obis- 
pos y que en un mismo dia y año murieron. Ni For- 
tunato, ni san Gregorio Turonensc, contemporáneos 
de san Medardo, que escribieron su vida, hablan pa- 
labra de una circunstancia' tan particular, que ni se 
les podia ocultar, ni es verisímil que la omitiesen. 
Pudo dar motivo á este pretendido sincronismo la 
traslación que se hizo del cuerpo de san Godardo, ó 
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san Gildar, á la iglesia de San Medardo en Soisons, 

cuando ios bárbaros asolaron la Normandia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Aix en Francia, san Maximino, primer obispo de 
aquella ciudad, que se dice haber sido discípulo del 
Señor. 

El mismo dia, santa Caliopa, mártir, que por la fe 
de Jesucristo tuvo los pezones cortados y las carnes 
achicharradas, fué arrastrada sobre cascos de vasija, 
consumando su martirio con la degollación. 

En Soisons de Francia, la fiesta de san Medardo, 
obispo de Novon, cuya vida y preciosa muerte fue* 
ron ilustrados con gloriosos milagros. 

En Rúan, san Godardo, obispo, hermano del mis- 
mo san Medardo. Nacidos el mismo dia y consa- 
grados obispos en un mismo dia, arrancados tam- 
bién de la tierra el mismo dia , subieron juntos al 
cielo. 

En Sens, san Heraclio, obispo. 

En Mez, san Clavo, obispo. 

En la Marca de Ancona, san Severino, obispo de 
Septéinpeda, que lleva hoy su nombre. 

En Cerdcña , san Salustiano , confesor 

En Camerino, san Victorino , confesor 

EnVorcken Inglaterra, san Guillermo, arzobispo y 
confesor. Entre otros milagros obrados en su sepul 
ero, se cuenta la resurrección de tres muertos. 

En la diócesis de Troves, santa Sira, de la cual haj 
una reliquia principal en la iglesia de San Mery de París. 

En Ruerga, santa Eustadolia, viuda, primera aba- 
desa de Montermoyen, que está enterrada en el 
priorato de San Pablo ,' fundado por ella 

EnVaujourenAuverña, sanMary, solitario, protec- 
torde la ciudad de Mauriac. 
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En el Piamonte, santa Genesa, venerada como vir- 
gen y mártir en dicho pais. 

En Egipto, san Atreo, abad. 

En Fano, san Fortuna , obispo. 

EnVoltaire, san Clemente, presbítero. 


La misa es de la dominica precedente, y la oración del 
santo es la que sigue : 

Da nobis , quxsumus , Do- Concédenos, Spñor, que la ve- 
mine, ui be.' ti Medardi con- uerable festividad del bicnaven- 
fessoi-is luí alque pontiCris ve- turado Medardo , tu confesor y 
neranda solean. ilas, el devo- |ionlí(ice, allllieute en nosotros 
liouem nobis angeai , el el espíritu de la devoción y el 
saluiem. Per Domiuum nos- deseo de la salvación eterna. Por 
trum... • nuestro Señor... 


La epístola es del cap, i del libro de la Sabiduría. 


Benignos est Spiritus sa- 
pienlire , et non liberabil ma- 
ledicum ó labíis suis : qnouiam 
remira illius leslis esl Deas, et 
cordis illius scrutalor est verus, 
et lingux ejus auditor. Custo- 
dile ergu á murmuralione, qux 
nihil prodest , et á detraclione 
parcile bnguse , quoniain sernio 
obscuras in vacuum non ibit : 
os autem quod menlilur , occi- 
dit animam. 


El Espíritu de sabiduría es 
benigno, y no dejará sin casligo 
los labios del maldiciente ; por- 
que Dios es testigo de sus afee 
los, y escudriñador verdadero 
de su corazón , .y oidor de sus 
palabras. Guardaos, pues, de la 
murmuración, que nada apro- 
vecha; y contened la lengua de 
la detracción, porque los discur- 
sos secretos no quedarán sin 
castigo, y la boca que profiere 
mentira da muerte al alma. 


NOTA. 

« Con mucha razón llama san Agustín el libro de 
donde se sacó esta epístola el libro de la Sabiduría 
cristiana ; porque no le hay ni de mayor enseñanza , 
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ni mas moral, ni mas eficaz , ni mas elevado. Verisí- 
milmente le compuso Salomón en los primeros años 
de su fervor y de su rendimiento ála ley, que fueron 
los mas inocentes de su vida. » 

REFLEXIONES 

Muy delincuentes deben ser los labios del murmura- 
dor, cuando el espíritu de la sabiduría, que es todo 
bondad, no los dejará sin castigo. La lengua murmu- 
radora siempre es argumento de genio maligno , de 
corazón encancerado ; y ¿ manera de lengua viperina, 
jamás sale de la boca sino para morder, ó para escu- 
pir el veneno. Si la envidia es tan común en el mun- 
do ¿reinará menos en él la murmuración? Todo se 
quiere, saber para tomarse la libertad de decir des- 
pués cuanto se sabe; hácese estudio particular de in- 
dagar las costumbres de las personas , para tener el 
gusto de desacreditarlas; ni se perdona álo sagrado, 
ni á lo profano, ni á los vicios , ni á las virtudes; no 
hay defecto en la vida ajena que no se descubra ; 
mancha en las familias que no se propale; las accio- 
®es buenas, ó se desprecian, ó no se quieren saber ; 
las malas , ó sé inquieren, ó se adivinan. No solo se 
juzga mal de las acciones, sino también de los pen- 
samientos y de las intenciones, cuyo juicio se lia re- 
servado Dios; ni el corazón del hombre , aunque tan 
invisible y tan impenetrable, está exento de los dis- 
cursos y de los insultos de los murmuradores. Cada 
cual tiene su modo de murmurar : uno descarga a- 
biertamente el tiro de la lengua sobre la reputación 
de su hermano sin suavizar ó de alguna manera en- 
cubrir la punta que mortalmente le hiere; otro disi- 
mula el golpe con palabras halagüeñas; algunos 
afectan defender al mismo que pasan de parte á parte; 
muchos con grande discreción y recato van diciendo 
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en secreto á todo el mundo las flaquezas imaginarias 
ó reales de su prójimo ; pocos dejan de usar algún 
artilicio cuando murmuran, para manchar y para he- 
rir con mayor seguridad, y ocultarse á sí mismos, si 
es posible , el daño que hacen ; hasta el pretexto del 
zelo y de la religión sirve de máscara á la maledicen- 
cia, porque es propio de este vicio introducirse insen- 
siblemente hasta en los corazones que parecen mas 
santos; penetraren el mismo santuario, é inficionar 
la lengua del sacerdote, consagrada con la sangre de 
todo un Dios ; en fin, insinuarse hasta en los claustros 
y en los desiertos; dase el color de zelo, de religión 
y del bien público a las murmuraciones mas desapia- 
dadas, y falta poco para que no se murmure por devo- 
ción : Idofum zeli ad provocando >n cemulationem , dice 
el Profeta. No hay vicio mas sujeto a la ilusión y al 
engaño. Dicese que, desacreditando al pecador, se de- 
sacredita el pecado; que se reforman las costumbres 
gritando contra los desórdenes del tiempo y contra 
los que los causan y toleran-, créese que se hace á 
Dios un gran servicio infamando á toda una comu- 
aidad ó á todo un gremio por las faltas de algunos 
particulares; siéntese no sé qué secreta vanagloria 
en murmurar, porque censurando á los demás, indi- 
rectamente se alaba el murmurador á si mismo. Es 
la murmuración vicio propio de genios apocados, de 
entendimientos vulgares, de corazones malignos, de 
espíritus cobardes y de conciencias callosas ó caute- 
rizadas. Un ánimo noble y elevado aun en las accio- 
nes mas ruines halla algo que excusar ; un hombre 
de honor y de crianza nunca levanta su mérito sobre 
las ruinas de otro. Seguramente no te atreverías á 
murmurar en presencia del que censuras: prueba 
clara de la cobardía de este vicio. Ninguno es oca- 
sión de mayores injusticias, y en medio deeso nin- 
guno es mas ordinario ni mas común. Muchos dejan 
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de incurrir en el vicio de calumniar; pero del de mur- 
murar muy raro se exime; y dijo bien san Paulino 
que este era el último lazo del demonio; hxtremum 
diaboli laqueum. No manches tu lengua con la murmu- 
ración, dice el Espíritu Santo. Por mas pretextos que 
busques, Dios descubre todos los misterios de lascon- 
ciencias y penetra el interior de los corazones. 


El evangelio es del cap. 9 de san Maleo. 


In illo tempere: Factum est, 
discumbente eo in domo , ecce 


mui ti publican: et per calores 
venientes , discumbebant cum 
Jesu , et disripuiis ejus. Et vi 
denles pbaristei , dicebant ilis- 
cipulis ejus : Quare cum publi- 
canís el peccaioribtis mandu- 
ca! Magister vester? At Jesús 
audieus , ait : Non est opns 
valenlibus medico , sed mate 
liabenlilius. Eimtes aulem dis- 
cite quid est, misericordiam 
voto, et non sactiliciuin. Non 
enim veni Tocare justos , sed 
peccatores. 


En aquel lieirpo: Sucedió que, 
estando á la mesa ( Jesus ), he 
aquí que vinieron muchos publí- 
canos y pecadores y se senta- 
ron á la mesa con él, y con sus 
discípulos, y habiéndolo visto 
los fariseos , decían ú sus discí- 
pulos : ¿Porqué vuestro Maestro 
come con los publícanos y cjn 
los pecadores ? Pero Jesus ha- 
biéndolo oído, dijo : Los sanos 
no tienen necesidad de. médico, 
sino los enfermos : id, pues, y 
aprended qué quiere decir : Tío 
amo mas la misericordia que el 
Sacrificio; porque no vine á lla- 
mar á los justos, sino á los peca- 
dores. 


MEDITACION. 

BEL ZELO DE LA SALVACION DE LAS ALMAS. 
PUNTO PRIMERO 

Considera que el verdadero zelo es un ardiente de- 
seo de dilatar la gloria de Dios y de oponerse á todo 
cuanto la pueda disminuir ; es un santo deseo de ex- 
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tender el reino de Jesucristo, haciéndole triunfar de 
sus enemigos en todo el mundo ; es una viva ansia de 
verle adorado y amado de todos, con un sensible do- 
lor de que los hombres le honren y le amen tan poco; 
en fin, es un afecto de cristiana compasión, que, mo- 
viéndonos á llorar la desgracia de las almas que se 
pierden, nos excita á trabajar y á procurar su salva- 
ción. Es el zelo el primer fruto de la caridad; inspí- 
rale el amor de Dios, porque el que ama desea el 
bien del amado; amor frió 6 insensible es una qui- 
mera. Quien ama á otro siente vivamente, se interesa 
mucho en todo lo que le gusta ó le desagrada. No se 
puede amar á Dios sin desear su mayor gloria; no se 
puede desear esta , sin tener muy en el corazón la 
salvación de las almas. 

Es el zelo la muestra mas clara y la medida mas 
justa de nuestro amor. No hubo santo que no tuviese 
un ardiente zelo de su propia perfección y de la sal- 
vación del prójimo; sus penitencias, su observancia 
y su fervor eran fruto de su zelo ; y la ardiente cari- 
dad con sus hermanos era efecto necesario de su 
amor de Dios. 

¿ Ansiamos nosotros mucho por nuestra propia per- 
fección? ¿Tenemos grande zelo de nuestra salvación 
y de la de nuestros hermanos? ¿Qué deberemos pen- 
sar de nuestra indiferencia y de nuestra frialdad? La 
falta de zelo es pronóstico fatal. ¿Amase á Dios cuan- 
do se hace tan poco por su gloria? El zelo de la propia 
salvación es el que pobló los desiertos , y el que está 
poblando cada dia los claustros religiosos; y el zelo 
de la salvación de los prójimos es el que hace expo- 
nerse á tantos trabajos á tantos siervos de Dios. Con 
sideremos aquellos hombres llenos de una fogosa ca 
ridad, que, dejando las delicias de su patria, atraviesan 
las tierras y los mares; y atropellando mil peligros, 
caminan á los últimos ángulos del mundo para tra* 
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bajar en la conversión de las almas y para dilatar el 
imperio de Jesucristo. En todas las partes del orbe 
descubierto se ven hombres apostólicos, que, desti- 
tuidos de todo humano consuelo, se aplican infatiga- 
blemente á servir á ingratos, á instruir barbaros , á 
convencer obstinados, sin otro fin que traer aquellos 
pueblos al conocimiento del verdadero Dios ; expues- 
tos siempre á los desprecios y al odio de aquellos 
mismos á quienes solicitan salvar; frecuentemente 
expuestos á su furor y á su injusticia. No buscan otro 
interés en este mundo de todos sus trabajos. Aflí- 
gense á la vista del enorme crimen que cometen los 
idólatras que les quitan la vida; pero se tienen por 
dichosos en ofrecer su sangre por los mismos que se 
la hacen derramar y por la gloria de aquel Señor que 
derramó toda la suya por ellos. Esto es lo que pro- 
duce la caridad; ¿ pero son estos los frutos de la nues- 
tra? Ninguno deja de tener su particular misión ; todos 
á poca costa pueden excitar su zelo. El maestro , el 
padre de familias, el superior deben tener muy en el 
corazón la salvación de sus súbditos, porque han de 
responder de ella. Este será un bello objeto de nues- 
tra caridad y de nuestro zelo. Aun aquellos que no 
tienen á su cargo la salvación de otros , deben tener 
zelo por el prójimo, ejercitándole con sus buenos ejem- 
plos. ¡ Dios mió , qué mayor prueba de nuestro poco 
amor que la tibieza de nuestro zelo ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la caridad está llena de bondad, que 
es toda dulce , y consiguientemente el verdadero zelo 
nunca puede ser amargo. En todo ha de ser nuestro 
modelo Jesucristo; ninguno le acusará de espíritu an- 
churoso ó relajado. Con sus lecciones , con su con- 
ducta, con sus ejemplos, con todo nos está predi- 
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cando un grande horror al pecado; pero al mismo 
tiempo nos predica también úna suma bondad de pa- 
dre con todos los pecadores : No sabéis , decia a los 
discípulos que querían bajase fuego del cielo para 
consumir á los samaritanos, do qué espíritu sois; el 
Hijo del hombre no vino á quitar la vida á alqunos, si- 
no d darla á iodos. Aquel zelo ardiente y duro que 
asuela , tala y quema todo lo que coge delante, prue- 
ba las muchas máscaras con que se disfraza la ilu- 
sión. Llamase zelo lo que muchas veces es cólera 
encendida, sangre requemada, genio podrido, espí- 
ritu satírico, mal humor, que se quiere desahogar 
á costa de los demás; gritase, vocéase, repréndese 
mucho y enmiéndase poco. 

Esas correcciones demasiadamente duras y excesi- 
vamente agrias muestran bien la pasión que las pro- 
duce; no es el zelo su verdadero padre, sino el furor, 
el encono y la venganza; por eso do hacen fruto. No 
tengan la corrección y el zelo otro principio que la 
caridad ; no tengan otro objeto que la gloria de Dios 
y la salvación de las almas , y siempre será el zelo 
paciente, benigno, bondadoso , compasivo y suave , 
pero eficaz ; en mezclándose algo de hiel , siempre 
hay amargura, siempre malignidad; el zelo del hom- 
bre humilde siempre será apacible. Aborrécese el pe- 
cado, y se trabaja eficazmente en destruirle; pero 
ámase al pecador, y solo se piensa en salvarle. Todo 
zelo á quien falten estas calidades , es falso ; si corri- 
ges como padre á tus hijos, á los criados y á los súb- 
ditos , nunca los reprenderás con demasiada severi- 
dad, ni con tantos gritos. 

¡ Rúen Dios, puede haber mayor ilusión que gritar 
eternamente contra la licencia y contra el desorden 
de los otros, sin trabajar nunca dicazmente en refor- 
marse á sí mismo! Si tenemos verdadero zelo, ¿ qué 
razón habrá para que su objeto sea siempre foras- 
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tero? Bastante tenemos que hacer en desmontar núes* 
tra propia heredad, sin matamos tanto por los espi- 
nos y por los matorrales que brotan en la ajena. 
¿ Es posible que nunca nos hemos de aplicar á descu- 
brir el verdadero origen de este zelo duro y amar- 
go, que solo se sustenta de quejas, de murmuraciones 
y de interpretaciones malignas, y solo se explica en 
hiel, en sátiras y en censuras? No hay cosa mas con- 
traria al espíritu de Jesucristo que esa inquieta seve- 
ridad ; guardémosla toda para nosotros mismos. No 
siempre son los mas severos consigo aquellos que 
predican á los otros el mayor rigor. Examinemos bien 
la indulgencia con que nos tratamos, á vista de la du- 
reza y de la rigidez de nuestro zelo respecto de los 
demás. 

¡ 0 Dios mió , y cuánto es mi dolor por el poco 
zelo que he tenido hasta aquí de la salvación del pró- 
jimo y aun de la mia propia ! Dadme, Señor, vuestro 
amor, y seguramente tendré zelo ; trabajaré en vues- 
tra mayor gloria, siempre que con la asistencia de 
vuestra divina gracia trabajare en mi propia perfec- 
ción ; y esto es lo que con ella resuelvo hacer desde 
este mismo instante. 

JACULATORIAS. 

L 're renes meos et cor meum. Domine. Salm. 25. 
Abrasad, Señor, mi corazón y mis entrañas en el zelo 
de mi salvación y de vuestra gloria. 

Defectio temit me pro peceatoribus derelinquentibus le- 
gem tuam. Salm. 118. 

Desmayó de dolor mi corazón, ó Dios y Señor mío, 
viendo el desprecio que hacen los pecadores de tu 
santa ley. 

PROPOSITOS. 

1. Es error imaginar que solo deben tener zelo los 
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misioneros y los predicadores; ninguno hay queden- 
tro de su estado no deba hacer misión; ninguno que 
no sea responsable de su propia salvación y en cierta 
manera de la de sus hermanos. Tu propia salvación 
es tu gran negocio; todos están encargados de él ; 
pero todos deben edificar al prójimo con los buenos 
ejemplos. Esta especie de zelo es común á todos los 
estados, á todas las condiciones de los hombres; 
pero ¿ estás en empleo, tiento súbditos, tienes criados 
y familia? Pocos misioneros de profesión tendrán que 
dar á Píos cuenta tau extraña de sushermanos, como 
tú de tus dependientes: guárdate bien de olvidar esta 
obligación, ni descuidar en ella por habérsela encar- 
gado á otros. Vela continuamente sobre la vida y pro- 
ceder de aquellos que puso Dios á tu cuidado. Hijos, 
criados, súbditos son, por decirlo así, unos como de- 
pósitos, de que has de dar cuenta á su soberano due- 
ho ; fuera del ejemplo, les debes la educación, la ense- 
ñanza, los consejos; procura que frecuenten cada mes 
los sacramentos; que oigan misa cada dia; que se 
rece el rosario de comunidad en la familia, siendo 
tú el primero que asistas á él ; que en tu presencia se 
lea á todos un rato competente en algún buen libro 
espiritual; vela sobre las costumbres de hijos y de 
criados; en punto de ellas y en punto de religión , 
nada les disimules ; nunca toleres que alguno de tu 
casa dé mal ejemplo ; advierte , amonesta , corrige 
con zelo , pero con suavidad : no hay cosa mas eficaz 
que una corrección privada, un aviso particular al 
hijo, al criado, al súbdito que tropezó; gánale el co- 
razón este zelo del amo, del padre y del prudente 
superior. 

2. Evita siempre cuidadosamente todo zelo áspero 
amargo y desabrido. Esas vivacidades, ese desentono 
devozsiemprese reputa porcólera, y toda cólera en un 
superior disuena y le desautoriza; modera, reprímela 
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indignación á vista de la falta ; el zelo suave y compa- 
sivo, pero activo y eficaz, siempre saca fruto; hay zelos 
enfadosos, que, eri vez de curar las llagas, las enconan 
mas ; los hay ruidosos y vocingleros, que aturden, mas 
no corrigen ; los hay duros, que, como no los mueve 
la caridad, todo lo echan ¿perder; los hay impacien- 
tes, que solo sirven para enajenar los ánimos y desviar 
el corazón. Corrige todos estos defectos : ten mucho 
zelo por la salvación de las almas, pero ten por mo- 
delo y por regla del tuyo el zelo de Jesucristo ; sea tu 
zelo dulce, humilde, paciente, compasivo, industrioso 
y tranquilo. Gobiérnese puramente por la caridad 
cristiana, y seguramente tendrá todas estas cuali- 
dades. 


DIA NUEVE. 

SAN PRIMO Y FELICIANO, hermanos, mártires. 

San Primo y su hermano san Feliciano fueron ro- 
manos, de una familia muy visible entre la plebe por 
sus grandes bienes y riquezas. Nacieron y fueron cria- 
dos en las supersticiones de la idolatría ; pero abrién- 
doles los ojos la gracia de Dios, conocieron su falsedad 
y detestaron sus extravagancias. Tuvieron la dicha de 
convertirse por el zelo del papa san Félix primero ; y 
fortaleciéndose su fe durante el tiempo de muchas 
persecuciones, se ocultaron á la crueldad de algunos 
emperadores gentiles, por socorrer con sus crecidas 
limosnas a gran número de cristianos. 

No es fácil decir el zelo y la intrepidez con que alen- 
taban a los santos confesores y mártires, acompañán- 
dolos hasta los mismos cadalsos. Todos sus bienes 
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eran de los pobres ; pasaban los dias y ías noches con 
los gloriosos confesores de Cristo en los calabozos ; 
animaban á unos, fortalecían en la fe á otros y hacían 
mucho bien á lodos. Parecía que el furor de los gen- 
tiles respetaba á aquellos dos héroes cristianos ; pues 
en medio de una declaración tan pública y tan ruidosa 
de su fe, durante el fuego de la mas cruel persecución, 
les dejaban entera libertad para asistir y para conso- 
lar á los fieles en la capital del paganismo y á vista 
de los mas mortales enemigos del nombre cristiano. 

Pero al fin quiso el Señor premiar tan heroica cari- 
dad con el triunfo de su fe, y coronar sus trabajos con 
la gloria del martirio, llácia el año de 286 asoció 
Diocleciano en el imperio á Maximiano Hercúleo, y se 
comenzó á declarar la guerra contra todos los cristia- 
nos. P.csolvióse exterminarlos y se llenaron de sau- 
grc y de carnicería todas las provincias del imperio. 
Hallábanse en Roma los dos emperadores , y fue 
aquella capital el teatro mayor del heroísmo de los 
mártires. Ilabia mas de treinta años que los dos san- 
tos hermanos desatiaban, por decirlo asi, la barbari- 
dad de los tiranos, y hacían que triunfase la caridad 
cristiana en la plaza mas fuerte de la idolatría, cuando 
los sacerdotes de los Ídolos, rabiosos de ver que cada 
día se iba disminuyendo su crédito por los progresos 
que hacia en la ciudad la fe de Jesucristo , y teniendo 
noticia de las maravillas que obraba el zelo de nues- 
tros santos después de tantos años, publicaron en 
todas partes que, irritados los dioses, no querían dar 
oráculos hasta que Jos cristianos Primo y Feliciano 
fuesen castigados, ó se les obligase á ofrecerles sa- 
crificios. 

Llegaron presto á oidos de los emperadores estas 
amenazas ó denunciaciones de los dioses , y subleva- 
ron toda la ciudad y toda la corte contra los dos her- 
manos. Prendiéronlos, y cargados de cadenas fueron 
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DIA DIEZ. 

SANTA MARGARITA, reina de Escocia 

Santa Margarita, verdadero modelo de una princesa 
cristiana, fué meta de Edmundo II, rey de Inglater- 
ra, por sobrenombre Cota de mulla , el cual murió el 
ano de 1107, después de haberse visto precisado á 
partir su reino con Canuto el Grande, rey de Dina- 
marca. Muerto Edmundo, no se contentó Canuto con 
la parte, y aspirando al todo, arrojó del reino á los 
hijos, al hermano y á los sobrinos del difunto, obli- 
gándolos á refugiarse en Alemania, donde los recibió 
san Esteban, rey deUngria, declaiándose tutor y pa- 
dre de los hijos : el mayor, llamado Edmundo como 
su padre, casó con la hija del rey; y el segundo, por 
nombre Eduardo, casó con Agata, sobrina del mismo 
san Estéban, y de este matrimonio nació santa Marga- 
rita el año de 1048. 

Salió al mundo con las mas bellas disposiciones 
para la virtud. Destinada por la divina Providencia 
para verdadero modelo de una señora cristiana, la 
previno el Señor desde la cuna con las mas dulces 
bendiciones; dotóla de un corazón recto, generoso y 
compasivo; de un entendimiento vivo, sólido, pronto 
y perspicaz; de un gomo muy apacible y de una natu- 
ral propensión á la virtud, presagios todos de su fu- 
tura eminente santidad. Fué reputada por la mas he r- 
mosa princesa de su siglo, y su singular modestia 
daba nuevo lustre y realce mayor á su hermosura. 
Enemiga de la ociosidad, siempre se la veia santa- 
mente ocupada, repartiendo todo el tiempo entreel 
trabajo y la oración. 
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Sobre todas las demás virtudes descollaba su tierna 
devoción á la santísima Virgen, cuyo solo nombre le 
hacia muchas veces derramar dulces lágrimas de ter- 
nura; por su gusto pasaría dias enteros de rodillas 
delante del Santísimo Sacramento; la oración, la lec- 
ción de libros piadosos y otros mil ejercicios de de- 
voción fueron todos los entretenimientos de su infan- 
cia en la corte de un rey santo. Ni las galas, ni ia va- 
nidad tan natural en las de su sexo y de sus años fue- 
ron jamas de su gusto; todo su adorno era la virtud, 
v suba decir á los que juzgaban excesiva 1a modestia 
de su traje, que el mérito de una doncella cristiana 
no consistía en d vestido. El tierno y compasivo amor 
que mostró ya desde entonces á los pobres dio bien á 
entender que algún día seria su madre y todo su con- 
suelo. 

Perdió á su padre siendo aun niña, y pensaba reti- 
rarse á un convento cuando subió al trono de Ingla- 
terra Eduardo 111, hermano de su abuelo, después 
de muerto Canuto , y luego hizo venir de Engría á su 
sobrino Edgar con sus dos humanas Margarita y Cris- 
tina. 

Apenas se dejó ver en la corte de Inglaterra, cuan- 
do fueron la admiración de toda ella su raro mérito y 
su eminente santidad, no hablándose de otra cosa 
que de las grandes prendas y extraordinaria virtud 
líe la princesa Margarita. Viola Malcolnio III, rey de 
Escocia, y prendado de ella la pidió por mujer. Rin- 
dióse á la voluntad de sus parientes; pero el resplan- 
dor de la corona, no alteró su devoción , ni el trono 
sirvió mas que para que su virtud brillase desde mas 
alto. Miró el nuevo estado como camino en que Dios 
la había puesto para que se hiciese mas santa; com- 
prendió todas sus obligaciones; desempeñólas, y su 
jprimer cuidado fué estudiar bien el genio y la 
inclinación de su marido, ganarle el corazón poi 
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el rendimiento y por la dulzura, dándole gusto en 

todo. 

Dispuso Dios que encontrase en la persona de Mal- 
colmo un esposo, cuyas inclinaciones y eostumDres, 
aunque todavía poco cultivadas, tuviesen sin embargo 
bastante parentesco con las su vas ; no halló en él ge- 
nio extravagante, ni aversión á la virtud, ni oposi- 
ción á todo lo bueno que se quisiese hacer. Estas bue- 
nas disposiciones las fué cultivando la reina con su 
condescendencia y con sus suavísimos modales , de 
manera que Dios , en cuyas manos están ios corazo- 
nes de los reyes, la hizo tan dueña del de Malcolmo , 
que por influjo de la santa reina floreció en sus esta- 
dos la justicia, resplandeció la religión , y haciendo 
dichosos á los vasallos, hizo al rey su marido uno 
de los principes mas virtuosos de su siglo. 

Dedicóse desde luego al gobierno de su casa , y 
jamás quiso poner á cargo de otros la educación de 
sus hijos ni el cuidado do su familia. Las únicas pren- 
das que apreciaba y pedia en sus damas eran el pu- 
dor, la modestia y la virtud. No era posible verso 
corle mas ejemplar ; cualquiera que pareciese poco 
cristiano incurría en la desgracia de la reina : el único 
modo de hacerle la corte era ser verdaderamente vil'* 

Admirado el rey de ios ír’entos, de los modales y 
dd superior mérito d<- j« piadosa princesa, no menos 
que de la comprensión y prudencia que mostraba en 
toda su conducta, no se contentó con dejarle entera- 
mente libre lodo el gobierno doméstico de la casa 
real; quiso que también tuviese parte en la adminis- 
tración del estado, tomando su consejo principal- 
mente en todos aquellos negocios que concernían al 
gobierno económico del reino , á la quietud y fcliei» 
dad de los pueblos , al mayor bien y gloria de la 
religión. 



juisio. día x. ;;■? 

Conociéronse presto en Escoria los efectos de i:¡ 
superior prudencia y elevada santidad de la princesa 
tiñe gobernaba. Habíanse introducido en el ¡vino 
monstruosos abusos (pie desfiguraban la religión y 
Inician llorar a toda la Igles'a. Confundido el sacei; 
dote con el lego, sojuzgaba ya sin derecho para coi; 
regirlos; apenas se observaba la cuaresma; el usa 
do la confesión y de la comunión estaba casi abolido ; 
ios domingos apenas se guardaban; el vicio lo tenia 
lodo inundado; la licencia de las costumbres había 
desterrado la vergüenza y parecía haber roto la im- 
piedad todos los diques. Ño bien se vio cu el trono ia 
virtuosa n ina, cuando resolvió hacer todo lo posible 
para que reinase Jesucristo, restituyendo cu todas 
partes la disciplina de la Iglesia a su primitiva pu- 
reza. llamando de diferentes reinos santos y zelosos 
predicadores, encargando mucho a los obispos que 
proveyesen las parroquias de sabios y virtuosos pas- 
tores. 

Logró felicísimos efectos el ardiente zelo de santa 
Margarita, sostenido de sus grandes ejemplos; y en 
muy poro tiempo mudó de semblante lodo el reino 
de Escocia. El desorden de las costumbres siempre 
debilita la fe, y amortiguada osla, se sigue natural- 
mente el disgusto y aun cierta especie de horror a 
la santa comunión. Con la apariencia de respeto 
muchos se retiran de ella, especialmente en las 
cortes, y quiera Dios que algunos no ia dejen aun 
cuando les obliga el precepto pascual. En cierta oca- 
sión se quejó de esto la reina á algunos señores prin- 
cipales : respondiéronla ingenuamente que su misma 
indignidad los retiraba de la sagrada mesa, porque, 
conociendo sus miserias y su inclinación ai ¡uai, les 

¡recia menas malo ds-pir de comulgar, que hacerlo 
¡¡¡dignamente; y que su desvio era efecto de su mis- 
mo reverente temor. La sania reina, asi por sí mis- 
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nía, como por medio de los predicadores , les hizo 
entender que solo estaban excluidos de la sagrada 
comunión los pecadores impenitentes; esto es, aque- 
llos que, obstinados en sus culpas, no querían salir de 
ellas haciendo frutos dignos de penitencia, con limos- 
nas y con otras buenas obras. 

Era digno de un apóstol el fruto que hizo la santa 
reina. Refloreció la religión, resucitó la piedad, re- 
vivió el uso délos sacramentos, desterráronse las su- 
persticiones , reformáronse los abusos y volvió la 
Iglesia a su primer lustre y hermosura. No solo se 
valió de su autoridad, sino también de losobispos del 
reino y de los ministros de justicia , para prohibir 
toda obra servil en los domingos y dias de fiesta , 
santificándose esta suspensión del trabajo con la con- 
currencia del pueblo a los divinos oficios y á oir la 
palabra de Dios. Con su aplicación, con su tesón y con 
su prudencia consiguió que se condenase y se pros- 
cribiese la simonía, la blasfemia, la usura, el concu- 
binato, los matrimonios incestuosos y otros mil 
desórdenes que presumían de legítimos en todo el 
reino por el derecho de prescripción. 

Asombrado el rey cada día mas y mas de los pro- 
digios que obraba la prudencia y la virtud de la reina, 
entró voluntariamente en todos sus pensamientos; 
y no contento con dejarle, por decirlo así, el go- 
bierno del estado, quiso que se manejase á su aibi- 
trio la real hacienda. 

Luego experimentaron los pobres y las iglesias los 
efeetos de su gran corazón y de su liberalidad verda- 
deramente real. Mostrábase la indevoción de los pue- 
blos y de los eclesiásticos hasta en la indecencia de 
los ornamentos y de los vasos sagrados. A todo pro- 
veyó la santa y religiosa reina; hizo reparar muchas 
iglesias que amenazaban ruina , edificar otras de 
nueva planta, y que todo loque servia alculto divino 



filoso no solo rico, sino magnifico y do materia pre- 
ciosa toilos ios vasos sagrados. rumió libe raímenle 
unidlos convenios do monjas y muchos h ?jiit il<*s ; 
y solía decir ijne su mayor gitalü seria acular en 
limosnas lodo el tesoro real. 

Erate tan natural la ternura y la compasión de los 
pobres, que parecía haber nacido con ella. Sus pro- 
fusiones con ellos eran lan grandes y tan continuas, 
que casi llegó a desterrar la mendicidad y la miseria. 
Como madre de los pobres, siempre que salía á la 
calle la vrian rodeada de viudas, de huérfanos y de 
miserables; cuando volvía a palacio encontraba otros 
tantos en la sala, a los cuales daba también limosna, 
y nunca despidió a ninguno sin ella. I.os mas respe- 
tados en ái corte eran ¡os pobres, y ,-e consumía en 
limosnas la mayor parle del erario. Des;; e s de ago- 
ta !o su bolsillo, les daba las joyas y los muebles, sin 
agotarse jamas.su caridad. 

Antes de sentarse a la mesa daba siempre de córner 
á nueve doncellas .huérfanas y a oirás veinte y cuatro 

muchas veces se hacían venir a palacio trescientos 
pobres, á quienes el rey y la reina servían de ro- 
dillas los mismos píalos que oslaban prevenidos para 
la mesa real. Todos los dias, despu-s de oir misa, la- 
vaba la reina los pies a cierto número de pobres; y 
eran pocos los días -Je la s- anana en qn * no a •odas \ 
los hospital-*? a i ¡ reilar los ¡u s Immii íes oficios de 
caridad cotilos enfermos. Xo selimitaba esta á los lér- 
iniiiiis ilel reiii", alcanzaban también sus limosnas á 
los dominios extraño?, asi para socorrer á los encar- 
celados, como para redimir á los cautivos. 

Ti mías v lan dif -rentes ocupaciones exteriores no 
delibraban ni meunsintemnripiuiisucniilmnn mina 
con Dios. En medro de todas e'las se le observaba 
siempre un recogimiento interior que edificaba y pa- 
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recia estar en continua oración, no pudiéndose corn- 

prendersin dificultad cómo podiadedicar tanto tiempo 

á este ejercicio; es verdad que dormía muy poco y 

que se negaba enteramente á toda conversación 

inútil. 

Levantábase todaslas noches para asistir á maitines, 
y antes que se cantase en el coro rezaba en particular 
el oficio de la Trinidad, el de la Pasión y el de la 
Virgen, acabando todo el salterio con el oficio de di fuñ- 
ios ; después volvía á su cuarto, donde lavaba los 
pies a seis pobres y les daba una limosna ; echábase 
un poco, y en despertando, leia algún rato en algún 
libro piadoso ; pasaba á su capilla, donde oia cinco ó 
seis misas, y loque faltaba basta comer lo empleaba 
en el despacho. Las demás horas del dia no estaban 
menos ocupadas con devociones y otras obras de mi- 
sericordia ; de manera que Dios, el estado, la Iglesia 
y los pobres le llevaban todo el tiempo. 

Sus penitencias y su abstinencia alguna vez llegaron 
á parecer excesivas. Comía tan poco, que se admira- 
ban de que pudiese vivir ; y se maceraba tanto, que se 
tuvo por cierto que tas penitencias le acortaron !a 
vida.Kra su confesor ordinario el siervo de DiosTierri, 
escritor de su misma vida, y su director e! famoso 
Turgot. Sintiendo algunos prenuncios de su cercana 
muerte, se confesó generalmente con él ; .y conforme 
se iba acercando a su fin, iba también sensiblemente 
creciendo su fervor. 

Debilitáronse sus fuerzas mn la aplicación al trabajo 
y con el rigor de tantas penitencias, rindióse á lacama, 
mas no por eso fueron menos activos su amor de Dios, 
-su zeto y su caridad ron los nobres. Kn este tiempo 
quiso el Señor acabar di* purificarla con una adicción 
muy sensible. Hallábase a ia sazón en guerra el rev 
Malcolmo con Guillclmo elPiOjo, rey de Inglaterra, y 
habia entrado con poderosas tuerzas en la provincia 
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de Norlhumberland, para volver á su obediencia los 
condados de Cumberland y TYestmorland, que Guillel- 
mo el Conquistador le había usurpado; pero fue des- 
graciadamente muerte con su hijo primogénito el 
principe Eduardo en el año de 1093, al paso del rio 
Alne. Sintió profundamente la reina este accidente , 
para el cual no halló otro consuelo que su religión y 
su virtud; pero sobrevivió poco á esta noticia, porque 
se levantó luego una calentura , que añadida á los de- 
más achaques la puso en el último trance. Confesóse, 
recibió el viático y la extremaunción con una devo- 
ción muy correspondiente á la santidad de su vida ; y 
habiendo exhortado á sus hijos al amor de la virtud 
y á toda su familia á la piedad y devoción cristiana, 
murió con la muerte de los santos el dia 10 de junio 
de 1093. No hubo reina mas sentidamente Horada ; 
llenó de lulo su muerte á todo el reino, y en todos los 
pueblos resonaban los gemidos de los pobres que 
lamentaban la pérdida de su madre. Enterróse el santc 
cuerpo con la solemnidad que acompaña siempre los 
funerales de los santos en la iglesia de la Santísima 
Trinidad, que había edificado la santa reina, y en el 
mismo silio que ocupaba la capilla donde se halda ca- 
sado. Fueron tantos los milagros que obró desde luego 
el Señor para manifestar su santidad, que el papa 
Inocencio IV la canonizó solemnemente y la puso en 
el catálogo de tos santos el año de 1231. A solicitud 
de Felipe II, rt<y de España, se condujo al Escuria! 
una parte de sus reliquias y de las del rey Malcolmo, 
fu marido, á quien también se ha venerado siempre 
como santo, donde se colocaron en una capilla que 
mandó edificar en honra de santa Margarita. Su pre- 
ciosa cabeza se guarda con la mayor veneración en 
la iglesia del seminario escocés de los jesuítas de 
Duay. 

0. H 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma en la vía Satería, el martirio de san Gétulo, 
í ; ron ilustre y docto, y el de sus compañeros Cereal, 

' mancio y Primitivo. Habiendo sido apresados por el 
onsular Licinio según la orden del emperador Adria- 
no, fueron primero azotados, luego encarcelados, 
r or último arrojados al fuego; pero no habiendo re- 
cibido la menor lesión, les molieron á palos las ca- 
bezas, consumando así el martirio. Sinforosa, mujer 
de san Gétulo, levantó los cuerpos y les dio honrosa 
sepultura en un arenal de su quinta. 

También en Roma en la via Aurelia, la fiesta de los 
santos Basilides, Tripodio, Mándalo y otros veinte 
mártires bajo el emperador Aureliano y Platón , pre- 
moto de la ciudad. 

En Nicomedia, san Zacarías, mártir. 

En Prusa de Bitinia, san Timoteo, obispo y mártir 
I I Juliano apóstata. 

En España, los santos mártires Crispido y Restituto. 

En Africa, los santos mártires Ar eso, Rogato y otros 

quince. 

En Colonia , san Maurino , abad y mártir. 

En Petra en Arabia, san Astero, obispo, quien, ha- 
biendo sufrido mucho de los Arríanos por la fe cató- 
lica, fué á morir en Africa, adonde le desterró el 
emperador Constancio. 

En Auxerra , san Censura, obispo. 

En Escocia, santa Margarita, reina, célebre por su 
caridad con los pobres. 

En Chai-tres, san Añan, obispo. 

En Cellos en el Berri, san Severino, monje, que re- 
cibió á san Isis en su conventito de Perci. 

En París, san Landri, obispo de dicha ciudad, quien 
dicen haber fundado el santo hospital llamado lió tei- 
Rieu. 
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En Oriente, san Apollo, obispo. 

Cerca de Boseth en Numidia, los santos mártires 
Mamario y otros muchos. 

En Capadocia, sanCanides, confesor, célebre por 
su abstinencia en tiempo de Teodosio. 

En Palenno, santa Oliva, venerada en la ciudad 
como virgen y mártir. 

La misa es en honor de la santa, y la oración la q ue sigue, 

Detu, qui beatam Margari- O Dios, que hiciste tan admi- 
ta»! , Scotonim regiinm , exi- rabie á la bienaventurada Mar- 
mia m pauperes chántate mi- garita, reina de Escocia, por 
rabilan cffcrisii ; da.utejus la insigne caridad que ejercitó 
inlercessione et cxemplo, lúa con los pobres, concédenos que 
iu cordilms nostris chariias ju- por su imitación y á su ejeut- 
giier angeaiur. 1‘er Dominuin pióse aumente perpetuamente 
uosirum... cu uuestros corazones el amor 

á vuestra diviua Majestad. Por 
nuestro Señor. 

La epístola es del cap. 31 de los Proverbios. 

Mnüerem fortem quis inv»- ¿Quién hallará una mujer fu- 
niet ? proeul ci de ulumis u ertc?Es mas preciosa que lo que 
nibus pretium ejus. Coofidit in se trae de las extremidades del 
eacor viri sui, el spoiiis non mundo. El corazoil de su ma- 
indigcbU. Reddei ci bonum, et rido pone en ella su confianza, 
nonmalumjomnibusdiebusvit® y no necesitará de despojos. Le 
iuae. Qnaesivii lanam et liiuim, pagará con bien, y no con mal, 
et opérala est conidio maauum todos los dias de su vida. Buscó 
suarum. Facía esl quasi navis lana y liuo, y trabajó con habi- 
institoris , de longe porians lidad de sus inanos. Es como el 
panem suum. El de nocie sur- navio del mercader que trae de 
rexit, deditque prardam do- lejos su pan. Levantóse antes de 
mesiicis suis, et clbaria ancil- amanecer, y repartió á su fami- 
lia suis. ComiJeravit agrum, et lia la comida, y su tarea á los 
emit eum : de fructu manuum criados. Reconoció una heredad 
suarum plantavii viueam. Ac- v la compró ; y plantó una viña 
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cinxit lürii'iiJiti" tumbos míos, cois el trabajo do s¡¡5 manos. Ci- 
et roborará brai'liiuu. suum. ñ'ósc de fortaleza, y fortificó su 
Gusto vít et úJit qitia liona cst brazo, rrobó y vio que era bue- 
negofiaiio ejus : non exsüugne- no su tráfico : su eauleln no se 
lur in norte lucerna ejus. Nía- apagará de noche. Aulico á la 
mim suam misil adfoitia , el rueca su mano, y sus dedos to- 
digili ejus apprelienderunt fu- marón el huso. Atirió SU mano 
sum, Mantim suam aprruii al necesitado, y extendió su bra- 
inopi, el palmas sitas exleu- zo hacia el pobre. No teuieráqiic 
dil ad panpeirm. Ilion limebit molesten á sil casa los frios ni la 
doma sníe á liigorihus uivis : nieve, porque toda su familia 
omnes ením domesiiei ejus ves- tiene ropas dublés. Hizo para sí 
titi sm-t iinpUcibus. Siragnla- alfombras ; lino finísimo y pár- 
tan vesíeui íecíuibi : byssnsei pura son sus vestidos. Su marí- 
pmi'iira ie.iliuiieatiim ejus. No- do será ilustre mire, los jueces 
bilis in porlis vir ejus, qiian- cuando se sentare con los sena- 
do seJerii cuni «enateribus dores de la tierra. Tejió lienzo, 
Ierra. Simlor.em ferit , et ven- 5' lo vendió ; y dio un cíngulo al 
didii , el cingulum iradidit Cananeo. La fortaleza y la lio- 
Chíinauao. Vori iludo el decor Iicstidad son SUS atavíos, y SC I'C- 
'nrlumenlnni ejus, et ridebil irá en el último (lia. Abrió SU Lo - 
in dio. novLs nio, Os suum ape- en Con sabiduría, y la ley de pir- 
ri.it siipientue , et lex ciernen- dad está cu su lengua. Recouo- 
liae in lingtiíi ejus. Consideravit ció lodos los rincones de sti casa , 
semitas domas su®, el panem Y no comió rl pan de baldo. Lc- 
o t i osa non eomedit. Surrexe- Vautiirousc sus hijos, y publica- 
ron! filii ejus, el beatissimam fon que era bienaventurada; 
praidienvcnint; vir ejus, el también su marido, y la elogió, 
laudará eam. Multa filia: con- Muchas mujeres lian amouto- 
gregavenuá dividas : tu super- nado riquezas, ¡icio tú te aven- 
gressa es universas. Fallas gra- tajaste á todas. Es engañoso e! 
lia, el vana csi pulc.britudo : donaire, y vana la belleza; la 
mulier timeus Domimim , ipsa nll| jer que teme a Dios, esa 
laudabitur. Date ei de fructu será alabada. Dadle del fruto de 
mammm suarum, et laudent sus manos, v alábenla sus obras 
eam in penis opera ejus. ea presencia <le los jueces. 

REFLEXIONES. 

El mérito y el valor de una señora cristiana no se 
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han ilc apreciar por su liermosura ni por su entendi- 
miento, sino por su virtud : Ful fax grade., c! ¡-ana ral 
pulchriludo. Toda osa agudeza, toda esa vivacidad e.s 
fuego fatuo. brillantez aparente; todo ose ilosemim-' 
razoqueheohiza e.s ilusión que engaña, relámpago que 
se desvanece. Cuanto mas vivo os el ingenio, tanto mas 
superficial y menos sólido es ; su misma penetración 
le disipa; cuanto mas brilla, tanto menos dura. Ni os 
menos vana la hermosura; mas consiste en la imagi- 
nación que en la realidad; es una ilor que se marchi- 
ta, una exhalación que el mas lijero soplo la apaga; 
rara hay que no sea postiza, ninguna que pueda fun- 
dar un mérito verdadero; á lo mas es tina proporción 
de miembros y de facciones, que agrada á los ojos y 
á los sentidos. .Solamente la virtud puede y debe ser- 
vir de asunto al elogio de lina mujer respetable, por 
sus prendas; cualquiera otra alabanza es una insulsa 
lisonja. Veamos ya bv alia idea que nos da de esto el 
Kspiritu Sanio en el magnifico elogio que hace de una 
mujer. 

MI temor de Píos, diré, que- es el principio de la 
verdadera sabiduría, es como el cimiento de todas sus 
buenas prendas. Teme á Dios y le ama; una de sus 
principales ocupaciones es el cuidado de vivir muy 
acorde con su marido y de. conservar la paz y la 
unión en la familia ; sobre lodo, su mayor estudio es 
la vigilancia sobre las costumbres de los de su rasa 
y la aplicación a que reine en todo el cor, cierto y el 
buen orden. Humilde sin afectación, iimd. sta sin ar- 
tificio, aseada según su condición, pero sin profani- 
dad, inspira en todos su veneración a la virtud; Iiace- 
se admirar por su circunspección y por su prudencia 
en todas las palabras; sin salir de los limites de sil 
estado arriba a una eminente santidad. Hizo rosas 
verdaderamente' grandes, dice el Espíritu Santo. Ma- 
man $w>n misil o-,} torda. Pero ¿qué maravillas fueron 
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estas? Echó mano del huso y de la rueca : Digit i eju$ 
apprehendenmí fusum. Admirable lección para aque- 
llas señoras del mundo que se tendrían por mujeres 
vulgares si echaran mano de esta labor : De nocie sur- 
rexii, dedilque preedam domesticis sais : madrugaba 
antes del dia para cumplir mas exactamente con sus 
obligaciones: no era la menor de sus prendas la pun- 
tualidad con que pagaba la soldada á sus criados y 
la caridad con que socorría todas sus necesidades-, la 
que usaba con los menesterosos la ganó el corazón de 
los pobres; el tiempo que no gastaba en las obliga- 
ciones del estado , en obras de misericordia y en la 
oración, le ocupaba en la labor.'A esto se redúcela 
pintura de la mujer perfecta y verdaderamente vir- 
tuosa, cuyo elogio hace el Espíritu Santo; añadiendo 
que una mujer como esta es mas rara y mas preciosa 
que las perlas que vienen de los últimos ángulos del 
mundo. ¿Serán muchas las mujeres que se reconoz- 
can a sí mismas eu este bello retrato? .No se distinguió 
tanto esta mujer por acciones de mucho ruido; no 
por seguir caminos extraordinarios, sino por la fide- 
lidad y por la exactitud con que atendió á las obliga- 
ciones mas comunes de su estado. ¿Qué excusa ten- 
drán todas las señoras que. fueren menos cristianas ? 
Es cierto que no es del gusto de todas aquella devo- 
ción que nace y se fomenta en el cumplimiento de 
las obligaciones mas ordinarias; el retiro, el aire de 
la casa, la continua vista de la familia y de los hijos 
no acomodan mucho á no pocas mujeres casadas. 
En medio de eso esta es la verdadera , la sólida devo- 
ción. A la verdad, no es ella devoción muy á la moda ; 
pero ¿dejará por eso de ser muy del agrado -de Dios? 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo . 

Inillo icmporcdixitJesusdis- En aquel tiempo dijo Jesús á 
cipulis suis parabolam hanc: sus disc pr.los esta parábola : Es 
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Simíle est reguum eceloram tlie- 
sauro abscondito in agro , 
rjuem qui invenit homo, abs- 
coudit ; et pr¡e gandió illius va- 
dit , et vendí! universa qua: 
babet , et eiml agrum ¡llura. 
Herum siinile est regnum cee- 
lorum homini negotialori, qure- 
re ti booas margaritas ; in- 
venta antera una pre liosa mar- 
garita, abiit, el veralidit omuia 
qute babuit, et einit cara. Ite- 
riim simile est regnum ccelo- 

et ex ouiui genere piscium 

píela esset , edúcenles , et se- 
flis littus sedentes elcgerunt 
bonos iu vasa , malos arnera 

sununatioue steculi. Exibtint 
angelí , et sepnrabunt matos (le 
medio justorum El millent eos 
in caminum ignis : ibi erít fle- 
tas et stridor dentium. Inlcl- 
lexisti bate omnia ? Dici.nt ei : 
Etiam. Ait illis : Ideó omnis 
scriba doctus in regno codo- 
rum similis est boraini jiatri— 
familias , qui proferí de thesau- 


se mojan te el reino de los cielo? 
á un tesoro escondido en el cam- 
po, qne el hombre que le halla 
le esconde, y muy gozoso de elle 
va, y vende cuanto tiene , y 
compra aquel campo. También 
es semejante el reino de los cie- 
los al comerciante que bttscc 
piedras jireciosas; y en hallan- 
do una, lité y vendió cuanlo te- 
nia,)' la compró. También es se- 
mejante el reino de los cielos & 
la red echada en el mar que co- 
ge toda suerte de peces, y en es- 
tando llena la sacaron ; y sentán- 
dose á la orilla, escogieron los 
buenos en sus vasijas, y echaron 
fuera los malos. Así sucederá en 
el lindel siglo. Saldrán los ánge- 
les, y apartarán los malos de en- 
tre los justos, y los echarán en 
el horno de fuego : allí habrá 
llanlo y rechinamiento de dien- 
tes. ¿Habéis entendido todo esto? 
Respondiéronle : Sí. Por eso to- 
do escriba instruido en el reino 
de los cielos es semejante á un 
padre de familias, que saca de 
su tesoro lo nuevo y lo viejo. 
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MEDITACION. 

SOLO ES SABIO EL OLE TRABAJA SIN CESAR EN EL 
IMPORTAM E NEGOCIO DE SU SALVACION'. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que ser sabio es tomar con acierto los 
medios necesarios y eficaces para llegar á su fin : 
ignorar cuál sea el último fin es estupidez, es bruta- 
lidad; saber cuál es y no aplicar los medios indis- 
pensables para conseguirle, es impiedad, es locura; 
engañarse en la elección, es perderse. ¿Y será sabio, 
será prudente el que se pierde en el importante ne- 
gocio de su salvación? 

Por mas que tenga un hombre todo el entendimi- 
ento posible; por mas penetración, vivacidad y bri- 
llantez que tenga ; por mas hábil que sea en todas las 
artes ; por mas que posea todas las ciencias ; por mas 
honrado, oficioso, atento y cultivado que sea ; si á este 
hombre le falta conducta; si por culpa suya pierde 
bienes, honra, fortuna; si se pierde á sí mismo para 
siempre ; ese gran ingenio, ese gran hombre es un 
gran mentecato. La verdadera sabiduría y la verda- 
dera prudencia consiste en saber discernir bien los 
objetos mas engañosos; en saber distinguir las preo- 
cupaciones mas comunes y mas bellamente disfraza- 
das; en saber hollar las falsas brillanteces que des- 
lumbran; consiste en descubrir los enredos y los 
artificios del enemigo de nuestra salvación; en no 
caer atolondradamente en sus lazos; en no equivo- 
carse ni alucinarse. Dejarse engañar de la mas lijera 
sombra, do la mas leve apariencia de bien; equivo- 
car una exhalación instantánea con un astro fijo y lu- 
minoso; abandonar un bien real por correr tras otro 
imaginario y fantástico; ¿no es demencia y lastimosa 
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imbecilidad de entendimiento? ¿y qué oirá cosa so 
hace en el mundo cuando no se trabaja en el impor- 
tante negocia de la salvación? F,1 bomba- \irtuo:Oh.ó 
se engaña, lio se alucina; entre esas brillantes exte- 
rioridades descubre la vanidad de todos los bienes 
criados; en medio de ese engañoso esplendor está 
viendo la nada de esos honores que tanto deslumbran 
á ¡os hombres del mundo; conoce la caduca incons- 
tancia de esos puestos elevados que á tantos tras- 
tornan la cabeza; comprende la brevedad de estos 
cortos dias alborotados y poco serenos, que com- 
ponen la mas dilatada vida; y convencido de qnc en 
solo Dios se encuentra nuestra felicidad, de que el 
hombre fue criarlo para solo Dios, de que ni aun el 
mismo Dios le pudo criar para otro (in mas alto que 
para sí , ni oleo alguno le pudiera llenar ni satisfacer: 
a este solo dirige toda su ambición, no se propone otro 
fin, ni aspira á otra fortuna que á la de agradar a 
Dios, de quien sido espora su eterna felicidad, y solo 
él es su último fin. ¿Qué te parece? este hombre 
¿será sabio? ¿y merecerá el nombre de tal el que se 
gobernare de otra manera? Pues, Dios mió, ¡ qué 
errores, qué extravagancias, qué locuras no be co- 
metido yo en toda la conducta que be tenido basta 
aquí ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no teniendo en este mundo otro ne- 
gocio, propio y verdaderamente tal, que el negocio 
de la salvación, no habiéndonos echado Dios a este 
mundo sino para trabajar en este único negocio, y 
pidiendo este negocio que se dedique á él todo el 
tiempo y todos los cuidados del mundo, el desaten- 
derle, el olvidarle es la mayor de todas las locuras. 

La salvación es propiamente nuestro m : ocio per- 
sonal, es el único negocio nuestro - Lodos los demás 
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nos son extraños. Serán, si quieres, negocio del es- 
tado, de) reino, del tribunal, de- la guerra, del co- 
mercio, de tu comunidad, de tu familia, ue tus hijos; 
pero no son negocios tuyos, y si al salir de este mun- 
do hiciste bien todos los demás, menos el de tu sal- 
vación, haz cuenta que hiciste el negocio ajeno y 
perdiste enteramente el propio. Al contrario, acer- 
taste con el de tu salvación, aunque todos los demás 
los hubieses perdido, consuélate que hiciste tu nego- 
cio, y cada cual ha de trabajar para si. ¡ Cosa extraña 
es que, amándose tanto los hombres a sí mismos, 
hayan hecho tan pocas reflexiones sobre esta impor- 
tante verdad! Cuarenta años ha (decía un cortesano 
en la hora de la muerte) que estoy trabajando en los 
neyocios del rey, y no he trabajado ni un cuarto de ho- 
ra en el mío. ¿Será prudencia, será discreción hacer 
esto? 

La salvación es nuestro gran negocio , nuestro ne- 
gocio principal. Ya se sabe que un negocio grande de 
tal manera se absorbe todo el tiempo , que no deja 
lugar para pensar en otros; como se salga con aquel, 
fácilmente se consuela uno , aunque los demás se 
pierdan. Para salir bien en un negocio grande todo 
se pone en movimiento; aplicanse todas las posibles 
precauciones, todo el pensamiento esta ocupado cu 
él ; no se acierta a hablar de otra cosa y siempre se 
habla de él con la mayor viveza , aprovéchense los 
instantes, espíenselas coyunturas, piérdese el sueño 
y el reposo; olvídanse hasta las necesidades natura- 
les de la \ ida; córrese á todas partes y se está en 
un continuo movimiento. Esto se llama tener juicio, 
ser hombre prudente, ser sabio. Pues aplica toda esta 
conducta al negocio de tu eterna salvación; y pre- 
gúntate si has sido sabio, si has sido prudente, si 
hasta ahora has tenido mucho juicio. 

En íin. la salvación es el único negocio verdadero; 
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los demás , á que el mundo da el nombre de negó 
cios, son juegos de niños; como tales se miran a 1{ 
hora de la muerte, como tales los reputarás tú mis* 
mo en aquella última hora. ¿Será prudencia ocuparle 
toda la vida en esas puerilidades, en esos entreteni- 
mientos de muchachos, en perjuicio del grande, del 
único negocio de importancia, que es el de tu eterna 
salvación? ¡ Qué lástima es ver la seguridad y la se- 
renidad con que desbarran esos imaginarios sabio- 
del mundo! Desengañémonos, no hay hombre sabir- 
sino aquel que trabaja sin cesar y trabaja eficazmente 
en el negocio de la salvación. Es la salvación aquel 
tesoro escondido en el campo , aquella preciosa 
margarita de inestimable valor. Aquel es sabio, que 
vende todo cuanto tiene para comprar este campo y 
para hacerse dueño de esta perla. Así lo hizo santa 
.Margarita. ¿Hubiera sido prudente si se hubiera con- 
denado con todas sus grandes prendas? ¿y son pru- 
dentes los mundanos que trabajan tan poco en ase- 
gurar su salvación? ¿y habrá algún condenado en el 
infierno que se persuada fué hombre sabio? 

Dios mió, pues os dignasteis darme a conocer en 
qué consiste la verdadera sabiduría, concededme este 
precioso don ; haced que todo mi estudio , todo mi 
cuidado, todo mi empeño sea el de agradaros, el de 
caminar á vos para poseeros eternamente. 

JACULATORIAS. 

Si oblilus fuero fui , Jerumlem . oblirioni detur dcxlera 
mea. Salm. 136. 

Jerusalen celestial , centro de la felicidad eterna, si 
me olvidare de tí por dejarme llevar de una falso 
alegría en este miserable desherró, que se olvide- 
de mí mi misma mano derecha. 

Adkcereat lingua mea faucibus meis, si non meminero 
tui. Salm. 136. 
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Si no te tuviere siempre en mi memoria; si no prefi- 
riere á todos los gustos del mundo el consuelo de 
pensaren tí perpetuamente; si viéndome distante 
de esa dichosa mansión diere lugar á la alegría, 
que mi lengua se pegue á mi paladar. 

rKOPOSITCS. 

1. Causa admiración que, siendo tantos los que se 
precian de ser sabios, haya tan pocos que verdadera- 
mente lo sean; porque al fin, no lo es el que todo lo 
quiere perder, bienes, honra, quietud y su misma 
alma, X T o hay mas que un único negocio que mane' 
jar, que dirigir y que gobernar, que es el negocio de 
la propia salvación. ¿Será sabiduría descuidar este 
negocio, y por descuidarle, perderle entera y eterna- 
mente? En medio de eso, esta es la conducta de la 
mayor parte de los hombres. ¡O y con cuánta razón 
dijo el Sabio que era infinito el número de los necios ! 
Xo quieras ser de este número; nunca consideres la 
sabiduría sino en cuanto tiene conexión con el verda- 
dero bien. Discurrir con acierto en los negocios tem- 
porales; tener aquella moderación y aquella espera 
que acreditan juicio, bondad y gratitud, ser hábil en 
todo lo que se llama negocios del mundo , y no serlo 
en el de la propia salvación, ni es, ni fué jamás ser 
hombre sabio; á lo mas será ser un niño ocupado 
continuamente en meras puerilidades. Forma desde 
hoy una idea justa de la verdadera sabiduría; díte á 
tí mismo muchas veces y repítelo con resolución 
delante de todo el mundo : todo aquel que se con- 
dena es un ignorante, es un loco. Xo hay mayor 
necedad, no hay mayor locura que matarse uno á si 
mismo á sangre tria; que echarse en un rio volun- 
tariamente; que despeñarse de un precipicio por su 
antojo; ¿pues qué oirá cosa hace el que voluataris- 
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mente se contiena? Pero esta última locura es tanto 
mayor que ia otra, cuanto es mas lamentable la 
eterna pérdida del alma, que la temporal del cuerpo. 
Está bien convencido y bien penetrado de esta im- 
portante verdad , y no ceses de inspirarla y de im- 
primirla continuamente en el corazón de tus lujos, 
de tus amigos, de tus inferiores y de tus criados. Solo 
es sabio el que se salva. 

2. Haz estudio de no alabar sólida y rigurosamente 
sino á los que saben hacer fortuna para la otra vida. 
Si se pusiera cuidado en no dejar caer otras máxi- 
mas delante de los hijos, de los criados y de la fami- 
lia, seria el mundo un poco inas cristiano y no se vería 
en él tanto desorden. Nunca emprendas cosa conside- 
rable sin reconocer primero si te servirá de medio 
para conseguir tu salvación; emprender cosa que ia 
pueda servir de es orbo, es locura. Si se lee una his- 
toria, si oyes hablar de los antiguos, si se refieren las 
hazañas de los grandes hombres de la antigüedad, 
nunca dejes de decirte á ti mismo y también á los 
otros : i de qué les sirvieron sus proezas y su gran 
sabiduría si se condenaron ? 


TJLV ONCE. 

SAN BERNABÉ, apóstol. 

San Bernabé fue judío, de la tribu de Levó y nació 
en Chipre, donde había mucho tiempo que se había 
establecido su familia ; llamóse José ó Joseph hasta 
después de la Ascensión del Salvador que los apóstoles 
le dieron el nombre de Bernab', que quiere decir 
hijo de consolación, por el don particular quelchabia 
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dado Dios para consolar á los afligidos, teniendo espe- 
cial gracia-para endulzar las pesadumbres y tranqui- 
lizar los corazones. En todo era muy grato, dice san 
Juan Crisóstomo; bella disposición, genio apacible, na- 
turalmente liberal, recto, sincero, afable y boudadoso, 
de una fisonomía muy agradable, de bello aire, de mo- 
dales atentos y cortesanos ; en fin, de tanta modestiay 
compostura, que desde luego se llevaba los corazones. 

Su casa era muy acomodada, y así nó perdonó 
medio alguno para darle una buena educación. Prenda- 
dos sus padres de su amabilidad, de su natural inclina- 
ción á la virtud y de los talentos que ya manifesta- 
ba para las letras, le enviaron áJerusalen para que las 
aprendiese bajo el magisterio del célebre Gamaliel, 
con cuya ocasión conoció á Saulo, que era de su mis- 
ma edad con corta diferencia y estudiaba también 
con el mismo maestro. Desde entonces estrecha- 
ron los dos aquella amistad que después contribuyó 
no poco á la conversión de ios gentiles. 

Al paso que el joven José iba creciendo en edad, 
crecía también en juicio y en prudencia; no había 
mozo mas virtuoso ni mas asentado. Como por su 
tribu había nacido destinado al ministerio del tem- 
plo, todo su estudio era hacerse digno de él con la 
pureza de las costumbres, siendo toda su ocupación 
y todo su entretenimiento la oración y la lección de 
las santas Escrituras. Nunca se le hallaba sino en 
el templo ó con los doctores de la ley, y en todas 
partes era conocida y celebrada su virtud. 

Hallábase Bernabé en esta gran reputación cuando 
el Salvador del mundo se comenzó á manifestar en 
público con sus milagros. Hallóse presente al que hi- 
zo con el paralítico, y como suspiraba tanto por el 
Mesías y no le tenían ofuscado las pasiones, cono- 
ció luego á Jesucristo; prevenido con la divina gra- 
cia se arrojó á los piés del Salvador y le suplicó le 
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admitiese en el número de sus discípulos; recibióle 
entre ellos el Señor y colmóle de gracias con esta 
dichosa elección. Lleno ya Bernabé de caridad y de 
zelo, quiso desde luego dar parte á su familia del te- 
soro que había encontrado : tenia en Jerusalen una 
tia llamada María, hermana de Juan, por sobre- 
nombre Marco; vase derecho á buscarla; anúnciala 
que habia hallado al Mesías en la persona de Cristo; 
conviértese toda la familia, y desde entonces fué 
aquella casa el hospedaje de Cristo en Jerusalen, y 
después que subió á los cielos el asilo de sus após- 
toles y de sus discípulos. 

Admitido nuestro santo en el número de los se- 
tenta y dos, corríalas villas y las aldeas anuncian- 
do al Salvador y autorizando con muchos milagros 
su predicación. Nunca desmintió el zelo y el amor 
que profesaba á su divino Maestro, ni le entibió su 
afrentosa muerte, antes sirvió para apretar mas el 
indisoluble lazo con que estaba unido al Salvador; de 
lo que dió presto grandes pruebas. 

Era dueño de una posesión muy rica cerca de Je- 
rusalen, vendióla después de la venida del Espíritu 
Santo y puso todo el precio á los piés de los apósto- 
les para que fuese distribuido entre los pobres. Sa- 
biendo que su antiguo condiscípulo Saulo, movido de 
un falso zelo, era enemigo mortal de los discípulos 
de Cristo, tuvo muchas conferencias con él, probóle 
invenciblemente la divinidad del Salvador; convenció- 
le, pero no le convirtió; porque Jesucristo se liabia 
reseñado á sí mismo esta conquista. Vuelto san Pablo 
á Jerusalen después de su famosa conversión, buscó 
luego á Bernabé ; y habiéndole referido todo lo que 
le sucedió en el camino de Damasco y con Ananías, 
le rogó que le presentase á los apóstoles , previnién- 
doles que de perseguidor de Jesucristo se habia con- 
vertido en predicador de su nombre. 
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Cuatro ó cinco años después vinieron á Antioqnía 
algunos fieles de la isla de Chipre y de la ciudad 
de Cyrene en Africa, los cuales convirtieron gran 
número de gentiles con sus palabras y con sus mi- 
lagros. Llegó esto á noticia de los apóstoles, y al 
punto enviaron á Bernabé á Antioqnía para que for- 
taleciese en la fe á aquellos nuevos creyentes. Co- 
mo era hombre bueno, dice san Lucas, Heno del Es- 
píritu Santo, poderoso en obras y palabras, en poco 
tiempo hizo prodigiosas conversiones. Creciendo ca- 
da día la mies, eran menester nuevos obreros; y 
sabiendo que san Pablo se había retirado á Tarso de 
Ciiicia después de su viaje á Jerusalen, pasó á bus- 
carle y le trajo consigo á Antioquia. Por espacio de 
un año trabajaron los dos en ella con tanta felicidad, 
que los que creían en Jesucristo comenzaron desde 
entonces á llamarse cristianos, no avergonzándose 
ya del Evangelio. 

Por este tiempo vino á la misma ciudad de An- 
tioquia el profeta Agabo, que fué uno de los evan- 
gélicos; y habiéndose pronunciado una hambre uni- 
versal , rezelosos los cristianos antioquenos de la ne- 
cesidad que habían de padecer los lióles que estaban 
en Judea, resolvieron socorrerlos, cada uno según su 
posibilidad, y rogaron á san Bernabé y á san Pa- 
blo que les llevase este socorro. A la vuelta se traje- 
ron consigo á AntioquiaáJuan.por sobrenombre Mar- 
eo, primo de san Bernabé y discípulo suyo, como le 
llama san Jerónimo. 

Mientras Bernabé y Pablo trabajaban en la viña 
¡id Señor en Antioquia con Simón, llamado el Negro, 
con Lucas el de Cyrene, y con Manahen , hermano de 
leche de lleródes, á los cuales llama la Escritura 
profetas y doctores, escogió Dios á Pablo y a Ber- 
nabé para apóstoles de los gentiles de un modo ma- 
ravilloso. Estaban juntos un dia los ministros del 
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Señor para celebrar los divinos misterios, y el Espí- 
ritu Santo ordenó por la boca de los profetas que 
Pablo y Bernabé fuesen segregados para emplearse en 
el ministerio á que los tenia destinados, que era 
anunciar á los gentiles el Evangelio. Luego fueron 
consagrados por la imposición de las manos, que, 
elevándolos á la dignidad de apóstoles, los llenó de 
los dones del Espíritu Santo y les confirió la plenitud 
del sacerdocio. Este era entonces, dice san frisós- 
tomo, el modo de conferir los órdenes á los minis- 
tros público* de la Iglesia, precedido frecuentemente 
de revelaciones y de un mandato expreso del Señor; 
pero siempre acompañado de ayunos, del santo 
sacrificio y de oraciones, confiriéndose siempre la 
gracia por la imposición de los manos. 

Recibida la misión, partió san Bernabé con san Pa- 
blo para Sclcucia; desde allí pasaron á la isla de 
Chipre , donde dieron principio á las funciones de 
su apostolado; predicaron la fe de Jesucristo en Sa- 
lamina con un fruto nunca oido, corrieron lo res 
tanto de la isla y llegaron á Palos, donde confun- 
dieron á un mago, judío de profesión, llamado 
Climas, que se metía á profetizar lo que estaba 
por venir. De Chipre se encaminaron á Pniilüia, y 
de allí á Porga, donde Juan Mareo, :¡o podiendo 
ya con las fatigas del camino, se despidió de ellos 
y se volvió á Jerusalen. Afligió mucho á ios dos 
apóstoles la ausencia de este querido discípulo, y 
nías cuando por no ser gravosos á ninguno se veían 
prc-eis -.dos a mantenerse con el trabajo de sus ma- 
nos. Continuaron su viaje al Asia y llevaron el Evan- 
gelio á Antioqiua de Pis¡dia, donde coriseo! ¡eren en 
sor apedreados. Algunas mujeres judías que harían 
profesión de piadosas, animadas de sus falsos doc- 
tores, que no podían sufrir las muchas conversiones 
que hacían hs apóstoles, los ocharon de ia ciudad; 
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y en esta ocasión fué cuando , volviéndose san Pa- 
blo y san Bernabé hacia aquellos endurecidos cora- 
zones, que no querían recibir el Evangelio, les di- 
jeron en tono y con autoridad apostólica ( Cor. 4 ) : 
A vosotros primeramente debíamos amoldar la pala- 
bra de Dios ; pero pues ciegos la despreciáis y os 
hacéis indignos de la- vida eterna., veis aquí que la 
vamos á anunciar á los gentiles. Sacudieron el polvo 
de los zapatos, abandonaron aquel país y se enca- 
minaron á Iconia, hoy Cogni, donde convirtieron 
algunos judíos y muchos idólatras. Pasaron áListris 
ó Lislria, ciudad de Licaonia, donde obraron tan- 
tas maravillas, que admirados los paganos tuvieron 
á Bernabé por el dios Júpiter, á causa de su bella 
presencia, y á Pablo por Mercurio, notando que 
siempre hablaba el primero; en cuya consideración 
condujeron algunas victimas á sus pies para ofrecer- 
les sacrificios. Compadecidos los apóstoles de su ce- 
guedad , rasgaron sus vestiduras y tes dijeron : ¿ Qué 
hacéis, amigos , qué hacéis? ¿ no veis que somos hombres 
mortales como vosotros, que venimos á exhortaros dejeis 
esas supersticiones yaque reconozcáis al solo verdadero 
Dios, que crió el cielo y la tierra? Costóles mucho 
trabajo el hacérselo creer; pero llegando á la sazón 
algunos judíos de Iconia, persuadieron al pueblo que 
los dos extranjeros eran dos insignes impostores, y 
todos sus aparentes milagros electos del arte mágica. 
En un instante pasaron los idólatras de un extremo 
á otro; arrojáronlos a pedradas de la ciudad, faltan- 
do poco para que san Pablo pereciese en ella; y al 
día siguiente tomaron los dos el camino de Derba. 

En medio de todos estos trabajos se multiplicaba el 
número de los fieles; corrieron toda la Licaonia y la 
Pisidia ; llegaron á Panfilia , predicaron en Perga y 
después en Atalia, haciendo en todas partes porten- 
tosas conversiones y fundando iglesias en todas ; en 
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iin, se resti luyeron á Antioquia, donde contaron a los 
hermanos las maravillas y los prodigios que Dios ha- 
bía obrado para acreditar su ministerio entre los gen- 
tiles y en todos los lugares donde habían anunciado 
el Evangelio. 

No fué menos laboriosa la estancia de san Bernabé 
en Antioquia, que lo habían sido sus viajes , no per- 
mitiéndole tomar algún descanso el ardiente zelo 
que tenia por la salvación de las almas. Hizo también 
algunas apostólicas excursiones eu la Tracia y hasta 
Iliria, adelantando nuevas conquistas á Jesucristo. 
Algunos judíos recien convertidos, animados de un 
excesivo zelo por las ceremonias antiguas, preten- 
dían que a todos los fieles se los debía sujetar al 
yugo de la ley y que la de Cristo no dispensaba la 
de Moisés. Esto puso en precisión á Pablo y á Bernabé 
de hacer un viaje de Antioquia á Jerusalen, donde 
asistieron al concilio de los apóstoles y fueron reco- 
nocidos los dos por apóstoles de los gentiles. En el 
mismo concilio hicieron públicamente los dos santos 
una puntual relación de los asombrosos progresos 
(lúe hacia todos los dias la fe entre los gentiles y 
de la felicidad con que se iba levantando la Iglesia 
sobre las ruinas de la idolatría. 

Al oir tañías maravillas Juan Marco, primo de san 
Bcrnabé,arrcpeiitido de su inconstancia y de su cobar- 
día, protestó que ya nunca se apartaría de su lado, y 
desde entonces se hizo su discípulo. Volvieron los 
dos apóstoles á Antioquia y alii se separaron para ir 
cada uno á su misión : Pablo, tomando por compa 
fiero á Sylas, se dirigió al Asia; y Bernabé , en com 
pabia de Juan Marco, partió á Chipre, donde muy en 
breve con su suavidad y con sus amabilísimos mo- 
dales, tan propios para ganar los corazones, convir- 
tió toda la isla a la fe de Jesucristo. 

No podía encerrarse en los estrechos limites do 
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ella un zelo tan fervoroso y tan activo ; extendióse 
mucho nías allá, y aun se asegura que llegó á Italia 
el santo apóstol, gloriándose la célebre iglesia de 
Milán de haberle logrado porsu primerapóstql. Vuelto 
á Chipre, en; firmó en la fe á ios erislianos, aumentó 
el número con nuevas conversiones é hizo muy tic- 
reciente aquella iglesia No fallaba otra cosa a la 
gloria de nuestro santo , que coronar con el marti- 
rio los trabajos de su apostolado ; pero no tardó mu- 
cho en conseguir esta gracia. Irritaron á los judíos 
las insignes conversiones que hacia y resolvieron 
librarse de él. Uevelóseío Dios, como también el dio 
de su muerte, y se preparó con nuevo fervor rara sor 
víctima de aquel sacrificio, l legado el dichoso «.lia, 
muy de mañana ofreció á Dios el del altar, dando 
orden a Juan Marco de que se retirase y no volviese 
sino á dar sepultura á su cuerpo. Los ancianos Je la 
sinagoga do «alamina representaron al pueblo que 
las conquistas que hacia Bernabé a Jesucristo arrui- 
naban la religión de Moisés , y faltaba poco para «p e 
la sinagoga se convirtiese en un desierto. Excitóse 
una sedición popular, y echando mano del apóstol , 
le arrastraron hasta fuera de. la ciudad, donde le qui- 
taron la vida á pedradas el dia II de junio, ha ia 
el caño 70 de Jesucristo*, y con esta preciosa ñute; te 
terminó su gloriosa carrera nuestro gran santo, (u i* 
sieron después quemar su cuerpo; ¡ •. o su querido 
discípulo Juan Marco acudió !a noche siguiente c«¿ 
otros cristianos, y hallándole entero , le «lio sepul- 
tura a ciento y veinte pasos de la ciudad. 

Sobreviniendo poro tiempo después la persecución, 
se olvido el lugar de la sepultura, hasta que, con- 
vertidos á la fe los emperadores, se hizo tan célebre 
con los milagros, «pie ie llamaban «7 si/ ¡o de la solad. 
En fin, por ¡os años 1S8, en tiempo «>i emperador 
Zenon, se descubrieron las preciosas reliquias por 



JVN10. DU XI. 


201 

un sueiio en que el misino sanio se las reveló a An- 
iemo . obispo de Saíamina. Formóse una procesión 
de lodo el clero , seguido de loda la ciudad , que se 
encaminó al sitio que el santo había revelado ; ca- 
vóse en él y se encontró c! santo cuerpo en una es- 
pecie de gruta, teniendo sobre el pecho el evangelio 
de san Mateo, escrito todo de mano del mismo san 
Bernabé. Envió Antonio este ejemplar al emperador 
Zenon , que le mandó guarnecer en laminas de oro 
y guardar respetuosamente en su palacio. Después 
i: izo edilicar una magnifica iglesia en honor de san 
Bernabé en el mismo sitio donde se había encontra- 
do aquella preciosa reliquia, colocando el sepulcro 
del sanio al lado derecho del aliar, enriquecido con 
relieves de piala y con grandes columnas de marmol. 

Asegura san Jerónimo que san Bernabé escribió 
una epístola llena de edificación para loda la iglesia, 
en la cual prueba la abolición de la ley por el Evange- 
lio de Jesucristo, la inutilidad de las ceremonias le- 
gales y la necesidad de la encarnación y la muerte 
del Salvador, con otras instrucciones doctrinales muy 
provechosas. Dirigíase á los Hebreos, oslo es, á los 
judíos que habían abrazado la religión cristiana, pero 
que todavía estaban muy pegados a las observancias 
ceremoniales de la ley; en ella se califica el santo a 
sí mismo <’t último y lu escoria de los mismos á quie- 
nes escribe, encomendándose á sus oraciones. Aun- 
que osla epístola no está recibida por canónica , la 
citan muchas veces san Clemente Alejandrino, Tertu- 
liano y Orígenes que la llama (pistola católica, esto 
es, dirigida a loda una nación, y no á alguna iglesia 
ó persona particular. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 


La fiesta de san Bernab é, apóstol, oriundo de Chipre, 
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quien, habiendo sido ordenado de apóstol délos Gen- 
tiles con san Pablo por los discípulos del Señor, re- 
corrió con él grande número de provincias, llenán- 
dolas todas de la fe de Jesucristo. En fin llegado á 
Chipre, coronó su apostolado con la del martirio. Su 
cuerpo fué hallado, por revelación suya en tiempo 
del emperador Zenon, con un ejemplar del evange- 
lio de san Mateo, de su puno y letras. 

En Aquileya, el martirio de los santos Félixy Fortu- 
nato, hermanos, que, durante la persecución de Dio- 
cleciano y Maximiano , fueron extendidos en potro, 
donde les aplicaron en los costados teas encendidas , 
que se apagaron al punto por un efecto del divino 
poder, luego les echaron en el vientre aceite hirvien- 
do ; y riendo que aun así perseveraban en la confe- 
sión de Jesucristo, les cortaron la cabeza. 

En Roma, la traslación de san Gregorio N'azianzeno, 
cuyo santo cuerpo llevado un tiempo de Constanli- 
nopla á Roma, y guardado mucho tiempo en la igle- 
sia de la Madre de Dios en el campo de Marte, fué de 
nuevo trasportado con mucho aparato y solemnidad, 
de orden del papa Gregorio XIII, á la iglesia de San 
Pedro, en una capilla que dicho papa había mandado 
adornar magníficamente ; poniéndole al otro dia de- 
bajo del altar con los honores merecidos. 

En Verdor cerca de Sezana en Brie, san Blier, con- 
fesor. 

EnTourout en Flandes el beato niño Acas. 

En el hospital cerca de Beaulieu en Quercy , santa 
Flora. 

En Africa, san Gallone , mártir. 

Endichodia,sanMáximo,obispodeNápoles, muerto 
en el mismo lugar adonde había sido desterrado por 
la facción de los Arríanos. 

En Egipto, el natalicio de sanPalemon, del orden de 
san Pacomio. 
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En el monasterio de Tigra de Etiopía, san Gardina, 
abad, uno de tos nueve propagadores de la fe en 
aquel país. 

En dicho país, san Batatzun, abad, de una increíble 
abstinencia. 

La misa es en honor del sanio , jca oración la siguiente : 

Deus , (¡ni nos beali Barna- O Dios, que I10S consuelas Con 
bx apostoli nú racritis el in- )a intercesión (le tu bienaven- 
terce-sione betiGcas ; concede turado apóstol Bernabé, Con- 
propitius, ut (jui lúa per euro cédenos benigno que consiga 
beneficia pojcinuis , duuo tu® inos por tu gracia aquellos be- 
gratias consequamur. l*cr Do- nclicios que os pedimos por su 
niinum noslrmn... ruego. Por nuestro Señor.... 

La epístola es del cap. i) y 13 de los ¡lechos de los 
Apóstoles. 

lo diebus lilis : Mullus nu- Eli aquelios dias : Gran iiúine- 
uierus credentimn Aulioeht* mero de gente en Antioqnía 
conversas est ad Dominion. habiendo creído, se convirtió 
Pervenit aulem sermo ad aures al Señor. Y esta noticia llegó 
Ecclesis quie erat Jerusolymis oidos de la iglesia que esta- 
super isiis •. et roisenmt Barna- bu en Jerusaten ; y enviaron á 
bam u$que ad Aniiochiara. Qui Bernabé basta Antioqnía. Et 
cúm pervenissel, et vidisset cual, habiendo llegado y vis- 
graiiam Dei, gavisus est, ct to la gracia de Dios, se ale- 
hortabatur omucs m proposi- gró : y exhortaba á todos á por- 
to cordis permanere in Dotni- maticcer etl el Señor Con cens- 
uó : quia eral vir l'omis , et taneia de corazón ; porque él 
pleuus Spiriiu Sancto, et Dele, era hombre de bien, y lleno 
Et apposita est mulla turba de Espíritu Santo y de fe. Y 
Domino. Profectus es! autem se adquirió gran multitud de 
llamabas Tatsum, ut quareret gente para el Señor, Bernabé, 
Saulum-, quero cüm inveuisset, pues, se partió para Tarso cu 
perduxit Auiioctiiam. El an- busca de Suido : y habiéndole 
num loium conrersati suut ibi encontrado, le condujo á Au- 
in Ecclesia : et docucrunt tur- tíoqnía. Y se mantuvieron en 
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bam mullam, it;> nt cognomi- 
nareiilur primiim Aiüioclii.e 
discipuli clirísliani. Erant au- 
tern i» Eci'iesia, qua oval An- 
twchiie propbelic, el doctores 
¡n quibus Samabas, et Simón, 
qui vocabalur Niger, el Lucias 
Cyrenensis , et Manaiiem , qui 
eral Hcrodi.í Telrarcha* collac- 
ianens, el Saiilus. Ministrauli- 
bus aulem i!Iis Domino, el je- 
jiinantibus . dixil illis Spirilus 
S, metas : Segregale mihi Sau- 
limi el Bamabam in opus ad 
quod assumpsí eos. Tune jeju- 
nanles, et oíanles, imponentes- 
que eis manns, dimisetunl 
¡líos. 


aquella iglesia un abo entero, 
y ensciíaroti á una gran mul- 
titud , de manera que en An- 
tioquía fueron los primeros 
discípulos que se llamaron 
cristianos. Y había en la igle- 
sia de Antioquía profetas y 
doctores, entre los cuales Ber- 
nabé y Simón, llamado el Ne- 
gro, y Lucio de Circne, y 
Manahen, hermano de leche 
de Hrrodcs Tetrarca y Sanio. 
Mientras estos ofrecían at Se- 
ñor los sagrados misterios, y 
ayunaban, Íes dijo el Espíri- 
tu Santo: Separadme á Sanio 
y Bernabé para la obra á que 
los tengo destinados. Enton- 
ces después de haber ayunado 
y orado, imponiéndoles las 
manos, los despidieron. 


NOTA. 

« El libro de los Hechos apostólicos, ó Actas de los 
apóstoles, que escribió sau Lucas, es una historia de 
lo mas singular y milagroso que sucedió en la cuna 
de la Iglesia ; esto es, desde la Ascensión de Cristo á 
.os cielos, hasta que entró san Pablo en Roma. En él 
se lee el nacimiento de la religión, los progresos del 
Evangelio , las victorias conseguidas de la sinagoga y 
de la gentilidad, y la unión de Jos dos pueblos ju- 
daico y gentílico en el seno de la Iglesia. 


REFLEXIONES, 

Segregadme á Saulo y á Bernabé para el ministerio 
á que yo los he destinado. El Espíritu Santo es el que 
habla , ei mismo Dios es el que los escoge para las 
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funciones del sagrado ministerio; con semejante vo- 
cación ¿ cómo podían dejar de ser poderosos en obras 
y en palabras? Por eso nunca se vieron misiones inas 
provechosas, zelo mas eficaz, ni lanías conversiones. 
¿Y qué no liarían también todos los dias los ministros 
;del Sefior si se dedicaran siempre al sagrado ministe- 
j¡’ío por elección del Espíritu Santo? El ministeriosiem- 
pre es verdaderamente divino; pero/, es siempre ver- 
daderamente divina la vocación? ¿ es siempre Dios el 
que llama á ese muchacho al servicio del altar? ¿es 
Dios el que le separa para sí? ¿es Dios el que le es- 
coge para ese ministerio? ¡Ah, y cuántas voces no 
Jiay oira vocación que la ambición y la codicia 1 ¿ Es 
el segundo ó el tercero de la casa? pues dediqúese a 
la iglesia : pero no tiene vocación: no importa, sus 
padres la tienen por él : pero le faltan los talentos 
necesarios para el cumplimiento do las graves obli- 
gaciones del cstatlo; no importa, ya tendrá habilidad 
para coger las rentas del beneficio. En la prelacia solo 
so atiende á las conveniencias temporales; el esplendor 
lisonjea la ambición, y la opulencia la codicia. Basta 
muchas voces que un joven sea de mala (¡gura, de poca 
capacidad, de corto entendimiento, que le falten aque- 
llas prendas que brillan en el mundo para que se le 
destine al estado eclesiástico. Dásele á Dios no pocas 
veces el deshecho de las familias y determina los esta- 
dos la inclinación de los parientes. Por mas que llame 
Dios á un joven al estado religioso ; por mas que su vo- 
cación sea la mas fuerte, .a mas indubitable, á na- 
da de eso se atiende, solo se mira la predilección de 
los padres y el interés de la familia. Basta que haya 
nacido el segundo para no dudar se le ha de destinar 
á la iglesia y al formidable ministerio de los altares; 
pero si las cosas se mudaren, también se mudirá su 
vocación. No tiene dote una doncella; esto bada pa- 
ra que los padres se crean movidos del espíritu de 
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Dios para decir que ha cíe ser religiosa : pero ¿ tiene 
un dote considerable, es la heredera de la casa? pues 
su amor al retiro y su inclinación al claustro es una 
conocida tentación. Pregunto : ¿es Dios el que presi- 
de a las elecciones de uno y de otro estado ? ¿ es el 
espíritu de Dios el que hace este repartimiento? de 
ningún modo; es una ciega predilección; es la am- 
bición, es el interés es el favor, es el derecho del 
nacimiento los que sift consultar á Dios deciden so- 
beranamente de la suerte de los hijos; y en estos 
son miras y respetos puramente naturales los que les 
hacen tomar gusto á las mas sagradas dignidades, á 
las funciones mas graves del tremendo ministerio ; 
y nos admiraremos después de que se les trastornen 
las cabezas á los que están en los empleos mas al- 
tos ; nos admiraremos de que el pan de la palabra 
de Dios no tenga fuerza ni sustancia en la boca de 
aquellos que fueron escogidos de Dios para repartirle; 
nos admiraremos de que el sacerdote se confunda 
cor: el lego por el desorden ó por la irregularidad de 
sus costumbres; de que los pastores de Israel se apa- 
cienten á sí mismos , en lugar de apacentar el rebano, 
como se explica el Profeta ; nos admiraremos en fin 
de que los cargos que hacia Dios en otro tiempo á los 
ministros de la ley antigua vengan tan ajustados á 
los de la ley nueva : Luc comedebalis, et lanis ope- 
riebnmini : comíais la leche de mis ovejas, y os abri- 
gabais con su lana : et quod infirmtm eral non conso - 
tidoslis; pero no os aplicabais á curar las fracturas de 
las perniquebradas-, ni a limpiar las llagas de las que 
estaban heridas : et quod wgrotum eral non sanas lis, 
ni a aplicar medicinas á las enfermas, ni á levantar las 
caicas, ni á buscar las que se habían perdido y des- 
carriado, dejándolas perecer miserablemente : el quod 
perierat non qnamth ; reduciéndose todo vuestro cui- 
dado á dominarlas con severidad y con altanería : cum 
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austeritate imperabatis eis, et cum poten tia. De esta 
manera se esparcieron mis pobres ovejas, y fueron 
devoradas por el lobo : dispersos sunt oves mece. Pero 
yo os juro por mi mismo, dice el Sefior, que pediré 
á esos indignos pastores la estrecha y terrible cuenta 
de las ovejas que dejaron perder y del rebaño de 
que tanto descuidaron : Vivo ego, dicit Dominm : re - 
quinan gregem metan de mam eorum. Estos son los 
funestos efectos de esas vocaciones puramente hu* 
manas; esto es lo que producen esas instrucciones, 
esos destinos al estado eclesiástico sin vocación. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo. 

In illa témpora dixit Jesús En aquel tiempo ilijo Jesús á 
diseipulis suis : Ecee ego mino sus discípulos : Ité aquí que yo 
vos sicut oves in medio tupo- 0 S envío cotilo ovejas etl mc- 
rum. Estote ergo prudentes si- dio de los lobos. Sed, pues, 
cut serpentes, etsimptices sicut prudentes como las serpientes 
columba. Cávele atilem ab ho- y sencillos como las palomas, 
niiuibus. Tradent enim vo» ¡n p C ro guardaos de los hombres ; 
conciliis , et in synagogis suis porque os liarán comparecer 
flagellabunl vos : et ad presides en los concilios, V os azotarán 
el ad reges ducemini propler cu sus sinagogas *, y seréis He- 
me in testmionium illis, et gen- vados por mi amor delante de 
tibes. Cum auitm tradent vos, los presidentes y de los reyes 
noble cogitare ipiomodo , aut como testigos contra ellos y 
quid loqitamini : dabitur enim contra las naciones. Pero cttan- 
vobis ¡n illa hora , quid loqoa- do os hagan comparecer no 
mini : non euim vos estis qui penséis del CÓI110 Ó qué habéis 
loquimini, sed spiritus Patris de hablar; porque en aquella 
vesiri, qui loquitur in vobis. hora os será datlo lo qtte ha- 
Tradet autem frater fralrem beis de hablar. Porque no sois 
in morteui, el pater lilium : et vosotros 'os que habíais, sino 
insurgent filii in parantes , el espíritu de vuestro Padre 
et nmrle eos afticient : et eritis que habla en vosotros. El her- 
odio ómnibus propter nomen mano, pues, entregara a su 
meum: quiautem perseverave- hermano á la muerte, y elpadre 



208 AÑO CRISTIANO, 

nt usque in fiuun, hic salviis al hijo, y se levantarán los hijos 
erit. contra sus padres , y los liaran 

morir : y seréis aborrecidos de 
todos por cansa de mi nombre ; 
pero el que perseverare hasta tí 
fin, ese será salvo. 


MEDITACION. 

DE LA PRUDENCIA CRISTIAN.-. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la prudencia cristiana es aquella im- 
portante virtud que enseña á arreglar la vida y las 
costumbres según las máximas de la ley de Dios, y á 
dirigir las palabras y las obras según las reglas de la 
fe y de la religión que profesamos; sin ella ni hay 
honradez , ni liay virtud, ni hay mérito; sin ella todo 
es descamino, y sin esta luz cada paso es un tro- 
piezo. 

No hay cosa mas (laca ni mas falsa que la penden- 
cía del mundo; todo su estudio lira á alucinarnos 
yerra los fines y desacierta los medios ; con que 
por precisión todas sus lecciones han de parar en 
engañarnos. ¡Qué dignos son de lástima los que se 
dejan conducir de semejante guía! fines torcidos, 
medidas desconcertadas, quimeras fantásticas, dis- 
cursos falaces, manantial inagotable de disgustos y 
de arrepentimientos, estos son los funestos pero ne- 
cesarios efectos de la prudencia de la carne. Mira 
cómo se desvanecen de un soplo lodos esos vastos 
proyectos de. fortuna. 

Considera bien esas medidas tomadas con tan lo 
estudio, conducidas con tanta habilidad, sostenidas 
con tanto arte; y verás que siempre se tomaron mal 
Y que no alcanzan. Nuestras luces son muy limitadas, 
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nuestra destreza muy corta y todas nuestras fuerzas 
no bastan para evitar los escollos en que se va á es- 
trellar toda la prudencia humana. Es menester elec- 
ción, previsión, discernimiento; es menester no 
perder jamás de vista la regla de costumbres, la bre- 
vedad (le la vida , la inmutabilidad de ¡diestro último 
fm; es menester conocer la vanidad, descubrir la 
falsa brillantez, comprender la nada de esos bienes 
criados que nos encantan, y esto ¿quién lo puede 
hacer sino solo la prudencia cristiana , que sabe sola 
representar los objetos como verdaderamente son y 
sola ella sabe tomar las medidas justas? 

¡Cosa extraña! toda la vida se está estudiando, 
toda se pasa en una continua agitación, toda se con- 
sume en llegar cada uno á sus fines; artificios, sutile- 
zas, enredos, disimulaciones, de todo se echa mano 
para hacer cada uno sil fortuna. Prudencia humana, 
falsa prudencia, que cada (lia se está Dios compla- 
ciendo en confundir con muertes imprevistas, con 
desgracias no esperadas, con súbitas revoluciones, 
que en un abrir y cerrar de ojos trastornan tanto las 
familias. ¡Qué lástima, ó por mejor decir, qué cosa 
mas risible que ver los afanes , las fatigas de los hijos 
de Xoé para inmortalizar su nombre, pira levantar 
una fortificación contra la cólera del ciclo, para fabri- 
carse un asilo contra todas las desgracias! imagen 
natural de la prudencia de la carne. ¡Qué necedad 
apoyarse en solos sus brazos! ¡contar con solo su cré- 
dito, con el poder de sus amigos, con el favor de sus 
protectores, con la virtud de sus riquezas, con la feli- 
cidad de su fortuna y con los arbitrios de su habili- 
dad y de su industria! ¡Sisi Dominv. .vdijkaverit do- 
rmán, in vanvm laboraventnl qvi wrfijicnnl cam : si el 
Señor no entra en nuestros proyectos, si no es el úni- 
co fin y el móvil principal de todas nuestras empre- 
sas, si él mismo no fabrica nuestra fortuna, de nada 
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sirven todas nuestras diligencias y medidas. ¡Mi Dios, 
qué necedad la de fundarnos, la de confiar solo en 
nuestra prudencia! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que solamente la prudencia cristiana, 
esto es, aquella prudencia que únicamente se apoya 
en los principios de la religión, que solo sigue las 
luces de la razón alumbrada por la fe, que uo tiene 
otra regla que las máximas del Evangelio ; solamente 
esta prudencia no se descamina, sola ella es verda- 
dera, sola puede hacer nuestra fortuna para el tiempo 
y para la eternidad. Ella sola posee el arte de apro- 
vecharse igualmente de los bienes y de los males de 
esta vida; consígase ó no se consiga lo que se pre- 
tende, cuando solo se obra movido de un espíritu 
cristiano y según la prudencia del Evangelio, sálgase 
bien ó sálgase mal de lo que se intenta, si no se lograre 
la aprobación de los hombres, se logra siempre la de 
Dios, que lleva cuenta fiel de todos nuestros pasos. Por 
mas que el suceso no corresponda á los deseos de la am- 
bición; por mas que no se conforme al gusto del mun- 
do , siempre nos será favorable. Los santos jamás 
conocieron otra prudencia; es cierto que no siempre 
votaron en favor de sus acciones los hijos de este si- 
glo ; pero ¿quién no quisiera haber sido tan discreto 
y tan prudente como lo fueron los santos? 

Es verdad que la prudencia cristiana ignora todas 
esas sutilezas del ingenio humano, que tantas veces 
se burlan de los corazones sencillos ; ignora esas deli- 
cadas máximas de refinada política, que tal vez se 
adelantan á registrar y á revolver lo futuro, haciendo 
burla de la rectitud y déla simplicidad de una con- 
ciencia timorata; ignora todas esas bajezas, que son 
propias de una alma esclava de sus pasiones; todos 
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los artificios con que se pretende hacer fortuna y 
tener la vanidad de que sea obra de la propia indus- 
tria. Pero Dios reprueba y confunde esta prudencia ; 
la prudencia cristiana tiene cimientos mas firmes, 
sigue guías mas seguras y no engaña a los ojos mun- 
danos. Acompáñala siempre la modestia, la humil- 
dad, el desinterés y el espíritu de religión, que conti- 
nuamente le están inspirando moderación y cordura. 
Es cierto que la hacen parecer menos brillante; pero 
¿qué mérito no atesora? ¿qué consuelo y qué tranqui- 
lidad no la produce, tanto para esta vida como para 
la otra? Riese el mundo alguna y muchas veces de la 
rectitud y de la buena fe de ias almas timoratas ; 
ríese de su franqueza y de su sinceridad; trata de 
imbecilidad la delicadeza de conciencia, ó cuando 
menos, de apocamiento de ánimo. Pero ¿se pensará 
lo mismo cuando se vea que esos ánimos apocados, 
esos imaginados simples poseyeron la ciencia de los 
santos y obraron según el espíritu de Dios; que fue- 
ron sabios á sus divinos ojos y que solos ellos fueron 
prudentes y discretos? Es verdad que esta prudencia 
no sabe qué cosa es mentira ni artificio; que sacrifica 
á la conciencia y á la religión todos los intereses; 
que ignora toda doblez y toda superchería; pero 
¿será menos respetable poroso? ¿será menos segura? 
¿y merecerá el nombre de prudente la conducta con- 
traria que sigue la mayor parle del mundo? ¿no es una 
insigne locura? y cualquiera que siga otra prudencia 
que la prudencia cristiana, ¿no será un pobre insen- 
sato? 

Sin duda , mi Dios , sin duda; y hago esta sincera 
confesión con un intimo dolor de mi desacertada con- 
ducta. Detesto con toda el alma esa desdichada po- 
lítica , esa perniciosa prudencia , esa falsa sabiduría. 
Vuestra ley, mi Dios, vuestros mandamientos, vues- 
tro evangelio, vuestras máximas, esa será de hoy en 
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adelante toda mi política , toda mi prudencia y toda 
mi conducta; pero divino Maestro mió, todo ha de ser 
con vuestra gracia, porque sin ella á nada se reducen 
todas mis resoluciones. 

JACULATORIAS. 

íieati immaculali in vía, qui ambulant in lege Domitii. 

S. US. 

Dichosos aquellos que van por el camino de la ino- 
cencia, y caminan fielmente por el sendero de la 
lev santa de Dios. 

Bealt qui scndaniur testimonia ejus: in loto cor de ex- 
quirunt cum. lbid. 

Dichosos los que solo estudian en saber la voluntad 
de Dios para cumplirla , para lio apartarse de ella. 

PROPOSITOS. 

1 . No Imv cosa mas perjudicial ¡i la verdadera virtud 
que la falsa prudencia; prudencia mundana, pruden- 
cia carnal, toda natural, que ni ve sino por los ofus- 
cados ojos de la humana razón , ni juzga sino por el 
órgano falaz de los sentidos , ni tiene otro primer 
principio que el errado dictamen de! amor propio. 
Tal es la prudencia que hoy rema en el mundo y 
algunas veces también aun en los claustros religio- 
sos, solamente se consulta á lo que se llama buen 
juicio ; no se siguen otras luces que las débiles y os- 
curecidas del propio dictamen, ni se hace juicio de 
las cosas sino por las desacertadas máximas de la 
prudencia humana. Y como á las de Jesucristo, alas 
del Evangelio y á las de la fe, ni se las consulta, ni 
aun se las oye en su tribunal, siempre pierde el 
pleito en él la religión. Todo se mide, todo se arre- 
gla , todo se ajusta á la perniciosa prudencia de la 
carne, la cual hace filósofos, pero no cristianos. Guár- 
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date bien de seguir semejante guía , que siempre te 
descaminará; discurre en buen hora en todos los 
asuntos según las luces de un entendimiento dere- 
cho y de un juicio sano ; pero jamas pierdas de vista 
en tu modo de discurrir los principios de la fe y las 
luces del Evangelio; sstas han de purificar aque- 
llas ; sin las primeras todo lo que se llama sensatez 
es mera ilusión, es extravagancia. En tanto seremos 
hombres de buen juicio, en cuanto nuestro espíritu 
se conformare con el de Jesucristo. Has de tener 
siempre esta verdad por un primer principio. 

2. Desconfía siempre mucho de tu propio parecer, 
de tu imaginario buen juicio y de todos tus alcances; 
la pasión, el amor propio y el interés todo lo ciegan; 
por eso es tantas veces el entendimiento juguete y 
burla del corazón. Nunca te fies de aquella prudencia 
mundana , que con los especiosos pretextos de grati- 
tud, de urbanidad, de atención y de necesidad, favo- 
rece siempre á la pasión y alamor propio, ¡tero á cos- 
ta de la virtud y déla salvación. ¿Tratas de resolverte 
á algún negocio de consecuencia y de importancia? 
Da principio consultándolo con Dios y pidiéndole 
que te alumbre; después examina con madurez todas 
las circunstancias y todas las razones ; pero discur- 
riendo siempre con respecto á tu último fin , que en 
todas las cosas ha de ser tu primer principio. Consi- 
dérate en la hora déla muerte cercano ya á dar cuenta 
de aquel negocio que quieres emprender; mírale 
ahora como le mirarías entonces; y en fin , no em- 
prendas cosa alguna considerable sin haberle consul- 
tado primero con un sabio y santo director. 
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DIA DOCE. 

SAN BASILIDES , CIRINO, NABOR Y NAZARIO, 

MÁRTIRES. 

Entre aquella portentosa innumerable multitud de 
invictos mártires con que ilustró á la santa Iglesia la 
cruel persecución de Dioeleciano y Maximiano, no 
ocupan el inferior ni el menos glorioso lugar los san- 
tos Basilides, Girino, Nabor y Nazario, cuatro bi- 
zarros jóvenes, todos caballeros romanos, tan seña- 
lados por sus prendas personales como por su ilustre 
nacimiento, pero mucho mas por la incomparable 
dicha de haber profesado la fe de Jesucristo. Siendo 
la carrera de las armas la única que correspondía á 
hombres de su distinción, y estando obligados á ser- 
vir lodos los caballeros romanos, los cuatro tomaron 
partido en los ejércitos délos emperadores, y todos 
eran oficiales en el que mandaba en Italia Majencio, 
en quien su padre Maximiano había renunciado el 
imperio, aun viviendo todavía Dioeleciano. 

Informado Majencio de que los cristianos favore- 
cían el partido de Constantino, proclamado empe- 
rador por el ejército de Inglaterra, él mismo fingió 
serlo para atraerlos á su servicio y mandó cesar las 
pesquisas que en todas partes se hacían contra ellos; 
breve intervalo en que respiraron los fieles algún 
tanto de tan dilatada persecución, que tenia inun- 
dado al mundo en sangre y en carnicería; pero duró 
poco la calma. Sufocó el tirano Majencio la rebelión 
de Alejandro, que se había hecho proclamar empe- 
rador por las legiones de Africa, y pareciéndole á su 
orgullo queya no tenia que temer á los cristianos, se 
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quitó la máscara, se declaró su enemigo y los persi- 
guió con extraordinario furor. En la persecución de 
este implacable enemigo del cristianismo señalaron 
su fe nuestros cuatro campeones , acreditando la re- 
ligión con aquella heroica constancia con que se 
burlaron de los mas crueles tormentos y premián- 
dosela el cielo con la triunfante corona del martirio. 

Por los anos de 309 renovó el tirano los sangrientos 
edictos délos emperadores Dioeleeiano y Maximiauo 
contra la religión, mandando s« hiciesen las mas 
exactas pesquisas de todos los que la profesaban. Ni 
Basilides y sus tres animosos compañeros eran tan 
cobardes ó tan tímidos que la quisiesen disimular, 
ni la pública y abierta profesión que hacia» de ella 
podía nunca encubrirse; por lo que viendo que la 
tempestad iba á descargar sobre su cabeza, se previ- 
nieron al combate, y desprendiéndose de sus opu- 
lentos bienes, los distribuyeron todos entre los po- 
bres 

Comenzaron por héroes de la caridad, para pasar 
luego á ser mártires de la fe. Dieron noticia á Aure- 
lio, prefecto de la ciudad de Roma, de que había 
en el ejército cuatro oficiales, tan lejos de avergon- 
zarse ele ser cristianos, que hacían ostentación de 
serlo, despreciando con insolencia los edictos impe- 
riales en punto de religión y haciendo solemne hurí 
de los dioses del imperio. 

Quiso verlos el prefecto ; recibiólos con estimacior 
y con agrado, diciéndoles los había llamado para 
informarse de su misma boca de un hecho que les 
atribuían y que él no podía creer : Dícese por ahí, 
continuó Aurelio, que lodos cuatro sois cristianos ; leu- 
polo por impostura, pues no me puado persuadir que 
unos caballeros de vuestra edad, de vuestras obligacio- 
nes y de vuestros grandes talentos; unos oficiales de los 
primeros que cuenta y que respeta el ejército de los em- 
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pemdores, tan acreedores á esperar todo manto se 
puede esperar de su favor , como expuestos á temer 
todo cuan to se puede temer de su desgracia -can ca- 
paces de caer en la r ridiculas extravagancias de los 
cristianos , tantas veces proscriptos por los emperadores, 
y cuyo solo nombre se oge con horror v suena coma 
infamia en lodo el romano imperio. El hecho es. tal , que 
para justificaros conmigo no necesitáis de mucha apo- 
logía-, sóbraos honor y entendimiento para no incurrir 
jamás en la vileza y en la locura de ser cristianos. En 
medio de eso, como esta maliciosa voz se ha extendido 
demasiado, tengo por preciso que vengáis conmigo al 
templo; diligencia que solo ella bastará para disipar 
una calumnia en que anda la grosería mezclada con la 
malignidad. 

Habló Aurelio con tanta satisfacción y al mismo 
tiempo con tanta rapidez, que no dio lugar ni aun 
con una breve pausa á que nuestros santos le pudie- 
sen responder; mas luego que cesó de hablar, tomó 
la voz san Basílides, como el menos mozo de los 
cuatro, y le dijo : A hinca se debe tratar de calumnia 
una verdad que hace honor; dijérontc que eramos cris- 
tianos, y le dijeron la verdad. Ni podemos negar, ni 
debemos avergonzarnos de profesar una religión que es 
únicamente la verdadera. Si, Aurelio, publicamos y 
publicaremos n gritos que no hay otro Dios que el que 
adoramos los cristianos. Solo perdiendo el juicio y 
trastornándose totalmente la razón, se pueden tener por 
dioses á los que fueron afrenta de la humanidad y tío 
merecieron vivir entre los hombres. 

Calla impío , exclamó el prefecto, encendido ya en 
furor, al oir una respuesta que verdaderamente no 
esperaba; calla , cose esa boca sacrilega, y cesa ya de 
blasfemar de nuestros dioses inmortales: deja, que yo 
sabré vengar su honor y castigar vuestra insolencia. 
Lleven á esos locos á la cárcel , y enciérrenlos en un ló- 
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brego hediondo calabozo , hasla que informe al empera- 
dor de su impiedad y de su desobediencia. 

Ejecutóse la orden al momento; despojados de to- 
dos los honores y de todas las insignias militares, 
fueron encerrados en el mas tenebroso y mas inmun- 
do calabozo de las prisiones de Roma. Pero lardó 
poeo el Señor en hacerles experimentar los visibles 
efectos de su singular protección y de su divino po- 
der; desprendióse del cielo una milagrosa luz que en 
un instante disipó las tinieblas del oscuro calabozo; 
iluminóle todo con mayor claridad que la del mas se- 
reno y mas despejado mediodía; convirtióse la he- 
diondez en una suavísima fragancia; y como el 
resplandor se propagó tanto, que aun á larga distan- 
cia se dejaba percibir, acudió el alcaide de ía cárcel, 
por nombre Marcelo, ásei testigo ocular de esta ma- 
ravilla ; abre de repente el calabozo, encuentra á los 
santos prisioneros bañados de una celestial alegría; 
registra, examina, mira á todas partes por si descu- 
bre el origen de aquella asombrosa luz, y convencido 
de que era verdaderamente milagrosa, confiesa no 
haber otro verdadero Dios que el Dios de los cristia- 
nos, y arrojándose a los pies de los santos mártires, 
les pidió el bautismo con toda su familia. Hizo eu 
Roma mucho ruido esta conversión ; llegó á los oidos 
de Aurelio y mandó que los prisioneros fuesen traí- 
dos á su presencia cargados de cadenas. 

No vió Roma espectáculo , por una parte mas 
tierno j y por otra mas glorioso á Jesucristo, que 
cuando vió atravesar por sus calles cuatro caballeros 
romanos en la flor desu edad, de bizarra disposición, 
de un aire tan noble como garboso, el semblante ri- 
sueño y despejado , las manos atadas á las espaldas , 
cargados de hierro y seguidos de la villana gritería 
del populacho. Llegados á palacio, les preguntó Au- 
relio si el calabozo y las prisiones los habían hecho 
6. 13 



218 ASO CRISTIANO, 

cuerdos. Dejaríamos de serlo, respondió Basílides, si 
dejásemos de ser cristianos. Prefecto, ten entendido que 
las prisiones no alteran la fe ni la constancia de lasque 
tolo suspiran por el mar tirio; la mayor dicha del hom- 
bre es dar la vidaporel único que puede hacerle dichoso 
llespues de la miterle. 

Bien está, replicó Aurelio, si las prisiones no os 
hicieron mas juiciosos, los tormentos os harán menos 
insolentes, O resolveos á sacrificar á los dioses , desha- 
ciendo los hechizos conque trastornasteis la cabeza del 
infeliz alcaide, ó prevenios á sufrir mas espantosos su- 
plicios. Para dar á conocer al verdadero Dios, res- 
pondieron los santos, no nos valemos de hechizos ni de 
encantamientos: lo que él mismo puede y sabe hacer 
para darse á conocer, pregúntaselo tú al mismo alcaide, 
á su mujer y á sus hijos. Por lo que loca á nosotros , 
¿te parece que somos capaces de ofrecer sacrificio á los 
demonios? No adoramos, ni ofrecemos sacrificio á otro 
que al verdadero Dios ; y tú misino debieras avergon- 
zarte de tener por dioses á las piedras y á los troncos. 

No como quiera se irritó; salió el prefecto fuera de sí 
con la safia al oir úna respuesta tan cristiana como 
generosa; y sin detenerse en mas razones dió sus ór- 
denes para que se ejecutasen con los santos inauditas 
crueldades. Mandólos azotar con los que llamaban 
escorpiones: eran unos ramales de hierro , ó sembra- 
dos de puntas aceradas, ó compuestos de mallas es- 
pinosas, con unas bolillas de plomo en los extremos, 
a Cuyo golpe se caía la carne á pedazos , quedando 
despedazado el cuerpo con horribles surcos. 

Teníase por tormento ignominioso, y al mismo 
tiempo era su dolor incomprensible. A poco tiempo 
quedaron descarnados á trozos los cuerpos de los 
santos mártires, descubriéndoseles hasta ios huesos , 
con horror de los mismos gentiles , que confesaban 
atónitos no era posible sobrevivir sin milagro á tan 
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horroroso tormento. Hasta el tirano mismo quedó 
asombrado, y mas cuando le informaron que después 
de aquel granizo de azotes , á cual mas cruel y dolo» 
roso , lejos de blandear los santos , ó á lo menos de 
mostrar algún abatimiento, cada instante confesaban 
á Cristo con mayor intrepidez. Mandó, pues, que los 
volviesen á la cárcel, no desconfiando de causar su 
paciencia con la lentitud y la dilatación de los tor- 
mentos ; persuadido también á que el mas cruel de 
todos ellos seria dejarlos en tan lastimoso estado, sin 
permitirles el menor alivio , para que cada dia se fue- 
sen rasgando mas las heridas y se exacerbase el do- 
lor con la destemplanza del frió. 

Siete dias estuvieron de esta manera en el calabo- 
zo, no sólo sin algún lenitivo humano, pero casi sin 
sustento; mas el cielo tomó de su cuenta el confor- 
tar aquellas generosas almas. Nunca fueron mayores 
ni mas abundantes los consuelos ; y parecía que solo 
se multiplicaban las heridas para que se multiplica- 
sen las bocas que aplaudiesen el triunfo de los már- 
tires y engrandeciesen el poder del que sabe pre- 
parar los mayores gustos en medio de los mayores 
suplicios. En liu , llegó el suceso á noticia del em- 
perador, y queriendo informarse de la verdad por 
si mismo , mandó que los trajesen á su presencia. 
Quedó atónito y horrorizado cuando vió aquellos des- 
trozados cuerpos, cuyo primer aspecto representaba 
una sola, pero generai y lastimosa Haga; preguntó- 
les simple y sencillamente si persistían en la reso- 
lución de no sacrificará los dioses; aturdióle mucho 
mas la generosa , firme y determinada respuesta que 
le dieron : por algún tiempo se quedó como embar- 
gado y suspenso; y no pudiendo sufrir ya delante do 
sus mismos ojos una prueba tan ilustre como con- 
cluyente de la falsedad de sus quiméricas fabulosas 
divinidades, ni un testimonio tm ilustre de la dhi- 
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nidad de Jesucristo y de la excelencia de la religión 
cristiana, pronunció sentencia de que les cortasen 
la cabeza y sus cuerpos fuesen arrojados en un ca- 
mino público; lo que se ejecutó inmediatamente, 
recibiendo la corona del martirio los cuatro nobles 
rampeones el dia 11 de junio hacia el año de 309. 

Cuidaron los cristianos de la ciudad de recoger los 
jautos cuerpos, á quienes habían respetado las aves 
y las fieras , y los enterraron en la vía Aureliana, eri- 
giéndose después una capilla en el lugar de su se- 
pultura. 

Con el tiempo san Crodegang, obispo de Metz, pi- 
dió y obtuvo del papa Paulo 1 las reliquias de los 
santos Nabor y Nazario, junto con las de san Gorgo- 
nio también mártir, las cuales hizo traer á Francia el 
año de 766; y saliéndolas á recibir con religiosa pom- 
pa y devota magnificencia, colocó las de san Gorgo- 
nio en la célebre abadía de Govza, las de san Nabor 
en la iglesia del monasterio de San Hilario y las de 
san Nazario en la del de Lauresham, ó de Lorch. 

La misa es en honra de los santos mártires, y la 
oración la siguiente : 


Sanctorum marlyrun.tuoruni 
Bosllidis, Cyrini, Nal)ons,atque 
Nazarii, quasiimus, Domine, 
natalitia uobis votiva respleu- 
deam, et quod illis contulii 
esee'ilentia sempiterna, fructi- 
tws nostrne devotionis 3ccrescat. 
Per Domiuum uoslrnm Jesmu 
ú'nr stnni... 


Suplicárnosle , Señor, que ad- 
mitáis las oraciones que os ofre- 
cemos, celebrando el nacimiento 
á la gloria de, vuestros sanios 
mártires Basílides, Cuino, Na- 
bor y Nazario, y que se aumen- 
ten en nosotros, por fruto de 
nuestra devoción, aquellas gra- 
cias que les merecieron á ellos 
la eterna bienaventuranza. Por 
n uestro Señor Jes ucris to. . 
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La epístola es del cap. lo del apóstol san Pablo á los 
Hebreos . 

Fraires : Rememoramini Hermanos : Traed á la memo- 
jiristinos dies : in quiims iltu- lia aijuellos dias primeros, en 
minad magnum certamen sus- que habiendo sido iluminados 
tinuistis passiontim : et ¡n al- sufristeis un gran conflicto de 
feto quid f m , op|uobriis ci ni- tormentos, tm diu siendo hc- 
bubtioiiilmsipectaculuni facii ; chos el espectáculo de oprobio 
in altero amera, socii taliter )' de tribulación, otro siendo he- 
conversantitim cífecti. Nam el dios compañeros de los que se 
vínciú compas-i estis, el rapi- hallaban en tal estado Porque 
nara bunnrum vestrorum cuín tuvisteis compasión de los encar- 
gaudio Miseepísiis, cogooscen- celados, y llevasteis con alegría 
les vos ludiere meliorem , el que os hurtasen vuestros bienes, 
manen lera subsljutiani. Nuble conociendo que vosotros teníais 
iiaqnc amiiterc conlulciitiain nna hacienda mejor y mas du- 
vesiram, qii.i magnam habeiie- radera. Y así lio queráis perder 
lumicralioncm. Paliciilia eüim vuestra coulinuza , la cual mc- 
voiiis meessaria esi : ut voluu- rece mía gran recompensa. Por 
laicin Dci facieuics, rcporieiis cuatito In paciencia oses neccsa- 
promissiouem. AJlrac enirn ria para que haciendo la volun- 
moJicuni aliqnaiituium, tpd tad de Dios poseáis lo que os 
vcnUirus est vcuici , ci non está prometido. Porque después 
lardahit. Justus au'cm meus de muy poco vendrá el que lia 
es líele vivit. de venir, y no tardará. Pero mi 

justo vive de la fe. 

NOTA. 

* La epístola h los hebreos, esto es, á los judíos 
convertidos que vivían en Jerusalen y en Palestina 
contiene toda la teología y toda la ciencia sobrenatu- 
ral del misterio de la Encarnación, de la divinidad de 
Jesucristo, de su empleo de Salvador, de Mesías, de 
sumo Sacerdote; y la acaba san Pablo exhortando á 
dichos judíos á perseverar en la fe del mismo Jesucris- 
to, sin la cual no hay salvación. » 
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REFLEXIONES. 

El tiempo es breve, y muy breve. Pocos liarán estas 
reflexiones ; pocos las leerán que no hayan andado 
ya la mitad de su carrera; muchos estarán al fin de 
ella y tocarán la sepultura con el pié. ¡ Ah, y cuántos 
no llegarán al fin del ano! unos pocos dias que se 
escapan, que se huyen, que cada momento se desa- 
parecen ; un número de horas muy limitado y sobre 
eso muy incierto; una vida expuesta á mil tristes 
accidentes, que en conclusión es un soplo; este es el 
cimiento de arena sobreque estamos edificando; esta 
la basa en que estriban nuestros proyectos; este el 
fundamento sobre el cual levantamosnuestrafortuna. 
Ciertamente, cuando se piensa con seriedad en la in- 
constancia, en la brevedad, en la rapidez de esta mise, 
rabie vida; y cuando al mismo tiempo se consideran 
esos vastos "y ambiciosísimos proyectos, esos atro- 
pellados, infinitos y tumultuosos afanes, esas inmen- 
sas ideas de grandeza y de fortuna, que solas ellas 
pedían siglos enteros para efectuarse; ¿no hay sobra- 
da razón para exclamar : Hijos de los hombres, cuán- 
do habéis de dejar de ser locos é insensatos? ¿hasta 
cuándo ha de durar esto de ocupar toda la vida en 
hacer nada? El tiempo es breve; pero si se reflexionan 
los pensamientos que se tienen, los pasos que se dan, 
las líneas que se tiran, las medidas que se toman, 
¿quién no dirá que estamos seguros de que hemos de 
vivir muchos siglos? El tiempo es breve; todos con- 
vienen en eso ; del buen ó mal uso de este poco tiem- 
po depende una eternidad dichosa, ó una infeliz des- 
venturada eternidad. Nadie lo ignora; y con todo eso 
la mayor y la mas seria ocupación de muchos hom- 
bres es perder lastimosamente este poco tiempo. El 
tiempo es breve y muy breve; no obstante, á cada uno 
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lo parece que tiene demasiado tiempo; apenas hay 
quien no sea pródigo del tiempo; ninguno que no 
conozca ha perdido casi todo el tiempo de su vida 
El tiempo es muy breve, y solo se piensa en adelanta! 
la hacienda, en adquirir nuevas posesiones, en subii 
todo lo que se pueda, sin considerar que esta migají 
de tiempo está unida con aquella espantosa eternidad, 
durante la cual eternamente se ha de condenar, se ha 
de llorar, se ha de detestar todo aquello que al presente 
nos ocupa y nos encanta, ¿Dónde hay discursos mas 
necios, ni conducta mas loca que la de los disolutos, 
según el retrato que hace de ellos el mismo Espíritu 
Santo en la Escritura? ¿Hemos de vivir poco? dicen 
los impíos, pues démonos priesa á coronarnos de rosas 
antes que se marchiten. ¿El tiempo es breve? pues no 
hay que malograrle, y vámosle empleando en amon- 
tonar bienes que luego hemos de perder y no nos ha 
de ser posible conservar; no pensemos sino en em- 
briagarnos de placeres que han de dar materia a nues- 
tro arrepentimiento y al cabo han de ser nuestro 
mayor suplicio. [Qué extravagancia! ¡qué locura! 
Debiendo discurrir de esta manera : ¿ Él tiempo es 
breve? pues no hay que fiarnos en él ; no hay que per- 
der un instante de tiempo; menospreciemos todo 
aquello que con el tiempo se acaba, y no estimemos, 
ni amemos, ni solicitemos sino aquello que nos ha de 
hacer dichosos por toda la eternidad. Así debe dis- 
currir, y así debe obrar todo hombre cuerdo. ¿Hemos 
obrado y hemos discurrido nosotros así ? 

El evangelio es del cap. 24 de san Mateo. 

In iílo tempere : Sedente ' En aquel tiempo : Estando Jo 
Jesu super rnouiem Oliveti , sus sentado sobre el monte Oli- 
accesserunt ad eum díscipuli vete, se llegaron a el sus diset 
secretó, díeeutes . Dicaolas, pulos en secreto, y le dijeron . 
i quaado liiec erual ? ¿ el quod Dinos á nosotros, ¿cuándo SUCe- 
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sirpium adventus tui , et con- 
smnmaiionls srraill.’Et respon- 
dáis Jesús , dlxil eis : Vidcte 
nc quis vos -educan Mnlti enim 
vculenl in nomine meo, dicen- 
tes : Ego sum Clnislns, el muí 
los seducen'. AudiUiri enim 
ñslis prxlu , el opiniones prre- 
’inruni. Válele ne Imbemiui : 
sportcl enim bree fieri, sed 
Roudum esl Unís : eonsurgel 
enim gees in genlem, el re- 
gmrni i» rrgniiui, el eruni pes- 
lileiiliffi, el fumes, el terrremo- 
lus peí' loca, Hac aunnuomnia 
intlia sum dolormii. Tune Ira- 
den l vos in liibulaiiohern, et 
occidtnl vos, et erilis odio óm- 
nibus genlilms propler numen 
meum. Et lime seandatlzabun- 
lur mullí, el invicem Iradenl, 
el odio hidielmnl invicem. Et 
mullí pseudoproplietre surgenl, 
et seduccnt mullos. Et ipioniam 
abundnbil iniipiitas, refrigescet 
tlia titas imiltoruin.Qni autem 
persuveruveri tesqui; in Guaní, 


ilerán estas cosas? ¿y cuál será la 
señal de tu venilla y de la con 
sumacion del siglo ? Y respon- 
diendo Jesús, les dijo : Mirad no 
os engañe alguno. Porque ven- 
drán muchos con mi nombre di- 
ciendo : Yo soy Cristo, y sedu- 
cirán á muchos. Oiréis, pues, 
hablar de guerras y de rumores 
de guerras. Cuidad de no turbar- 
os, porque conviene que suce- 
dan estas cosas ; pero todavía no 
es el lin. Porque se levantará 
gente contra gente, y reino con- 
tra reino; habrá pestilencias, y 
hambres y terremotos en esta y 
aquella parte. Pero todas estas 
cosas son solo el principio de los 
dolores. Entonces os entregarán 
á la tribulación, y os liarán mo- 
rir: y seréis aborrecidos de to- 
das las naciones por causa de mi 
nombre. Y entonces se escanda- 
llos, y sellarán trai- 
meulc, y se ahorre- 
á otros. Y se levan- 


nida.lo la ii 

la caridad 
el que pe: : 


tizarán 



taran muele 
Seducirán á 
ber sobredi 


se resfria) 
ebus. Per. 
hasta el fu 
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MEDITACION. 

QUE ES MENESTER ESTAR SIEMPRE ALERTA CONTRA LAS 
ILUSIONES DEL ENTENDIMIENTO Y DEL CORAZON. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no siempre son los mas temibles 
los enemigos mas descubiertos y mas declarados de 
nuestra salvación; la misma desconfianza que se 
tiene de ellos despierta la vigilancia contra sus em- 
bestidas y contra sus artificios. Pasiones vivas , ten- 
taciones violentas, culpas visibles, todo esto lleva 
en su misma frente la 'malicia, y se huye do ello 
por no entregarnos á los punzantes remordimien- 
tos de una conciencia medianamente cristiana. Po- 
cas almas hay tan reprobas ó tan perdidas, que 
en medio de sus mayores desórdenes no tengan al- 
guna tal cual esperanza de enmendarse. Pero los 
enemigos mas engañosos, y por consiguiente los 
mas temibles, son las ilusiones del entendimiento 
y del corazón; cuantío se coligan esl^s dos poten- 
cias y emplean el artificio y el enredo para enga- 
ñar á la pobre alma, solo por un milagro, y por 
un gran milagro, dejará de caer en el lazo. 

Cuando el entendimiento descubre las pasiones 
del corazón y pone en claro toda su malicia, no es 
difícil, con el auxilio de la divina gracia, prevenirse 
bien contra las sorpresas del enemigo. Igualmente 
cuando el corazón mira con horror los objetos que 
el entendimiento le representa agradables, siempre 
tiene pocas fuerzas la tentación y el enemigo no 
bara grandes progresos : mas cuando todos los ob- 
jetos vienen marcados con el selio de la ilusión ; 
cuando las tinieblas del error se apoderaron tanto 
13 . 
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del corazón como del entendimiento; cuando solo 
se camina con la falsa luz que encienden las pa- 
siones ; cuando el capricho ocupó el lugar de la 
razón y el corazón no tiene otra guia que su misma 
inclinación natural, autorizada por ei error; nuen 
Dios, qué de tropiezos, qué de errores se cometen 
en el camino, con qué seguridad anda el quenada des- 
confía! ¿y de qué ha de desconfiar el que ve, que 
van acordes el entendimiento, el corazón y las pa- 
siones? Tiénese entonces por enemigo á cualquiera 
que pretenda turbar esta maligna seguridad. Levan- 
tan tanto el grito. las pasiones, meten tanto ruido, 
que apenas se puede oir la voz de Dios. Casi apaga- 
da la fe, alumbrada con una luz tan amortiguada y 
tan débil, que apenas se deja percibir, óyese corno 
oráculo todo lo que dicta, todo lo que declara el en- 
tendimiento entregado á las pasiones ; al que piensa, 
al que discurre y al que habla do otra manera se le 
tiene lástima. De aquí nacen aquellos principios ían 
erróneos , aquellos sistemas de conciencia tan falsos, 
aquella conducta tan desacertada. No se reconoce 
otro tribunal que el que erigen el espíritu del mundo 
y las pasiones; en él solo preside el hombre; todas 
las sentencias se pronuncian según las reglas de la 
carne y de la sangre, espiritualizadas por la ilusión. 
¿Cómo se podrá salir de un laberinto, formado de 
enredos que ni siquiera se sospechan, y mas cerrán- 
dose cuidadosamente la puerta á todo lo que puede 
descubrir el descamino y el error? ¿Qué te parece? 
¿no tuvo razón Jesucristo para prevenirnos que estu- 
viésemos alerta y cuidásemos de que no nos enga- 
ñasen? ¿qué cosa mas engañosa que la ilusión? ¿y 
no sera esta el enemigo mas temible de nuestra sal- 
vación? 
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porro sego'oo. 

Considera que todas las conquistas que linee el de- 
monio y iodos los progresos que adelanta la disolu- 
ción, lodus y todos son por la ilusión del cornzon y 
del enlcndiniienfo.No es muy frecuente encontrarse 
eon aquellas almas negras, que, como dice el Profeta, 
solo hallan gusto en la iniquidad y jamás se cansan 
de correr a su perdición. Por poca fe, por poca razón 
que se tenga , basta par a aborrecer lo malo y para 
mirar con horror la culpa. Todo el artificio del ene- 
migo se emplea en poner una mascarilla á los obje- 
tos, en espiritualizar los motivos, en disfrazar las pa- 
siones, en representar plausibles las máximas mas 
contrarias al espíritu de Jesucristo y del Evangelio; 
esta es la Ocupación mas querida y la mas ordinaria 
de la ilusión. 

Yase acercando el tiempo , decia el Salvador del 
mundo, en que juzgará hace servicio á Dios el que os 
haga perecer. Siempre es la ilusión efecto de alguna 
pasión, y asi la sirve que es una maravilla; sin la ilu- 
sión se extinguiría el amor propio , ó á lo menos ha- 
ría pocos progresos. A. favor de esta falsa luz se fo- 
mentan aversiones habituales, se desacredita al pró- 
jimo sin escrúpulo y aun se toma venganza sin 
remordimiento. A favor de esta falsa 'W se aprueba 
todo aquello que nos lisonjea y solo se halla gusto 
en lo que sustenta nuestra pasión. A favor de esta 
falsa luz se descubren hasta los átomos en el ojo aje- 
no y no se ven las vigas en el propio. En fin, a 
favor de esta falsa luz se duerme profundamente, 
y cada uno se guarda bien de remover una concien- 
cia en cuya tranquilidad se interesan mucho la pasión 
y el amor propio ; se frecuentan los sacramentos y 
se prosigue serenamente en unos defectos que escan- 
dalizan hasta á los mas indevotos; se reza mucho, 
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se tienen muchas devociones, pero no se hable de te- 
ner caridad ■, se muerde, se maltrata , se despedaza al 
prójimo con ordinarias murmui aciones. Ko importa: 
¡a ilusión lo allana todo 5 y una vez apoderada del 
corazón y del entendimiento, ninguna cosa perturba. 
Los ejemplos de los santos no hacen impresión; las 
verdades mas terribles de la religión no hacen fuerza; 
los saludables consejos de un prudente y zeloso di- 
rector se oyen con la mayor indiferencia. Estos son 
los ordinarios efectos de la ilusión, contra la cual nos 
exhorta el Salvador que estemos alerta. ¡Diosmio 
cuántos y cuántas colmados de gracias, prevenidos 
con las mas dulces bendiciones , por haberse fiado 
demasiadamente de su entendimiento, de su amor 
propio y de su pasión , por no haber estado sobre si 
cayeron miserablemente en aquel deplorable estado 
de ceguedad espiritual de que pocos sanan ! 

No permitáis, Señor, que caiga yo en semejante 
desdicha. Sobradas ilusiones he padecido hasta aquí 
y sobradamente he experimentado sus lastimosos 
efectos. Haced, Señor, que, penetrado de un vivo do- 
lor de mis errores pasados , solo siga las luces de 
vuestra gracia y las impresiones de vuestro divino 
Espíritu. 

' JACULATORIAS. 

Domine , deduc me in justiíia tita 1 propíer inimico » 
meos dirige in conspectu tita viam mean i. Salm. 5. 
Guiadme, Señor, por el seguro camino de tu justicia, 
para que no me extravíe la malignidad de mis ene- 
migos. 

Tune non confundar , cuín perspexero in ómnibus man- 
datis tais. Salín. 118. 

Nunca iré mas seguro, ni estará mejor fundada mi 
confianza, que cuando no pierda de vista vuestros 
santos mandamientos 
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PROPOSITOS. 

1. Entre todas las enfermedades del alma acaso nin- 
guna hay mas perniciosa, y de cierto ninguna es mas 
coman que la ilusión. Causan admiración los lastimo- 
sos efectos que produce. Las ilusiones del corazón 
fácilmente se comunican al entendimiento, y liav po- 
cas que no sean punto menos que incurables. El pri- 
mer efecto de las ilusiones del corazón y del entendi- 
miento es debilitar y muchas veces extinguir casi 
enteramente las luces de la fe y de la razón; aborré- 
cese al prójimo por caridad; murmurase de el por 
virtud; se toma venganza del enemigo por acto de 
religión; y esta imaginaria virtud, ¿á cuántas ilusiones 
no está sujeta? ¿qué de pasiones no reinan bajo la capa 
de un vano titulo de devoción, de que aquel y aque- 
lla se lisonjean? ¿cuántos graves pecados se cometen 
con la voluntaria aprensión de que son faltas líjeras? 
¿qué imperio no ejerce el amor propio? Aprovéchate 
de la luz que te comunican estas reflexiones ; descon- 
fía perpetuamente de las ilusiones del entendimiento 
y del corazón, y para evitarlas ó curarlas practica las 
reglas siguientes. Primera : Suspende ó dilata la eje- 
cución de todo lo que determinaste estando acalora- 
do ; deja pasar algunos dias, ó por lo menos algunas 
horas; el que quiere obrar prudentemente, siempre 
lia de obrar sosegado. Segunda : Aconséjate antes 
con hombres sabios y cuerdos, pretiriendo su juicio 
al tuyo. Tercera : En punto de devoción huye de todo 
lo irregular, de todo lo extraordinario, de todo lo 
que no usaron, ó usaron raras veces los santos ; de 
todo lo que lisonjea á la vanidad ó al amor propio ; de 
todo lo que tiene aire ó carácter de parcialidad ; de 
todo lo que autoriza la licencia de las costumbres. 
Cuarta : Áuinca te guies por tu Dronio impulso, sin 
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consultarlo antes con la razón. Quinta : Reprueba, 
condena, detesta todo lo que no te inspira una humil- 
dad sincera, una caridad universal, una continua 
mortificación de los sentidos, una entera y perfecta 
sujeción y rendimiento á las decisiones de la Iglesia, 
una viva y tierna devoción á la santísima Virgen er 
todo tiempo ; devoción que no tenga este carácter es 
verdadera ilqsion. 

2. Tampoco están siempre exentas de estas ilusio- 
nes ciertas direcciones, que se pueden y se deben 
llamar artificiales. Tales son aquellas lecciones secas 
y descarnadas de una espiritualidad inmoderada y 
fantástica, que con la bella apariencia de puro amor 
de Dios, en un dia pretende elevar el alma á la mas 
sublime perfección. Las pasiones, las malas costum- 
bres y el amor propio nunca mueren de repente; 
para matarlas es menester un largo y continuo ejerci- 
cio de mortificación, de combates y de victorias ; un 
largo y continuo ejercicio de humildad, de fidelidad 
constante á la gracia y al cumplimiento de las obliga- 
ciones mas menudas del estado. La pasión es taningeni- 
osacomo talar; imagina aquel que no tieneotro fin que 
ia mayor gloria de Dios, la salvación de los prójimos, 
la suya propia, el bien de la Iglesia, y no pocas veces 
todo es orgullo, todo emulación, todo envidia, todo 
interés, inclinación natural, ó una especie de costum- 
bre. La ilusión desfigura todos los objetos. En sin- 
tiendo demasiada ansia, excesivo ardor, adhesión al 
juicio propio, aversión, indignación ó turbación, está 
cierto de que no te mueve el espíritu de Dios; y .en- 
tonces desconfía mucho de los artificios de la ilusión 


SAN JUAN DE SAHAGUN, confesor. 

Uno de los varones que mas han ¡lustrado nues- 
tra España con sus virtudes y milagros ha sido san 
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Juan de Sahagun, gloria de su siglo y uno de los 
mayores ornamentos de la religión agusiiniana. Nació 
este santo en una villa del obispado de l eón, llamada 
Saliagun, de donde tomó su nombre. Fueron sus pa- 
dres Juan González y Sancha Martínez, gente noble, 
aunque de moderada fortuna ; pero de ilustre piedad, 
con la cual alcanzaron del ciclo un hijo, entre otros 
varios, que les quitó el oprobio de la esterilidad que 
padecían después de muchos anos de casados y los 
hizo famosos con la santidad de sus costumbres. Su 
puericia no solo fue inocente, sino que estuvo 
adornada de todas aquellas felices señales que son 
pronósticos de una santidad heroica. Aborrecía las 
pueriles diversiones de los demás niños, teniendo 
únicamente sus delicias en las cosas de la Iglesia , y 
principalmente en el ejercicio de la divina palabra. Oía 
con sumo gusto los sermones ; repetíalos con mucha 
gracia y energía á los demás niños, anunciando en 
esto mismo el alto ministerio á que le destinaba la 
Providencia. Siendo de edad competente para los es- 
tudios mayores, hicieron sus padres que estudiase 
gramática en el convento de san Benito de su propia 
villa y después las artes y sagrada teología. En todas 
estas ciencias aprovechó el santo maravillosamente, 
no llenando su corazón de aquellos conocimientos 
que hinchan y ensoberbecen , sino de aquellos que 
edifican y sirven para la propia santificación y para 
negociar la salud de sus prójimos. Con la aplicación 
continua, con la tenacidad de su memoria , con la vi- 
veza de su ingenio y mucho mas con los santos ejer- 
cicios que mezclaba á sus lecciones , salió en breve 
tan aprovechado, que juzgó su padre oportuno pro- 
curarle un beneficio eclesiástico, con cuya renta pu- 
diese comprar libros y extender sus luces y conoci- 
mientos. Confiriósele de hecho el tal beneficio; pero 
como el santo no estaba ordenado y conocía que las 
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rentas de la glesia no deben disfrutarlas sino aque- 
llos que las sirven , fueron tan grandes los escrúpulos 
que por este motivo agitaron su conciencia , que sin 
ser poderosas las persuasiones de su padre y de un tío 
suyo á contenerle, hizo formal renuncia, quedándose 
con menos renta, pero con mas paz en su alma. Esta 
acción certificó á su tío del carácter que á su sobrino 
distinguía; y considerando que un mancebo de tan 
delicada conciencia seria grato al obispo de Burgos , 
que 3o era á la sazón don Alonso de Cartagena, y uno 
de los mas sabios y virtuosos prelados que tenia Es- 
paña en aquel tiempo, aconsejó á su padre que le 
procurase acomodar con el referido obispo. No tuvo 
dificultad en acceder á la propuesta ; porque desde 
luego conoció que las costumbres de su hijo se con- 
ciiiarian en breve la estimación de aquel virtuoso 
prelado y que procuraría premiarlas con una de las 
mayores dignidades de aquella iglesia. Con este pen- 
samiento se fué al obispo en compañía de su lujo, de 
quien le hizo una modesta y verdadera información, 
de ia cual resultó que se quedó el santo mancebo en 
su compañía. Lo primero en que le ocupó fué en ayu- 
darle en el rozo divino , dándole después el oficio de 
camarero suyo. 

En estos ejercicios manifestó el santo tanta subli- 
midad de virtudes, que se concilio toda la estimación 
de aquel prelado, que admiraba en el santo una ce- 
lestial sabiduría, junta con una inocencia angélica. 
Yeia el zelo y caridad con que se interesaba por los 
Dobres desvalidos, procurando con santos artificios 
ivivar la largueza de su Señor, para que fuesen las 
limosnas mas cuantiosas y continuas. Deseaba el pre- 
lado premiar el grande mérito que advertía en Juan, 
y habiendo vacado algunas prebendas, cuya colación 
le pertenecía, le ordenó de sacerdote y le confirió 
una canongiay un beneficio simple. Imitó este ejem- 
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pío el abad de Sahaguu , dándole también otro bene- 
ficio simple y dos capellanías ; disponiendo I)ios de 
este modo premiar con multiplicados beneficios y 
mucha renta el santo desinterés con que por su amor 
había renunciado el primero. Aceptó Juan de Sahagun 
todas estas prebendas eclesiásticas, no por amor que 
tuviese á su exaltación é intereses , sino porque sa- 
bia que era parte de gratitud el recibir con gusto los 
beneficios ; pero su corazón quedó con estas honras 
é intereses sumamente turbado. Hallaba gran dificul- 
tad en la distribución justa de todas aquellas rentas-, 
y aunque sabia que el seno de los pobres era el debido 
lugar en que había de depositarlas, con todo eso como 
esta operación exigía en la delicadeza de su conciencia 
muchas atenciones, asi se veía privado de la paz y 
del sosiego que apetecía su alma. Tenia colocado en 
Dios lodo su tesoro, y así le era enojosa cualquiera 
ocupación que perjudicase á la contemplación de los 
divinos misterios y á la tranquilidad necesaria para 
meditarlos. Resolvióse, pues, á renunciarlo todo por 
Jesucristo, aun la compañía del santo prelado, la 
cual no podia disfrutar sin que los honores tentasen 
su humildad y las riquezas turbasen el amor que 
tenia á la santa pobreza. Un dia que estaba solo con 
el santo obispo, le habló de este modo : « Los bene- 
ficios que he recibido de V. S. son superiores á todos 
mis méritos; pero en su casa veo que mi alma está 
turbada con continuos cuidados : estos se han au- 
mentado notablemente con las prebendas con que me 
ha honrado su dignación bondadosa. Yo, Señor, pre- 
fiero á lodo la tranquilidad de mi alma; y asi le su- 
plico me conceda su licencia para renunciar los be- 
neficios y buscarla en un retiro. » Quedó suspenso 
el obispo, imaginando si aquella determinación po- 
dría proceder de alguna queja que tuviese Juan de no 
haber premiado dignamente sus servicios. Rogóle 
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que se estuviese quieto en su casa, haciéndole pro- 
mesas muy ventajosas para lo futuro. Respondióle el 
santo con palabras tan humildes, tan llenas de gra- 
titud y tan significativas del espíritu desprcciador 
del mundo que le movía, gueno tuvo valor el santo 
obispo para contradecir una determinación tan llena 
de heroísmo. Dio gracias al cielo, y con lágrimas en 
los ojos se despidió del santo varón y verdadero sa- 
cerdote de Jesucristo, permitiendo que saliese de su 
casa pava irse adonde su alma viviese tranquila. 

Gozosísimo quedó nuestro santo viendo cuan bien 
le habia salido aquel primer paso de su determina- 
ción, y alijerado de los estorbos que le impedían ca- 
minar con toda la lijereza do su agigantado espíritu 
á la alta cumbre de la perfección, comenzó á poner 
por obra* su gran proyecto. Este constaba de dos 
partes, que eran la completa satisfacción de su alma 
y la edificación é instrucción de las de sus prójimos. 
Estaba persuadido á que la divina palabra, por donde 
habia de lograr esto último, no tiene fuerza cuando 
sale de un pecho tibio en la caridad para excitarla en 
los oyentes, que logra poco ó ningún fruto el predi- 
cador que declama contra los vicios, que propone el 
desprecio del mundo y que intima penitencia y mor- 
tificación, sí primero no enseña esto mismo con sus 
obras; porque los oyentes se vencen con d’fieultad á 
dar crédito á las palabras, negando lo que ven sus 
ojos en las operaciones. Con este pensamiento habia 
dejado por Jesucristo todas las honras ó intereses que 
el mundo ofreció á su doctrina y á su virtud : con el 
mismo comenzó á emplearse con mas fervor en ayu- 
nos, penitencias, oraciones y todo genero de ejerci- 
cios espirituales-, resultando de todo que sus sermo- 
nes eran recibidos con grande aceptación, pero con 
mucho mayor fruto. Mientras el santo sé empleaba 
en estos ejercicios loables, vivía en una casa particu- 
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lar, sirviendo una capellanía en la iglesia de Santa 
Agueda, con cuya renta no solamente sustentaba su 
vida, sino que le quedaba lugar para despreciar al- 
gunos regalos que le hacían y socorrer á los pobres 
con algunas limosnas. Llegaron en este tiempo á 
sus oídos las tristes nuevas de la guerra civil en que 
se ardia la ciudad de Salamanca. Había ya mas de 
medio siglo que se hablan levantado unos bandos, 
procedidos do la enemistad de dos familias, Monroyes 
y Manzanos, los cuales trayendo á su partido una 
porción de ía ciudad, 1 tenian todo alborotado y 
entregado el pueblo á la ira y á la venganza. Ningún 
vecino vivía seguro en su hogar y mucho menos 
cuando salia por las calles y plazas; alcanzando esta 
infelicidad y desorden aun á las mismas iglesias. Por 
todas partes corrían recuentemente arroyos de san- 
gre, provenidos de repentinos encuentros entre las 
familias abanderizadas. No había mas ley que la fuer- 
za, ni mas justicia que la pasión , ni mas recurso que 
el vencei’, o pagar con la vida á ía venganza del ene- 
migo. Compadecido san Juan de Sahagun de tamaña 
desventura en una ciudad que era el emporio de las 
letras, determinó emplear en su remedio el talento 
de la predicación que Dios le había comunicado, 
ofreciéndose gustosamente á todas las incomodidades 
y trabajos por la salud de sus prójimos. 

Marchó, pues, á Salamanca; y en el primer sermón 
que se le ofreció predicar, queXué el de san Sebastian, 
declamó con tal ardor contra los bandos que la divi- 
dían, contra el odio, la enemistad y la venganza, que 
hizo gran sensación en todos Igs oyentes. Particular 
mente se le aficionaron el rector y colegiales del co- 
legio de San Bartolomé, que conocieron en el santo 
un varón sabio y apostólico, enviado por Dios para 
remedio de aquella ciudad. Desearon por esto enri- 
quecer su colegio con n hombre tan digno : ofreció- 
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ronle la beca , y aunque el santo titubeó al principio 
en la admisión de un honor tan singular, rezelando 
que la abundancia y las honras que habla en el cole- 
gio pudiesen perjudicar á sus santos propósitos, re- 
solvió finalmente hacerse colegial, contemplando que 
la equidad de los estatutos , el buen orden y la sabi- 
duría podrían servir de barrera á cualquiera exceso. 
Hecho colegial , siguió constantemente en sus piado- 
sos ejercicios ; decía misa todos los dias con fervorosa 
devoción y abundantes lágrimas ; predicaba de con- 
tinuo con admirable fruto j y sin embargo de esto, se 
empleaba en los estudios con tal aprovechamiento , 
que llegó en aquella universidad á ser catedrático de 
sagrada Escritura. Era sumamente importunado de 
todas las iglesias para que fuese á predicar en ellas; 
y el santo condescendiendo á sus solicitaciones, pre- 
dicaba incesantemente sin faltar á las obligaciones 
de colegial, ni al empleo de catedrático. Sus sermo- 
nes eran vivos y eficaces, reprendiendo con libertad 
evangélica á cuantos fomentaban las revoluciones 
sanguinarias; sin que fuesen parte para entibiar su 
zelo apostólico, ni la calidad de las nobles personas 
contra quienes se dirigían sus discursos, ni el peli- 
gro en que por esta causa estuvo ronchas veces su 
vida. Llegó su valor á tan subido punto, que si por 
acaso tenia noticia de que algunos caballeros tenian 
intentos de alborotar el pueblo eu ejecución de algu- 
na venganza, hacía colocar un pulpito enfrente de 
sus casas mismas, y desde allí les proponía la fealdad 
de sus delitos , amenazándoles con la venganza de la 
divina justicia con tanta fuerza y resolución, que su- 
cedió no pocas veces abandonar los caballeros sus 
proyectos sanguinarios y retirarse de la ciudad. Es- 
ta habia ya mudado de semblante con la predicación 
de san Juan de Sahagun ; sus calles y plazas eran fre- 
cuentadas de los vecinos con mayor seguridad ; la 
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enemistad y el odio se habian alejado de sus corazo- 
nes y los bandos habian perdido aquel antiguo vi- 
gor á que los condujo el (otal desenfreno de las pa 
siones. La continuación no interrumpida de los ser 
mones del santo eran el único antidoto que podia des 
■ errar completamente la calamidad de aquel desgra- 
ciado pueblo: pero esta continuación encontraba es- 
torbos casi insuperables en el colegio, ya por la falta 
de compañero que muchas veces ocurría, y ya por 
las ocupaciones privadas que interceptaban al santo 
los esfuerzos de su caridad. Acordó por esta causa sa- 
lirse del colegio, yéndose á casa del canónigo Pedio 
Sánchez , hombre virtuoso y sabio y cortado á me- 
dida del corazón del santo, en cuya compañía perma- 
neció diez años, ocurriendo la ciudad a su sustento 
con el salario de tres mil maravedís que le daba por 
estipendio de sus sermones. En todo este tiempo con- 
tinuó Sabagnn el fervor desús ejercicios, aumentán- 
dose de dia en dia los ardores de su caridad. Predica- 
ba, estudiaba, oraba con increíble tesón; y entre los 
ejercicios délas virtudes daba el primer lugar á la ca- 
ridad que ejercitaba en las cárceles y hospitales, y 
en dar limosna á los pobres con los ahorros de su 
modestia, de su templanza y sus ayunos. Pidióle un 
dia limosna un pobre estudiante que tenia el vestido 
muy deteriorado y andrajoso : queriendo el santo re- 
mediar aquella necesidad, se puso á considerar cuál 
de dos vestidos que tenia daría al pobre, é ilustrado 
por su fragantísima caridad, acordó darle el mas nue- 
vo. Tunta virtud solo necesitaba acrisolarse en los 
trabajos, que, aunque los de su continua predicación 
eran grandes y duros, como se empleaba en ellos si- 
guiendo las santas disposiciones de su eorazon , no 
servían para ejercicio de su paciencia. De resultas de 
sus penosas fatigas, ya en los estudios, ya en el mi- 
nisterio de la palabra, contrajo una enfermedad que 
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ie aquejaba con vehementísimos dolores, y tan peli- 
grosa, que determinaron ios físicos la operación de 
•abrirle para poder salvar con alguna probabilidad ia 
vida. Una operación arriesgadísima y de tanto peli- 
gro no dejó de conmover el espíritu del santo; pero 
fijando sn vista en los tormentos que habia padecido 
su Redentor, y considerando que, si su salud era de 
provecho para sus prójimos, Dios se la conservaría, de- 
terminó entregarse á la cruel Operación. Preparóse 
con lágrimas de compunción, y con el sagrado Viáti- 
co; é hizo voto á Dios de que, si salia con felicidad , 
le serviría el resto de su vida en alguna de las reli- 
giones. Hecho esto, se puso en manos de los faculta- 
tivos, ¿ quienes dió el cielo tanto acierto, que le sa- 
caron felizmente la piedra, y en hreve se halló resta- 
blecido y perfectamente sano. Alegre con el feliz 
suceso, y conocie do que la prontitud con que se pa- 
gan á Dios los votos es la parte no menos apreeiablo 
del sacrificio, se fué al monasterio de San Pedro de la 
orden de san Agustín, mansión en todos tiempos de 
las letras y la virtud, y pidió el hábito de religioso. 
Fuéle este concedido con gran gusto de aquellos reli- 
giosos, que conocian el sublime mérito de aquel apos- 
tólico varón y el tesoro con que el cielo los enrique- 
cía; y asi le vistieron el hábito de religioso el dia 18 
de junio de 1463. 

Entrado en el noviciado, comenzó á ejercitarse en 
los oficios mas humildes del convento, sin dejar por 
eso de afligir su cuerpo con ásperas penitencias y de 
recrear su espíritu con las celestiales dulzuras de la 
contemplación. Parecía un religioso provecto y con- 
sumado en todo género de virtudes , y los religiosos 
hallaban mas un santo a quien imitar, que un novicio 
á quien dirigir. Dícese que en este tiempo, habiéndolo 
encargado sus superiores el humilde oficio de refi- 
tolero, multiplicó Dios milagrosamente por su Inter* 
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cesión los alimentos necesarios á la comunidad, 
que la pobreza de aquel convento hacia que fuesen 
escasos y algunas veces ningunos. Ya en atención á 
su señalada virtud y ya por ser un hombre de tanto 
mérito, que había despreciado una canongía de Bur- 
gos, diferentes beneficios y prebendas, la colegiatura 
de San Bartolomé y la cátedra de Escritura de tan 
insigne universidad, procuraban los prelados mirarle 
con algún respeto, eximiéndole de las leyes penosas 
a que sujetan á los jóvenes en el noviciado la edad bu- 
lliciosa y la ignorancia. Agrr decía Sahagun la buena 
voluntad de sus superiores; pero como no tenia otra 
delicia que humillarse y mortificarse por Jesucristo, 
suplicaba con lágrimas que templasen su bondad y 
le reelevasen de aquellas excepciones. Asi se ocupó 
ni la humildad, en la mortificación, en la obediencia 
y en todos los ejercicios, hasta que llegó el ¡a de su 
profesión, que fué el de san Agustín, con que se hizo 
mas solemne esta festividad. Muchos de Salamanca 
habían llevado á mal (pie el santo se hiciese religioso, 
temiendo que, según la costumbre de las religiones, 
le trasladarían á otro convento, privando á Salamanca 
del apóstol (pie Dios le había enviado para remedio 
de sil ruina. Avivaba esta pena la experiencia dolo- 
rosa de haber visto renacer los bandos en el tiempo 
que fue novicio y que no habia esgrimido contra ellos 
la ardiente espada de la divina palabra. Pero todos 
estos temores fueron vanos ; porque sus prelados no 
quisieron privar á la ciudad del don que Dios la había 
concedido, ni el santo dejó por ser religioso de em- 
plearse con nueva fuerza y vigor en sus antiguos ser- 
mones. Comenzó á combatir de nuevo el odio, la ene- 
mistad y los sangrientos delitos y horrorosos sacrile- 
gios en que aquellos vicios precipitaban á ios ciuda- 
danos. Como el santo habia cobrado nuevas fuerzas 
y vigor con el estado religioso, se explicaba con mas 
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vehemencia contra la fealdad de sus vicios y contra 
la libertad y tiranía de los revoltosos. Esto le concilio 
gravísimas pesadumbres, que pusieron en peligro su 
vida, pero que no pudieron contrastar su fortaleza y 
su constancia. 

Predicó un día con toda la fuerza de libertad apos- 
tólica contra los que fomentaban los bandos, siendo 
cabezas de facción. Hallábase presente'al sermón un 
caballero, á quien su misma conciencia le acusaba reo 
de todos aquellos delitos, é indignado de que el santo 
á su parecer le hubiese reprendido a él particular- 
mente en el sermón, dió orden á dos criados suyos de 
que le aguardasen á la puerta de la iglesia y le cosie- 
sen á puñaladas. Obedecieron los malos criados á su 
inicuo señor; pero al irá ejecutar sus atroces inten- 
tos , quedaron los brazos yertos , levantados en el 
aire y con los puñales en la mano. Conocieron el vi- 
sible castigo que el ciclo daba á su delito , y la pro- 
tección con que conservaba aquella inocente vida; y 
arrojándose á los pies del santo, confesaron su culpa, 
le pidieron perdón y publicaron por toda la ciudad 
aquella maravilla. Iguales pesadumbres padeció otras 
muchas veces por su zelo apostólico ; con el cual pre- 
dicando en una aldea contra los vicios y desórdenes 
vergonzosos de ciertos caballeros que en ella había 
estos se indignaron de modo que le trataron con la 
mayor ignominia. Dijéronle muchas afrentas y baldo- 
nes, y con empellones y otros malos tratamientos le 
hicieron echar del lugar. Sufriólo todo nuestro santo 
con invicta paciencia, sin que sus labios se explicasen 
con la menor palabra de queja ó amargura. Solo tuvo 
el consuelo de sacudir al salir de la aldea el polvo de 
los zapatos cumpliendo con el consejo del Evangelio, 
que dice: Si os persiguieren en una ciudad, huid á o- 
ira , y sacudid el polvo de los zapatos al salir del pue- 
blo que no quiere recibir 1 a doctrina del Evangelio. 
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Pero entre todos los casos que dieron en que ejer- 
citar la paciencia de este siervo de Líos y manifesta- 
ron los portentos con que el cielo auxiliaba su predi- 
cación , librándole milagrosamente de los atentados 
y persecuciones, merece un lugar muy distinguido e' 
que le sucedió con don García de Toledo , duque de 
álba. Fué el santo ¿predicar ¿ esta vida, y hablando 
en el discurso del sermón de ia conducta de los gran- 
des, afeó en gran manera la tiranía con que oprimían 
á sus vasallos, cargándolos con insoportables tribu- 
tos y gavelas. Afeóles además de esto el tesón con que 
fomentaban y sostenían los bandos, declarándose 
protectores de los partidos. Entendió el duque que 
lo había dicho por él, y en presencia de varios caba- 
lleros dijo al santo cuando fué á despedirse: Padre, 
bien habéis soltado hoy vuestra lengua ; y pues habéis 
hablado descortés y atrevidamente , no seria mucho que 
se os diese por esos caminos el pago de vuestro loco de - 
cir. Respondió el sanio lleno de mansedumbre : Se- 
ñor, el oficio de predicador no de decir lisonjas , sino 
la verdad de Jesucristo : todos tos mates que me pueden 
venir son mucho menores que el detrimento de mialma. 
Yo no he intentado ofenderá persona alguna, sino cum- 
plir con mi ministerio apostólico , declamando contra 
los vicios. Dios, que está en el ciclo, ve la inocencia de 
mi corazón, y en él confio que sabrá defenderla. Dicho 
esto, se despidió del duque y demás caballeros y to- 
mó el camino de Salamanca. Unas palabras quehabian 
de producir la compunción y arrepentimiento, irrita- 
ron mas el enojo del duque ; quien mandó á los cria- 
dos que tomasen caballos y armas y saliesen al ca- 
mino á matar á aquel fraile. Pusieron en ejecución 
la orden de su amo; y alcanzando al santo en un sitio 
despoblado, conoció su compañero sus perversas in- 
tenciones y las dio á entender al santo con temor. 
Este, lleno de confianza en la bondad divina , le res- 
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pondió sin alterarse: No tengáis cuidado, hermano, ni 
os asustéis al ver tan cerca de vos los caballos ij las lan- 
zas , que si Dios está con nosotros, ninguna fuerza hay 
en este mundo que pueda dañarnos ni en un cabello de 
la cabeza. Verificóse así, porque apenas los desalma- 
dos escuderos, enristradas las lanzas, quisieron po- 
ner por obra sus sacrilegos intentos, cuando tanto . 
los caballos como los caballeros se quedaron parados 
por divina virtud y agitados de una convulsión tan 
violenta, que los puso en términos de perder la vida. 
Conocieron inmediatamente que aquel era castigo 
con que el cielo vengaba la atrocidad de su delito. 
Dieron voces al santo , pidiéndole perdón y que les 
socorriese en aquella miseria, á las cuales acudió san 
Juan de Sahagun, v echándoles su bendición , conce- 
dió la sanidad y la vida á los que venían en ánimo de 
quitársela. A la misma hora que esto succdia en el 
campo, padecía el duque en su pueblo una fatiga y 
convulsión, que le llevaba por puntos al último ex- 
tremo. Llegaron los escuderos ; refirieron lo que les 
habia pasado : una luz sobrenatural le manifestó al 
duque todo el horror de su delito; y enviando men- 
sajeros al prior de San Agustín , le pidió encarecida- 
mente tiue le enviase el santo fraile Juan, bien cierto 
de que, si tardaba, no le hallaría con vida. Condes- 
cendió el prior con esta súplica: entró el santo donde 
estaba el duque, el cual, luego que le vio , se arrojó 
de la cama, se puso á sus piés de rodillas , confesando 
su culpa con lágrimas y pidiéndole que alcanzase de 
Dios misericordia. El santo le consoló ; 1c «lió saluda- 
bles consejos para lo futuro; y haciendo Oración por 
él, quedó repentinamente sano. Dió el duque muchas 
gracias á Dios por tan grande beneficio , y al con- 
vento de San Agustín de Salamanca muchas limosnas, 
entre las cuales un zamarro y unos corporales, 
que se conservan todavía en el sagrario del con- 
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vento, como prendas de tan grandes maravillas. 

A la virtud de la predicación, de la oración, de I.i 
caridad y la penitencia, juntaba el santo otras muchas 
que le constituían en un grado sublime de santidad. 
Sin embargo, era tan bajo el concepto que tenía de sí 
mismo y tan grande el temor de que su alma tuviese 
la menor mancha, que frecuentaba el sacramento de 
la penitencia como si fuera muy defectuoso. Cuantas 
veces salía fue ra del convento, otras tantas se confe- 
saba : lo mismo hacia al tiempo de volver y otras 
diferentes veces en el discurso del dia. Este esmero 
singular en' conservar la pureza de conciencia se le 
remuneró Dios con un favor soberano, que excede la 
capacidad del humano entendimiento. Al tiempo de 
consumir la sagrada hostia se dejaba ver Jesucristo 
con su cuerpo glorioso, despidiendo de todo él, y 
principalmente de las llagas, tan grandes resplando 
res, que hubieran deslumbrado la vista, si el mismo 
Dios no la fortaleciese con su omnipotencia. Al mismo 
tiempo entendía el santo cosas divinas y maravillosas 
de los sacrosantos misterios. Por esta causa sentía 
en su alma tan excelentes dulzuras, que se enajenaba 
de si y se detenia notablemente en la celebración de 
la misa. Faltábales paciencia á los ministros que lo 
ayudaban : quejáronse al prelado: reconvínole este, y 
estrechado por la obediencia, buho de manifestar a 
pesar de su humildad los soberanos favores que del 
cielo recibía. Acompañó esta confesión con tantas 
demostraciones de sumisión profunda, con tantos 
suspiros y lagrimas, que no pudo menos el prelado 
de conocer la verdad y admirar las misericordias que 
ejecutaba Dios con su siervo, mandando á los minis- 
tros de la iglesia que de allí adelante tuviesen pa- 
ciencia por mas que el santo tardase en la celebración 
de la misa. 

A tan sublimes virtudes y tan excelentes favores 



quiso el cielo juntar el don de profecía, con que pro- 
nosticaba las cosas futuras y descubría los ocultos 
secretos del corazón; y una superioridad sobre los 
elementos, que le hicieron célebre con repetidos mi- 
lagros. Predicaba en cierta ocasión en la iglesia de 
san Lázaro de Salamanca, y conmoviéndose algunas 
personas que estaban entre sí enemistadas, Ies man- 
dó el santo que se aquietasen, porque el primero que 
incomodase turbando el auditorio, quedaría repenti- 
namente muerto; lo cual se verificó. Experimento 
igualmente esta virtud de penetrar los corazones una 
mujer, que había propuesto matar a una hija, porque 
tlel trato con cierto hombre habia quedado deshon- 
rada. Llegóse esta mujer, entre otras varias, a besar 
la mano á san Juan de Sahagun, cierto dia que pasaba 
por la calle : negóse'.a, deciéndola al oido : ¿Yo te la 
quiero dar, porque ests endemonia da. Turbóse la infe- 
liz oyendo esto : fuese al convento, y postrándose á 
los pies del santo, le suplicó la dijese la causa de lo 
que había dicho. Entonces san Juan de Sahagun le 
reveló todo el secreto, diciendo el estado de preñez 
en que se hallaba su hija ; el proyecto que tenia de 
matarla : persuadióla á que no lo hiciese, asegui ando 
que aquel hombre se casaría con ella y vivirían pa- 
cíficamente en d santo matrimonio. Quedó la mujer 
admirada , viendo la verdad de cuanto decía tocante 
á su persona, y to demas lo certificó la experiencia. 

A proporción de estas maravillas fueron las que 
ejecutó el santo por el dominio que tenia sobre las 
aguas. Una de ellas fue, que, habiendo caído un niña 
en un pozo á Ja sazón que el santo pasaba por aquella 
calle, movido de las lagrimas do su madre, echó la 
bendición á las aguas del pozo, y estas crecieron in- 
mediatamente hasta el brocal, trayendo sobre si a 
niño sin padecer lesión alguna. Alargóle el santo a 
correa , y asiéndola la criatura, se le entregó salvo a 
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>u madre , en quien eran iguales los extremos de ale- 
gría á los votos y gracias que ofrecía al ciclo. En 
otra ocasión venia de predicar de Alba; y como su 
atención la llevaba por lo común en las cosas de Dios, 
cayó impensadamente en el rio 'formes ; y cuando to- 
dos los que le vieron caer tenían su muerte por cierta, 
pues la corriente le liabia arrebatado y hecho pasar 
por tres paradas de aceñas, que a la sazón molían, 
vieron con admiración que salió sano y enjuto como 
si no hubiera estado en el rio. Esta maravilla la repi- 
tió el cielo muchas veces con nueslro sanio, según 
consta del proceso de su canonización. Sin embargo 
de que su virtud y santidad estaban testificadas con 
tan singulares prodigios, era tal la dclicadiza de su 
conciencia, que en lodo temia desagradar a aquel Dios 
que tan misericordiosamente le favorecía. Eué á su 
pueblo con licencia del prelado a ciertos negocios, 
y como para concluirlos no bastase el tiempo que 
había llevado, fue tanta su adicción, que, angustiado 
su espíritu, no hallaba consuelo en las cosas de la 
tierra. Envió un mensajero a solicitar la próroga de la 
licencia, y mientras este venia se encerró en un cuarto 
en donde se tuvo encarcelado á sí mismo, basta que 
el mensajero le trajo la licencia y en ella el con- 
vicio de su alma. 

Una vida tan sania, llenado todos los ejercicios de 
as virtudes, una fe viva que el hijo de Dios premiaba 
3on la vista corporal de su gloria cu el Sacramento, 
tma esperanza colocada en el Señor, por la cual cedí? 
de su derecho toda la naturaleza cuando ci santo U 
mandaba, una caridad ardiente que se dirigía al be- 
neficio del alma y dt-1 cuerpo, predicando, confesan- 
do , padeciendo injurias y pidiendo limosna para so- 
correr ¿i los pobres: la destrucción de unos bandos 
que no pudieron apaciguar tres reyes : lodo este con- 
junto prodigioso no podia menos de mover los cora- 
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zones sensibles á admirar y venerar tanta virtud 
junta. En efecto, san Juan deSahagun era aclamado 
públicamente por santo. Su temerosa conciencia lo 
resistía, y procuró con artificios ridiculizarse para 
minorar su estimación, haciendo que le tuviesen por 
loco; pero según la palabra de la divina Sabiduría 
esta misma humillación le produjo nuevos ensalza- 
mientos , ya de parte del cíelo , ya de parte de Jos 
hombres. El cielo dándole virtud para deshacer las 
enfermedades, restituir á los mancos, cojos y tullidos 
el uso de sus miembros y hacer que la muerte no tu- 
viese dominio en su presencia, como sucedió con una 
sobrina suya, á quien levantó del féretro viva después 
de muchas horas de muerta. Quiso el cielo premiar 
sus virtudes y trabajos, llevándole á gozar de la glo- 
ria que. estos merecían. Pero en esto mismo mani- 
festó lapredüeecion con que miraba á este gran siervo 
de Dios, permitiendo que muriese por predicar con- 
tra la deshonestidad como el Bautista. Se tiene por 
cierto que una mujer poderosa, de cuyos lazos tor- 
pes habia el santo librado á un caballero , le dió ve- 
neno con que se fue poco á poco secando. Antes de 
morir llamó á los religiosos, pidióles perdón con mu- 
chas lágrimas de sus defectos; y habiendo recibido 
los santos sacramentos, murió con la muerte de los 
justos, diciendo aquellas palabras del Salmo; En tus 
manos. Señor, encomiendo mi espíritu. Sucedió este 
dichoso transito el día 11 de junio del año de 1479. 
Su cuerpo quedó tratable y hermoso; y antes de en- 
terrarle manifestó Dios su santidad con el milagro de 
una repentina lluvia, después de siete meses de se- 
quedad. Cincuenta y cuatro años después fué descu- 
bierto su cuerpo para colocarle en sitio mas docente, 
y fué hallado entero, exhalando una fragancia tan 
admirable, que probaba claramente ser del todo mi- 
lagrosa. Enviáronse algunas reliquias á príncipes y 
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ciudades que las deseaban; por medio de les cuales 
hizo Dios tantas maravillas en honra de su siervo, 
que, examinadas con la formalidad que la Iglesia acos- 
tumbra, juzgó Alejandro VIH que debia colocarle en 
el número de los santos : lo que ejecutó con solem- 
nísima pompa el dia 16 de octubre del auo del Señor 
de 1690. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Rom a, en la via Aurelia, la fiesta de los sanios már- 
tires Basiiidcs, Girino, Xabor y Xazario, que, durante la 
persecución de Diocleeiano y Muxitniano y bajo el 
prefecto Aurelio, por la confesión del nombre cristiano 
fueron desgarrados á disciplinazos y decapitados. 

En Meca en Rilinia, santa Antonina mártir, conde- 
nada en la persecución por el presidente Priciliano, á 
ser apaleada sobre el potro , desgarrados los costa- 
dos, sollamada y por último degollada. 

En Tracia, san Olimpo, obispo, que fue echado de 
su silla por los Arríanos y murió confeso' 

En Roma en la iglesia de San Pedro, san León, papa, 
á quien volvió Dios los ojos y la lengua, que unos im- 
píos le habían arrancado. 

En Ciiicia, san Anfión, obispo, que fue generoso 
confesor en tiempo de Galerio-Maximiano. 

En Egipto, san Onufro, anacoreta, que por espacio 
de sesenta años, llevó en una vasta soledad una santa 
vida , volando al cielo resplandeciente de méritos y 
virtudes: cuya vida ha sido compuesta por el Paf- 
nucio. 

En Salamanca en España, san Juan de Sahagun, 
confesor, del orden de los eremitas de san Agustín, t 
quien el zelo de su fe, la santidad de su vida y sus. 
milagros han hecho ilustre en la iglesia de Dios, 

En Itrecht, san Odolfo, cura de Orscot y luego 
tanónigo de San Salvador de la misma ciudad en 
tiempo de san Federico. 
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En Chalons del Soua, el venerable Gerbaudo, obispo 
de dicha ciudad , recomendable por su piedad, reparo 
el monasterio de San Pedro y suscribió á muchos con- 
cilios. 

En Brese, san Masmo , mártir. 

En el monte Atos , san Pedro el Atónita, monje. 

Eu Irlanda, san .Moculleo. 

En Escocia en un pueblo llamado Kincarne , sai. 
Teman, obispo. 

La misa es en honra del santo , y la oración la que 
sigue : 

Deus, anclar pacis, el ama- O Dios, que sois autor (lo la 
ior chara atis, qui beaium paz, y amante de la caridad, y 
Joannem confesiorem luurn que adormisteis al bienaventu- 
mirificadissideniescomponendi rado confesor Juan con la gra- 
gratia decorasii : ejus meriiis cin maravillosa de reconciliar á 
ct inicrcessiune concede, ui in los enemistados : concédenos 
tua cliaritale firmad, nul!¡.¡ a le por SUS méritos é intercesión, 
Lenlationibus sepárenme. l’er que íirmes en vuestro amor, lio 
Dominum nosinnu Jesum nos separemos de vos por ntn- 
ChrisUim,,. gun motivo. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 

La epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría. 

Bealu, vir, qui invenius esi Dichoso ti hombre que l'ué lia- 
sine macula, et qui posi au- liado sin mancha y que no cor- 
rum non abiit, nec speravit in rió tras el oro, lli puso su COll- 
pecunia et thesauris. Quis est (lanza en el dinero, ni en los te- 
bíc, et laudabimns enm ? fecit soros. ¿Quién es e-qe. y le alaba- 
Miim mirabilia in vita sua. Qui remos ? Porque hizo cosas ma- 
srobatus est in ¡lio, et peiíec- ravillosas en su vida. El que futí 
-us est, erit illi gloria alema : probado en el oro, y l'ué hallado 
■pn potuit transgredí, et non perfecto, tendrá una gloria cter 
est transgressus , lacere mala , na: pudo violarla lev, y uo la 
et non fecit : ideó stabilita violó : hacer mal, y no lo hizo, 
sunt hona illius in Domino , el Por esto sus bienes están segu- 
eleemosynas illius enarrabit rosen el Señor,}' toda la congrc- 
omnis Ecclesia sanctorum. gacion de los santos publicara 
sus limosnas. 
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REFLEXIONES. 

I.a divina Sabiduría tiene por cosa admirable que 
ios hombres no se dejen llevar del resplandor del oro, 
ai pongan su esperanza en las riquezas temporales. 
Estas obras son verdaderamente tan superiores á la 
flaqueza humana, que, después de decir que es bie- 
naventurado el que las ejecuta, exclama como con 
una especie de entusiasmo : Pero¿ quién es este, y le 
liaremos elogios? La Iglesia nos propone hoy un varón 
santo, con cuya conducta desinteresada podemos dar 
una fácil respuesta. San Juan de Sahagun es uno de 
aquellos bienaventurados hombres que no se deja- 
ron deslumbrar los ojos con el resplandor del oro , 
ni puso sus esperanzas en las dignidades, ni en las 
riquezas. Conocía el santo que estas no son otra co- 
sa que trabas y grillos que impiden caminar á la 
felicidad eterna. Por este motivo , con una genero- 
sidad poco acostumbrada, renunció beneficios sim- 
ples . renunció prebendas y una canongia en la igle- 
sia de burgos , una de las mas respetables de Es- 
paña. ¡Une ejemplo osle tan terrible para todos los 
ambiciosos y avarientos , principalmente para ios 
eclesiásticos ! Estos lian hecho profesión de pobreza 
en el instante en que se dedicaron al templo: entonces 
publicarondelante de tos altares que su posesión y su 
oerencia seria de allí adelante el Señor y el cáliz, de 
amargura y tribulaciones que preparó Jesucristo para 
lodos sus elegidos. Igual profesión es la que hizo el 
cristiano en el bautismo , renunciando á ias pompas 
del mundo, y haciendo juramento en presencia de los 
cielos y de la tierra, de que todo su bien y felicidad 
la colocaba cu el nombre de cristiano. No se lia de 
negar que el eclesiástico por su estado tiene obliga- 
ción a manifestar mayor desprecio de las riquezas y 
mas desinterés. Las obligaciones del sacerdocio ro- 
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bastecen , confirman / extienden las de cristiano. 
Pero por esto no se ha de pensar que la virtud de la 
pobreza, el desprecio del mundo y la obligación do 
no lijar el alma en los bienes temporales es priva- 
tiva de los eclesiásticos , quedando á los seglares 
campo abierlo para entregarse al gozo de las riquezas 
y á las vanidades de! mundo. 

Esíe es un pensamiento tan sumamente perjudicial 
á la salvación de las almas, que por causa suya son 
muchas las que pierden su eterna ventura. La obliga- 
don de guardar el Evangelio e¡¿ igual á todos, tanto 
eglares corno eclesiásticos. Unos y otros tienen igual 
obligación de guardar el primero y máximo de los 
preceptos. Unos y otros padecen iguales dificultades 
en el ejercicio de la virtud si se entregan á los bienes 
del mund sin reserva. A unos y á otros están hedías 
en las sagradas Escrituras iguales amenazas y pro- 
metidas iguales recompensas. Luego unos y otros 
tienen obiigacion de usar délas rquezas co tem- 
planza, asi como tienen obligación de no poner su es- 
peranza en las cosas perecederas. Pero supongamos 
que los eclesiásticos tienen mayor obligación de 
guardar moderación en el tren de sus casas , en el 
equipaje de sus familias, en la mesa y en el vestido: 
supongamos , como es verdad , que el uso de las ri- 
quezas debo ser en ellos tan templado , que pueda 
servir de ejemplo á los seglares , y de un espejo en 
que estos vean la perfección evangélica para imitarla,- 
i rc-gunto: ¿Podrá esta obiigacion de los eclesiásticos 
minorar aquella que tú tienes por cristiano? ¿te ser- 
virá de excusa el delito del ministro de Dios cuando 
este Señor te tome cuenta del empleo de los bienes 
que te ha entregado, para que hagas de ellos un uso 
razonable y ajustado á las leyes de Ja caridad ? Si tu 
desventura llega á tal extremo, que te veas destinado 
á los fuegos eternos en justa pena del lujo inmude- 
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rado con que precipitaste tu familia , de la mesa 
abundante y escandalosa de que hacías ostentación , 
Causando escándalo en los timoratos (pie la veian é 
incitando á gula á los mas contenidos: y últimamen- 
te, en justo castigo de haber endurecido tu corazón 
para con los miserables y necesitados, á quienes de- 
jabas perecer de hambre, mientras destrozaban tus 
perros los bienes destinados á su alivio: ¿podrá ser- 
virte de consuelo que el eclesiástico padezca la misma 
pena, ni acallará tus eternas desesperaciones su com- 
pañía? La razón natural, prescindiendo de todos los 
auxilios de la religión, dicta que deben los seglares, 
no menos que los eclesiásticos, usar de las riquezas 
con tal* moderación, que denote que no ponen en e- 
llas su esperanza. Ni la infelicidad que aguarda á los 
unos como mas obligados, puede servir de excusa ni 
de consuelo á los otros. En el Evangelio se nos dice 
que no se puede servir á un mismo tiempo á Dios y 
á las riquezas. Esto mismo pensó y practicó san Juan 
deSahagun, y esto mismo debe practicar todo cris- 
tiano , si no quiere desmentir con las obras lo que 
anuncia el nombre recibido en el bautismo. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 

Ir» illo tempove dixit Jesús En aquel tiempo (lijo Jcsiis á 
discipulis suis : Sint lambí ves- sus discípulos : Tened ceñidos 
ti'i prxcincii, el lucerna; ar- vuestros lomos, y antorchas en 
denles in manibtis vesiris, et cemlidas en vuestras manos; y' 
tos símiles bominibus cxspec- sed semejantes á los hombres 
tauiibns dominum suum quan- que esperan á su señor cumulo 
Jo revertalur á impíos, ut cuín vuelva de las bodas, para que cu 
venera et pulsuvcrit, eoufesiim viniendo y llamando, le abran al 
aperiant e¡. líeati serví illi, punto. Bienaventurados aque- 
quos cúm venerit dominus , líos siervos que cuando venga el 
invenerit vigilantes : amen Señor los hallare velando. En 
dico vobis, quód pr*cinget se, verdad os digo que se ceñirá, y 
et íai-iet iiíos discumbere, et los liará sentara la mesa, y pa- 
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lransieus niinislrabit ¡ilis. Et 
si vcnerit in secunda vigilia , 
el si in tertia vigilia veuerit , 
et ita invenerit , beali sunt 
serví dli. lloc aulem scitole , 
qiioniam si srirel patn familia-., 
qua liora fiir venirct , vigilare! 
dique , el non sineret perfodi 
áoimim siiam. El vos eslote 
parati, quia qua hora non p\i- 
lalis, Filius bominis veniei- 


sarillo, los servirá. Y si viniere 
en la segunda vela, y aunque 
venga en la tercera, y los hada- 
re así, son bienaveiituradosaque- 
líos siervos. Pero sabed esto, 
que si el padre de familia supie 
ra á qué hora vendría el ladrón, 
velaría ciertamente, y no per 
ñutiría minar su casa. Estad 
también vosotros prevenidos , 
porqne en la llora que no pen 
sais, vendrá el Hijo del hombre. 


MEDITACION. 

SOBRE EL AMOR DE LOS ENEMIGOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que, aunque el precepto de amará los 
enemigos se presenta á los ojos carnales como difícil 
y tal vez como imposible, la razón persuade lo con- 
trario, además de ser un precepto divino, que en 
esto mismo manifiesta llevar consigo todo el apoyo 
de la razón. 

Si Jesucristo numera sido solamente Dios ó sola- 
mente hombre, pudiéramos temer que sus preceptos 
tuviesen gran dificultad, porque serian sobre nuestras 
fuerzas; oque fuesen imposibles, no teniendo toda 
la perfección que puede darlos la divinidad. Pero no 
es asi : Dios es suma perfección, y no es capaz de j 
mezclar en sus mandamientos cosa alguna que con- i 
íradiga al sumo orden con que es criador y goberna- 
dor del universo. De consiguiente, cuanto nos manda 
tiene en st mucha mayor perfección de la que es ca- 
paz nuestra naturaleza. Habiendo después encarnado 
la Sabiduría divina ; habiendo sufrido todas las miso- 
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rías -lo la carne mortal; habiendo experimentado que 
somos polvo y ceniza, y que á manera del heno . na 
leve soplo de viento nos trastorna ; habiendo visto 
en sí mismo que, auncuandoel espíritu está pronto, 
flaquea la miserable y enferma carne, resistiéndose á 
las grandes obras del espíritu, ¿cómo podremos pen- 
sar que, al constituirse legislador de una ley de gra- 
cia, no-tnviese todo esto presento para intimarnos 
sus preceptos? ¿cómo podrá dejar de ser verdad que 
el yugo de su ley es suave, y la carga de sus manda- 
mientos lijera y nada superior á las fuerzas del hom- 
bro, después que con su pasión le adquirió tantas 
gracias superiores á la repugnancia que causo en 
nuestra naturaleza el pecado del primer hombre? 
Siendo esto así, como lo es, ¿qué podemos juzgar del 
precepto de amar á nuestros enemigos en que parece 
que tenemos contraria á la naturaleza, sino que es 
un precepto tan justo y arreglado corno suyo? 

En efecto, toda buena razón natural clama que 
debemos amará nuestros enemigos, y que no nos es 
licito vengarnos cuando alguno nos injuria. Estaver- 
tlail es de suyo tan luminosa , que un gentil como 
Aristóteles, hablando de los principios morales, llegó 
á decir que es menos malo el padecer una injuria, 
que el hacerla o el vengarla. Y á la verdad, ¿qué cosa 
puede haber mas ajena de razón que el constituirse 
uno mismo juez y parte en su misma causa? ¿que 
juicio se puede esperar de unenleniUmienlo ofuscado 
con los vapores de la ira? ¿qué conformidad podrá 
establecer entre la pena y el di lito? Un leve desprecio 
será castigado con una bofetada ; para vengar esta 
se derramará la sangre, y esta no se vengaría sino 
con la muerte, j Infelices los hombres si la razón na- 
tural dictara leyes tan crueles! Si cada uno tuviese ¡a 
facultad de vengarse porsí mismo, ¡qué de calami- 
dades no se venan en las repúblicas y cuántos des- 

0 lo 
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órdenes en los imperios! Los jueces nó tendrían po- 
der; á los magistrados se Ies negaría la autoridad; 
la venganza excedería á la ofensa; el hombre mas 
escuro oprimiría al mas noble; este se levantaría 
contra los jueces; no habría ley que la pasión dé la 
venganza no luvicse por injusta, y él mundo todo 
seria una ciega confusión de hombres enfurecidos, 
que lujcalan su destiuccion por cañónos diferentes 
La sabiduría de la carne no desaprobaría todos estos 
errores ; pero la divina , que conoce perfectamente y 
sabe pesar el mérito de las injurias , se ha reservado 
para sí el derecho de la venganza. A nosotros nos 
toca amar á nuestros enemigos y á Dios tomar la 
justa venganza de las ofensas que nos han hecho. Y 
siendo esto verdad, ¿tendrás valor para imaginar 
dificultad en un precepto, que no solo es conforme, 
sino necesario á la naturaleza? ¿pretenderás usurpar 
los derechos al juez universal de vivos y de muertos 
por seguir las persuasiones de una carne corrompida? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el amor de los enemigos , además 
de ser conforme á los dictámenes de la naturaleza 
racional, acarrea utilidades muy apreciables á aquel 
que le ejercita. 

Dios , que es maravilloso en todas sus obras, no lo 
es menos en este precepto. Vemos que dispuso el 
mundo con artificio tan admirable y economía tan 
maravillosa, que las mismas cosas, que hacen daño 
deuna manera, suelen ser de otra el remedio de aquel 
daño y origen de muchos beneficios. A este modo po- 
demos sacar grandes utilidades de nuestros mismos 
enemigos, porque el que los ama y no se venga de 
ellos, constituye por este mismo hecho á Dios por su 
vengador : consigue que la injuria quede ciertamente 
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vengada , de modo que no pueda huir el castigo : con- 
sigue la proporción é igualdad entre el delito y la 
pena; y últimamente, hacerse un mérito de aquello 
mismo que le dieron para su daño. Peio cuando todo 
esto faltara, Dios manda que amemos á nuestros ene- 
migos, y no hay remedio : ó cumplir el precepto, 6 
condenarse. Cristo dice : Si perdonáis á vuestros her- 
manos, Dios os perdonará á vosotros ; pero si no per- 
donaseis á los hombres, tampoco el Padre celestial os 
perdonará vuestros pecados. Con la medida que midas 
á tu prójimo, con esa misma has de ser medido. El que 
no ama á su hermano, dice san Juan Evangelista, está 
en la muerte del pecado; quien aborrece á su hermano, 
es homicida; esto os, según se explica san Agustín, 
es homicida de si mismo, porque quita a su alma ía 
vida de la gracia y la sujeta á la muerte de la culpa. 

Esta ley deben saber los cristianos que es mas es- 
trecha de lo que vulgarmente se juzga. ¡No hasta para 
cumplirla las falsas palabras que pronuncia la boca; 
se necesita la preparación del ánimo testificada con 
las obras. Yo amo á mi enemigo, dicen algunos, pero 
no puedo hacerme desentendido de los daños que 
me procura : yo amo y quiero bien á todos; pero tra- 
tar ni saludar á tal ó tal peisona no lo liaré de ningún 
modo. Yo no tengo rencor ni odio con nadie, dice 
otro; pero trato do vindicar mi honor, de defender 
mi hacienda y de que se me haga justicia. Considera, 
cristiano , que el diablo es muy astuto, y donde juz- 
gas que esta la paz de lu familia, tu justicia y tu ho- 
nor, allí esconde el anzuelo el común enemigo para 
hacerte su esclavo. Advierte que Jesucristo no dice 
solamente tunml ti vuestros enemiqos , sino que añade, 
haced bien á aquellos que os aborrecen y dirigid al cielo 
rúes Iras oraciones poi los que os persiguen y calumnian. 
Yo basta un amor que no se manifieste en las obras . 
es necesario que estas acrediten los afectos de núes- 
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tro corazón. ¿Quieres persuadir que amas á tu tur- 
mano, que no tienes odio y rencor contra tu prójimo ? 
tiaz lo que manda Cristo : manifiéstalo en las obras : 
haz bien y ruega á Dios por aquellos mismos que 
te calumnian y persiguen. De aquí resulta la mayor 
utilidad y el mayor de todos los beneficios prome- 
tidos al amor de los enemigos. Este es el carácter, de 
hijo de Dios , testificado por la misma verdad por 
esencia, que apenas hay virtud ni obra cristiana, á 
la cual este adjudicado un premio de tan soberana 
excelencia. 

JACULATORIAS. 

¡udicium sime misericordia illi , quinonfecit miseri- 
cordiam. Jacob. 2. 

Señor, vos leneis dicho que será juzgado sin miseri- 
cordia aquel que no la tuvo de su hermano, perdo- 
nándole las injurias. 

Dimillenobis debita nosfra, sical el nos dmiilimus de- 
bitoribvs noslris. Matlh. 6. 

Perdóname, pues , las ofensas que contra ti he come- 
tido , asi como yo perdono de todo mi corazón a 
cuantos me han injuriado ó de cualquiera manera 
S'í lian manifestado enemigos mios. 

PROPOSITOS. 

Después de los ejemplos que nos presentan las sa- 
gradas Escrituras y las historias eclesiásticas del per- 
don de los enemigos -, después de haber visto en la 
vida de san Juan de Sahagun cuán poderosa es la di 
vina palabra y la gracia de Dios para desvanecer to- 
das las dificultades que opone .á la perfección la cor- 
rompida naturaleza, todo cristiano queda sin excusa 
en esta materia y expuesto á las conminaciones de 
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5a justicia divina. ¡No digas , ó cristiano , que no pue- 
des amar á tu enemigo, ni perdonarle las injurias que 
le lia lieclio, pretextando que perderás el honor y 
serás la fábula de los demás hombres : todo lo contra- 
rio nos acredita la experiencia. ¿De dónde le resultó 
a David mas gloria, de vencer al gigante, ó de ven- 
cej-se á si mismo? De nada le sirviera haber entrado 
triunfante por el pueblo de Dios con la cabeza de Go- 
liat en la mano, si cuando se vió perseguido y maltra- 
tado de Saúl no hubiera sabido perdonarle, amarle y 
guardarle la vida. Toda la gloria y sabiduría de José 
se hubiera oscurecido si cuando pudo vengarse de 
sus hermanos no los hubiera llenado de beneficios. 
Ese mismo que dices te aborrece, es redimido con la 
sangre de Jesucristo : á esc te manda el Señor que 
ames y bagas bien; y para que no pongas dificultades 
á sus preceptos, atiende como el mismo Señorío eje- 
cuta. Mira á Jesús crucificado : ¿qué género de inju- 
ria dejó de padecer en su honor? ¿qué especie do tor- 
mento no se empleó para oprimirle? ¿y quién podrá 
lisonjearse de serle igual ni aun semejante? ¿eres no- 
ble? Cristo es hijo del Eterno Padre : ¿eres poderoso? 
Cristo es rey de los cielos y la tierra : ¿eres sabio? 
Cristo es la eterna sabiduría. No tiene razón tu ene- 
migo; ¿y la habría para azotar, escupir, baldonar y 
crucificar á Jesucristo? Con todo eso, desde la misma 
cruz pide á su Eterno Padre perdón para sus enemi- 
gos. A la imitación de este ejemplo del divino Maestra 
deben reducirse lodos tus propósitos, si quieres ser 
tenido por discípulo suyo y desempeñar el nombre 
cristiano. 
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DIA TRECE. 

SAN ANTONIO RE PADUA, confesor. 

San Antonio de Padua, llamado así por la dilatada 
residencia que hizo en esta ciudad, dichosa también 
y rica porque posee el precioso tesoro de su santo 
cuerpo , nació en Lisboa , corte de Portugal , el año 
de 1195, y en el bautismo se le puso el nombre de 
Fernando. Fueron sus padres Martin de Bulloens y 
María de T avera, ambos de antigua y calificada no- 
bleza; pero aun mas que por ella, distinguidos por su 
virtud sobresaliente, en fuerza de la cual no perdo- 
naron medio alguno para dar á su hijo una educa- 
ción tan digna de su piedad como coi respondiente á 
su ¡lustre nacimiento. 

Ahorraron muchas lecciones á los maestros el in- 
genio, la inclinación y el natural de Fernando, que 
desde luego dió señales de declararse alumno de la 
virtud. Era su padre oficial en el ejército del rey don 
Alfonso; y no pudiendo atender por sí mismo á la 
mejor crianza de aquel lujo, á quien por tantos títu- 
los amaba tan tiernamente, le puso pupilo en los ca- 
nónigos de la catedral de Lisboa, en cuya escuela se 
dedicó principalmente á los ejercicios de virtud; y 
juntando á la ciencia de los santos la aplicación y el 
estudio de las ciencias humanas, en poco tiempo lle- 
gó á ser tan virtuoso como sabio. 

Al amor de la virtud se siguió naturalmente el te- 
dio y el disgusto que le causaban todas las cosas del 
mundo. Conoció sus peligros y resolvió huir de ellos, 
siendo todo su cuidado buscar en el retiro asilo se- 
guro á su inocencia. Contaba solos quince años cuan- 
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no tomó el hábito en los canónigos reglares de sar. 
Agustín, cuya casa, bajo la advocación de san Vicen- 
te, está sita en un arrabal de Lisboa. En poco tiempo 
fué el novicio' dechado y confusión de los mas anti- 
guos, siendo el ejemplo y la admiración de todos su 
fervor, su devoción y su cordura. Pero como las fre- 
cuentes visitas de sus parientes turbasen algún tanto 
la quietud de su retiro, pidió y obtuvo licencia de sus 
superiores para retirarse á la abadía de Santa Cruz de 
Coimbra. Luego que se vio en aquella dulce soledad, 
olvidando al mundo y á todo lo que en él amaba , se 
entregó á Dios enteramente. Distiíbuyótodo el tiem- 
po en la oración , en la lección de la sagrada Escri- 
tura y en el estudio de los santos padres, acabando 
de perfeccionar aquel inocente corazón la contem- 
plación y la penitencia. Tomó Dios de su cuenta el 
magisterio de Fernando, instruyéndole en la oración; 
y descollando su mérito á pesar de su humildad, desde 
entonces te reconocieron todos por uno de aquellos 
prodigios de virtud que envía Dios á su Iglesia , ha- 
ciéndolos desear por muchos siglos. 

Ocho o nueve años había empleado nuestro santo 
en estos fervorosos ejercicios cuando llegaron á 
Coimbra los cuerpos de cinco religiosos del seráfico 
padre san Francisco, que, habiendo pasado á Marrue- 
cos a predicar la fe de Jesucristo á aquellos mahome- 
tanos, recibieron en premio la gloriosa corona del 
martirio. Inflamóse eí zelo de nuestro Fernando a 
vista de aquellos ilustres mártires, y se encendió en 
su corazón un ardentísimo deseo de derramar á su 
imitación toda su sangre por amor de Jesucristo. 

Al deseo del martirio se siguió, como naturalmente, 
el de trasladarse a una religión que ya daba mártires 
desde su misma cuna. Sobresaltó esta proposición á 
los canónigos reglares; pero al fin, todo lo venció la 
constancia de Fernando. Tomó el hábito de san Eran- 
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cisco el afio de 1221 ; v no faltó quien contó esta mu- 
danza entre uno ele los mayores milagros que obra- 
ron los cinco mártires en mucha gloria de su orden. 
Dejó el nombre de Fernando con el hábito de canó- 
nigo reglar y tomó el de Antonio en honor de san 
Antonio abad, á quien estaba dedicado el convento 
donde recibió el hábito franciscano. 

Creció muy en breve el fervor de fray Antonio á 
vista de la pobreza evangélica, de la humildad reli- 
giosa y de la grande austeridad que profesaba la re- 
ligión Seráfica ; tanto, que parecía no poder subir 
mas de punto el santo odio de sí mismo y despren- 
dimiento de todov los ejemplos de la mas tierna de- 
voción. Al misino paso iba creciendo también cada 
dia el fervoroso deseo de derramar su sangre en de- 
fensa de la fe 5 impaciente ansia, que le hacia parecer 
importuno, solicitando incesantemente de los supe- 
riores la licencia para pasar al Africa y dedicarse en 
ella á la conversión de los moros y de los sarrace- 
nos. Obtúvola finalmente; pero luego que se em- 
barcó se sintió malo; detúvole la enfermedad en las 
costas de Africa todo el invierno, y sintiéndose cada 
dia mas débil, se vio precisado á restituirse á Es- 
pafla. Distaba pocas millas del primer puerto, cuando 
un temporal arrojó el bajel sobre las costas de Sici- 
lia- Tomó tierra en Mesina , donde tuvo noticia de 
que se celebraba en asís un capitulo general de su 
orden , al que había de asistir ó asistía ya el padre 
san Francisco, y con las ansias de conocer al grande 
patriarca, se encaminó á aquella ciudad 

Luego que este le abrazó, descubrió el precioso teso- 
ro que se ocultaba en Antonio, dándolo á entender 
las demostraciones de amor y de estimación con que le 
distinguió. No así los demás padres guardianes a quie- 
nes se presentó; tuviéronle por un fraile inútil y 
ninguno le quiso recibir para su convento. Movióse ú 
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compasión el padre Graciani, provincial de la Roma- 
nía, y llevándosele consigo, le asignó para el desierto 
de Monte-Paulo , que era un conventillo retirado en 
lo mas áspero de las montañas. No se le podia pro- 
porcionar a fray Antonio soledad mas de su gusto ni 
mas a propósito para que estuviesen ocultos sus mi- 
lagrosos talentos. .Mas al fin, se llegó el tiempo de que 
aquella antorcha resplandeciente se pusiese sobre el . 
candelera, saliendo de debajo del celemín. Enviado á 
Forli para que recibiese los órdenes sagrados, con- 
currió con muchos religiosos jóvenes de santo Do- 
mingo que iban al mismo lin y se hospedaron tam- 
bién en el convento de san Francisco. Sobre comida 
rogó e! padre guardián á estos religiosos que platica- 
sen á la comunidad alguna cosa de edificación ; v ha- 
biéndose excusado todos, mandó á fray Antonio que 
lo hiciese. Subió al pulpito , y habló de repente con 
tanta dignidad, con tanta elocuencia, con tanta 
energía , que, asombrados todos, se quejaron de 
que estuviesen sepultados tan singulares talentos en 
la soledad de Monte-Paulo. Dió parte el guardia» 
de este suceso al patriarca san Francisco, y mandó 
el santo que fray Antonio estudiase teología esco- 
lástica, antes que se le aplicase al ministerio de 
la predicación. 11 izo en poco tiempo tantos progresos 
en ella, que el mismo patriarca le ordenó la enseñase 
públicamente, y á este fin le expidió una patente en 
estos precisos términos: 

-t su muy amado fray Antonio, fray Francisco, salud 
en Jesucristo. Pa réceme que expliques (os libros de la 
sagrada teología á los frailes ; pero de suerte , como sobre 
lodo te lo encargo, que el ejercicio del estudio no apague 
en ti ni en ellos el espíritu de la oración , como lo pre- 
viene la regla que profesamos. El Señor sea contigo. 

Obedeció el sauto y enseñó teología con admira- 
ción en Bolonia, en Monfpeilcr, en Tolosa v en l'adua. 

' 15. 
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Es cierto que los errores del tiempo pedían un sa- 
bio teólogo ; pero la licencia y el desorden de las cos- 
tumbres no clamaban menos por un zeloso misionero. 
Fuélo san Antonio y con aquel género de fruto que 
solo es regularen los apóstoles. Hicieron tanto ruido 
ios primeros sermones que predicó, que concurrían 
de todas partes á oirle. No cabiendo los auditorios en 
las iglesias mas capaces, se veia precisado á predicar 
en las plazas y en los campos; cesaban los negocios, 
cerrábanse las tiendas y se suspendían todos los ofi- 
cios hasta acabarse el sermón. A ningún predicador 
se le oyó nunca con mayor atención, ni con mayor 
silencio, ni con mayor ansia; pero tampoco ningún 
otro predicó con mayor fruto. Ordinariamente inter- 
rumpían el sermón los sollozos y los llantos, siguién- 
dose á ellos innumerables conversiones. Al acabar el 
sermón se veian frecuentemente venir á postrarse á 
los piés del santo los mas empedernidos pecadores y 
los herejes mas obstinados; era tan grande el número 
de confesiones , que no bastaban para oirlas todos los 
religiosos ni todos los sacerdotes seculares. No es po- 
sible decir el fruto que hizo en pocos aflos. Predicó 
en las tierras del Estado eclesiástico, en la Marca Tre- 
visana, en la Provenza, en el Langüedoc, en el Lemo- 
sin , en Velay, en el Ducado de Berry , en Sicilia y 
particularmente en liorna y en Padua, siendo casi in- 
finito el número de conversiones que hizo en todos 
estos parajes. A la verdad , tampoco se había visto 
desde el tiempo de los apóstoles hombre mas pode- 
roso en obras y palabras. 

Raro enfermo dejó de recobrar la salud después de 
haber recibido su bendición ; y se puede asegurar sin 
arrojo que los milagros hechos por nuestro santo, si 
no exceden , igualan á los mayores que se habían 
obrado hasta entonces, tanto en el número como en 
la calidad. 
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Confesándose un mozo con el santo , se acusó de 
que había dado un puntapié ásumísmamadie. Afeóle 
Antonio este delito con tanta eficacia y con tanta vi- 
veza, que el pobre mozo , aconsejándose solo con el 
horror que le causó su atrevimiento y con el dolor de 
haberle cometido, se retira exhalado á su casa, entra 
en su cuarto y córtase el pié. Noticioso el santo de 
aquella indiscreta y pecaminosa penitencia , parte 
apresurado á buscarle, repréndele su indiscreción, 
pide el pié cortado, aplícale á la pierna y queda de 
repente unido á ella á vista y con asombro de todos 
los concurrentes. 

Hallábase en Padua cuando tuvo noticia de que su 
padre , acusado falsamente de un homicidio en Lis- 
boa, estaba en peligro de ser sentenciado á muerte. 
Pide licencia al superior para marchar a Portugal y 
en un instante se halla en Lisboa milagrosamente. 
Visita á los jueces, declara la inocencia de su padre; 
y viendo que no daban fe ásu testimonio, les requiere 
que el cuerpo del difunto sea presentado cu la sala de 
la audiencia. La novedad del caso había traido á ella 
toda la ciudad; pregunta al difunto y le manda en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo que declare en 
voz alta y perceptible, si su padre era autor del asesi- 
nato que se había cometido en su persona; levantóse 
el cadáver y declaró públicamente la inocencia del 
acusado; y hecha esta declaración, se volvió otra 
vez á componer en su féretro. La admiración y el 
pasmo que este suceso causó en los asistentes , es 
mas fácil de comprenderse que de explicarse. Hizo 
Antonio una fervorosa platica á toda su familia , ex- 
hortándola á la virtud; y en un momento se vió res- 
tituido a su convento de Padua. 

Quizá no tuvo jamás la herejía enemigo mas formi- 
dable. Desalmóla y confundióla. Predicó un dia en 
Tolosa sobre la realidad del cuerpo de Jesucristo en 
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el sacramento de la Eucaristía: ovóle un famoso 
hereje y le confesó que sus razones no admitían 
réplica, mas que para creer necesitaba un milagro. 
Bien está, le replicó el santo, escoge el que qui- 
sieres. Pues el milagro que escojo , respondió el he- 
reje , es , que mi nuda, estaniK bien hambrienta , 
deje la paja y la cebada por postrarse delante de una 
hostia consagrada. Sea así, repuso Antonio; haz ayu- 
nar á tu muía el tiempo que te pareciere. Dejóla el he- 
reje tres dias sin comer bocado y al cabo de ellos- 
toda la ciudad filé testigo del prodigio. Puesta la hos- 
tia consagrada delante del animal y una cebadera bien 
proveída al otro lado , á pesar do la furiosa hambre 
que la incitaba, dobló las rodillas delante de la sa- 
grada hostia, y hasta que se retiró no hubo forma de 
probar el pienso que la presentaban. No pudo resistir se 
la Obstinación a tan portentoso milagro. Convirtióse 
el hereje, yásu conversión se siguieron otras muchas. 

Subió al pulpito en cierto pueblo marítimo lleno 
de herejes y de hombres perdidos-, ninguno concur- 
rió á oirle; vase á la orilla del mar , y lleno de con- 
fianza en el Señor , grita á los peces : Pues no hay 
guien quiera oir la palabra de Dios , vosotros, que sois 
cria, turas suyas , venid y con vuestro rendimiento con- 
fundid la indocilidad de estos i. -apios . ¡ Prodigio ex- 
traño! llenóse la playa de peces, que sacaron luego 
las cabezas en ademan de atentos ; hizoles una paté- 
tica exhortación sobre la omnipotencia del Señor y 
los despidió echándoles su bendición ; milagro que 
obró la conversión de todo el pueblo. 

Todo predicaba en san Antonio : su modestia, su 
humildad, su mansedumbre, sus gratísimos modales. 
Primero ganaba los corazones y después los conver- 
tía. Apoderóse de Verona, de Padua y de casi toda ¡a 
Marca Trevisana el tirano Ezelino ; llenó á Italia de 
carnicería y de terror, burlándose igualmente de las 
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fuerzas de ]os príncipes confederados contra él , que 
de las excomuniones de los sumos pontífices; solo á 
san Antonio se humilló. Púsole el santo delante los 
ojos con tanto zelo y con tanta intrepidez el número 
y la enorme gravedad de sus pecados; afeóle sus 
crueldades con tanta eficacia y energía, que detuvo 
el curso de aquel precipitado torrente. Respetóle Eze- 
lino; echóse á sus pies y prometió convertirse. No lo 
cumplió, pero se contuvo mientras el santo vivió, 
amique después de su muerte volvió á sus primeros 
desórdenes y tiranías. 

Al mismo tiempo que Antonio trabajaba con tanto 
zelo y con tanto fruto en la conversión de los peca- 
dores, no se olvidaba de atender ¿ las necesidades 
de su orden. Rubia sido electo por general de ella 
fray Elias, hombre ostentoso y arrogante, de espí- 
ritu muy contrario al del santo patriarca. Comenzó ¡i 
introducir en la Seráfica familia ta relajación y la li- 
cencia. Era Antonio provincial de la Romanía y se 
opuso valerosamente á las novedades del general. 
Recurrió al papa Gregorio IX, en cuya presencia de- 
fendió aquel admirable compendio de la sania regla, 
queso llama el Testamento de san Francisco , y con- 
servó en la religión el vigor y el espíritu de pobreza 
y de austeridad que constituye su verdadero carácter. 
Citado á Roma fray Elias, fué despojado de su cargo; 
y como nuestro santo solo se liabia movido por el 
zelo de la mayor gloria de Dios, obtuvo licencia do 
su Santidad para renunciar su empleo, con privilegio 
de que nunca se le pudiese obligar á tomar ningún 
otro de la orden. Quiso el papa detenerle en la corte 
para servirse de su consejo en los negocios de la 
Iglesia; pero Antonio, suspirando siempre por el re- 
tiro, logró con sus reverentes súplicas le permitiese 
restituirse á su convento de Padua, donde continuó 
en las funciones de su apostólico ministerio y tía 
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bajó también algunas obras espirituales, que fueron 
de mucha utilidad a toda la Iglesia de Dios. 

Apenas se puede comprender cómo un hombre de 
solos treinta y seis años, de muy delicada salud, y 
esa sumamente quebrantada por sus excesivas peni- 
tencias, pudo en tan poco tiempo conseguir tantos 
triunfos de los herejes; convertir un sin número 
de pecadores; enseñar y predicar en las mas céle- 
bres ciudades con un séquito jamas oido; correr 
la Italia, la Francia, la Sicilia y la España con fruto 
tan universal y llenar el mundo con la fama de sus 
hechos y portentosas maravillas; efectos prodigiosos 
del ardiente amor que profesaba á Jesucristo. Pocas 
almas le amaron con mayor ternura y pocas fueron 
mas tiernamente amadas del Salvador. Comunicóle 
un elevado don de contemplación; éranle muy fre- 
cuentes las revelaciones, los éxtasis y las visiones. 
Movido un día de curiosidad el huésped que le tenia 
en su casa, quiso acechar lo que hacia en su cuarto, 
y le vió de rodillas con el niño Jesús en los brazos, 
que le estaba regalando con dulcísimas caricias; y 
en este tierno pasaje le representan los mas de sus 
retratos. 

EJ que amaba con tanta ternura al Hijo, no podia 
menos de profesar una singularísima devoción á la 
Madre; y tan precoz, que parecía haber nacido con 
nuestro Antonio; por lo menos es cierto que en él se 
anticipó al uso de la razón. DUatábasele el corazón 
cuando hablaba de esta Señora, acreditando sus 
amantes expresiones la ilimitada confianza que tenia 
colocada en ella. En sus sermones, en sus escritos y 
en sus conversaciones siempre se habia de hacer lu- 
gar á la devoción con la Virgen ; y en sus necesidades 
era el recurso mas regular á algunos de los himnos 
que canta la Iglesia á esta soberana Reina. 

T eniendo revelación de su cercana muerte, se retiró 
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á cierta ermita, que se llamaba Campiettro, distante 
una legua de l'adua, para vacar a solo Idos. Pero 
duró poco este retiro; porque, conociendo que ya 
estaba muy cercana su postrera hora, rogó á los 
frailes que estaban en su compañía le llevasen al 
convento. Tuvo el pueblo noticia de que le traía», y 
concurrió tanta gente á recibirle, que, temerosos los 
frailes de que le sufocasen, le metieron en el hospicio 
de los confesores del convento de-Santa Clara, donde, 
recibidos todos los sacramentos con el fervor y con 
la devoción que acostumbran los santos, pronun- 
ciando el himno : O gloriosa Domina , que le era tan 
famil iar, entró en el gozo de su Señor el día 13 de ju- 
nio del año 1231, á los treinta y seis de su edad y á 
los diez de haber entrado en la religión de san Fran- 
cisco. 

Luego que espiró se cubrió de luto toda la ciudad, 
y los niños corrían por las calles gritando : El santo 
ha muerto. Hicieron las monjas de Santa Clara todo 
cuanto pudieron para quedarse con el precioso tesoro 
de su cuerpo; pero no lo consiguieron de los religio- 
sos de san Francisco El entierro mas pareció triunfo 
que pompa funeral. El prodigioso número de milagros 
que obró en su vida y el de los que se repitieron en 
su glorioso sepulcro, movió al papa CregoriolX, que 
le habia tratado y conocido, á mandar se procediese 
sin perder tiempo á las informaciones necesarias en 
orden á su canonización. Concluyéronse los procesos 
el aiio siguiente y expidió el pana la bula en Espoleto 
en primero de junio de 1232; de manera que la pri- 
mera tiesta que se celebró de nuestro santo (sin 
ejemplar hasta entonces) fue puntualmente el prime i 
día aniversario de su preciosa muerte. 

Treinta y dos años después de ella hizo levantar la 
devoción de los Paduanos ana de las mas suntuosas 
y mas magníficas iglesias que se admiran en el uni- 
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verso, adonde fueron trasladadas sus reliquias. Des- 
cubrióse la caja y se halló toda la carne consumida ; 
pero la lengua, instrumento de tantas conversiones, 
así de herejes como de pecadores, tan fresca, tan ru- 
bicunda y tan hermosa como si el cuerpo estuviera 
vivo.Tomóla en sus manos san Buenaventura, general 
á la sazón de la orden, que asistió á esta traslación ; 
y teniéndola en ellas , exclamó diciendo : ¡ O biena- 
venturada lengua, empleada siempre en alabar á JJios 
y en hacer que otros le alabasen , tu incorrupción muestra 
bien cuán agradable le f uisle ! Venérase hasta el dia de 
hoy esta admirable reliquia colocada en uno de los 
mas primorosos y mas ricos relicarios que se conocen 
en todo el orbe cristiano. Todos saben la general de- 
voción que profesan los fieles á este gran santo y le 
universal recurso á su protección en todas las necesi- 
dades ; pero singularmente para hallar las cosas per- 
didas. ignórase cuál fué el verdadero origen de este 
particular recurso ; pero es verosímil no fuese otro 
que el haberse experimentado tan general su protec- 
ción en todas las necesidades que acudia á ella la 
devota confianza. En un manuscrito muy antiguo se 
lee que un gran devoto de san Antonio, vecino de 
Lisboa, perdió un precioso anillo, dejándole caer por 
descuido eri un pozo muy profundo; pocos dias des- 
pues se cayó en el mismo pozo la herrada con que se 
socaba agua de él ; y habiéndola extraído un criado, 
se halló en el fondo de clia el perdido anillo, á cuya 
vista comenzó el criado ¿ gritar : Milagro, milagro. 

Todas las maravillas que cada dia está obrando 
Dios por los méritos de este prodigioso santo se 
compendian en el siguiente- responsorio, con que 
comunmente invoca la devoción á san Antonio : 

Si qusris miracnla, mors, error, calamitas, 

Daetiion, lepra fugiunt , ayri surgunt sani : 
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Gednnt more, vincula ; membra , resque pcrdilas 

Petunt fl accipiunt juvenes et cani. 

Pereunt pénenla, cessat et necessitas ; 

Narrenl hi qui senlimil, dicant Paduaui. 

« Si buscas milagros, bailarás que por la interce- 
sión de san Antonio la muerte se retira, el error se 
desvanece, los trabajos cesan, el demonio huye y la 
cura se disipa. Los enfermos se levantan repentina- 
mente sanos, el mar alborotado se sosiega y se rom- 
pen las prisiones. Acuden á Antonio los jóvenes y los 
ancianos, así por los miembros como por las demas 
cosas que perdieron; recobran los primeros y en- 
cuontranse con las segundas. En una palabra, des- 
tierra los peligros y ahuyenta la necesidad. Díganlo 
sino los Paduanos y publiquenlo cuantos lo han 
experimentado. » 

Las reliquias de san Antonio se han distribuido en 
diferentes lugares de la cristiandad. En Padua se ve- 
neran la lengua y la mandíbula inferior, que se expo- 
nen á la pública adoración en dos preciosísimos reli- 
carios; en Lisboa un hueso de sus brazos, que fué 
enviado al rey don Sebastian el año de 1570; y en 
Vcnecia la parte de un brazo, colocada en el suntuoso 
altar que la serenísima República erigió á san Anto- 
nio en la iglesia de nuestra Señora de la Salvación. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Padua, san Antonio el Portugués, confesor, del 
orden franciscano, ilustre por su vida, milagros y 
predicaciones. 

En Roma en la vía de Ardea, la fiesta de santa Pelí- 
cula, virgen y mártir, quien, no queriendo ni casarse 
con Flaco, ni sacrificar á los ídolos, fué entregada á un 
juez particular, el cual, hallándola siempre- constante - 
en la confesión de Jesucristo , después de haberla te- 
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nido en una lóbrega cárcel , matándola de hambre , 
la maridó atormentar en el potro hasta el último 
aliento-, y de alli la arrojaron en una alcantarilla-, de 
donde la sacó san ¡Vicomedes y la enterró en el mis- 
mo camino. 

En Africa, los santos mártires Fortunato y Luciano. 

En Ciblis en Palestina, santa Aquilina, virgen y már- 
tir, que bajo el emperador Diocleciano y el juez Yo- 
lusiano, sin tener mas que doce aílos, fué por la fe 
abofeteada, azotada con varas y punzada con lesnas 
rusientes j y en fin, traspasada "de una estocada, con- 
sagró su virginidad con el martirio. 

En el Abrazo citerior, san Peregrino, obispo y már- 
tir, ahogado en el rio Alerno por tos Lombardos en 
odio de la fe católica. 

En Córdoba, san Faudilas, sacerdote y monje, que 
en la persecución de los Arabes padeció el martirio 
de cortarle la cabeza. 

En Chipre, san Trifilo, obispo. 

En Sons, san Agricio, obispo. 

En Bron, cerca de Amburnay en Prese, san Ramber- 
to, muerto atrozmente por unos satélites de Ebroin , 
alcalde de casa y corte en tiempo del rey Tierri. 

En Asis, san Victorino , martirizado despucs de 
muchos á quienes habia convertido. 

En la diócesis de Gerona, san Evido, venerado como 
mártir. 

En Bostres en Arabia, san Antipatro , obispo. 

La misa es en honor del sanio, y la oración la siguiente . 

Ecclesiam ->uam , Deas , Haced, Dios mío, que ia so- 
L-eaii Antomi eoníessons luí te m lie festividad de tu confesor 
solraniios votiva laiifieet ; ni Antonio regocije toda !a Iglesia; 
spii-iUiat.Lms semper muniatoi- para que, fortificada cotí los $o- 
atixiliís, et giludiis perfrui uie- corros espirituales, merezca (lis- 
realui- asierais. Per Domimtm frutar los gozos eternos, l’or UU- 
nosh-um. . estro Señor. 
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La epístola es del cap. 4 de la primera que escribió el 
apóstol san Pablo á los Corintios. 


Fraíres : S|ieclacuhim fací i 

hominibus. No? stiilli pi opter 

in f.hrislo uos iuGrmi , vus 
¡míen) fol ies : vos nobilc-, nos 
aulciii ignubilci. Usque i» 

colapbis cwdimur, el instalóles 
íunnii, et laboramos operantes 
manibus nostris malediciinur, 
et beucdicimus : perseculio- 
neni patimor , et suslmemus : 
blaspbeinaimir, et obsecramos : 
tanquam purgamenta linjns 
miindi facti siimtis omuiimi pe- 
ripsema usque adbüc. Non ut 
confundan! vos , h;ec acribo ; 
sed ut filios meos charissimos 
moneo in Christo Jesu Domino 


Hermanos : Estamos hechos 
espectáculo para el mundo, para 
los ángeles y para los hombres. 
Nosotros estultos por Cristo, 
y vosotros prudentes en Cristo : 
nosotros tlrbiles.v vosotros fuer- 
tes : vosotros gloriosos, y nos- 
otros deshonrados. Hasta esta 
hora tenemos hambre y sed, y 
estamos desnudos, y somos heri- 
dos con bofetadas, y no leñemos 
donde estar, y nos fatigamos 
trabajando con nuestras manos: 
somos maldecidos, y bendeci- 
mos; padecemos persecución, 
y tenemos paciencia; somos 
blasfemados, y hacemos súpli- 
cas: hemos llegado á ser como 
la basura del inundo y la hez de 
todos hasta este punió. No os 
escribo estas cosas para confun- 
diros ; sino que os aviso como a 
hijos mios muy amados en Cris- 
to Jesús nuestro Señor. 


NOTA. 

o Es constante que la división que se liabia intro- 
ducido entre los fieles de la iglesia de Corinto obligó 
á san Pablo á escribirles esta primera epístola para 
prevenirlos contra las sorpresas del amor propio y del 
espíritu demasiadamente humano que los movía; este 
capítulo cuarto da una idea cabal de los verdaderos 
ministros del Evangelio y hace ver las prendas por las 
cuales se les debe estimar. » 


A>0 CTUSTiASO. 


REFLEXIONAS. 

Es la virtud cristiana como cierto género de espec« 
táculo pava d mundo, que no acierta á comprender 
cómo es dable que la virtud sea plausible; lo es para 
los angeles , que admiran en ella la fuerza de ¡a gra- 
cia; y lo es también para los hombres, que la reco- 
nocen por único origen de la verdadera felicidad. An- 
dase en busca de milagros, y acaso ninguno hay, ni 
mas estupendo, ni mas universal, ni que deba dar 
mas golpe, como tanto número de almas santas, de 
personas religiosas, que son el espectáculo de su siglo. 
No se repara tanto en el milagro, por ser mas fre- 
cuente; pero no porque sea mas frecuente es menos 
milagro. Enciérransc muclios en los claustros, en la 
vida retirada y en las virtudes escondidas de tantas 
virtuosas almas. Un joven, único heredero de una 
ilustre casa y opulentos mayorazgos, adornado de 
cuantas nobles prendas se pueden desear, solicitado 
de todos los lialagiieños atractivos del mundo , en 
aquella edad que se considera la Honda sazón de 
todas las diversiones ; á ía entrada de una carrera 
donde todo le brinda, todo le halaga, todo se le ríe, 
este joven sacrifica sus riquezas, sus prendas, su 
nobleza y hasta sus mismas esperanzas, pospo- 
niendo por amor de Jesucristo todo el esplendor de 
que el mundo se alimenta, á una vida oscura, po> 
bre, humilde y penitente. Pregunto: ¿tendrán mu- 
cha parte en esta maravilla ni la raz.on natural ni ios 
sentidos? 

Una bizarra doncella en la flor de su edad, distin- 
guida por su noble nacimiento, pero mucho mas por 
su hermosura, por su discreción y por su despejo; 
tan rica como entendida y tal vez idolatrada de todo 
un pueblo, prefiere generosamente un grosero velo, 
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un rústico sayal en que se amortaja y entierra todo 
el fausto y aparato de joyas y de galas , que natural- 
mente idolatraría ella misma. Bien sé que estos mila- 
gros de la gracia se suelen atribuir á caprichos del 
humor, ó á diferencias del genio ; pero examínense 
mas de cerca , descúbranse los motivos , considérense 
las consecuencias, compárese todo con nuestra na- 
tural flaqueza y se hará patente el milagro mas claro 
que el mediodía. 

Nosotros , dice el apóstol san Pablo, nos hemos hecho 
insensatos por amor de Jesucristo. Lo mismo pueden de- 
cir á cada paso tantas personas verdaderamente vir- 
tuosas que tienen horror á la prudencia de la carne, y 
por lo mismo están reputadas en el mundo por unas 
pobres simples. Pero ¿qué importa? ellas son las ver- 
daderamente sabias. Es cierto que su sabiduría es 
muy superior á las limitadas luces de la razón natu- 
ral, no pueden llegar á ella todos los alcances del en- 
tendimiento humano; es una sabiduría infalible, por- 
que es la fe y es el mismo Jesucristo quien la arregla ; 
míresela con reflexión y se descubrirá el milagro en 
todos sus efectos. 

Padecemos hambre, sed y desnudez, continúa el 
Apóstol, nos echan maldiciones, y correspondemos con 
bendiciones ; nos ultrajan de palabra, y hacemos ora- 
ción por los que nos ultrajan . ¿Llegó jamás á tanto la 
filosofía mas disimulada, la mas ambiciosa, ni la 
mas perfecta? esos llamados sabios de la Grecia ¿su- 
pieron nunca obrar por motivo de pura y neta virtud? 
aquella su afectada tranquilidad, aquel desprecio de 
las injurias, ¿no era efecto de las mas fina venganza? 
el afectado y grosero menosprecio de las comodida- 
des de la vida, ¿no era fruto de un orgullo refinado? 
Hablando en rigor, no hay virtud maravillosa fuera 
déla religión cristiana; su ley, sus máximas, sus 
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dogmas, todos son prodigios, todas maravillas. Sola- 
mente los ciegos no conocen el milagro. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lacas, yei mismo 
jue el día XII, páej. 251. 

MEDITACION. 

DE LA PRONTA CORRESPONDENCIA A LA GRACIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no habla solo de la hora de la 
muerte ni del juicio particular el Salvador del mundo, 
cuando tantas veces nos exhorta en el Evangelio á 
que abramos la puerta luego que el Señor llame á ella. 
Entonces inútilmente nos haríamos sordos ; cuando 
llame en aquella hora no tiene remedio, es necesario 
partir; de nada sirve nuestra modorra ni nuestra in- 
sensibilidad , porque ni a una ni á otra se atiende. No 
siempre viene el Señor como severo juez; durante la 
vida nos llama muchas veces como padre , como es- 
poso y como amigo; llámanos con sus inspiraciones, 
con sus piadosos impulsos ó movimientos , con su 
gracia; también habla, advierte y grita por medio 
de sus ministros, ya en el pulpito y ya en el tribunal 
de la penitencia; habla al alma de mil modos en los 
libros espirituales, en los ejemplos de los santos y 
hasta en los sucesos y reveses de la vida. Pero donde 
mas ordinaria y mas fuertemente llama, es en la 
oración y en la meditación de las grandes, de las 
terribles verdades de la religión. Considera de cuánta 
importancia es estar prontos á su voz, abrirle luego 
que llama, oirle desde que comienza á hablar. ¡Ah, 
qué preciosos, qué críticos son estos momentos! Si 
te niegas á oirle, calla; si no le abres luego, pasa 
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adelante. Aquella saludable inspiración, aquella voz 
de Dios era una pura gracia; pensaba Dios en ti, 
cuando tú no pensabas en él; quería convertirte al 
mismo tiempo que eras enemigo suyo, cuando esta- 
bas mas anegado en los mayores desórdenes. Pondera 
bien cuánto vale esta gracia actual; ¿despreciaste? 
¿resístesla? pues va la perdiste. ¡O Dios, y qué pér- 
dida! Perdida una vez esa gracia, ¿con qué industria, 
con qué medio se podrá recobrar? No hay conde- 
nado en el infierno que no haya logrado estos precio- 
sos auxilios; pero ninguno hay que.se haya aprove- 
chado de ellos. Dudar en materia de fe es no creer; 
y deliberar en punto de conversión es ponerse á 
peligro de no convertirse jamás. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si los santos no hubieran sido pron- 
tos á aquellas primeras solicitaciones de la gracia , á 
las cuales tenia Dios como aligados los grandes auxi- 
lios que los elevaron después á tan eminente santidad, 
quizá no hubieran sido santos; y de cierto no lo 
serian tanto. Arriésgase mucho cuando se deja apa- 
gar aquella luz sobrenatural que con tanta claridad 
nos descubre la vanidad del mundo; ¡y cuánto se 
aventura cuando se cierran los oidos á la voz interior 
que tan fuertemente nos llama! Si Zaqueo no hu- 
biera bajado prontamente cuando le llamó el Salva- 
dor, ¿ seria aquel día de salvación para su dichosa 
rasa? Nota que el Salvador no le mandó bajar como 
quiera, sino bajar prontamente :Jc$(inans desrende; y 
ron efecto prontamente bajó: festinan* descendí!. Apoco 
que se hubiese descuidado, ya el Salvador se habría 
ido. Pues tan de paso suele venir ia gracia como lo 
estaba entonces el Salvador; en deteniéndose un 
poco, ya no es tiempo. 



276 \'o C:sr;-.M> 

Aquel ángel, que <lesporU> a s:ai Pedro eu ¡a c uce!, 
no le dijo puramente que se levantase, sino que se 
levantase con velocidad ; surge velociler. Levantóse el 
apóstol sin demora, y ai punto se vio libre de las ca- 
denas. [Ah, Señor, y á cuantos habéis dicho/es/ñura* 
descende! baja de esas alturas peligrosas adonde te 
ha elevado la altanería de tu orgullo ; baja en espíritu 
a la consideración de-tu misma nada, y en ella encon- 
trarás remedios muv eficaces para curar muchas en 
fermedades del alma ; pero en todo caso baja pronta- 
mente. 

¡A cuántos pecadores estáis diciendo : surge veloci- 
ter; levántate; pero levántate con velocidad si quieres 
que y o haga pedazos esas cadenas ! Oyeron vuestra voz; 
pensaron alguna vez en convertirse; pero dilataron la 
conversión para otro tiempo y murieron desdicha- 
damenteen brazos de la im penitencia. ¿Y qué hay que 
admirar? Dignase Diosde llamarnosv de convidarnos: 
ofrécenos su amistad concediéndonos esta gracia; i y 
todavía no se rinde el corazón ! ¡ no le da la gana ! ¡ to- 
davía delibera ! ¡ O gran Dios, y cuántos están en el in- 
fierno por haber apagado estas luces sobrenaturales 
y por haber sufocado estos piadosos movimientos 1 
Cuando Cristo mandó á Lázaro que saliese de la se- 
pultura, nota el evangelio que al instante se levantó 
el difunto, et statim prodtít. Tan necesario como esto 
es que la obediencia sea pronta. Pero ¿hemos obede- 
cido siempre con esta docilidad? ¿Por ventura todas 
las veces que nos llamó el Señor le respondimos como 
Samuel; Loquere, Domine, guia audit servus tuus: ha- 
blad, Señor, que vuestro siervo oye? Mil veces lia di- 
cho el Salvador á vuestra alma : Aper i mihi , canica 
mea , ábreme la puerta, amiga mía; y no sé si siem- 
pre le hemos respondido como la Esposa en los Can 
tares; Vox dilecti mei puhantis; esta voz es la de mi 
amado que llamad la puerta- abrámosle sin detención. 



I Ah , Señor, cuántos motivos de dolor y cuántos 
de temor me esta haciendo présenles la conciencia ! 
¡cuánto y cuánto tengo de que arrepentírme! ¡tan- 
tos buenos pensamientos sufocados! ¡tantas inspira- 
ciones extinguidas! No os canséis, Señor, de hablar o 
vuestro siervo, que pronto estoy á prestaros dócil * 
oidos ; pronto á abriros la puerta de mi corazón sin 
tardanza; mandad, Señor, y seréis obedecido. 

JACULATORIAS. 

Loquero, Domine, guía audil servus tms. i Reg. 3. 
Hablad , Señor, que vuestro siervo oye. 

Eccecgo, guia vocasti me. 1 Reg. 3. 

Aquí me teméis, Señor, pues me llamasteis. 

PROPOSITOS. 

1. Es la gracia una luz sobrenatural que fácilmente 
puede apagarse; es un piadoso movimiento de la vo- 
luntad, pero fugaz y pasajero, es una saludable ins- 
piración, que enseña al alma lo que debe hacer y 
ai mismo tiempo la comunica fuerzas para ejecutarlo. 
Pero si no se corresponde con fidelidad y sin dilación 
á la gracia, se apaga esta preciosa luz, cesa este pin 
doso movimiento y esta saludable inspiración se con- 
vierte en nuevo cargo. Pues trae hoy a la memoria, si 
es posible, todas las gracias que has recibido en el 
discurso de tu vida ; tantas veces como has conocido 
con la mayor claridad el vacio, la nada, la falsa bri- 
llantez de los bienes, de los deleites, de las boni as de 
este mundo ; tantas fuertes inspiraciones para que te 
fabricases una fortuna mas sólida, trabajando seria- 
mente en el importantísimo negocio de tu salvación, 
tantos deseos, en fin, y aun tantos proyectos de con- 
vertirte, que todos se desvanecieron, porque a nada 
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te resolviste desde aquel mismo punto. Ea, no pase 
adelante tu infidelidad; estas mismas reflexiones que 
ahora haces son una gracia importantísima , de la 
cual depende quizá tu eterna salvación. No te con- 
tentes solo con el vivo dolor de haber sido hasta ahora 
tan infiel ; logra también ei consuelo de experimen- 
tar desde luego tu presente fidelidad. Slil veces has 
tenido pensamiento y acaso también deseo de rom- 
per ese lazo, de domar esa pasión , de no concurrir á 
aquella casa, de no ver aquella persona, de reformar 
esa profanidad , de mostrar amor á aquel enemigo , 
de perdonar aquella injuria, de no quebrantar aquella 
regla , de no dejarte arrebatar de la cólera, de no re- 
prender con arrebatamiento; en una palabra, has 
pensado y aun has querido mudar enteramente de 
vida. Pues manos á la obra y no se pase el dia sin 
haber puesto en práctica esta resolu 
2. No te contentes con decir : yo lo quiero; ten el 
gusto de poder abadir : así lo he hecho. Todo lo que 
has leido hasta aquí es una prueba segura de que 
ahora tienes en tu mano la gracia ; correspóndela sin 
dilación y da principio á esta correspondencia por 
la modestia y la atención en el oficio divino y en tus 
oraciones; por la devoción en la misa, por el respeto 
en el templo y en todos los actos de religión, dicién- 
dote á ti mismo , siempre que dé el reloj , aquellas 
devotas palabras de David : Dixi, mnc coepi : kcec mu - 
latió dexterm Excelsi. Hoy lo dije y hoy lo ejecuté por 
la gracia del Altísimo; e» este dia he comenzado á 
vivir cristianamente. 
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DIA CATORCE. 

SAN BASILIO, obispo y doctor be la iglesia. 

San Basilio, aquel portentoso varón que mereció 
el epíteto de Grande , tan eminente en erudición y en 
sabiduría, como adornado de todas las virtudes, na- 
ció en Cesaréa de Capadocia hacia el año de 3-28. Fue 
hijo de san Basilio y de santa Emilia , nieto de santa 
Macrina, hermano de san Gregorio Niseno, de san 
Pedro, obispo de Señaste y de santa Macrina la 
moza, á cuya gran santidad confesaba el mismo san 
Basilio haber debido, así él como sus hermanos, la 
resolución de abandonarlo todo y retirarse del 
mundo. 

Habiendo nacido de padres tan virtuosos y en el 
seno de una familia tan santa, fácilmente se deja dis- 
currir el cuidado con que le criarían. Luego que supo 
hablar dió claras muestras de su noble índole y de 
su apacible natural; sus preguntas, sus respuestas y 
sus prontitudes dieron luego á conocer la penetra- 
ción y la vivacidad de aquel prodigioso ingenio. Qui- 
so encargarse de su primera educación su abuela 
santa Macrina, y después se gloriaba nuestro santo 
de que le hubiese enseñado los primeros principios 
de la religión aquella que los había inmediatamente 
qeliido en la primera fuente de san Gregorio Tauma- 
lurgo. Viendo su padre los grandes talentos que des- 
cubría su hijo para adelantar en las ciencias, le aplicó 
sin perder tiempo a los estudios, en los que hizo Basi- 
lio tan rápidos progresos, que, habiendo aprendido 
cuanto había que aprender en las letras humanas, a 
los quince años le envió a la capital del imperto para 
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que se dedicase á las facultades mayores. Conocido 
desde luego por su ilustre nacimiento, lo fué no me- 
nos muy en breve por la brillantez, por la extensión 
y por la superioridad de su ingenio, igualmente que 
por la irreprensible inocencia de sus costumbres, 
tanto mas sobresalientes, cuanto el licencioso desor- 
den que reinaba en la ciudad era incentivo del vicio 
/ el escollo de la virtud. 

No teniendo ya que adelantar en Constantinopla , 
determinó pasar á Atenas, emporeo entonces de las 
ciencias , de la elocuencia y de las floridas letras de 
toda la Grecia, donde encontró á Gregorio de Nazian- 
zo, que por el mismo fin habia venido de Alejandría. 
Eran los dos, con corta diferencia, de una misma 
edad, de igual ingenio y de costumbres muy pareci- 
das; circunstancias todas que estrecharon desde en- 
tonces aquella fina amistad que los unió indisoluble- 
mente hasta el último aliento. Señalóse muy desde 
luego Basilio entre toda aquella república de sabios 
por su elocuencia y por su profunda erudición; y 
como su aplicación era tan grande, en breve tiempo 
fué generalmente reconocido por uno de los hombres 
mas sabios de su siglo. Estaba muy versado en la 
historia; era eminente en la poesía; hablaba todas 
las lenguas sabias y poseía con perfección todas las 
ciencias. Singularmente su filosofía y su dialéctica 
eran la admiración de toda la universidad; dedicóse 
también á la geometría, á la astronomía y á la medi- 
cina ; pero en lo que mas sobresalió fué en el arte de 
hablar, de mover y de persuadir. No era su elocuen- 
cia aquella verbosidad asiática, llena de palabras re- 
dundantes y de pensamientos supérfluos, sino una 
elocuencia varonil, nerviosa, elevada, majestuosa 
y llena de un fogoso ardor. Ni por dedicarse al estu- 
dio de las ciencias profanas abandonó el de las divi- 
nas letras; antes bien estas eran todas sus delicias, 
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como quien se habia aplicado á ellas, digámoslo asi, 
desde la cuna. 

Mientras el ingenio y la sabiduría de Basilio daban 
materia a la admiración ya los aplausos de Atenas, 
concurrió á estudiar en la misma universidad Juliano, 
primo hermano del emperador Constancio , tan co- 
nocido después por el renombre de Apóstata. Movido 
de la gran reputación de Basilio y de Gregorio, soli- 
citó su amistad ,• pero en su misma íisonomia descu- 
brieron los dos santos no sé qué señales, que, sacando 
al semblante las inclinaciones del alma, les dieron á 
conocer el monstruo que abrigaba el seno del imperio 
en aquel joven ; como lo manifestó después cuando 
arrancó tantos gemidos al corazón de la Iglesia. 

Acabados sus estudios en Atenas, se restituyó Ba- 
silio á Cesaren; arrimándose ya á los veinte y siete 
años de su edad. Ejerció desde luego la abogacía, de- 
fendiendo algunos pleitos con tan universal aplauso, 
que andaba ya deliberando si fijaría su profesión a 
este glorioso ejercicio, consagrando sus estudios á la 
defensa de la justicia, cuando el cielo se valió de su 
hermana mayor santa Macrina para retirarle de las 
vanidades del mundo. Hallábase esta santa doncella 
en compañía de su madre santa Emilia, después de 
haber hecho á Dios el sacrificio de su virginidad ; y 
viendo que su hermano se dejaba llevar con algún 
exceso de los aplausos que le granjeaban su reputa- 
ción y sus talentos, le habló un dia cou tanta eficacia 
v con tanta mocion sobre la falsa brillantez de los 
aparentes bienes de esta vida , que desde aquel punto 
tomo la generosa resolución de volverles las espaldas 
y de anhelar únicamente por los inmutables y ver- 
daderos de la eterna. 

« Yéotc, hermano mió (le dijo la iluminada don- 
cella! , cubierto de honor, de estimación y de gloria. 
La elevación de tu ingenio, la majestad de tu elo* 
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cuencia, esa profunda sabiduría que te adorna, son 
el asombro del público y embelesan tu corazón con 
las mas lisonjeras esperanzas. Pero ¿será posible que, 
sabiendo tú todo cuanto hay que saber, no cargues la 
consideración en lo que ha de venir á parar todo esc 
humo ? ¿será posible que esa despejadísima capacidad 
no advierta que todo es apariencia cuanto ostenta esa 
engañosa brillantez, y que no aspires á gloria mas 
consistente, á mas sólidos honores? Créeme; no tiene 
el mundo todo cosa digna de tu generosa ambición. Tu 
salud os débil,- pon los ojos en una fortuna que no de- 
penda de las felicidades, ni los caprichos de esta vida; 
yo no veo otra cosa que sea digna de tu nacimiento, 
de tu espíritu y de ese grande corazón, que la santidad 
y la virtud. » 

Convencido Basilio con las razones de su santa 
hermana, pero mucho mas movido por el interior 
impulso de la divina gracia, no le dio otra respuesta 
que la que le salió á los ojos en un sosegado llanto : 
Entonces ;dice el santo en una de sus epístolas) des- 
perté corno de un profundo sueño, comencé á descubrir 
sin nubes la luz del Evangelio y conocí por la primera 
vez la vanidad y la inanidad de la humana sabiduría. 
Resolvió, pues, no dedicarse al ejercicio de otra 
ciencia que á la de los santos, y partió en busca de 
modelos y de maestros á Egipto , á Palestina y á otras 
partes. Encontró muchos en aquellos vastos desier- 
tos y aprendió tantas lecciones cuantos grandes 
ejemplos notó en los anacoretas que los poblaban. 
Tuvo con ellos muchas conversaciones y conferencia 
cspiril nales, a las cuales sumos deudores ci- ¡i.pioi 
admira lii«' tratado que s<- intitula : /. • .-, /»/■>/ */« 
Basilio. 

Cuando voivio a Cesárea le ordeno luego de lector 
el obispo Dianéo , temiendo que otra iglesia se adelan- 
tase a apropiársele; pero no perdiendo porteo su in- 
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c!i nación á la soledad, se juntó con ciertos solitarios, 
cuya vida parecía acercarse nuiefco a la que liacian 
los monjes de Egipto y del Oriente : Eran unos hom- 
bres (dice el mismo santo en la epístola 97) de un ex- 
terior modesto , humilde y mortificado; su hábito rústico 
y y rosero , con una vida en la apariencia austera nu 
hicieron creer que adelantaría mucho mi espíritu en su 
trato y compañía. No faltaron algunos que le advir- 
tieron como aquellos hombres estaban notados y eran 
sospechosos de arrianismo; pero viendo las bellas ex- 
terioridades de su afectada virtud , creyó que aquellos 
dichos cí an efectos de la maledicencia y de la envidia ; 
hasta que, habiéndolos tratado mas de cerca, recono- 
ció en efecto eran lobos carniceros cubiertos con piel 
de mansas ovejas: desde aquel punió se declaró ene- 
migo mortal del arrianismo, cuyos parciales no tu- 
vieron contrario mas formidable. 

Impelido siempre de su amor á la soledad, se retiró 
á un desierto de la provincia de Pouto, donde él solo 
practicó todas las grandes virtudes que babia obser- 
vado en los anacoretas de Egipto y de Palestina. Traia 
siempre inmediato á las carnes un áspero cilicio que 
cubría cuidadosamente con un habito grosero para no 
hacer ostentación do la penitencia ; siendo sus ayunos 
tan continuos vían rigurosos, que, extragada del todo 
su salud, naturalmente delicada, parecía un esqueleto 
animado; y no seria temeridad decir que sin milagro 
no parecía posible se conservase su vida los treinta 
años que vivió después. 

Hiciéronse famosos los desiertos del Ponto con el 
retiro d=' Pasilio. conniví iemlo de todas parí.- ..¡¡u- 

elevada perfección; y fueron, por decirlo . como 
la fuente universal donde bebieron las suyas los san- 
tos fundadores de las sagradas familias. Hirieron 
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cuanto pudieron los vecinos de Neoccsaréa para ele- 
var al santo a aquella ciudad; pero no fué posible 
vencerle a que abandonase su retiro , hasta que le 
obligó a ello el zelo y la caridad. Estos dos motivos 
le arrancaron de él, poniéndole en precisión de partir 
á Cesaréa para hacer presente al obispo lo mucho 
que había escandalizado a la Iglesia firmando el fa- 
moso formulario de Rimini. Conoció el prelado que 
le habían engañado y reparó el escándalo con su 
pública retractación. 

Muerto el obispo de Cesaréa, le sucedió Eusebio 
en aquella silla, y conociendo bien el extraordinario 
'mérito de nuestro santo, sin dar oidos á su humildad 
ni a su resistencia, le ordenó de presbítero y luego 
le mandó que predicase en su iglesia. Aunque Basilio 
se halló precisado á dejar su amada soledad, no por 
eso perdió la inclinación al retiro, viviendo en medio 
de Cesaréa como pudiera'en el Ponto, en cuanto lo 
permitían las funciones de su sagrado ministerio; 
bien que no con tanta tranquilidad como en el de- 
sierto, por cierta indecente emulación que descon- 
certó su sosiego. Entró en zelos el obispo á vista de 
la universal estimación y de la general confianza que 
mereció a todos Basilio y le dio no poco en que me- 
recer. Tratábale con tanto desabrimiento y aun con 
tanta indignidad , que faltó poco para que todos los 
buenos se amotinasen contra el prelado; y se hubiera 
introducido un cisma en la iglesia de Cesaréa á no 
haberle prevenido la prudencia de nuestro santo , que 
secretamente se huyó de la ciudad y se retiró a su 
desierto del Ponto. Siguióle á él su amigo Gregorio de 
Nazianzo; pero como la iglesia de Cesaréa no potlin 
vivir sin Basilio, el mismo obispo Eusebio empeñó a 
san Gregorio para que restituyese a ella a su amigo ; 
el que no se liizo mucho de rogar, especialmente 
cuando llego á entender que los arríanos triunfaban 
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con su ausencia, prometiéndose echar por tierra !a fe 
en Cesaréa. Noticioso de su vuelta el emperador Ya- 
Yuite , ciego fautor del arrianismo, hizo cuanto pudo 
/ara ganarle á nuestro santo en favor de su partido; 
pero despreció sus promesas y se burló de sus ame- 
nazas, sirviendo unas y otras para encender mas 
su zelo y tener mas alerta su vigilancia en defensa 
de la religión. 

Murió en este tiempo el obispo de Cesaréa ; luego 
comenzaron los arríanos á poner en movimiento 
cuantas máquinas y artificios pudieron discurrir para 
que recayese la futura elección en sugeto de su par- 
cialidad, cundiendo el espíritu de división hasta en 
los mismos católicos ; pero pudo mas el mérito que la 
maquinación y salió electo Basilio. En vano se resis- 
tió, se escapó y se empeñó en ocultarse; fuéle pre- 
ciso, al iin, rendirse á tan visible disposición de la 
divina Providencia y fue consagrado el día 14 de 
junio de 370. Triunfó la religión católica luego que 
Basilio ocupó el (roño episcopal. Con su agrado, con 
su humildad , con su virtud y con su mérito se hizo 
dueño de los ánimos que habia enajenado el artificio 
de los mal contentos. Comenzó á predicar al pueblo, y 
acompañada siempre la eficacia de sus palabras con la 
energía mayor de sus ejemplos , hizo tanta impresión 
en los corazones, que á poquísimos dias ya no se 
conocía a si misma la ciudad de Cesaréa. Su vigilancia 
pastoral no le permitía ignorar las necesidades de sus 
ovejas y en su inmensa caridad encontraba siempre 
fondos para remediarlas; de suerte que solamente 
los pobres sabían en rigor basta donde alcanzaban 
sus realas. 

Yióse revivir en Cesaréa el espíritu y el fervor de la 
primitiva Iglesia, pasando los líeles en ella muchas 
veces desde media noche hasta el mediodía siguiente ; 
; y qué eeo&fté- para mí (escribe el santo a un 



286 ASO CRISVIA.'.O. 

amigo suyo) verlos comulgar A todos el miércoles, d 
viernes, el sá'mdo j d domingo de cada semana ! Re- 
formó las costumbres en todo el obispado con sus 
frecuentes visitas; restituyó la disciplina eclesiástica 
á su primer vigor y la vida de los monjes á su pri- 
mitivo espíritu, dirigiendo gran número de personas 
en el camino de la perfección, tanto por cartas como 
de viva voz, y manifestando en todo su ardiente zelo 
por la salvación de las almas. 

Siendo muy estrechos los límites de su diócesis y 
aun de toda la provincia para contener su caridad, 
rompió aquellas ceñidas margenes y se dilató á toda 
la Iglesia universal. Ligado intimamente con san Ata- 
nasio, con san Melecio, con todos los obispos santos 
del Oriente, pero singularmente con la silla apostó- 
lica de Roma, declaró guerra mortal al arrianismo; 
hizo cuanto pudo por reducir á los macedonianos ; 
íué azote cruel de cuantos enemigos conspiraion con- 
tra la divinidad y contra la humanidad de Jesucristo, 
siendo generalmente reconocido por uno de los mas 
ardientes y mas generosos defensores de la religión 
católica que ilustraron la Iglesia y venera la memo- 
ria de aquel siglo. 

Persiguióla con furor el emperador Valente, ha- 
biendo abrazado sin disimulo el arrianismo; y no se 
olvidó de Basilio en su cruel persecución. Descubrió 
nuestro santo la hipocresía y los errores de Eustaro , 
obispo de Sebasto; y animado este de la venganza que 
le inspiraba su misma confusión, determinó perderle, 
enconando contra Basilio el ánimo del emperador; 
hazaña que le costó poco esfuerzo. Irritado el prín- 
cipe furiosamente contra él, partió á Cesaréa, y 
cuando estaba ya muy cerca de ella, despachó un 
oficial llamado Modesto, con orden de intimar de su 
parte al obispo que, ó comunicase con los arríanos, 
ó saliese desterrado de la ciudad. Entró en ella Mo- 
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testo con mucho estrépito ; hizo llamar ásan Basilio-, 
v sin respetar su dignidad ni su persona , le preguntó 
luego con grosera altanería : Dímc , pobre hombre , ¿ en 
qué piensas cuando no quieres obedecer al emperador , 
á quien se rinde todo el mundo / Pienso..., le iba á 
responder nuestro santo con su natural gravedad , se- 
renidad y compostura; pero interrumpiéndole .Mo- 
desto, afíadió luego ; Pensarás en que no eres de la 
relitjion del emperador. Y bien, ¿ qué motivo tendrás 
para no serlo ? Porque Dios me lo prohíbe, respondió 
Basilio. ¿ Pues por qué especie de hombres nos tienes á 
nosotros, replicó el oficial ? Por vn«s hombres ilustres , 
según el mundo, dignos de nuestro respeto ; pero que al 
fin no sois la regla de lo que debemos creer , respondió 
el obispo. Irritado Modesto avista de tan generosa 
constancia, le dijo enfurecido : Por lo jamos ya teme- 
rás experimentar los efectos de mi poder. ¿ Qué ej cetas? 
respondió Basilio. La confiscación, el destierro, los 
tormentos y aun la misma muerte, respondió el ofi- 
cial. Nada de eso habla conmigo, repuso el obispo : el, 
que nada tiene no teme la confiscación; salvo q e ne- 
cesites estos trapos viejos y algunos pocos de libros; á 
esto se reducen todos mis bienes. Destierro no le conozco, 
porque para mí todo el mundo to es, no reconociendo 
otra patria que la celestial; los tormentos poco daño ¡ Hie- 
den hacer á quien apenas tiene cuerpo para padecerlos; 
al primer golpe se acabarán lodos para mí: la mucrk 
no la temo como castigo, ardes la deseo como gracia , 
pues jije llevará cuanto ardes á mi Dios, pitra quien 
únicamente vivo. Asombrado Modesto dr aquel tesón , 
dijo al santo ; lia sin ahora ningún hombre ha tenido 
valor para hablarme de esta juanera. Será sin duda, res- 
pondió Basilio , porque hasta ahora no habrás tratado 
con algún obispo, que estos en semejantes ocasiones no 
se explican de otro modo. A lo menos, replicó el oficial 
en tono mas moderado , ya estimarás en algo tener en 
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tu ciudad ai emperador-, yen conclusión lodo se reduct 
á (/uitar del símbolo la palabra consustancial. Yo esti- 
maría mucho, repuso el santo, ver al emperador re- 
conciliado con la Iglesia y exeruo de iodo error en la 
fe-, y por lo que loca al símbolo, no solo no sufriré que 
se quite ni añada una sola palabra, pero ni aun toleraré 
que se altere la material colocación de las voces. En fin , 
concluyó Modesto , vete con Dios, y doyte toda esta no- 
che para que lo pienses bien. Mañana seré el mismo que 
hoy, respondió Basilio. Despidióle el oficial con bas- 
tante urbanidad; y partiendo en diligencia á encon- 
trarse con el emperador, le dijo nohabia que esperar 
cosa alguna del obispo de Cesárea. 

No pudo Valentc disimular la grande estimación 
que hacia de aquella heroica virtud. Quiso concurrir 
á la iglesia el dia de la Epifanía; dejóse ver en ella ro- 
deado de sus guardias; quedó admirado cuando vio 
el concurso del innumerable pueblo, pero mucho 
mas cuando notó el orden, la modestia y la majestad 
con que se celebraban los divinos oficios , á los cua- 
les asistió y oyó el sermón que predicó nuestro san- 
to. Parecía Basilio en el altar un hombre enteramente 
divino , y los muchos ministros que le asistían mas 
se le representaban ángeles que hombres. Llenóle de 
tanto asombro aquel augusto teatro, que casi ¡o dió 
un desmayo y no se atrevió á acercarse al altar para 
llevar él mismo su ofrenda, y mas cuando observó 
que ninguno se presentaba ¡una recibirla , temiendo 
seguro el desaire de q„e no se le admitiesen. Pero 
jejos de ofenderle aquel tesón invencible de Basilio, 
¡c esl i ni ó mas desde entonces y quiso tener algunas 
. '-‘Kvrsaciones con el. Hallóse presente a todo sn:i 
fiugoriode Na/.ianzo, quien asegura habló Basilio 
con {{mía elevación sobre las materias de la Ib, que 
! a dos ios asistentes quedaron como oxlálicos v lo- 
dos fueron testigos déla admiración dd principe, 
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que tributó grandes honores al santo, le dió muchas 
y muy ricas posesiones para sustentar á los pobres 
leprosos y cesó de perseguir á los católicos; bien 
que duraron poco estas treguas de la persecución , 
porque los arríanos , que perpetuamente tenían su 
dado al emperador, le hicieron aprender se intere- 
saba el honor de su soberanía en obligar á Basilio a 
entrar en su comunión, tomando por pretexto para 
desterrarle su constante y valerosa resistencia. Expe- 
dido el decreto de destierro , estaba todo dispuesto 
para la ejecución, entrada ya la noche, porque el 
pueblo no lo llegase á entender , prevenido el car- 
ruaje y pronto Basilio para partir, cuando de re- 
pente se bailó asaltado de una ardiente y maligna 
calentura, que le puso á las puertas de la muerte, el 
hijo del emperador, llamado Catates, niíio de pocos 
anos, y la emperatriz su madre atormentada de viví- 
simos dolores. Entendieron todos que aquel accidente 
era justo castigo de la violencia y de la injusticia con 
que se trataba á san Basilio, y mas cuando, apurada 
toda la habilidad de los médicos, se reconoció no ha- 
bía remedio humano para la vida del príncipe. Re- 
currieron entonces á las oraciones del santo, que ya 
estaba para meterse en el coche y salir á su destierro, 
cuando recibió un recado muy respetuoso de Vidente, 
rogándole pasase á Yer á su hijo. Partió derecho á 
palacio , y Juego que entró en él se sintió el principe 
muy aliviado ; pero Basilio protestó que no pediría á 
Dios por su vida, sino con la precisa condición de 
que se le había de permitir instruir al principe en la 
religión católica; loque aceptó el emperador, como 
lo testifica san Efren Entonces hizo oración san 
Basilio , y al punto quedó el niño enteramente sano , 
pero olvidado después V alente de lo que había pro- 
metido y engañado de los arríanos , dejó que le 
bautizase un obispo de esta secta , y recayendo el 
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principe en su enfermedad, murió dentro de pocos dias, 
ki por eso abrió los ojos el emperador para reco- 
nocer el origen de su desgracia , porque se los tenían 
vendados los arríanos , y á persuasión de ellos , se- 
gunda vez resolvió desterrar á san Basilio. Tomó una 
pluma para firmar el decreto y se le hizo pedazos 
entre los dedos. Cogió otra segunca, y negándole la 
tinta , jamás pudo formar una letra con ella ; echó 
mano de la tercera , y rompiéndose luego en mu- 
chos trozos , le comenzó á temblar la mano, llenán- 
dose de pavor. Hizo pedazos el papal, revocó la orden 
y dejó en paz á Basilio. 

Fué testigo de tantos prodigios Modesto, prefecto 
de pretorio , y asombrado de ellos se convirtió á la 
fe , siendo en adelante uno de los mas firmes y mas 
zelosos católicos. lío fué tan dichoso Eusebio, vica- 
rio del mismo prefecto. Mandó sacar de la iglesia á 
una viuda queschabia refugiado en ella; y oponién- 
dose á esto san Basilio , le hizo comparecer en su tri- 
bunal. Cuando le vió en él, mandó que le quitasen 
la capa; alargóla luego el santo, aíladiendo estaba 
pronto á despojarse también de la túnica. Ofendióse 
el vicario de esta noble intrepidez, teniéndola por 
insulto , y le amenazó con que le haría castigar; des- 
nudó Basilio parte del esqueleto de sus huesos, cu- 
niertosdela amigada piel, diciéndole estaba apare- 
jado para recibir los golpes. Cegóse Eusebio de cólera, 
y arrebatado de ella iba á precipitarse en los mayo- 
”cs excesos, cuando le dieron noticia de que, sabedor 
rl pueblo del tratamiento que hacia á su santo obis- 
po, se habia alborotado y tenia sitiado el palacio del 
mismo prefecto, resuelto á tomar venganza. Lleno de 
pavor Eusebio, se arrojó á lospiés de Basilio, pidién- 
dole perdón con la mayor humildad y rogándole apre- 
tadamente le sacase de aquel peligro-Compadecióse el 
santo , sosegó el tumulto y salvó al prefecto la vida. 
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Dejándole ya en paz elemperador y sus ministros, 
consagró al Señor esta quietud y el corto resto de sus 
débiles fuerzas corporales. En medio de las mas labo- 
riosas ocupaciones nunca perdió de vista el estado re- 
ligioso. Mantuvo siempre algunos monjes cerca de su 
persona, gobernándolos y educándolos en la vida 
monástica. También había en Cesárea un monasterio 
de monjas, que gobernaba una sobrina del mismo 
san Basilio, cuya iglesia estaba dedicada a los cua- 
renta mártires, venerándose en ella sus reliquias; y 
asi esta religiosa como otras que estaban á su 
cargo, son las que en sus escritos llama can %.-¡ /</«.-• ó 
canónicas; esto es, doncellas ó vírgenes consagradas 
á Dios, que viven debajo de alguna regla. En las que 
compuso el santo para personas religiosas , se hallan 
muchas que hablan derechamente con mujeres, y las 
penitencias particulares que se imponen en ellas 
casi todas son por las faltas que cometen en el dema- 
siado hablar. 

En todo estaba su vigilancia pastoral. Erigió en Sa- 
simo un obispado, para el cual nombró á san Gregorio 
de Nazianzo; ejecutando lo mismo en otras ciudades 
de su provincia, á las que proveyó de santos y vigi- 
lantes pastores. Restituyó á su antiguo vigor la disci- 
plina eclesiástica secular y regular, dando reglas 
para su gobierno á todos los estados. Como acérrimo 
defensor de la fe católica persiguió valerosamente la 
herejía , atacándola hasta en sus últimos atrinchera- 
mientos. Llegó á no tener en su cuerpo otra cosa 
sana mas que la mano y la cabeza ; pero no por eso 
fue menos útil á la Iglesia. Fueron tantas las doctas y 
admirables cartas que escribió, que, cuando no tuvié- 
ramos mas obras suyas, debiéramos admirarnos de 
que hallase tiempo para escribir tanto un hombre de 
tan poca salud , quebrantada con tantas y tan espan- 
tosas penitencias y ocupado en tantos , tan graves y 
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tan diferentes negocios. Las que escribió asan Anfilo- 
(jtiio condenen todos los principios «le 1 ¡i doctrina cris- 
liana, y con mucha razón se dice que en soios los es- 
critos de san Basilio tenemos una completa librería. 
Fuera del compendio ó suma del moral, de que ya 
liemos hablado, nos dejó un tratado del Espirita 
Santo, la obrado los seis dias, el tratado sobre algunos 
salmos, otro sobre Isaías, cinco libros con tra la herejía 
de Eunomio , dos sobre el bautismo, uno de la virgini- 
dad y diferentes homilías sobre asuntos escogidos; 
admirándose en todos la claridad de su pluma, el 
nervio de sus razones y el vigor de su elocuencia ; 
siendo muy pocas las obras de los doctores y aun de 
los sanios padres de la Iglesia, que sean mas instruc- 
tivas y hagan tanta impresión. 

Acercábase el íin de la vida de nuestro santo, 
cuando san Efren, diácono de Edesa en Mesopotaniia, 
movido de su gran reputación, vino expresamente 
por conocerle, por tratarle y por oirle. Al primer ser- 
món que le oyó, comenzó á deshacerse en alabanzas 
de san Basilio delante de todo el pueblo. Preguntóle 
el santo la razón, y respondió : Porque mientras tú 
estabas predicando, estaba yo viendo sobre tus hombros 
una paloma de maravillosa blancura que le estaba 
sugeriendo todo lo que decías. Pocos dias después de 
esta visita, quiso el Señor premiar los trabajos de su 
siervo, cuya solicitud pastoral le acompaño hasta e! 
último suspiro , pues poco antes de expirar impuso 
tas manos sobre muchos de sus discípulos para pro- 
veer de ministros dignos á todas las iglesias que te- 
nían frito de ellos. En fin, lleno de merecimientos en 
tregó el una á su Criador el primer dia del ano de 
17D, sierdo de solos ól de edad, llorado no solo de 
los buenos , sino hasta de los judios y aun de los 
mismos paganos.Toda su provincia le lloró como á 
$u padre, y en toda la Iglesia fué venerado por mo- 
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délo de obispos católicos y por doctor de la verdad. 
Desde el misino día en que murió comenzó á solem- 
nizarse su tiesta, de manera que las honras fueron 
triunfos y fueron generales. Pronunciaron su pane- 
gírico su hermano san Gregorio Niseno, san Anido 
piio, san Efren y san Gregorio de Nazianzo. Uióse ;< 
su cuerpo sepultura en la iglesia catedral, ansiando 
todos por lograr alguna reliquia suya. Las familias re- 
ligiosas le pueden justamente considerar como su pri- 
mer patriarca, y la Iglesia universal le honra como á 
uno de sus mas ¿Ilustres doctores. 


SAN METODO, patriarca pe constaste orí. a. 

San Método, descendiente de una de las mas ilustres 
familias de Sicilia, fue educado en las ciencias sagra- 
das y profanas, cu las que salió muy aventajado, lía- 
hiendo dejado al mundo, fuese á la isla de Quío donde 
edificó un monasterio. Mas habiendo sido llamado 
después a Constan linopla, le ascribió a su iglesia el 
santo patriarca Nioóforo. Acompañó á su obispo en 
los destierros á que en razón de su zelo por las santas 
imágenes fue condenado por el emperador León el 
Armenio. En 817 le envió á liorna san Nieéforo en 
validad de apocrisario íi de nuncio, donde en efecto 
e prestó nuestro santo los mas brillantes servicios. 

Habiendo Dios llamado para si al bendito patriarca, 
tetodo se volvió á Constantinopla. Luego probó en 
iqueíla ciudad ios efectos del furor délos Ieonoelas- 
as. El sucesor de León, Miguel el Tarlamudo, infició- 
lado de los mismos errores, mandó ponerle en la 
cárcel y dejarle pudrir en ella durante lodo su reina- 
do. Con lodo, en 830, recobró la líber! ad por las es- 
fuerzos de la emperatriz Teodora. Mas poco Lempo 
gustó del descanso (|ue ella acarrea, pues !■' volvic- 
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ron á perseguir los herejes y el emperador Teófilo 

le envió desterrado. 

Muerto este principe en 842, mudaron de semblan- 
te las cosas de la Iglesia. Teodora tomó las riendas 
del gobierno como reina regente durante la menor 
edad de su hijo Miguel III ; y el primer uso que hizo 
de su autoridad fué detener los estragos de la here- 
jía. Colocó á Método en la silla patriarcal de Constan- 
tinopla, después de haber echado de ella al intruso 
que la usurpara. Hizo el santo revivir la piedad á una 
con la santa doctrina ; y para dar gracias á Dios del 
restablecimiento de la fe, instituyó una fiesta que. 
llamó Ortodoxia . Murió al cuarto año de su episco- 
pado por los de 846. En tiempo de su sucesor san 
Ignacio, empezó á celebrarse su fiesta, la que conti- 
núa celebrándose tanto entre los Griegos como por 
los Latinos. 

Tenemos todavía el dia de hoy algunos escritos de 
san Método; á saber : cánones penitenciales, algunos 
sermones y un panegírico de san Dionisio el Areo- 
pagita. Piensan algunos autores que, en la composi- 
ción de su última obra, se valió de los escritos de 
Hilduino que pudo sin duda ver en Piorna. 

Los Bolaudos traen una vida muy extensa de nues- 
tro santo. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cesa réa en Capadocia, 1 a orden ación d e san B asi 1 i o 
obispo, que, lleno de ciencia, doLado de profunda sa- 
biduría, adornado de todas las virtudes, brilló ma- 
ravillosamente en tiempo del emperador Yalente á 
defendió ¡a Iglesia, con admirable constancia contra 
los Arríanos y los Macedonios. 

En Samaría en Palestina, san Elíseo, profeta, cuyo 
sepulcro hacia temblar á los demonios según refiero 



san Jerónimo. También descansa allí mismo el profeta 
Abmas. 

En Siracusa, san Marciano, obispo, quien, después de- 
consagrado obispo por san Pedro , fué muerto poi 
os Judíos en odio del Evangelio que predicara. 

En la diócesis deSoisons,los santos mártires Valerio 
y Rufino, quienes, habiendo padecido muchos tormen- 
tos cu ia persecución de Dioeleciano, fueron conde- 
nados por el presidente Ricciovaro á ser decapitados, 

En Córdoba, los santos mártires Anastasio, presbí- 
tero, Félix, monje, y Digna, virgen. 

En Constantinopia , san Método, obispo. 

En Viena, san Etero, obispo. 

En Róeles, san Quinciauo, obispo. 

En Bourges, san Simplicio, obispo, encomiado en 
una carta de Sidonio Apolinar á san Párpelo de Tours. 

En París , el fallecimiento de san Euspicio , presbí- 
tero, fundador de la abadía de San Memin cerca de 
(Meaos. 

En Antigny del Gartempe en Poytou , san Civran , 
confesor. 

En dicho día, san Lifari, venerado como obispo en 
lloissac en Quercv, donde le llaman san Naufray. 

En Laodicea en Frigia, san Anteon, mártir. 

En la Pulla , san Marcos , obispo de Lucera , cuyo 
cuerpo es venerado en Bovina. 

En Aápoies, san Fortunato, obispo. 

En Africa, san Quintiniano, mártir. 

La misa es en honra del santo, y la oración la que 
signe. 


E\am!¡ , ipirMumiis , I>omi- Suplicárnoste, Scííor, que 0> 
■ i' , preces nos!ra< , qnas in gnis las oraciones que OS ofrCCC 
lirati Imí-Uü ebútessems luí ai- im>s ai la s ámne liest;i (le vilt's- 
iine |>o!iiiíicU solrmnítútc i!e- tro siervo v confesor sau Basilio. 
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feriaras : ci qui i¡!>¡ digne librándonos de nuestros pecados 
mernii íawuinii, ejus interce- por la intercesión y por los mé- 
detilibu» mentís , idi ómnibus ritos riel que te sirvió con tanta 
nos al> . olve ptccaiis. l’er Da- lidelidad. Por nuestro Señor... 


La epístola es de la segunda del apóstol san Publo á 
Timotéo, capitulo 4. 


Charissime : Testificor co- 
ram Deo, et Jes» Cbristo , qui 
judicalurus est vivos et mor- 
tuos , per advenía») ipsius el 
reguera ejus: piudica verbuin, 

argüe , obsecra , increpa in 

Erit eurai tempos , eiim sanara 
doctrinara non sustinebunt , 
sed ad sua desideria coaeerva- 
buut sibi magismos, prurientes 
auribus , el á vrritate quidem 
auditura averien! , ad tabulas 
autera converlentur. Tu vero 
vigila , in ómnibus, labora , 
opus fac evangelista; , mir.i-.te- 
riuin tunar ¡arpie. Sobráis esto. 
Ego enim jara delibur, et lera- 
pus resolulionis raete instal. 
Bomira certamen certavi ..cur- 
sura consurainavi , lidera ser- 
vavi. In reliquo lepo sita est 
ffiilii carona juslilue, quara 
red Jet railii Dominas in illa 
dle justos jude.v : non soliim 

pibgunl adventúm ejus. 


Carísimo : Tecoiijuro delante 
de Dios, y de Jesucristo que ha 
de juzgar á los vivos y á los 
muertos por sil venida y por su 
reino, que prediques la palabra ; 
que instes á tiempo y fuera de 
tiempo ; que reprendas, supli- 
ques, amenaces con toda pacien- 
cia y enseñanza, Porque vendrá 
tiempo en que no sufrirán la sa- 
na doctrina ; antes bien juntarán 
muchos maestros conformes á 
sus deseos que les halaguen el 
oido, y no querrán oir la verdad, 
y se convertirán á las fábulas. ( 
Pero tú vela, trabaja en todojiaz 
obras de evangelista, cumjvle 
con !n ministerio. Sé templado. 
Porque yo ya voy á ser sacriti- 
cado, y se acerca el tiempo de 
mi muerte. He peleado bien, Ite 
consumado mi carrera, y lio 
guardado la fe. Por lo demás 
tengo reservada la corona di 
justicia que me dará el Señor ctt 
aquel dia, el justo juez : y in- 
solo á mí, sino también á todo 
los que aman su venida. 
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SOTA. 

< Bien se sabe que san Timoteo era discípulo q ne- 
ldo de san Pablo y el fiel compañero de sus viajes ; 
i como el Apóstol le había establecido obispo en K Ce- 
so, le escribió dos excelentes epístolas llenas de ad- 
mirables instrucciones para los obispos, singular- 
mente esta última , en la cual le advierte que jamás 
eche en olvido lo que había aprendido de su maestro. 

REFLEXIONES. 

Tiempo vendrá en que los hombres no podrán sufrir 
la doctrina sana , y movidos de curiosidad buscarán 
maestros sobre maestros que los hablen al gusto de su 
paladar, negando los oidos á la verdad y concediéndo- 
los á las jábuias. Pregunto: ¿no es este un verdadero 
retrato de las costumbres de este desgraciado siglo? 
¿en cuál otro se lia visto á los cristianos menos incli- 
nados á sufrir que se les enseñe la doctrina sana y 
verdadera? Las mas esenciales, las mas terribles ver- 
dades de la religión, ó se intentan debilitar con vanas 
sutilezas, ó se les niégala entrada como á enemigas ule 
la tranquilidad y del reposo. Unos no las quieren oir 
porque los espantan, y otros no las quieren conside- 
rar porque los turban; pero c serán menos irrefraga- 
bles poique las desatienda nuestro olvido, ó porque 
lasdesestime nuestra malicia? ¿serán rueños verdade- 
ras porque nuestra inconsideración no las reílexio- 
ne? No pueden sufrir los mundanos las verdades de 
nuestra religión; ellas amargan mucho á las mujeres 
profanas que viven según el siglo. ; Dios inio , qué le- 
nitivos, qué temperamentos no se buscan para pl e- 
itearlas á los grandes de la tierra! La doctrina de 
Jesucristo estremece; las máximas del Evangelio dio- 
can ; ¡ y cuántos cristianos indignos se avergüenzan 



de ellas ! ¡ á cuántos ministros del Señor Ies falta e! 
zelo, el valor y la fidelidad ! No sufren los hombres la 
sana doctrina; pero en la religión no hay mas que 
una fuente de agua pura ; todas las demás están em- 
ponzoñadas. O doctrina sana, ó moral impía; no ha\ 
medio. Necesariamente se descamina, infaliblemente 
se precipita en los errores el que cierra los ojos á las 
luces do la fe. 

Jamás hubo tanta curiosidad como en este siglo; 
pero ¿qué curiosidad? No ya una curiosidad respe- 
tuosa, dócil, inocente, sino una curiosidad fiera , ar- 
rogante, orgullosa, temeraria ; indicio de un corazón 
corrompido , de un entendimiento limitado y de una 
presunción sin límites. Ya no es este el vicio de solas 
las mujeres; es, por decirlo así , el de la gran moda; 
es la pasión dominante del oficial, del mercader, del 
ciudadano; en una palabra, de toáoslos ignorantes, 
de todos los presumidos y de todos los orgullosos que 
hay en el cristianismo. Sujetar el entendimiento á la 
obediencia y á la ley de Jesucristo, eso era bueno para 
la ignorancia de nuestros abuelos; hoy es menester 
que la ley de Jesucristo se sujete al tribunal y se exa- 
mine á la luz del mas corto entendimiento. No se ha 
de rendir la razón á la fe; la fe se ha de rendir á la 
razón ; á vista de esto no hay que admirarnos de tan- 
tos descaminos : Todo aquel que obra mal aborrece 
la luz, dice el Salvador del mundo , y huye de ellapor- 
que no se descubran las malas obras que hace. Aborré- 
cesela verdad, porque se aborrece la virtud. Es la vir- 
tud una luz que incomodamucho á los ojos achacosos, 
disgusta la claridad, porque representa á cada une 
como es ; ciérranse los oidos á la verdad, porque aba 
te el orgullo , hace oposición á las pasiones y oprime 
furiosamente al amor propio. Oyense las fábulas de 
buena gana , porque el espíritu del mundo y nuestro 
propio espíritu está muy inclinado y es muy fecundo 
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en ilusiones. ¿Por ventura el (lia de hoy nos alimen- 
tamos de otra cosa? ¿sirve el Evangelio de regla á las 
costumbres de aquellos que se gobiernan por el espí- 
ritu del mundo? pero ¿á caso tenemos otra regla? 
Cualquiera otra doctrina es error, es ilusión , es fábu- 
la, es delirio. ¡ Ah, Señor, y cuántos mueren así 1 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
que el dia V , pág. 95. 

MEDITACION. 

DE LOS POCOS DISCÍPULOS QUE TIENE JESUCRISTO. 

PCNTO PRIMERO. 

Considera que no basta ser cristianos para ser ver- 
daderos .discípulos de Jesucristo. El bautismo nos 
constituye miembros de su místico cuerpo , nos hace 
parte de su pueblo; pero solamente somos discípulos 
suyos vistiendo su librea , observando sus máximas 
y siguiendo sus ejemplos. Apenas hay verdad de nues- 
tra religión mas inculcada <jue esta; repítela el Salva- 
dor casi á cada página del Evangelio. Pero ¿qué con- 
diciones nos pide para admitirnos en su servicio? No 
hay cosa mas expresa ni mas especificada: El que 
quiere venir en pos de mí, y no aborrece á su padre, á 
su madre, á sus hermanos 'aun esto es poco) , y no se 
aborrece á si mismo, no puede ser mi discípulo. Pero 
¿ bastará para serlo creer en Jesucristo y seguirle ? De 
ningún modo. Muchas turbas creían en él y le se- 
guían; pero se volvian á sus casas, con cuya ocasión 
dijo la sentencia que acabamos de referir; añadiendo 
después que, además de renunciar todo aquello que 
mas se ama, y fuera de negarse á sí mismo, si alguno 
no lleva también su cruz , non poiest meus esse disci - 
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pul us : no puede contarse en el número de sus discí- 
pulos. En otra paite dice: El que no lleca su cruz y 
me sigue, no es digno de mí. Fácilmente se comprende 
loque significan estas condiciones: Aborrecer suspa. 
Tientes, renunciar lo que mus se ama, negarse á sí mis , 
mo, llevar la cruz- g seguir á Jesucristo, ño es menes- 
ter gi ande ingenio para penetrar el sentido de estos 
oráculos; pero tampoco se necesita un ingenio pere- 
grino para inferir de ellos que el número de los discí- 
pulos de Cristo debe ser muy limitado. Yé repasando 
con la consideración todas las edades, todas las con- 
diciones, todos los estados; la abnegación, la mor- 
tificación y la renuncia es el carácter, es el distintivo 
de los discípulos de Cristo; las cruces, los trabajos 
que sufren con resignación, son su divisa. ¿Se baila- 
rán muchos el dia de hoy con este distintivo? Con- 
sulta las costumbres de los mozos, las inclinaciones y 
los hábitesde los viejos, las máximas de los grandes, Jos 
dictámenes de los plebeyos, la conducta, eníin, de los 
mas de los cristianos ; ¿ encontrarás entre ellos muchos 
discípulos deCrislo’Elamorpropioreina soberanamen- 
te ; en todas las resoluciones es el primer móvil la con- 
sideración de la carne y sangre; cuida Dios de enviar 
cruces á todos los estados : ¡ pero qué pocos las levan- 
tan y cuánto menos las llevan ! ¡Dios mió, y qué corto 
es el número de vuestros verdaderosdiscípulos ? Pero á 
lo menos, ¿si seré yo de este corto número? Mis 
máximas , mis costumbres y todo mi proceder me 
desengañan ; harto claramente me dicen to que ver- 
daderamente soy. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la doctrina de Jesucristo es igual- 
mente especulativa y práctica, enseña lo que se ha 
de creer y muestra cómo se debe vivir. La fe regla 
el entendimiento, y los preceptos el corazón. Es pre- 
ciso creer; pero es indispensable vivir como se cree. 
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La señal (dice Jesucristo) por donde se conocerá rjve 
sois discípulos míos, será si os arnnis unos ó otros. No 
es menos rara el tlia de hoy esta señal que la prece- 
dente; y sino, pregunto : ¿es en estos tiempos la 
caridad una virtud muy común entre los cristianos? 
¿quésignilican sino esas antipatías, esas aversiones , 
esas diferencias entre las familias? ¿qué significan 
esas venganzas, esas enemistades que reinan en to- 
dos los pueblos? No se ven hoy en todos ellos sino 
pleitos, disensiones y discordias. Ni aun en el claus- 
tro encuentra apenas seguro asilo la caridad. ¿En qué 
siglo ha reinado menos esta virtud? Introdúcese la 
amargura en el mismo santuario, y tal vez se lleva el 
encono hasta á las mismas aras. Parece que la reli- 
gión se ha domesticado con el odio y con la venganza ; 
hasta el zulo sirve de máscara á esta villana pasión. 
V á vista de esto ¿se dirá todavía que Cristo tiene mu- 
chos discípulos? 

La emulación, la envidia, el interés y la ambición 
siembran la discordia en todas partes. Cada cual se 
ama á si mismo: pero ¿ama igualmente á sus berma- 
r: ys? ;Ah, que casi ya no se tiene por vicio la indife- 
rencia ni aun la frialdad. 

¿Adúnde se fueron aquellos dichosos dias, aquellos 
felices tiempos en que los fieles no tenían mas que 
una alma y un corazón? Entonces había pocos cris- 
tianos que no fuesen discípulos de Cristo; hoy euentí 
Cristo muy pocos discípulos entre los que se llaman 
cristianos. Cotejemos las costumbres de este siglo 
con las de aquellos primeros tiempos; comparémo- 
nos con los Antonios, con los Basilios y con todos los 
santos cuyas vidas admiramos, debiendo servirnos 
de modelos. Todos somos ovejas de un mismo re- 
baño, guiadas por un mismo pastor; el pasto es uno 
mismo, una misma la doctrina y todos nos precia- 
mos de discípulos de un mismo maestro. ¡Pero ah, 
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Señor, y qué diferencia tan monstruosa! ¡qué oposi- 
ción tan extravia ! Mas ¿por cuál de los dos extremos 
militará la estrañeza? ¿serán discípulos de 'Cristo 
aquellos espíritus mundanos que se aman tanto á si 
mismos, que miran los trabajos con tanto horror y 
que ignoran hasta el nombre de caridad ? ¿eontarámo 
Cristo a mí en el número de sus discípulos? Mas si no 
entro eu este número, ¿cuál será mi destino, cuál mi 
desgraciada suerte? 

¿Será posible, Señor, que, después de estos toques 
que me dais, después de estas reflexiones con que 
me favorecéis, todavía no mude de conducta y no 
enmiende mi vida? Posible y muy posible seria; pero 
confío en vuestra piedad que con vuestros poderosos 
auxilios han de ser eficaces estas reflexiones, firmes 
mis resoluciones y que desde este mismo punto co- 
menzaré á ser vuestro verdadero discípulo, acredi- 
tándolo conia reforma general de mis costumbres. 

JACULATORIAS. 

Pater,jam non sum dignus vocari filivs luus : fue me 
sicut unum de mercemriis tuis. Luc. 15. 

Padre mió, ya no soy digno de apellidarme hijo tuyo; 
tendréme por dichoso si me admites en el número 
de tus menores siervos. 

Servus tuus sum ego : da miki intelleetum ut sciam tes- 
timonia tua. Salm. 118. 

Resuelto estoy , Señor, á ser vuestro humilde siervo ; 
ilustrad mi entendimiento para conocer vuestra vo- 
luntad y para obedecerla. 

PROPOSITOS. 

1 . Ser verdadero discípulo de Cristo esguardar la ley, 
no tener apego á los bienes criados llevar su cruz, 
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vivir según sus máximas y seguirle. Por estas señales 
¿conoces muchos discípulos del Salvador? ¿eonóceste 
por ellas a ti mismo? ¿á cuántos que llevan su librea 
los desconocerá algún dia? Explicóse y se explicó 
mas de una \ez sobre este punto con la mayor clari- 
dad, Ninguno puede ser verdadero discípulo suyo, si 
no se niega á si mismo, si no sigue las máximas del 
Evangelio, si no lleva su cruz todos los dias. Dime si 
te conoces á tí mismo en este retrato de los verdaderos 
discípulos de Cristo. ¿No te has avergonzado alguna 
vez del Evangelio? ¿no antepones muchas veces las 
máximas del mundo á las de tu divino Maestro? ¿no 
te corres tal vez de manifestarte por discípulo suyo en 
presencia de todo el mundo? Mira de aquí adelante 
con horror esta indecente vergüenza. Acuérdate de 
que el mismo Cristo desconocerá también por dis- 
cípulos suyos (leíanle de su Padre celestial á los que 
no 1c conocieren á él por su maestro delante de los 
hombres. ¡Cosa extraña 1 Ningún mundano hay, aun- 
que se profese cristiano, que no haga vanidad de con- 
formarse con las máximas y de seguir el espíritu del 
mundo; y se encuentran muy raros discípulos de 
Cristo que no sientan algún empacho , alguna dificul- 
tad en declararse por tales. No temas la burla de los 
disolutos, ni ios insultos y dichos de los indevotos ,■ 
declárate por la virtud á cara descubierta y no reze- 
les que sea vanidad parecer devoto, como lo seas efec- 
tivamente. 

2 . Para arreglar toda tu conducta consulta única- 
mente las máximas de la religión, los ejemplos de los 
santos y el fervor de las almas virtuosas. Lejos de 
gobernarte por las costumbres estragadas, y aun por 
*a vida floja y descuidada de los menos arreglados, 
haz profesión de que tu modestia, tu compostura, 
tu circunspección, tus máximas y tus conversaciones 
digan á todos la religión que profesas y la doctrina 
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que sigues. Ten presente este motivo cuando acon- 
sejes y cuando corrijas; ni en el examen de la noche 
dejes de indagar siempre si pasaste el dia como ver- 
dadero discípulo de Cristo; siendo este el titulo que 
mas debes apreciar entre todos los de la vida. 


DIA QUINCE. 

'5AN VITO, MODESTO Y SANTA CRESCENCIA , 

MARTIRES. 


Fué san Vito siciliano de nación, de familia muy 
ilustre; pero de padres gentiles por desgracia. Aquel 
Señor , que en las mayores persecuciones manifestó 
siempre mas el poder milagroso de la gracia y se 
complace tanto en echar mano de lo mas flaco del 
mundo para confusión de lo mas fuerte, escogió á 
nuestro santo para que en la edad de doce á quince 
anos fuese vm niño de milagros. 

Por dicha era cristiano el ayo que le buscaron sus 
padres y se llamaba Modesto, del cual, como es ve- 
rosímil, se valió Dios para sacar al niño Vito de las ti- 
nieblas de la idolatría, previniéndole desde luego con 
aquellas gracias extraordinarias que dan tan decla- 
radamente á conocer la virtud del Todopoderoso. 
Estaba encendido en todas partes el fuego de !a 
persecución contra los cristianos; pero el tierno 
Vito, despreciándole con generosidad, hacia abierta 
profesión de este glorioso nombre y en todas oca- 
siones se declaraba contra la ciega superstición de 
los gentiles. 

Llegó esto á noticia de Valeriano, gobernador d- 
Sicilia por los emperadores Diocleciano y Maximiano; 
y llamando á Hylas, padre de nuestro santo, le signi- 
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ficó lo mucho que extrañaba tener entendido que su 
hijo era uno de los mas acalorados sectarios de lo 
religión cristiana ; y le añadió en tono severo : S- 1 
quieres scdmr la vida de esc inconsiderado muchacho- 
haz que tenga juicio y que salga cuanto antes de se, 
error. 

Era Hylas tan zeloso gentil, como fervoroso cristia- 
no su hijo-, y llamándole sin perder un instante, U 
dijo con semblante desconsolado y afligido : ¿Qué es 
lo que oigo, hijo uño de mi vida ? ¿ será posible que esta 
maldita raza de los cristianos te haya hechizado de 
manera que adores por dios á un vil Judio, colgado por 
sus delitos en un infame madero, y que por esta cari ro va- 
gancia incurras en la indignación de los emperadores, 
manchando c>n tan feo borran tu esclarecido familia? 
Al decirle esto le daba estrechos abrazos y derramaba 
copiosas lágrimas, explicando en estas demostracio- 
nes su dolor y su ternura. 

Mantúvose el niño Vito con inmutable entereza, y 
respondió á su padre en esta sustancia : « Amado 
padre y señor, mucho os equivocáis en el concepto 
que hacéis de los cristianos, teniéndolos por macos 
y por hechiceros-, no hay cosa mas pura, no la hay 
mas santa que sus costumbres y que su doctrina, ha 
muerte de Jesucristo en la cruz solo parece locura á 
los ojos de los gentiles; por lo demás ella fue el gran 
misterio de la redención del mundo. Perdió el hombre 
la amistad de su Dios por el pecado, y filé menester 
que Dios se hiciese hombre y muriese en esa era? 
para restituirle á su gracia, porque cualquiera otr; 
satisfacción seria improporcionada. El que á vos se 
os representa suplicio fue un milagro ele la divina 
clemencia: la que traíais de extravagancia es celestial 
sabiduría ; y creedme, nunca podría yo añadir mayor 
lustre á toda la familia, que el que la comunico pre- 
cisamente por la gloriosa profesión que hago y es- 
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pero siempre hacer de fervoroso cristiano. * Enmude- 
ció Hylas a vista del respeto y de la intrepidez con 
que le hablo el santo hijo; pudieron mas la admira- 
ración y la ternura que la cólera y la indignación. 
Retiróse sin hablar palabra y dejó en paz al niño 
Vito. 

V o era posible que esta le durase mucho á vista 
del ruido que hacían las maravillas que Dios obraba 
por él. Cobraban vista los ciegos y repentina salud 
los enfermos, solo con hacer Vito sobre ellos la señal 
de la santa cruz, y hasta ios demonios, ó por malig- 
nidad, ó por precepto, publicaban sus virtudes por 
boca de los energúmenos. Dióse noticia de todo á 
Valeriano, atribuyéndolo á hechicería y eneantaraien 
to, según la manía en que se habían encaprichado 
los gentiles ; y mandando el gobernador llamar á Hy- 
las : l a te previne, le dijo en tono colérico y dominan- 
te, que tu hijo era cristiano ; te advertí que le redujeses 
á la razón; sin embargo sé que es uno de los mas perni- 
ciosos mogos de esta maliciosa secta ; no puedo ya dis- 
pensarme de hacerle comparecer en mi tribunal ; quiero 
que tú estés presente y que entiendas no podré dejar 
de castigarle si no me obedece con presteza. 

Compareció el santo niño; y tratándole Valeriano 
con cariñosa blandura, le preguntó : ¿En qué consis- 
te, hijo uño, que no te dejes ver en nuestros templos, ni 
asistas á nuestros sacrificios? ¿ignoras por ventura que 
tos emperadores mandan quitar la vida con los mas 
atroces tomentos á todos los cristianos? No, señor, res- 
pondió Vito sin dar muestras de la mas leve turba- 
ción, no lo ignoro; pues yo mismo he sido testigo de la 
crueldad de los suplicios y de la constancia de los már- 
tires : pero ¿ qué razón habrá para obligarnos á recono- 
cer por dioses á un pedazo de mármol, ó ó un tronco sin 
vida , que no, valen por el más vil de iodos los hombres? 
Por lo que (oca á mí, resueltamente te digo que jamás 
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adoraré «f otro Dios que al único que lo es verdadera- 
mente del cielo y de la tierra, porque tampoco hoy otro. 

Cuando llylas oyó estas palabras salió fuera de sí, 
y comenzó a exclamar como frenético : ¡Ay desdicha- 
do de mil Compadeceos de la triste suerte de este des- 
' graciado padre lodos los que sois amigos míos ; no tengo 
tilas que un hijo, y ese le voy á perder miserablemente 
sin remedio. No, padre mió, no me perderéis, ni yo pe- 
receré, replicó el santo tan fresco como tranquilo, 
pues no hay mayor felicidad que derramar toda la san- 
gre por amor de Jesucristo, mereciendo por una dichosa 
muerte entrar en la compañía de los bienaventurados ; 
Quedó como atónito Valeriano al ver lanía cordura y 
tanta constancia en un niño de catorce á quince años, 
pero igualmente indignado de una respuesta tan ani- 
mosa, le dijo : Por respeto á tu calidad y por la amis- 
tad que profeso á tu padre te he dejado hasta ahora de 
castigar; mas ya que abusas tanto de mi bondad , vere- 
mos si l apena te hace mas cuerdo y mas dócil. Mandó , 
pues, que le despedazasen á azotes; orden que se eje- 
cutó al punto con inhumanidad y con exceso, pero 
sin perder el santo niño un punto de su tranquilidad. 
E11 vano se valió el gobernador de promesas y de 
amenazas : Ya le he dicho de una ve:- para siempre , 
respondió el santo mancebo, que amás reconoceré n 
adoraré otro Dios que n Jesucristo . Colérico Valeriano 
mandó que le aplicasen á la cuestión de tormento 
ibaulo á ejecutar los verdugos, y se hallaron de r& 
pente con una general contracción de. todos los miem- 
bros, y al mismo gobernador se le secó de repente la 
mano con agudísimos dolores. Al principio lo atri- 
buyeron, según su ordinaria cantinela, á la mágica 
profesión que suponían en todos los cristianos; pero 
queriendo desengañarlos el niño Vito de que todos 
estos milagros eran solo por virtud del nombre de 
Jesucristo, pronunció sobre ellos este dulcísimo , om- 
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bre y al punto quedaron todos sanos. Neutral el 

gobernador entre el agradecimiento y la cólera, se 

contentó con entregársele a su padre, repitiéndole e! 

encargo de que le procurase reducir á obedecerá los 

emperadores. 

Parecióle a llylas que los regalos, las diversiones 
y los d ledos serian mas eficaces que los suplicios, 
y ninguno omitió de los mas propios para lisonjear 
el corazón, ablandarle y corromperle; pero el santo 
mancebo se mostró invencible á lodo; y aun se dice 
que, habiendo quedado repentinamente ciego el in- 
considerado ¡ adre, en castigo de su indiscreta curio- 
sidad , experimentó él mismo lo mucho que podia con 
Dios su milagroso hijo, porque recobró la vista solo 
con hacerle este la señal de la cruz sobre los ojos ; mi- 
lagro que, en vez de obrar su pronta conversión, pro- 
dujo un efecto enteramente contrario; pues persua- 
dido á que su hijo era mago y hechicero, tomó desde 
entonces la bárbara resolución de perderle : pero 
Modesto, antiguo preceptor del santo niño, fue avi- 
sado en sueños por un ángel que secretamente le sa- 
case del poder de su padre y le condujese á la orilla 
de! mar, donde encontraría un navio prevenido para 
llevarle donde le destinaba la divina Providencia. De- 
claró Modesto á Vito ¡as disposiciones de esta , y en- 
caminándose entrambos al sitio señalado, encontra- 
ron un navio que estaba para hacerse á la vela, y 
entrando en él, dieron fondo en un puerto de la anti- 
gua Lucarna, provincia del reino de Ñapóles, que se 
llama hoy Basi! icato. Hicieron alto en un desierto 
cerca del río Siluro, tomando el Señor de su cuente 
el mantenerlos por medio de una águila , que cada di? 
les llevaba la provisión que bastaba para no morirse 
de hambre. Comenzaban á gustar ios dulces consue- 
los de la soledad cuando se hallaron en precisión de 
dejarla , para que triunfase Jesucristo en la capital del 
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imperio y a los ojos mismos del emperador. Apode- 
róse el demonio de un ministro muy favorecido de 
Diodeciano, y atormentándole extrañamente, pro- 
testaba a voz en grito que no saldría de aquel cuerpo 
hasta que Vito, solitario de Lucarna, le compeliese á 
dejarle. -Mandó buscar á emperadoi a un hombre, ’ 
juya virtud poderosa mostraba temer el mismo de- 
monio; halláronle en oración con su preceptor Mo- 
desto; é informado el emperador de que eran cristia- 
nos, dio por cierto que ambos serian dos insignes 
magos y que tendrían estrecho comercio con el de- 
monio, en cuya suposición les hizo muchas pregun- 
tas. Las respuestas del santo niño hechizaron á Di O; 
cieciano, el cual le preguntó sobre todo, con qut 
artificio lanzaban los demonios do los cuerpos. Señor, 
le respondió Vito, no hay otro artificio que la virtud 
omnipotente de mi Salvador Jesucristo, á cuyo nombre 
doblan la rodilla el cielo, la tierra y tos abismos, re- 
conociendo su infinito poder. Pues hagamos la expe- 
riencia , replicó ei emperador, y libra del demonio á 
mi fia nuce ido. Hizo oración el fervoroso mancebo ; 
puso la mano sóbrela cabeza del energúmeno, y ha- 
ciendo en ella la señal de la cruz, dijo estas palabras : 
Sal de ese cuerpo, espíritu inmundo, que asi te lo mando 
en nombre de Jesucristo, mi Salvador y mi Dios. A. 
punto salió el demonio con espantoso ruido, quitarme 
la vida á muchos de los gentiles que se hallaban pre- 
sentes y habiendo vomitado mil blasfemias contra 
nuestra santa religión. 

Dicen las antiguas aetss del martirio de nuestra 
santo que, movido el emperador de tañías mara- 
villas y enamorado de la gracia, del agrado, de la vi- 
veza y del brillante espíritu del sanio niño, no per- 
donó diligencia alguna para ganarle, hasta ofrecerle, 
que ie adoptaría por hijo y le asociaría en el imperio, 
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rizóse de ia proposición el invencible mancebo . con- 
vertiéndose en sana la ternura de Diocleciano : mandó 
que así á él como á Modesto los encerrasen en un te* 
nebroso y hediondo calabozo y los dejasen morir de 
hambre ; pero apenas entraron en él cuando se 
abrieron las puertas, se hicieron pedazos las cadenas 
y se apoderó un pavoroso terror de todos los corazo- 
nes. Atónito el carcelero corrió desolado a palacio, y 
temblando con el asombro y con la turbación, dió 
cuenta al emperador de lo que pasaba. Temió Dioele- 
ciano las consecuencias de aquella maravilla, y acu- 
diendo prontamente á borrar la impresión que podia 
hacer en los ánimos á favor de los cristianos, ordenó 
que luego al punto fuesen expuestos á las fieras en 
el anfiteatro. Alentaba Vito á Modesto á vista de los ti- 
gres y de los leones que habían soltado contra ellos, 
en presencia de mas de cinco mil personas que ha- 
bían concurrido; pero apenas lucieron los santos la 
señal de la cruz, invocando el nombre de Jesucristo, 
cuando los Icones y ios tigres se postraron á sus pies, 
halagándolos blandamente con la cola. Resonaron al 
punto los gritos de admiración en que prorumpió 
todo el pueblo, y al oirlos se irritó tanto el empera- 
dor, que, sin poder disimular su cólera, mandó se 
emplease el hierro y el fuego para atormentarlos , 
pero nada bastó para vencerlos. Convirtióse á la fe 
una mujer llamada Crescencia á vista de aquella he- 
roica constancia y alegría, mereciendo ser condenada 
á morir con eiios. No pudo subir á mas la crueldad de 
los verdugos ; despedazaron á los santos mártires 
hasta descubrirse las entrañas; sin que por eso deja- 
sen de cantar jamás las alabanzas del Señor. Iban ya á 
acabar con las dos victimas, cuando de repente se 
sintió un furioso terremoto, que, llenando á lodos de 
espanto, disipó toda aquella muchedumbre. Ase- 
guran las mismas actas que los tres santos mártires 
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fueron sacados de! cadalso por ministerio de los an- 
geles y conducidos al mismo lugar donde Vito y Mo- 
desto habían sido encontrados; y que, habiendo su- 
plicado Vito al Señor se dignase de consumar su sa- 
crificio, todos tres rindieron en sus manos el espíritu 
el dia 15.de junio del año de 300. 

Hacia la mitad del octavo siglo pasó á Roma Futra- 
do, abad de san Dionisio en Francia, y habiendo con- 
seguido del papa Zacarías un cuerpo santo de los 
cementerios, con nombre de san Vito mártir, le depo- 
sitó en una heredad de la diócesis de París, que perte- 
necía á un hermano suyo, donde se ediíicó una 
iglesia con la advocación del santo, y andando c! tiem- 
po, en el abo de 836, fué trasladado este santo cuerpo 
con grande solemnidad á la abadía de Convey en Sa- 
jorna. Pero este no es el cuerpo de san Vito martiri- 
zado con san Modesto, del cual en ninguna parte se 
halla vestigio de que jamás fuese trasladado de Lu- 
cíanla á Roma ; y lo mas concluyente es, que cin- 
cuenta años después que Fulrado llevó de Roma para 
Francia la referida reliquia, se hallaron los cuerpos 
de san Vito, san Modesto y santa Crescencia en su an- 
tigua sepultura de la cual fueron transferidos á Poiig- 
nano el abo de 886, donde se mantienen basta el dia 
de hoy con grande veneración. Hállase también otro 
san Vito que fué martirizado en Roma, cuyas reli- 
quias fueron sin duda lasque llevó á Francia el abad 
Fulrado. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Lucania cerca del rio Filaro , la Fiesta de los 
santos mártires Gui, Modesto y Crescencia, quienes- 
habiendo sido traídos de la isla Sicilia en tiempo de 
Diocleciano, después de haber pasado por la cal- 
dera llena de plomo derretido, el potro y las Fieras, 
caabaron el curso de sn glorioso combate. 
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En Doroslora en Misia , san Hesiquio, soldado, que, 
cocido con san lulo, recibió la corona del martirio 
bajo el presidente Máximo. 

ilu Córdoba en España, santa Benilda, mártir. 

En Záfiro en Cilicia, San Dulas , mártir, que, azo- 
tado con varas bajo el presidente Máximo por el 
nombre de Jesucristo, luego puesto á asar en una par- 
rilla y untado con aceite hirviendo alcanzó victorio- 
so la palma del martirio. 

En Palmira en Siria, las santas mártires Libia y 
). cánida, hermanas, y Eutropia, niña de doce años, 
que recibieron la corona del martirio en medio de di- 
ferentes tormentos. 

En Yalencienes, el fallecimiento de san Landelino, 
abad. 

En la Anverña, san Abrahan, confesor, ilustre por 
su santidad y milagros. 

En el monte Jon de Valais, san Bernardo de Men- 
tón, confesor. 

En Espulion orillas del Lofc en Rouerga , san Hila- 
riano, asesinado atrozmente por unos impíos. 

En Soez, san Loyer, aleman, que de solitario fue 
hecho obispo de dicha ciudad antes de san Godre- 
grando , hermano de santa Oportuna. 

En Benevento, san Mercurio , mártir. 

En la Abisinia, san Cedreno, confesor. 

En Yinchester en Inglaterra, santa Edburga, virgen, 
hija de Eduardo I. 

Tm misa es en honra del santo, y la oración la si- 
guiente : 

Da Fcdosix tuse , qusesu- Suplicárnoste, Señor, que por 
mus, Domine, sanctis martyri- la incercesion de tus santosmár- 
tus luis Vito, Modesto, atque tires Vito, Modesto y Crescere 
Crescencia intercedentibus , cío , concedas á todos los fiele? 
supeibé non sapero, sed tibí un santo lurror á la mundana 
placita hunnliiate proficere s saniduna, y gracia para hacer 
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ut piara despiden, , qim-cum- cada (lia nuevos progresos cu 
que recia sunt, libera exerccat aquella santa humildad que 
cbai'ilate. Per Doininum nos- tanto os agrada; á (in deque, 
(runi Jesum Christimi... huyendo y menospreciando todo 

lo malo, se apliquen libre y ge- 
nerosamente á practicar todo lo 
bueno. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 

La epístola es del eap. 3 del libro de la Sabiduría. 

Justarais anima: iu manu Las almas de los justos están 
Del sunt , el non tanget iilos en la mano de Dios, y no llegará 
tormentara mortis. Tisi siint á ellos el tormento (le la muerte, 
oculis ¡nsipieiiiiiim morí , ct Pareció á los ojos de los necios 
¡estímala cst affliciio exitus que moriait , y se juzgó ser una 
illonini : et quod á nolis est aflicción el que saliesen de este 
iter, exteriuiuium : illi antera mundo, y una entera mina el 
•nnt in pace, lit si corara ho- separarse de nosotros; pero ellos 
minibus tormenta passi sunt, están en paz ; y si lian su Trido 
spes ill.orum immortaütate pl :- tormentos en presencia de los 
na est. in paucis vexati , ¡n hombres, su esperanza ostá llena 
multis lene disponcnttir ; quo- de la inmortalidad. Habiendo 
niara Deas tentavit eos, et padecido lijeros males, recibirán 
invenil idos dignos se. Tan- gratules bienes : porque Dios 
quam auruni in lomase proba- los teutó, y los halló dignos (le 
vit idos , ct quasi holocausti sí. Probólos como al oro eu la 
hostiam nccepit idos, el in hornilla, y recibiólos corno á 
tempore eril respeclus iltoruin. nita hostia de holocausto, y ásu 
Fulgebunt justi , et lauquam tiempo los mirará con estima- 
scimida: ¡o arumlineto dis- clon. Resplainlecerán los justos, 
cunen!. Judicabuni nationes, y correrán como centellas po' 
ct dondnabuntur popidis , ct éntrelas cañas. Juzgarán á la 
•egnahit Doraiuus illorum in naciones, y dominarán á los puc 
acrpetuum. hlos; y su Señor reinará eternf 

mente. 

SOTA. 


A lodos los libros que.se atribuyen á Salomón, 
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acostumbra la Iglesia darles el título de Sapienciales. 
El que contiene la epístola de hoy es como una suma 
de sus máximas y sentencias mas importantes; por lo 
que san Atanasio y san Epifanio le llaman el com- 
pendio de todas las instrucciones.” 

REFLEXIONES. 

Las almas de los justos están en la mano de Dios : ¿á 
quién pueden temer ? Ponga en movimiento la envidia 
todo su veneno ; aseste todos sus tiros la maledicen- 
cia; use de todos sus artificios la mas denigrativa ca- 
lumnia contra los justos, ¿ qué podra Lodo el mundo 
junto, aunque vaya de acuerdo con todo el infierno, 
contra un hombre á quien protege Dios? No perdo- 
nan las adversidades á la virtud; nacen los trabajos 
hasta en lo mas interior del mismo santuario ; á los 
esco agios del Señor nunca les cupieron entre sus par- 
tijas las prosperidades de esta vida. Déjense para los 
réprebos esas alegrías mundanas, esc continuo espar- 
cimiento, esa perpetua cadena de diversiones, esos 
aires fieros y orgullosos que inspira la prosperidad. 
Los siervos de Dios visten otra librea; pásase la 
mayor parte de sus días en amargo llanto , en miseria 
y en oscuridad; dóneseles lástima y se les trata como 
al deshecho, como á las heces de iodos los mortales. 
Es cierto qué son dignos de compasión ; pero á ios 
ojos de los insensatos, y no mas. Parece que viven 
una vida sembrada de miserias y de aflicciones ; pero 
mientras tanto viven, por decirlo así , en el centro de 
la felicidad , puesto que su alma está en las manos 
de Dios. ¿A qué gran señor ni á qué principe le ha 
pasado hasta ahora por el pensamiento tener envidia 
á un comedíante que representa el papel de un au- 
gusto emperador? Sabe muy bien que todo aquel apa- 
rato de esplendor, de grandeza v de majestad solo dura 
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mientras (luíala comedia .-en acabándose esta, después 
de haber deslumbrado por un rato los ojos y los oidos , 
quedó aquel hombre confundido conlo mas ínfimo del 
mueblo. La mayor parte de los hombres representan un 
Duen papel en el teatro de la vida: mientras dura la 
representación, todo embelesa, todo encanta, todo 
brilla; pero ¿ con qué despejo y aun con qué desem- 
barazo no se presentan en el teatro ?¿ con qué entona- 
miento no hablan á los que están de mirones y de 
oyentes, aunque haya entre ellos personas muy respe- 
tables ? Los justos mientras viven son, digámoslo así, 
unos mudos asistentes á la comedia de esta vida ; 
cuando se acaba la comedia, cuando aquel disoluto 
se ve ya en ios brazos de la muerte , cuando está para 
espirar aquella mujer mundana, cuando todos se re- 
tiran á sus casas; esto es , cuando entran en la casa de 
la eternidad, donde han de ir á parar todos los hom- 
bres ; ¿ tendrán mucha envidia á los representantes 
aquellos que no hicieron mas que asistir á la comedia? 
¿Reputarán entonces por el ápice de la felicidad 
aquella escena teatral de mundanas prosperidades? 
¿se les representará como la mayor de todas las des- 
gracias aquella vida pura , santa, humilde, pobre, 
oscura y mortificada? Grandezas mundanas , esperan- 
zas engañosas, todas pasais como relámpago; sois á 
lo mas un sueño agradable, que divierte mientras 
dura. Pero ¿ los justos? Inpaucis vexati , in mullís bené 
dispcnenlur. Mientras vivieron los maltratasteis á 
vuestra satisfacción : no obstante , ni por eso fueron 
tan dignos de compasión como os parecía; porque a! 
fin sus trabajos fueron lijeros , duraron poco , y su 
recompensa, sobre ser muy grande , es eterna. ¿ En 
quien tiene fe puede haber locura mas insigne, ni 
mas calificada, que vivir según las máximas del 
mundo y no seguir el ejemplo de los santos? 



3 ! 3 


El evangelio es del cap. 10 de san Lucas. 


In dio tempere divit Jesús 
diseipulis suts : Oíd vos audit , 
me audit : et qui vos spernit , 
me speroit, Qui autem me 

sit me. Revcrsi sunt autem 
sepihaeiuta iluo eum gandió , 
diccntes : Domine , ctlam d;e- 
monia .subjiciimiur nobis in 
nomine too. Et ait illis : Vi- 
deliam Satanam sicut fulgor 
de codo eadenlnn. Ecce dedi 
robis poteslntem ealraudi su- 
pra serpenles et scorpiones , 
et super omnem \ ir tótem ini- 
mici : et niliil voliis nocebit. 
Verumtamen in hoc nolite 
gaudere, qnia spirilns vobis 
subjiciuntur : gandete aulem , 
qtiód nomina vestra scripla 


En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos : El que os oye á 
vosotros, me oye á mí , y el que 
á vosotros os desprecia, me des- 
precia á nú’. Y el que me des 
precia á mí, desprecia al que tuf- 
en vid. Los setenta y dos ( discí- 
pulos), pues, volvieron cotí ale ■ 
gría diciendo : Señor, hasta ¡os 
demonios se nos sujetan en tu 
nombre. Y él les dijo : Yo veta á 
Satanás caer del cielo como ttn 
rayo. He’ aquí que yo os he dado 
potestad de andar sobre ser- 
pientes y escorpiones , y de su- 
perar toda la fuerza de! enemi- 
go, y nada os dañará. Sin em- 
bargo, nos os alegréis por esto 
porque los espíritus se os suje- 
ten, sino alegraos porque vues- 
tros nombres están escritos e:¡ 
los cielos. 


DE LA FALSA CONFIANZA. 

PINTO PRIMERO. 

Considera que tan pernicioso es tener poca con- 
fianza como tener demasiada. La primera es descon- 
fianza, la segunda presunción : aquella nace de uní- 
culpable pusilanimidad, esta de un orgullo que mire 
Dios con horror. La verdadera confianza se funda en 
la bondad infinita de Dios, en su ««der y en !a digna- 
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cion con que quiere le consideremos como nuestro 
padre. Esta es aquella confianza que acredita nuestra 
fe y nos pide continuamente el Señor como condición 
indispensable para oir nuestras oraciones, bajo la 
cual no nos negara cosa que le pidamos. Pero hay 
otra confianza presuntuosa, otra confianza falsa, que 
no merece el nombre de esta virtud , y consiste en 
cierta opinión demasiadamente ventajosa que tiene 
el hombre de sí mismo, en una esperanza fundada 
en cierta virtud imaginaria que se atribuye á si pro- 
pio, y no á las especiales gracias con que el Señor nos 
lia querido favorecer; confianza, que fácilmente se 
conoce cuánto engaña y cuán! o precipita. Cuéntase 
mucho con las máximas piadosas que se tienen fre- 
cuentemente en los labios : cuéntase con cierta co- 
mo virtud de costumbre, de que nos lisonjea nuestro 
amor propio : cuéntase con una especie de ciega se- 
guridad, que siempre es hija de una necia confianza. 
Aunque no hubiera otro pecado que esta vana Opi- 
nión que tiene uno de sí mismo, bastaría para que 
delante de Dios fuese muy reprensible. ¿Quién pue- 
de presumir racionalmente de su fidelidad, ni mu- 
cho menos de su perseverancia en las ocasiones mas 
frecuentes y comunes? Se han visto caer las mas ro- 
bustas columnas de la Iglesia , que la sirvieron de 
apoyo por algún tiempo; viéronse precipitar y se vie- 
ron eclipsar los mas brillantes astros , que por mu- 
chos años fueron luz, farol y guia de los fieles : un 
Salomón, á quien dotó Dios de tan portentosa sabi- 
duría, se precipitó en los mayores excesos; un após- 
tol del mismo Jesucristo, llamado al apostolado por 
el Señor, instruido en su divina escuela, paró en set 
un alevoso traidor. Desbarraron en errores y extra- 
viáronse en descaminos muchos que hicieron mila- 
gros. Y después de esto, ¿habrá todavía quien fie 
mucho de su aparente fervor v de una virtud ineons- 
18 . 
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Jante, mientras está expuesta á las tentaciones # 
esta vida? ¡ Ah, Señor! que esta falsa confianza bas- 
taría ella sola para precipitarnos en funestas caidat 
y en desacertados desvarios dentro de los caminos 
mismos de la perfección. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no es menos falsa, ni menos insufi- 
ciente la confianza fundada en los favores recibidos 
del Señor, si no la acompaña siempre una santa des- 
confianza de si mismo; y si exponiéndose á las oca- 
siones mas peligrosas, se presume imprudentemente 
de auxilios extraordinarios, que siempre niega Dios á 
los orgullosos , y solamente los concede á las almas 
verdaderamente humildes. 

Haz reflexión á la respuesta que dió á sus discípu- 
los cuando tanto se gloriaban del poder que les habia 
dado para lanzar los demonios. Mirad, les dijo, que 
yo vi caer á Satanás como un rayo precipitado del ciclo. 
Fue lo mismo que decirles : Guardaos bien de enva- 
neceros por las gracias que habéis recibido de mi po- 
derosa mano : mayores habia yo concedido á aque- 
llos espíritus puros que componían mi corte : enri- 
quecílos con dones mas excelentes y los escogí para 
hacerlos las criaturas mas nobles que hablan salido 
del seno de mi poder; ocupaban en el cielo las pri- 
meras sillas, pero su orgullo y su presunción los pre- 
cipitó en los abismos. Cuanto mayores gracias se han 
recibido de la mano del Señor, mayor cuenta se ha de 
dar á su justicia; á los favores mas señalados corres- 
ponden mayores obligaciones de agradecimiento y de 
fidelidad. Trabajad en el negocio de vuestra salvación 
con temor y temblor, dice el Apóstol ( Filip . 2) : no te 
fies mucho de esa inocencia de costumbre , de esa 
constante devoción; es una flor que el aire la mar- 
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chita; es un cristal que el menor soplo le empana; 
una ventolera echa muchas veces á pique los mas 
fuertes navios; basta un soplo para apagar el hacha 
mas luminosa. ¡Buen Dios, cuántos perecen por una 
falsa seguridad ! 

Las pasiones nunca se doman enteramente , ni el 
enemigo de ía salvación se le vence jamas por medio 
de la complacencia. Todo aquel que se descuida es 
hombre perdido. Cuando el Salvador recomienda tan- 
to el velar y orar, no habla precisamente con los pe- 
cadores de profesión; dirigió estas palabras á los tres 
apóstoles mas favorecidos suyos. ¿Expóneste á los 
mayores peligros de pecar, sin miedo de precipitarte, 
porque fuiste fiel hasta ahora? ¡Qué ilusión, qué con- 
fianza tan mal fundada! David había salido victorioso 
de muchos combates; había hecho grandes progre- 
sos en la virtud; y David, aquel hombre según el co- 
razón de Dios, luego que no desconfió de su flaqueza, 
cayó en los pecados mas enormes. Apenas hay tenta- 
ción mas digna de temerse que la falsa confianza : 
basta un solo pecado para perder en un momento 
todos los méritos de la vida mas santa y mas peni- 
tente : Después que hayetís hecho iodo cuanto os he 
mandado (dice Jesucristo), decid : Siervos inútiles so- 
mos. Bienaventurado aquel que desconfía siempre de sí 
y anda siempre temeroso. 

I Ah , Señor, y cuánto tengo de que acusarme en 
este punto! Mis frecuentes caídas ¿no han sido por 
ventura efecto de mi demasiada confianza, ó por me- 
jor decir, de mi necia presunción? En vuestra sola 
gracia debo esperar, mi Dios, y en vos solo coloco 
toda mi confianza; vos solo sois toda mi esperanza y 
toda mi fortaleza; en mí no hay mas que miseria y 
uunca perderé de vista mi pobreza y mi nada. 
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JACULATORIAS. 

7 halas homo qui semper est pavidus. Prov. 28. 
Bienaventurado aquel que siempre vive temeroso y 
desconfiado de sí mismo. 

Ego smn pavper et doletis : salus tua, Deits, suscepii 
me. Salín. 68. 

Reconozco, Señor, que estoy destituido de todos los 
bienes; no veo en mí- mas que pobreza y miseria; 
pero vos sois, Dios mió, toda mi confianza. 

PROPOSITOS. 

1 . Es la presunción cierta opinión demasiadamente 
buena que cada uno tiene de sí mismo ; ninguna cosa 
prueba mas que uno se conoce poco, que cuando se 
estima mucho ; es mucha pobreza de entendimiento 
ignorar hasta dónde llega la flaqueza propia ; el que 
fía c-n su imaginaria virtud, esté cierto de que no 
la tiene. No hay, pues, que admirarse de que hoci- 
quen en caídas tan vergonzosas esas almas tan presu- 
midas. Complácese Dios en confundir el orgullo hu- 
mano; aprende á desconfiar de ti, sirviéndote de 
escarmiento tantos y tan ruidosos ejemplares; reco- 
noce tu miseria y tu inclinación al mal. Acuérdate 
sin cesar de que debes obrar el negocio de tu sal- 
vación con temor y con temblor, como dice el Após- 
tol; no hay virtud tan arraigada, ni hábito virtuoso 
; an antiguo que nos dispense en este saludable te- 
mor. Teme continuamente las sorpresas de los senti- 
dos, los artificios de las pasiones, los lazos que ar- 
man á la inocencia los objetos peligrosos ; teme á tu 
propio espíritu y á tu mismo corazón; témete á ti 
mismo; porque en esta vida todo es peligroso. No se 
aparte jamás de tu memoria este oráculo del Após- 
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toi : Dienuvenlurudo el hombre que siempre está tañe 
roso ile ofender ¿Dios. 

2. No basta temer, es menester aplicar lodos los 
medios para evitar lo que se teme. Toma, pues, desde 
este mismo dia una eficaz resolución de huir todo 
aquello que puede ser ocasión de pecado; de rio ha- 
llarte en tal concurrencia; de no ver tal persona; de 
no tratar de tal asunto-, de abstenerte de tal juego ; 
de negarte á tal diversión; de no leer tal libro; de 
no reprender con cólera á tus criados ni a tus hijos; 
en una palabra, de evitar todo lo que puede servir 
de lazo ¿i tu fidelidad y á tu inocencia. No hay que 
fiarte del valor ni de la fidelidad antecedente; asi 
como ninguna cosa empeña mas al Señor para con- 
cedernos sus auxilios particulares que la humilde 
desconfianza de si misino, así también ninguna cosa 
le irrita mas que la temeraria presunción. Huye las 
ocasiones, si quieres vivir sin pecado. 


DIA. DIEZ Y SEIS. 

SAN QDlPdCO Y SANTA JUL1TA, maihuies, 

Fué sania Julita una señora joven cristiana, de casa 
iuslrísima y muy distinguida en el Asia, como des- 
cendiente de sus antiguos reyes; pero mas respetada 
por su eminente virtud que por su nobilísimo naci- 
miento. Nació en Icónia, hoy Cogni, capital de Li- 
eaónia , donde san Pablo y san Bernabé habían pre- 
dicado la fe de Jesucristo con tanto fruto y con tan 
feliz suceso. Habiéndose casado con un caballero dr- 
ía primera calidad, como correspondía a su nobleza, 
fué su virtud ejemplo de señoras cristianas, aña 
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diendo su modestia nuevo lustroso realce a todas las 
demás prendas que la adornaban ; de manera que 
parecía como original del bello retrato de la mujer 
inerte que pinta el Sabio en la sagrada Escritura. 

Era una de sus primeras atenciones el cuidado de 
estrechar cada dia mas y mas la casta unión con el 
esposo que el cielo la había destinado y el conservar 
¡a paz y buen gobierno en toda la familia, siendo esta 
su ordinaria y principal ocupación. Humilde sin arti- 
ficio, modesta sin afectación, vestida con la decen- 
cia correspondiente á su clase, pero sin ostentación y 
profanidad, inspiraba aprecio y veneración de la vir- 
tud á cuantos la conocían y la trataban. Por otra 
parte se hacia admirar y aun adorar por la afabilidad 
con que se hermanaba con todos y por el peso, pru- 
dencia y discreción que acompañaba á todas sus pa- 
labras. Ni era la menor de sus virtudes la exactitud 
con que pagaba el salario a sus criados y el amor 
con que los socorría en sus necesidades. Su cavidad 
con los miserables la mereció el nombre de madre de 
los pobres, ganándola el corazón de lodos los necesi- 
tados. El tiempo que la dejaban libre las obligaciones 
domésticas, le empleaba en la labor , en la oración y 
en otras devociones. 

Tal era Julita, cuando, queriendo Dios perfeccio- 
narla con los trabajos y proponerla á la Iglesia como 
una mujer verdaderamente fuerte la llevó á su ma 
rido en la ñor de la edad, dejándola viuda á los veinte 
y dos anos, sin mas hijos que un niño, llamado Qui- 
lico, único fruto de su matrimonio, que todavía es- 
taba en la cuna. Libre de las cargas de casada, se de- 
dicó enteramente á desempeñar las obligaciones del 
nuevo estado, sobresaliendo en el ejercicio de todas 
las virtudes que pide á las viudas el Apóstol. 

Fue su principal atención criar al niño Quirico en 
el sardo temor de Dios, inspirándole desde luego 
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aquellas máximas cristianas, que le hicieron tan ilus- 
tre mártir aun sin haber salido délas primeras niñeces. 
Apenas sabia hablar, y ya sabia qué cosa era ser cris- 
tiano. Todo su gusto era ser instruido en la religión 
y aprender de memoria sus preceptos. Correspor/dia 
perfectamente á las piadosas inclinaciones del hijo el 
zelo de la santa madre. Nunca le hablaba sino del 
culto divino y de los principios del Evangelio. 

Tenia solos tres años el niño Quirico, cuando I03 
emperadores Diocleeiano y Maximiano publicaron su 
cruel edicto contra los cristianos, empeñados en exter- 
minarlos de Lodo el imperio. El gobernador de Licaó- 
nia, llamado Domiciano, fué uno délos ministros quo 
se mostraron mas zolososcn su puntual ejecución y 
fué concrr.! la consternación en toda la 'provincia. En 
las plazas públicas no se veian masque ec uleos , po- 
tros, horcas y cadalsos , ni se hablaba de otra cosa 
que de suplicios y de tormentos. Desenlia Mita con 
vivas ansias derramar su sangre por amor de Jesu- 
cristo, habiendo mucho tiempo que suspiraba por el 
martirio ; pero se hallaba embarazada con la suerte de 
su hijo temiendo que se le arrancarían de los brazos 
y le criarían en la religión pagana. Resolvió, pues, 
ponerse á cubierto de la tempestad por algún tiempo 
y dejó la ciudad y la provincia acompañada de solas 
dos criadas suyas. Abandonando, pues, su casa, sus 
ronveniencias y todos sus grandes bienes por salvar 
su fe y la de su hijo, se retiró á Seleucia en la provin- 
cia de Isáuria ; asilo poco seguro, por estar inas en- 
cendida la persecución en aquella provincia que en la 
delcónia. Su gobernador Alejandro , aun mas cruel 
que Domiciano, persiguiendo furiosamente a los cris- 
tianos, satisfacía su ambición y su despique, porque 
á un mismo tiempo lisonjeaba á los emperadores y 
contentaba la aversión personal que profesaba at 
cristianismo. Obligada Julita á buscar abrigo mas se- 
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guro, á pesar de la fatiga y de las incomodidades d? 
un viaje tan largo como penoso, se refugió en Tarso 
de Cilicia; pero el Señor, que la quería probar y pre- 
miar al mismo tiempo su fe, permitió quT ia fuesen 
siguiendo allí sus perseguidores. 

¡\'o bien Iiabia llegado á dicha ciudad , cuando e’ 
emperador despachó una orden á Alejandro , gober- 
nadorde isáuria,para que pasase á Tarso con comi- 
sión particular de poner en ejecución el edicto contra 
los cristianos , mandándole expresamente en la ins- 
trucción que á ninguno perdonase. Conoció entonces 
nuestra santa que Dios quería cumplir sus deseos y 
que se Iiabia llegado el tiempo de consumar su sacri- 
ficio; por lo que suplicó fervorosamente á su Majes- 
tad se dignase aceptar también la tierna victima que 
le ofrecía con ella , íio permitiendo que su querido 
hijo la sobreviviese; oración que fue benignamente 
oida y favorablemente despachada. Luego que llegó 
el gobernador fue acusada en su tribunal la joven 
viuda como cristiana, y haciéndola arrestar, fué lle- 
vada á su presencia con su hijo en los brazos , sin 
mostrar la santa alteración ni sobresalto. 

Informado Alejandro de su alta calidad, la recibió 
con mucha cortesanía y solamente la preguntó si 
era cristiana .- Soylo, respondió Julita ; y también mi 
hijo lo es. Admiróme, replicó el gobernador , de que 
una señora de tu nacimiento, de túsanos, de tus pren- 
das y de tu capacidad se hoya dejado infatuar de las ex- 
travagancias de esa religión. Mas me admiro yo (repuso 
fa santa) de que un hombre, (que tenga no mus que una 
leve tintura de razón, pueda abandonarse á los absur- 
dos y y las infamias del paganismo. Las que vosotros 
llamáis extravagancias en la religión cristiana, son 
unas máximas en las cuales reina la verdadera sa- 
biduría, el buen juicio y la verdad: ni aun vosotros 
ignoráis que salo en esta religión se encuentran la ino- 
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cencía, el honor y la virtud. Jincho menos ignoráis eos- 
oí ros (repiicó el gobernardor ciego ya de cólera; que t 
los tormentos se hicieron en el mundo para los cristia- 
nos; y diciendo estas palabras, mandó que la arranca* 
sen al hijo de los brazos y luego la pusiesen en el po- 
tro. Sintió mas santa Julita la violenta separación de 
su hijo, que el tormento que la iban á aplicar. Sus dos 
criadas, poseídas del miedo , la habían abandonado 
desde los principios ; pero recobradas del primer pa- 
vor volvieron luego á mezclarse entre la muchedum- 
bre , para ver de lejos los tormentos que padecía su 
ama. 

Era el ánimo del gobernador aterrar á los cristia- 
nos con esta primera ejecución, y asi fue verdadera- 
mente cruel. Descargaron una espesa lluvia de azotes 
con vergas sobre el delicado cuerpo de la santa , a 
cuyos furiosos golpes corrían por todas partes ar- 
royos de sangre, quedando su Hermoso cuerpo espan 
tusamente destrozado. 

El niño mientras tanto, viéndose separado de su 
madre, comenzó á llorar y á gritar, haciendo cuan- 
tos esfuerzos podía para volverse á ella y pava de- 
sembarazarse de los que le tenían en sus brazos. 
Viéndole tan vivo y tan hermoso, mandó el goberna- 
dor que se le llevasen; púsole sobre las rodillas para 
acallarle; comenzó á halagarle y acariciarle, apli- 
cando la boca para darle un beso ; pero el niño volvió 
la cabeza , apartóle la cara con sus manecitas , y ha- 
ciendo cuanto podía para desasirse de él , le daba con 
los piés y le arañaba con sus uñitas. Por inas diligen- 
cias que hizo el gobernador para que no mirase á su 
madre, nunca lo pudo conseguir, volviendo siempre 
el niño sus ojitos hacia ella y gritando continua- 
mente como la misma madre : Yo soy cristiano , yo soy 
cristiano. Irritado Alejandro con estos gritos y fu- 
rioso de verse tan burlado, entró en tan descom- 
6. 19 
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puesta cólera ,que, cogiendo al tierno infante por una 
pierna y diciendo brutalmente: Ya que eres cristiano 
como tu madre, perecerás con ella, le estrelló con ra- 
biosa violencia contra el pavimento del tribunal, ha- 
ciéndose pedazos la cabezita en la primera grada, 
esparcidos los sesos por el suelo y llenándose todo 
él de aquella inocente sangre; inhumanidad que 
detestaron con horror todos los asistentes , desalío ■ 
gando en un sordo murmullo su justa indignación. 
Sola Julitavió con ojos enjutos aquel glorioso espec- 
táculo; y manifestando á los gentiles cuánto la había 
elevado la gracia de Jesucristo sobre los movi- 
mientos de la naturaleza, se conservó bailada de un 
gozo celestial, rindiendo en altavoz gracias al cicla 
poique se habia dignado coronar antes que á ella ;i 
su dulcísimo hijo. 

Oyó Alejandro , como todos los demás , esta ora- 
ción; y á vista del geiíéroso desprecio que hacia de la 
muerte, se desengañó de que ningún tormento seria 
capaz de doblarla. No obstante, por ejercitar su cruel- 
dad, mas que por entretener su esperanza, mandó 
que la volviesen al potro ; que la despedazasen los 
costados con uñas aceradas ; que echasen pez derre- 
tida sobre sus delicados piés ; y mientras el pregonero 
la exhortaba en alta voz á que sacrificase á los ídolos, 
la santa levantando mucho mas la suya, gritaba: Yo 
mj cristiana. 

Toda descoyuntada, despedazada y abrasada, no 
alentó el menor suspiro , ni abrió la boca sino para dar 
testimonio de la divinidad de Jesucristo y para de- 
clarar que los ídolos, á quienes querían ofreciese 
sacrificios, eran solos unos viles inslrumentos del de- 
monio para engañar á los hombres miserablemente. 
Amenazáronla conque seria tratada como su hijo, y 
ella exclamó: ¡Ah, si deseo con ansia alguna cosa, es 
tener parte en su dicha y caminar cuunío antes á ha - 
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cerle compañía enla gloria! El silencio , el aire y lodo 
el exterior de los concurrentes daban bien á entender 
la admiración y asombro con que miraban la magna- 
nimidad de aquella joven señora y la alta idea que 
concebían de su santa religión; lo que advertido por 
el gobernador, determinó quitársela cuanto antes de 
la vista y mandó que la cortasen la cabeza. .No pudo 
disimular su extraordinaria alegría luego que oyóla 
sentencia; y como era su mayor empeño que triunfase 
la fe de Jesucristo en medio de los tormentos gri- 
tando sin cesar que era cristiana, los verdugos la me- 
tieron en la boca una gran bola para que no pudiese 
hablar mientras la conducían al lugar del suplicio. En 
llegando a él, les pidió la concediesen un corto espa- 
cio de tiempo para hacer oración ; hincóse de rodi- 
llas; dio gracias a Dios por haber llevado para si á su 
querido hijo; suplicóle se dignase admitir el sacriiici > 
que le hacia de su vida, levantó dulcemente los ojos 
al cielo, y tendiendo su cuello al verdugo, este de un 
golpe la separó la cabeza y consumó su martirio con 
tan gloriosa muerte el dia 16 de junio por los años de 
305. 

Por la noche fueron las dos criadas suyas á retirar 
el santo cuerpo y el de su hijo san Quirico 'os que 
enterraron en un sitio dei territorio de Tarso, á bas- 
tante distancia del lugar de su martirio ; y habiendo 
vivido una de ellas hasta que el gran Constantino, 
diez y ocho años después, dio la paz á toda la Iglesia, 
descubrió el precioso tesoro que había escondido ; y 
acudiendo todos apresuradamente á venerar las san- 
tas reliquias, se hizo desde entonces célebre su culto 
en todo el Oriente. Dícese que, habiendo hecho un 
viaje hacia aquellas partes san Amatro, obispo de 
Auxerrc, trajo consigo los cuerpos de san Quirico y 
santa Julita y los colocó en una iglesia que tuvo 
después su misma advocación. Lo cierto es que las 



328 ASO CRISTIANO, 

muchas iglesias que hay en Francia dedicadas á estos 
dos santos persuaden bastantemente que sus reli- 
quias se repartieron entre varias, como en Tolosa, en 
Clermont, en Arlés y singularmente en Nevers, que 
tiene por patrón á san Ciro. 


SAN AURELIANO , obispo y confesor. 

Entre los prelados célebres que florecieron en la 
iglesia de Francia en el siglo vi, fué uno san Aure- 
liano obispo de Arlés, de quien ignoramos su origen, 
sus progresos' en la carrera literaria y sus hechos 
por la negligencia de los sabios de su tiempo, que, 
pudicndo recopilar estas y otras memorias, defrau- 
daron á la posteridad de tan preciosos monumentos. 

Sabemos que por el conocimiento de su eminente 
virtud y de sus sobresalientes talentos fué elevado 
en el año 546 á la silla metropolitana de Arlés, luego 
que quedó vacante por muerte del obispo Auxanio, 
sucesor del célebre san Cesar io. El papa Vigilio, que 
gobernaba por entonces Ja cátedra apostólica, que- 
riendo darle pruebas evidentes de cuanto aprobaba 
su elección y manifestarle el aprecio que hacia de 
su gran sabiduría y ardoroso zelo por la religión y 
disciplina eclesiástica, le envió el palio y condecoró 
con la jurisdicción vicaria de la Santa Sede en todo el 
reino de Childeberto, hijo de Clodoveo, que reinaba 
en esta parte de la monarquía , llamada Neustria ó 
Francia Occidental, y una porción del reino de Bor- 
gofia, adonde se extendía la metrópoli de Arlés. * 

Aunque Aureliano no se distrajo jamás del parti- 
cular cuidado que debia poner en el buen orden de 
su diócesis, valiéndose de la autoridad concedida por 
el romano pontífice, aplicó toda su reputación y 
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sabiduría á la consecución del bien público y ai 
establecimiento de varios cánones interesantes en la 
mejor policía y gobierno de la Iglesia. Asi lo acreditó 
en el concilio que se celebró en Orleans en el año 519. 
convocado de los tres reinos de Francia , á solicitud 
del rey Childeberto en el año 39 de su reinado, en el 
que presidió en virtud de sus facultades, según opi- 
nan varios críticos, aunque otros atribuyen la presi- 
dencia de este sínodo ¿Sardo ó Sacerdote, obispo de 
León •, teniendo gran parte en lo que allí se determinó 
acerca de la reforma ue costumbres y disciplina ecle- 
siástica. También supo aprovecharse útilmente y con 
mucha discreción de la estimación que de él hacia 
Childeberto para erigir varios monumentos de pie- 
dad, memorables entre ellos, los d-os monasterios que 
edificó en Arles, uno para hombres, y otro para las 
vírgenes consagradas á Dios, á los que dio con mucha 
prudencia y sabiduría una doble regla que tenemos 
en el código de las que recopiló Itolstenio, donde pa- 
rece aumentó algunos artículos sobre la de san Co- 
sario su predecesor. 

Agitábase en tiempo de este insigne prelado la 
cuestión de los tres capítulos que miraban á la per- 
sona de Teodoro , obispo de Jlosuesla, que bahía sido 
maestro de Nestorio; á la carta de ibas, obispo de 
Edesa ; y á la respuesta de Teodoreto , obispo de Ciro, 
contra los anatematismos de san Cirilo; empeñóse el 
emperador Jtistiniano en la condenación de estos tres 
capítulos, sin mucha necesidad ; resistíalo el papa Yí- 
gilio, temiendo debilitar la autoridad del concilio de 
Calcedonia que había recibido en su comunión a Ibas 
y á Teodoreto, y que nada ordenó contra la memoria 
de Teodoro, aun cuando se leyeron en él los escritos 
de estos tres prelados. Los obispos dc-1 Afriéa que se 
mostraban masanlientcs que todos, rehusaban recibir 
el edicto de Justiniano; los de Francia, aunque mas 
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moderados, no creían deber estar indiferentes en un 
negocio de tanta gravedad. Con este motivo escribió 
Aureliano á Vigilio sobre la sospecha que tenian for- 
mada algunos prelados de su condescendencia con el 
emperador; pero su Santidad le respondió, asegu- 
rándole que jamás permitiría cosa contraria á la 
'doctrina de los cuatro concilios, Niceno, Efesino, 
Constant'inopolitano I y de Calcedonia, ni á las de- 
terminaciones de Celestino, Sixto y León, sus prede- 
cesores; ordenándole además que emplease su re- 
putación para con el rey Cliildeberto, á fin de que 
mostrase su solicitud en favor de la Iglesia de Dios 
é impidiese con su poder el que Totila rey de los 
Godos, que había tomado á Roma y saqueado la 
ciudad, no hiciese padecer á los católicos, mediante 
á que hacia profesión de la herejía arriana. 

Finalmente, este insigne prelado, distinguidísimo 
por la defensa que siempre hizo de la religión ca- 
tólica y por los establecimientos útilísimos para el 
mejor régimen de la Iglesia , con cuyo elogio le re- 
comienda el Martirologio Galicano, murió lleno de 
merecimientos por los años 551, en el dia 1G de Junio 
en León de Francia, aunque los escritores no nos 
dicen el motivo de su tránsito á aquella ciudad; 
donde se celebra su memoria en el mismo dia, y en 
el siguiente en la de Arles, á causa de estar impedido 
el 1G con la fiesta de san Quirico y Julita en esta 
iglesia. 

Algunos confunden á este prelado con otro Aure- 
’iano obispo de León, pero sin fundamento, por no 
Hallarse este colocado en el catálogo de los santos 
como el de Arlos; cuyas reliquias se hallaron en León 
en el reconocimiento que se hizo de las existentes en 
la iglesia de San Nieeto por Ugo obispo Tabariense, 
en virtud de comisión en el año 1803, tercero del 
pontificado de Clemente V, para mas decente coloca- 
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cion Je las depositadas en aquel templo. Lóense en la 
lápida de mármol del sepulcro de san Aureliano de 
Arles varios versos expresivos de sus laudables he- 
chos y tiempo de su pontificado. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

EnBosanzon,los santos mártires Fargeau y Fcrgeon, 
diácono, que, enviados por el santo obispo Ireneo á 
predicar ia divina palabra , padecieron muchas espe- 
cies de tormentos, siendo por último degollados. 

En Tarso do Lilicia, los santos mártires Ciro y Julita 
su madre, cu tiempo de Dioclcciano. Ciro, niño de 
tres años, viendo á su madre cruelmente azotada 
con vergas, delante del juez Alejandro, y llorándola 
desconsolado, fué muerto á testeradas contra les 
gradas del tribunal. En cuanto <á Julita, después de 
crueles azotes y horribles tormentos consumó su 
martirio por la degollación. 

En Maguncia, el martirio de Aure, Justina su her- 
mana con otros mártires muertosalrozmente en la igle- 
sia por los Hunos que asolaban la Alemania, durante 
la celebración de los santos misterios. 

En Amatonta en Chipre, san Ticon, ohispo, del 
tiempo de Teodosio el joven. 

En León de Francia, el fallecimiento de san Aure- 
liano, obispo de Arles. 

En Mantés en la Bretaña, san Similiano, obispo y 
confesor. 

En Meisen en Alemania , san Beunon , obispo. 

En Brabante, santa Lutgarda , virgen. 

En Luvesoa, aldea de la antigua diócesis de Viena 
del Delfinado, la fiesta de san Juan Francisco Regis, 
de la compañía de Jesús, varón de admirable caridad 
y paciencia por la salud de las almas. Fué puesto en 
el número de los santos por el papa Clemente XII. 
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EnRufev en el Franco Condado , e. martirio de san 
Antida, obispo de Besanzon. 

En Chaumont cerca de Rocrov, san Bertó, c onfesor. 

En Viena, san Domnolo, obispo, cuya principal ocu- 
pación era el redimir cautivos. 

En Avranches, san Auperlo, obispo, fundador, según 
Sigeberto, de la iglesia de San Miguel del Monte, 
donde fué ix su muerte enterrado. 

Cerca de Espoleto , san Felo , confesor. 

En Soana en Toscana, san Mamiliano, obispo de Pa- 
lermo. 

En Salzburgo, el venerable Gebardo, arzobispo de 
dicha ciudad, fundador de la iglesia de Admondeto. 
La misa es de la dominica precedente , y la oración la 
que siyuc : 

Deus , quí nos concedis O Dios que nos haces la gracia 
sancionan martynim tuorum de que celebremos el martirio 
Cyrici et Julltas nataliiia co- de los santos mártires Quirico y 
tere : da nobis ín ¡eterna bea- Julita : concédenos que goce- 
timdine de corum socictnte mos también en su compañía de 
gaudere. Per Dominum nos- ]a eterna bienaventuranza. Por 
trum... nuestro Señor Jesucristo. 


La epístola es del capítulo 31 del libro del Eclesiástico . 


Qui a ulero nimis diligit di- 
vidas , non jmtificabitur : ct 
qui insequilur consumptioneni 
replebilur es ea. Mu.ii dati 
sunt in miri easns , et lacla est 
in specic ipsius perdido ilia- 
rum Lignum offensinnis est 
aurum sacrificantiimi : v¡e illis 
qui seetanlur illud ! et otnuis 
irujirudens deperiet in illo. 
Ileatus dives qui inventos est 
vine macula. 


El que ama las riquezas dema- 
siado, no será justo, y el que va 
siguiendo la corrupción se lie 
nará de ella. Muchos se preci- 
pitaron por cansa del oro, y sil 
perdición fué ocasionada de stt 
hermosura. El oro es un cepo 
para aquellos que se sacrifican 
á él : ¡ay de aquellos que le 
bascan! y todos los imprudentes 
perecerán en él. Bienaventurado 
el rico que fuere encontrado sin 
mancha. 
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SOTA. 

« Fue compuesto el libro intitulado Eclesiástico por 
Jesús, hijo de Sirach , á imitación délos Proverbios 
que compuso Salomón. Diéronle los antiguos un 
nombre que significa toda virtud, porqué ninguna 
hay para cuyo ejercicio no se den admirables reglas 
en este excelente libro ; siendo una doctrina general 
que combate lodos los vicios , arregla las costumbres 
y conduce como por la mano á la practica de todas 
las virtudes. ” 

REFLEXIONES. 

Siendo las riquezas beneficio del Sefior, ningunos 
debieran servir á Dios con mayor reconocimiento ni 
con mas fidelidad que los ricos. Siempre había de 
triunfar la virtud en medio de la abundancia; el que 
tiene mas medios para santificarse había de ser mas 
santo. Pero sucede todo lo contrario; no suelen ser 
mas cristianos los mas ricos ni los mas acomodados. 
La opulencia exime de ¡as miserias do la tierra; 
pero ¿exime por ventura de las leyes del Evangelio? 
El que lia logrado mas bienes de fortuna que otros, 
¿goza por eso de algún privilegio para ser menos 
ajustado, menos piadoso que los demás? Pregunta, 
á la verdad , disonante y ofensiva ; pero ¿ no hay so- 
brados motivos para hacerla? La licencia de cos- 
tumbres , cierta libertad en el corazón y en el enten- 
dimiento, que. se acerca mucho ¡i una especie de 
irreligión; aquella conducta poco cristiana que se 
observa en la mayor parte de los que se llaman ricos, 
grandes y dichosos del siglo; ¿no da bastante motivo 
para preguntar si los nobles , si las señoras , si los 
ricos logran algún privilegio que los dispense en ¡a 
severidad de la ley cristiana? ¿si la desigualdad de 
19. 



331 AÑU C31STIA.N0. 

fortunas supone alguna diversidad ó alguna exención 
de los mandamientos en los que profesan una misma 
religión? Pero ¿quién podrá dudar que estas leyes 
son universales, sino el que ignore los primeros 
principios del cristianismo? Ño hay mas que un Evan- 
gelio; no puede haher mas que una moral; son in- 
variables las máximas de Jesucristo; no hay condi- 
ción, no hay persona que pueda eximirse de ellas. 
Con todos hablan los mandamientos de la ley de 
Dios; con el noble como con el oficial; con la dama 
mas delicada como con el mas zafio labrador; todos 
deben seguirá Cristo llevando su cruz; todos han de 
macerar su cuerpo, mortificar sus sentidos, humillar 
su altivez, abatir el espíritu y el corazón, si han de 
ser sus discípulos. No hay edad, no hay sexo, no hay 
estado, no hay empleo, no hay clase, no hay condi- 
ción que dispense en esta pureza tan exacta , en este, 
arreglo tan severo, en esta virtud indispensable á lo- 
dos Jos cristianos : Soy cristiana, decía santa Blandina; 
y asi no os debeis admirar de que no 'parezca en el tea- 
tro, de que no concurra á vuestras fiestas , de que tenga 
horror á todo lo que. es contrario á la ley santa de Dios. 
¿Hallaránse hoy en el mundo muchas señoras que 
puedan decir lo mismo con verdad? Es razón , se dice, 
que se divierta la gente moza; las personas de cierta 
calidad, las de conveniencias, las que están coloca* 
das en cierta visibilidad, en cierta dase, no pueden 
dejar de acomodarse al gusto, á las modas, al espí- 
ritu y máximas del mundo. Pero digamos, ¿en 
cuál de los libros sagrados, en qué capítulo de la 
moral de Jesucristo, en qué parte del Evangelio se 
dispensa en las obligaciones comunes á todos los cris- 
tianos, á los nobles, á los caballeros y á los ricos? 
¿Qué concepto se haría de nuestra religión, si todos 
los que la profesan , poco mas ó menos hubiesen de 
lograr la misma suerte, viviendo sujetos á unas mis- 
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mas leyes y habiendo entre ellos tanta diferencia"^ 
costumbres? Han de acompañarnos y han de seguir- 
nos nuestras obras ; pues desengañémonos , es me- 
nester vivir como cristianos para conseguir la dicha 
de los santos. 

El evangelio es del cap. 7 de san Lucas. 


in illü tomporc : ibat Je- 
sús in civilatem qu¡e vocatur 
Tíaim : et ibant cum eo disci- 
puli ejus , ct turba copiosa. 
Cüm autem appiopinquarel 
pona civilatis, ecce defimclus 
cfferebatur fitius unirus matris 
suie ; et ha>c vidua erat : ct 
turba civitatis mulla cum illa. 
Quam eiim vidisset Dominus, 
misericordia motus supcream, 
dixit illi : Noli Ocre. Et acces- 
sit , et tetigit loculum. (H¡ 
autem qui portabant, slete- 
runt.) Et ait : Adolesceos, tibi 
dico, surge. Et resedit qui 
erat morlutis , el cocpit loqui. 
Et dedit illum matri su¡e. Ac- 
cepit autem omnes timor , et 
magnificaban! Deum , dicen- 
tes : Quia propbeta magnus 
surrexit in nobis , et quia 
Deus visitavit plcbem suam. 


En aquel tiempo : Iba Jesús á 
una ciudad , por nombre Naím : 
é iban con él sus discípulos y 
una numerosa turba de gente. 
Y al tiempo de acercarse á la 
puerta de la ciudad, hé aquí que 
sacaban fuera un difunto , hijo 
único de su madre : y esta era 
viuda , y la acompañaban gran 
número de personas de la ciu- 
dad. A la cual, habiéndola visto 
el Señor, movido á compasión 
de ella , la dijo : ¡No llores. Y se 
acercó al féretro , y le tocó. ( Y 
los que le llevaban se pararo n.V 
dijo : Jóvon, contigo hablo , le- 
vántate. Y el muerto se sentó, y 
comenzó á hablar. Y le entregó 
á su madre. A todos , pues , les 
poseyó el temor, y glorificaban 
á Dios diciendo : Un profeta 
grande ha aparecido entre nos- 
otros , v Dios ha visitado á su 
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MEDITACION. 

DE LA CRIANZA DE LOS HIJOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Consillera que no hay en los padres y en las ma- 
dres Obligación mas importante ni mas esencial, pero 
acaso tampoco la hay mas olvidada que la buena 
crianza de los hijos. Cuídase mucho de su vida; pero 
poco ó nada de su educación. Con todo eso , de ella 
depende casi toda' la economía de su vida y de su 
salvación; ella es, por decirlo asi, como la simiente 
del vicio ó de la virtud. 

No hay inclinación tan mala, que no la enderece la 
buena educación. Las tierras mas estériles se fertili- 
zan con el cultivo, y las mas fértiles bastardean, pro- 
duciendo matorrales cuando se las deja de cultivar. 
Atribúyense al mal natural las siniestras inclinacio- 
nes de un joven; es engaño, son fruto regular de la 
mala educación. No se hizo caso de enderezarlos 
cuando todavía eran plantas tiernas, ¡ qué mucho que 
creciesen torcidas y que ya apenas se las pueda en- 
derezar ! 

Apenas nacen los niños, cuando se les echa fuera 
de casa y se les da á criar á personas desconocidas, 
cuyas costumbres se ignoran por lo común ; después 
nos admiramos de que degeneren tanto de su sangre' 
y de que tengan poco amor á sus parientes. Vuelven 
á ella a los tres ó cuatro años ; pero ¿ qué cuidado se 
pone en su educación? ¿qué lecciones se les da ? ¿qué 
ejemplos ven? Abandónaseles por lo regular á merced 
de unos criados de pocas obligaciones y de costum- 
bres perdidas, ó seles buscan unos maestros igno- 
rantes, que apenas saben ellos mismos ni aun los 
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primeros principios. ¿Qué tal saldra la crianza de 
estos niños? No bien abren un poco los ojos de la ra- 
zón , cuando solo notan ejemplos perniciosos , y pre- 
cisamente aprenden aquello que debieran ignorar to- 
da la vida. 

Un padre poco devoto y acaso disoluto; una ma-' 
dre embebida enteramente en el espíritu del mundo, 
entregada al juego, á la vanidad y á las diversiones, 
¿dará á sus lujos una educación muy cristiana? Y 
después se quejan de las pesadumbres con que los 
pagan cuando están mas adelantados en edad; y 
después se duelen de su poca religión , de su amor 
á los deleites, de sus profanidades y de sus disolu- 
ciones. Pues, padres y madres, ¿habéisles por ven- 
tura enseñado otra cosa? Vuestros hijos siguieron 
vuestros ejemplos; ¿pues de qué os quejáis? Si be- 
bieron el veneno, ¿quién sino vosotros los brindó 
con él? Pero qué cuenta tan estrecha habéis de dar 
á Dios de estos homicidios. Una educación descuida- 
da, una mala educación pierde mas almas que todas 
las ocasiones, que todas las tentaciones de la vida. 
Rara vez se borran las primeras impresiones. ¡O buen 
Dios, cuántos padres y madres se han condenado 
por no haber dado á sus hijos una cristiana educa- 
ción! Esta es la primera y la principal obligación de 
un padre y de una madre. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que acaso no hay pecados que sean mas 
rigurosamente castigados en los padres y en las ma- 
dres que el descuido en criar bien á sus hijos. Dióse- 
los Dios precisamente para que los criasen en su santo 
temor; redimiólos él; suyos son : te los conlió como 
en depósito y le has de dar cuenta de ellos : le los 
entregó para que desde niños los instruyeses en los 
principios de la religión, inspirándoles un grande 
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horror al pecado, un ardiente amor á la viriüti, una 
cristiana .aversión á las máximas del mundo, ende- 
rezándoles aquellas primeras inclinaciones que dicen 
tanto respeto y tanto se enlazan con la salvación. Pe- 
ro tú ni aun consideraste como obligación tuya este 
cuidado; y aun cuando estabas viendo que aquel ter- 
reno solo producía espinas y abrojos, ni siquiera ta 
pasó por el pensamiento el arrancarlos. Inútilmente, 
dice el Señor, sembré en aquel campo un grano ca- 
paz de dar ciento por uno; todo se sufocó y no se 
dieron oidos á mi voz; descarriáronse las pobres ove- 
jas por no ser bien guiadas, y apenas se descamina- 
ron cuando el lobo las despedazó: Sanguinem. antera 
ejus de manu tua requiram; pero á tí te he de pedir 
cuenta de su sangre. ¿ Cuántos hijos deben su con- 
denación á sus mismos padres? 

Están viendo un padre y una madre muy á sangre 
fría la desordenada vida de sus hijos, y se mantienen 
muy serenos, diciendo que es menester dar algo á la 
mocedad. Esto quiere decir en buenos términos que 
es menester cerrar los ojos á sus desórdenes, porque 
están en una edad en que cada dia han de ser mayo - 
res, que es menester dejarlos seguir el mal ejemplo, 
porque con eso se precipitarán mas cada dia; que es 
menester disimular sus descamines , porque todavía 
están al principio de la carrera. ¿Dejariase á la discre- 
ción de un pobre niño un vaso de bebida emponzoña- 
do? ¿pondríasele en lasmaDos un cuchillo? ¿no seria 
crueldad? ¿no seria locura? Y si se hiriese ó se matase, 
¿no tendría la culpa el que le había puesto en la oca- 
sión? fácil es la aplicación. Heli era un venerable an- 
ciano irreprensible en sus costumbres y muy religioso 
en las funciones de su ministerio; con todo eso, ¿con 
qué rigor castigó Dios la insensible y cobarde condes- 
cendencia que tuvo con sus hijos? Las desgracias, las 
tristes revoluciones, las funestas caidas de tantas 
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familias deshonradas, arruinadas y aun totalmente 
extinguidas, son los menores trabajos con que Dios 
castiga á los padres y son los frutos mas naturales 
de la mala educación. Estas reflexiones no hablan 
solo con los padres de familias; extiéndense también 
á todos los que tienen empleos con súbditos ó depen- 
dientes de quien cuidar, i Mi Dios , y cuánto es de 
temer el menor descuido en esta gravisima obliga- 
ción ! 

Dignaos, Señor, de darme luz para comprender 
todas estas consecuencias , inspirándome un zelo ar- 
diente por la salvación de todos los que están á mi 
cargo, para que nunca contribuya á su condenación, 
ni atribuyáis sus desvarios á mi descuido ó negli- 
gencia. 

JACULATORIAS. 

Fiat cor meum immaculatum in justificationibus tuis, 
ut non confundar. Saína. 118. 

Haced, Señor, que nada tenga tan impreso en el alma 
como el cumplimiento de todas mis obligaciones, 
para que no sea confundido por mis descuidos. 

iJelicta quis intelligit? ab occultís meis inunda me , et 
ab aiienis parce servo tito. Salm. 18. 

¿Quién puede conocer perfectamente todo lo que le 
hace reo en vuestra presencia? Purificad, Señor, 
mi alma de los pecados que no conozco ; perdonad- 
me los que no estorbé y aquellos de que fui ocasión 
ó causa. 


PROPOSITOS. 

1. No hay en los padres obligación mas indispen- 
sable ni mas esencial que la de dar á sus hijos una 
buena educación. Ninguna cosa puede dispensarlos 
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de ella ; ni ia elevación, ni las dignidades, ni los em- 
pleos, ni la nobleza, ni los negocios. Son los hijos un 
depósito que Dios os confió; os lia de pedir cuenta 
de él; son vuestros primeros acreedores, y como á 
tales los debeis el cuidado, la vigilancia, las instruc- 
ciones , los buenos ejemplos. Tened en buena hora 
caridad con todos los menesterosos ; derramad larga- 
mente vuestras limosnas entre todos los necesitados ; 
sed como el alma de todas las funciones piadosas , 
de todas las buenas obras que se hacen en la ciudad. 
Si faltáis á vuestra esencial obligación , haced cuenta 
que nada habéis hecho ; si no habéis dado una cris- 
tiana educación á vuestros hijos, todo lo perdisteis. 
Ni penséis babor cumplido bastantemente con vuestra 
obligación dándolos maestros excelentes, si por vos- 
otros mismos no os informáis del modo con que viven, 
y cómo se aprovechan de la enseñanza : los maestros 
soil vuestros ayudantes; os alivian, pero no os exone- 
ran; y asi debeis velar indispensablemente sobre una 
educación, de que á solo vos se os ha de pedir estre- 
cha cuenta. ¿Y será posible que nada te remuerda la 
conciencia sobre la que has dado á tus hijos y á tus 
criados ? El modo de enseñar y de corregir sirve infi- 
nito para hacerle mas ó menos eficaz. Si las correc- 
ciones son amargas, conviene sazonarlas con un modo 
suave, con un tono moderado y con voces atentas y 
cortesanas, para que se admitan y para que entren 
en provecho. El desentono y las palabras ofensivas 
irritan, pero no enmiendan. 

2. Ten gran cuidado de que tus hijos y tus criados 
se encomienden á Dios por la mañana y por la noche, 
y de que la familia rece todos los dias el rosario de 
comunidad, asistiendo tú el primero á él. Nunca te 
fies tanto de los preceptores, que no examines por tí 
mismo qué educación dan á tus hijos; la obligación 
de aquellos no te exime á ti de la tuya. Infórmate si 
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tus hijos frecuentan los sacramentos, por lo menos 
una vez cada mes, y también qué progresos hacen en 
las letras. Vergüenza es que se pasen años enteros sin 
que algunos padres sepan siquiera qué hacen sus hi- 
jos, ni se les dé nada por ello. 


DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN AYY, ABAD DE MICY, CONFESOR. 

Fué san Avy hijo de un pobre labrador, que, ha- 
biendo nacido enBeauce,s3 estableció en el territorio 
de Orleans, y su madre fué también una pobre de so- 
lemnidad , que nació en Yerdun y vino pidiendo 
limosna ; juntó algún dinerillo y se casó con aquel 
paisano, de cuyo matrimonio fué fruto nuestro santo. 
Nació hacia el fin del quinto siglo, y se asegura que 
en su nacimiento de repente se vió cubierto el pobre 
cuarto de un milagroso resplandor que deslumbró a 
todos los asistentes y llegó á atemorizar á la coma- 
dre ; maravilla que desde entonces se consideró como 
presagio de la virtud con que aquel niño habia de 
resplandecer algún dia. 

Sus padres, aunque pobres, eran temerosos de 
Dios , y así »c dedicaron á darle una cristiana educa- 
ción. El bello natural del niño Avy y su inclinación á 
odo lo bueno, poco regular en los de aquella edad, 
e hicieron muy amable á cuantos lo conocían. Nunca 
fueron de su gusto los entretenimientos pueriles, y 
toda su diversión era hacer oración de rodillas en el 
campo ó en la iglesia. 

Una virtud tan anticipada era digna de trasplan- 
tarse al fértil terreno de la religión. Habiendo visto 
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algunos monjes de la abadía de Micy cerca de Or- 
leans, se informó cuidadosamente del fin de su insti- 
tuto y de la vida que profesaban. A esta inocente 
curiosidad se siguió luego el deseo de imitarlos ; y 
pasando á echarse á los pies del abad, le suplicó qu e . 
sino le juzgaba digno de recibirle por monje, a 
lo menos lé admitiese por criado, protestando que se 
dejaría morir á la puerta del monasterio antes que 
volverse al mundo. 

Viendo el abad la humildad, la sinceridad y las vi- 
vas instancias del fervoroso mancebo, se resolvió á 
darle el habito. Era abad san Maximino o san Mes- 
mino, el cual descubrió muy presto el tesoro con que 
Dios había regalado á su comunidad. Mostróse el 
novicio tan sencillo y tan desnudo de propia volun- 
tad, que la santa simplicidad con que obedecía á 
todos dió asunto de risa y de diversión á los monjes 
que abusaban de ella. Teníanle por un estúpido, que 
sin réplica ni resistencia se dejaba conducir como un 
bruto adonde le querían llevar; pero la verdadera es- 
tupidez era la suya, pues no conocían el espíritu de 
Dios que gobernaba al hermano Avy. Algunos pocos 
ya llegaron á penetrar lo mucho que valia su virtud, 
y sobre todos el abad, que, hechizado con el novicio 
y viendo los progresos que hacia en la perfección, le 
nombró por ecónomo del monasterio, sin atender ¿ su 
repugnancia ni al miedo que le popwi toda señal de 
distinción y todo empleo honorífico 
Precisábale este al cuidado de las provisiones y ¿e 
mantellera los monjes, lo que le exponía ¿ muchas 
murmuraciones y á no pequeñas pruebas de su vir- 
tud, por mas que hiciese para prevenir hasta las mas 
lijeras necesidades; pero lo que suavizaba el trabajo 
que tenia en cumplir perfectamente con su oficio, 
era la ocasión que se le proporcionaba de satisfacer 
su ardiente caridad con los pobres, para cuyo sus- 
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lento y abrigo cercenaba no pocas veces de su 
grisma” ración y se desnudaba parte de su hábito, 
aun antes de entrar en el oficio. Hacíase mas admira- 
ble esta caridad en un procurador, y con ella atraj 
las bendiciones del cielo sobre el monasterio, donde 
parecía que las cosas se multiplicaban. Con todo eso, 
no cesaron las murmuraciones ni las quejas tan in- 
justas como agrias de los imperfectos. Sirvióse el 
Señor de estas contradicciones para despertar en él 
los deseos que siempre habia tenido de retirarse á 
la soledad para vacar á solo Dios en algún espan- 
toso desierto , y las distracciones inseparables en su 
empleo le confirmaron en este pensamiento; por lo 
que, no dudando que era de Dios, solo trató de re- 
tirarse. 

Habiéndose quedado una noche en la celda del 
abad, luego que le vio dormido, le metió silenciosa- 
mente debajo déla almohada todas las llaves del ofi- 
cio y se retiró aquella misma noche á un espeso bos- 
que, no muy distante del monasterio, donde fabricó 
una celdilla ó cabaña con ramas de árboles y co- 
menzó á vivir en una profunda soledad, haciendo es- 
pantosa penitencia. Cuando el aliad despertó para 
asistir á maitines quedó extrañamente sorprendido 
riendo las llaves de fray Avy debajo de su cabecera. 

Pero como conocia mejor que otro alguno á nues- 
tro santo, fácilmente comprendió la causa de su re- 
tiro ; y no dudando que el espíritu de Dios le habia 
conducido al desierto, le dejó gozar tranquilamen- 
te de, su amada soledad. Libre en ella del molesto 
ruido de los negocios temporales , se entregó á lo. 
excesos de su fervor y á los rigores de una penitencia 
sin límites. En la esterilidad de aquel desierto no en- 
contraba otro alimento que hojas medio secas, frutas 
silvestres y algunas raíces amargas , que no contri- 
buían poco á aumentar su mortificación; pero endul* 
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z aba el Señor, maravillosamente estos santos rigores 
con el don de contemplación que le concedió, siendo 
su vida casi una oración continua y el sueño tan bre- 
ve, que apenas interrumpía sus devociones. 

Murió por este tiempo el santo abad Maximino, y 
como ya todos los monjes de Micy estaban desenga- 
ñados y habían depuesto las preocupaciones que 
tenían contra el santo, todos de unánime consenti- 
miento le eligieron por su abad y pasaron á sacarle 
de su soledad de Soloña. Pero le era tan dulce aquel 
su amado retiro y gozaba en él de tan celestial con- 
suelo, que les costó el mayor trabajo del mundo ar- 
rancarle del destierro y reducirle á acoplar aquella 
superioridad. A las instancias de los monjes se aña- 
dió la autoridad del obispo de Orleans , y sin que le 
valiesen súplicas ni lagrimas le filé preciso obedecer. 
Rcndijolc el mismo prelado el año de 520; y condu- 
cido al monasterio, bastó sola su presencia para re- 
sucitar en él la disciplina monástica en su primitivo 
Yigor, mudando muy presto de semblante aquella 
comunidad con sus exhortaciones y á vista de sus 
ejemplos. 

Pero fatigaba mucho este cargo á su humildad: 
cuantos mas honores le rendían, mas tiernamente se 
acordaba de su querido desierto; por él ansiaba , por 
él suspiraba continuamente; y conociendo que si vol- 
vía á Soloña presto darían con él, resolvió esconderse 
en algún lugar tan retirado, que nadie le pudiese en- 
contrar. 

Parecióle el de la Percha muy acomodado para su 
intento. Era un desierto horrible , distante de toda 
población, en un bosque tan espeso y tan cubierto 
de matorrales , que parecía absolutamente impene- 
trable. Llevó consigo aunó de sus monjes, animado 
del mismo espíritu ; y dejando su renuncia por es- 
trilo, se retiró secretamente al desierto de la Percha. 
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Por mas que le buscaron, no se pudo adquirir noti- 
cia alguna de su paradero, hasta que, habiéndose he- 
cho elección de otro abad de Micy, se supo finalmente 
donde estaba san Avy, porque le descubrió el ruido 
de sus milagros. 

Fue singular el suceso con que Dios le manifestó. 
Habiendo penetrado muy á lo interior del bosque dos 
porqueros pastando su ganado, sobrevino la noche, 
y con ella una furiosa tempestad que los separó, sin 
poderse juntar con la oscuridad de las tinieblas. Uno 
de ellos, que era mudo casi desde su nacimiento, 
advirtió una luz en medio del bosque encendida 
en la choza de nuestro santo ; y partió derecho 
á ella para encender su tea de pino. San Avy , 
que jamás habia visto persona humana en aquel de- 
sierto, quedó altamente sorprendido cuando vió de- 
lante de si un joven que solo le hablaba con mo- 
vimientos y con gestos. Creyendo al principio que 
era algún espectro ó algún artificio del enemigo, le 
hizo la señal de la cruz; y puesto de rodillas, suplicó 
al Señor le diese á conocer si aquella visión era algún 
fantasma. Acabada la oración, volvió á hacer la señal 
de la cruz sobre el mudo , mandándole en nombre 
del Señor le dijese quién era y qué quería. Sintiendo 
el pobre mozo que se le había desatado la lengua 
y que Dios le habia restituido el uso de ella, se ar- 
rojó á los piés del santo y comenzó á gritar : Mila- 
gro, milagro. Contó al santo en pocas palabras lo 
que le habia sucedido; encendió su hachón, despi- 
dióse de él y comenzó á gritar con todas sus fuerzas 
llamando á su compañero. Oyéndose este llamar por 
su mismo nombre de una voz desconocida , quedó 
como atónito; pero fué mayor su asombro cuando 
vió venir á su mudo que á gritos le comenzó á contar 
lo que le acababa de suceder, luego que llegó á pa- 

aje de donde podia ser oído. 
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Corrió la fama de este prodigio y comenzóse á 
turbar la quietud de nuestro solitario, porque de to- 
das partes concurrían gentes á verle y muchos nun- 
ca le quisieron dejar. Creciendo el número de sus 
discípulos, se vió precisado á edificar uu monasterio, 
que tuvo después su nombre, en el que se renovaron 
aquellos asombrosos ejemplos que se habían visto en 
el Oriente bajo la conducta de los Antonios y de los 
Pacómios. 

¿No obstante su grande amor al retiro, tal vez le 
obligaba a dejarle el mayor bien de los prójimos y 
el zelo de la salvación de las almas. Pasando a Or- 
leans, el magistrado mandó abrir las prisiones y 
dar libertad ¿ los encarcelados por obsequiar al san- 
to, haciéndole estos honores en correspondencia de 
sus milagros. En aquella ciudad dió vista á un ciego 
de nacimiento ; y el autor de su vida dice que oyó 
este milagro de boca del mismo ciego. 

Reinaba en Orleans Clodomiro, el primero de los 
hijos que tuvo Ciodovoo en su mujer santa Clotilde. 
Valiéndose san Avy de la confianza con que el prin- 
cipe le trataba, le dió muchos consejos tan saluda- 
bles como necesarios para la salvación de su alma; 
singularmente le encargó mucho que tratase con mas 
dulzura y con mayor equidad á Sigismundo, rey de 
Borgoña, y á sus hijos, que eran sus prisioneros, pro- 
metiéndole de parte de Dios la victoria si les conce- 
día la vida, y pronosticándole funesta suerte si los 
hacia morir. Justificó el suceso la profecía; porque 
Clodomiro fué muerto por los Borgofiones un año 
después que quitó la vida á su santo rey. 

Aunque san Avy perpetuamente vivía recogido 
dentro de su interior y en medio de las mas ruido 
sas ocupaciones nunca perdía á Dios de vista, eos 
todo eso jamás dejaba de retirarse todos los afld 
por algunos dias al sitio mas solitario del bosque pa 
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ra vacar únicamente á la contemplación. Hallándose 
en uno de estos como ejercicios anuales, murió el 
monje que habia traido consigo del monasterio de 
San Mesmino. Fueron prontamente á dar noticia al 
santo abad, quien, volviendo al convento, no pudo 
contener las lágrimas, viendo en el féretro á su que- 
rido discípulo. Hincóse de rodillas, hizo una fervo- 
rosa oración á Dios; y levantándose de repente, lleno 
de aquella viva confianza que el Señor comunica á 
sus fieles siervos, dijo al difunto : lo te mando en 
nombre de Dios todopoderoso que le levantes y que ven- 
gas con nosotros á dar gracias á su Majestad por esta 
nueva vida que le ha concedido. A estas palabras se le- 
vantó el difunto, arrojóse á los pies del santo, y mez- 
clándose con los demás monjes, fue con ellos á la 
iglesia á dar gracias al Señor. Fácilmente se puede 
comprender la impresión que baria en los ánimos este 
milagro y el asombro con que se publicaría. San Lu- 
bin, obispo de Chartres, asegura que oyó este prodi- 
gio de boca del mismo monje resucitado, el cual 
sobrevivió muchos años á nuestro santo, pero el santo 
sobrevivió poco a! milagro; porque, consumido por el 
rigor de sus penitencias y colmado do merecimientos, 
murió con la muerte de los justos en su monasterio 
el día 17 de junio de 530, siendo de edad de poco mas 
de sesenta años. 

Hubo un gran pleito entre los de Orleans y los de 
Chateaudun sobre la pertenencia del santo cuerpo 
y se ajustó la diferencia repartiéndose las reliquias 
cuya mayor parte tocó á la ciudad de Orleans, don- 
de á cien pasos de ella se le erigió un magnifico se- 
pulcro , al que fueron trasladadas con la mayor soi 
lemnidad. Volviendo victorioso de España el rey 
Childeberto. le hizo edificar una suntuosa iglesia e.) 
el sitio donde estaba su sepulcro, conociendo qu.i 
debía la victoria á la protección del santo. Lo misma 
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hicieron los de Chateaudun en un lugar donde ve- 
neraban sus reliquias, sin que hasta el dia de hoy se 
haya resfriado la devoción délos pueblos á un santo 
tan insigne. 


SAN MANUEL, f^BEL É ISMAEL, mártires. 

Por los años 3G2 , en tiempo que los Persas se ha- 
llaban en una sangrienta guerra con el emperador 
Juliano apóstata, florecían en aquel reino Manuel , 
Sabe] ó Sabelio, é Ismael, hijos de un padre gentil 
y de una madre cristiana, la cual procuró que los 
educase en la religión de Jesucristo é instruyese en 
las santas Escrituras cierto eunuco, presbítero, re- 
comendable en ciencia y santidad. Hicieron los tres 
hermanos admirables progresos en las letras y vir- 
tud, bajo la disciplina de tan insigne maestro, lle- 
gándose á conciliar la estimación de los Persas por 
su irreprensible conducta y recto proceder. 

Escribió Juliano al Persa sobre la paz, y conocien- 
do aquel soberano que para ajustar los tratados no 
tenia ministros en su reino de mas conocida habili- 
dad y consumada prudencia que Manuel, Sabelio é 
Ismael, los envió á este efecto al emperador, quien, 
viéndolos jóvenes tan hermosos y discretos, los reci- 
bió con lodo honor y los guardó en su compañía. 

Ausentóse Juliano de Constantinopla á la provincia 
de Bitinia ; y habiendo llegado á Calcedonia, dispuso 
una gran fiesta álos dioses, mandando al pueblo que les 
ofreciese sacrificio en el lugar ó templo dicho Trigon. 
Concurrió alegre la multitud de infieles á obedecer el 
precepto del emperador,- y viendo los tres santos la 
preocupación de tantos miserables como rendían en- 
gañados sacrilegas adoraciones á los demonios, pe- 
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netrado su corazón dei mas vivo dolor, rogaron al 
Señor los conservase constantes en la fe, para que 
de modo alguno se contaminasen con los errores de 
los idólatras. 

Advertido su resentimiento por un camarero de 
Juliano llamado Arion, hizo que los prendiesen los 
ministros y presentasen al emperador, quien , infor- 
mado de la causa, olvidándose de las inmunidades 
debidas á los embajadores, mandó ponerlos en pri- 
sión, con orden de que, sino sacrificaban en aquel día, 
sufriesen en el siguiente la mas severa cuestión de 
tormentos. Despreciaron los santos tan injusto pre- 
cepto ; y con un semblante airado les preguntó el 
emperador, luego que los tuvo en su presencia: 
¿Acaso os ha enviado vuestro rey, para que no celebréis 
conmigo las fiestas de nuestros dioses ni les ofrezcáis 
sacrificios 1 Nuestro soberano, le respondiéronlos san- 
tos, nos ha enviado á Upara que tratemos de paz, no 
para que nos obligues á sacrificar A los ídolos. Nos- 
otros somos profesores de la religión de Jesucristo, ins- 
truidos por un eunuco, admirable sacerdote, en el cono- 
cimiento del verdadero Dios, criador del ciclo y de la 
tierra y de todas las criaturas, á quien solo rendimos 
adoración. Idiotas del lodo me parecéis, continuó Ju- 
liano , viniendo á un emperador tan grande como yo : 
no llames (ales, replicaron los santos, á los siervos de 
Dios, pues en su presencia apareceremos sabios instrui- 
dos por aquel que nos tiene dicho en las sanias Escritu- 
ras: que, cuando estemos ante los reyes y presidentes 
enemigos, no pensemos en lo que hemos de hablar, pues 
el Espíritu Santo nos enseriará lo que conviene decir. 
También yo he leído, siguió el apóstata, vuestras fa- 
tuidades y de nada me ha servido ese Cristo dé que 
habíais; yo os aconsejo que os separéis de él y sacrifi- 
quéis á los dioses inmortales, pues de lo contrario os 
hacéis acreedores á exquisitos tormentos, sin que os 
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aproveche de cosa alguna Cristo. Entonces llenos los 
tres hermanos de un santo zelo , le replicaron : im- 
pío y profano emperador , ¿como te has enfatuado en 
tales términos, que, llegándote todos los di as á semejan- 
tes dioses, no los ves del todo mudos, siendo como son 
unas piedras , inanimados y domicilios de los demonios 
para engañar á los hombres ? 

Arrebatado Juliano en un extraordinario furor al 
oir los discursos de los santos, Ies dijo : hombres los 
mas infelices de los moríales, ¿cómo recibidos por nu 
con (anta humanidad blasfemáis de los dioses y os 
atrevéis á llamarlos piedras? yo haré por su nombre, 
propicio para mí, que experimentéis su poder. Mandó, 
pues , arrojarlos en tierra y que los verdugos los azo- 
tasen con la mayor crueldad; pero como ios ilustres 
confesores de Jesucristo repitiesen en medio de aquel 
castigo : nosotros no sacrificamos á las piedras inani- 
madas, sino al verdadero Dios que vive eternamente ; 
mas irritado el apóstata ordenó que , colgados en 
un lefio, les rasgasen los costad. s y clavasen unos 
clavos por los talones. 

Puestos en el suplicio clamaban los santos : Señor 
mío Jesucristo, que subiste al leño de la santa y vene- 
rable cruz, para salvar al género humano, no te sepa- 
res de nosotros , sálvanos de estos tormentos que nos 
circundan , pues conoces cuan enferma sea nuestra car- 
ne para semejante combate ; y hecha esta oración , los 
asistió un ángel del Señor y alivió sus trabajos. 

Mandó el tirano bajarlos del leño , y queriendo 
seducirlos con blandura, afectando compasión, dijo 
a Sabeíio y a Ismael : Veo que este vuestro insensu to her- 
mano no asiste con nosotros á ofrecer á los Dioses, por lo 
que recibir á la correspondiente retribución; pero yo pre- 
sumo de vuestro ingenuo aspecto que os portaréis mejor . 
Entonces los dos hermanos le respondieron á una 
voz : ¿ Piciims, principe impío, enemigo de Dios, que 
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con tu doloso razonamiento nos podrás separar de Jesu- 
cristo? Persuade á tus dioses que nos hablen , si quieren 
recibir nuestro sacrificio, y entonces le ofreceremos pron- 
tamente. 

Enfurecido Juliano con la respuesta , mandó á los 
verdugos que aplicasen hachas encendidas á los cos- 
tados; pero manteniéndose constantes en alabar y 
bendecir al Señor, vuelto á Manuel, ciego de cólera , 
le dijo : Infelicísimo y el mas miserable de los que con- 
tigo están, sacrifica álos dioses clementísimos , pues de 
lo contrario serás atormentado con sevcrísimos castigos. 
No discurres, respondió el santo , podrás hacer que 
falte en alguno de nosotros la esperanza que tenemos 
puesta en nuestro Señor. A la vista tenemos su santa 
cruz, que nos conducirá al fin que aspiramos, y al mis- 
mo Jesucristo que alivia nuestros dolores. 

Viendo el tirano la invencible fortaleza del santo 
mártir, mandó traer tres clavos y clavarle, uno por 
la cabeza y dos por los hombros ; y que , conduci- 
dos los tres amarrados al muro de Constantino, que 
mira hacia Traeia , los decapitasen en el lugar lla- 
mado el Precipicio , y luego quemasen sus cuerpos 
para que no pudiesen los cristianos darles el honor 
de la sepultura. 

Habiendo llegado los santos al lugar del suplicio , 
hicieron á Jesucristo una fervorosa oración, supli- 
cándole se dignase librarlos de las manos del impío 
apóstata, é ilustrar á aquel miserable pueblo con el 
conocimiento de la verdad. Ejecutóse la sentencia en 
el día 22 de junio por los años 362, pero dispuso 
Dios que se abriese la tierra en el momento y ocul- 
tase en su seno los venerables cuerpos de los 
ilustres mártires para impedir su combustión según 
ei mandato del tirano. Huyeron los verdugos ater- 
rados y se convirtieron muchos gentiles á vista de 
aquel prodigio , el cual sirvió de motivo para que los 
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fieles enterrasen los cadáveres con el correspondiente 
honor. 

Supo el rey de los Persas el atentado de Juliano 
con sus embajadores; y volviendo á la guerra con mas 
ardor, vengando el cielo las injurias hechas por aquel 
apóstata a los cristianos, hizo que pereciese misera- 
blemente. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, la tiesta de doscientos sesenta y dos már- 
tires, que, habiendo sido víctimas por la fe de Jesu- 
cristo , en la persecución de Diocleciano , fueron 
enterrados en la antigua via Salaria, en la falda del 
Concombro. 

EnTerracina, san Montan, soldado, que, después de 
repetidos tormentos, recibió la corona del martirio 
en tiempo del emperador Adriano y del varón con- 
sular Leoncio. 

En Ve-nafro , los santos mártires Nicandro y Mar- 
ciano, que perdieron la cabeza en la persecución de 
Maximiano. 

En Calcedonia, los santos mártires Manuel, Sabel ó 
Ismael, que, enviados cerca deJuliano Apóstala como 
embajadores del rey de Persia, para tratar de la paz, 
y no queriendo adorar á los ídolos, como se les man- 
daba, antes bien desechando con denuedo semejante 
proposición, fueron pasados á cuchillo. 

En Apolonia de Macedonia , los santos mártires 
Isauro, diácono, Inocencio, Félix, Jeremías v Peregrin 
atenienses, que, después de haber sido diferentemente 
atormentados según orden del tribuno Triporcio , 
fueron al cabo decapitados. 

En Ambería de Umbría, san Rimero, obispo, cuyo 
cuerpo ha sido trasladado á Cremona. 

En Berry, san Gondulí'o, obispo. 
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En Orleans, san A vito, presbítero y confesor. 

En Frigia, san Ilipacio, confesor, y san Besarion, 
anacoreta. 

En Pisa de Toscana, san Rainerio, confesor. 

En. Marcenay, diócesis de Langres, san Vorlo. 
confesor. 

En la diócesis de León en la Bretaña, san limé. 
exorcista, hijo detluardon, músico del rey Cliildeberto. 

En Aviñon, san Vnmo, obispo, sucesor de san 
Agrícola. 

En Chatillon-de-Loira en el Nivcrnés, san Pozan, 
presbítero, varón de admirable sencillez. 

En Roma en Siete columnas, el martirio de san 
Diógencs. 

En Aguileya , santa Musca y santa Ciria , már- 
tires. 

En Egipto, san Prior, solitario, discípulo de san 
Antonio. 

En Etiopía, san A'ob, abad. 

La Misa es ele la dominica precedente, y la oración del 
sanio la que siejue : 

Jntcrcessio nos, quasiirons , Suplicárnoste, Señor, que iros 
Domine, beaii Aviti abbaiis haga gratos á vuestra Majestad 
commendet : ut (¡uod nostris la intercesión del bienaventura- 
mcritis non valcmus, ejus pa- do abad Avy, para que alcancc- 
trocinio nssequamur. Per Do- mos por SU protección lo que 
minum nosirum Jesum Chris- no podemos por nuestros mere- 
tum.... cimientos. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

La epístola es del cap. 2 de la primera del apóstol 
san Juan. 

Fratres : Noiite díligere Hermanos : Vo améis al mun- 
mundum, ñeque ea, quaj in do ni las cosas del mundo. Si 
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mundo sunt. si quis díligit alguno ama el mundo , no está 
mundum , non est cbaritas en él la caridad (icl Padre. Por- 
Fatris in eo : quoniam omne que todo lo que hay en el mundo 
quod esi in mundo, concupis- es concupiscencia de la caen? , 
centia camis esl, el supcrbia y concupiscencia de los ojos , f 
vit* : qure non est ex Paire , soberbia de la vida : la cual no 
sed ex mundo est. El mundus vienedel Padre, sino del mundo, 
transit , et concupiseentia ejus. Y el mundo se desvanece y su 
Qui autem facit voluntaiem concupiscencia. Pero el que hace, 
bei , manet in aoernum. ]a voluntad de Dios , permanece 
para siempre. 

NOTA. 

« Tiéncse por cierto que san Juan dejó de poner su 
nombre en sus epístolas por humildad. La presente 
no tiene inscripción, pero todas sus cláusulas y todas 
sus palabras están respirando mocion, dulzura y sua- 
vidad. Según la expresión de san Gregorio , cada si- 
laba es una centella, y el evangelista respira incen- 
dios del divino amor. » 

REFLEXIONES . 

El que ama al mundo, no ama á Dios : Si quis dili- 
git mundum, non est chantas Patris in eo. Esía es una 
verdad de fe que condena á muchos y que compren- 
den pocos; mas no por eso es menos verdad. No hay 
cosa mas opuesta á la religión que el espíritu del 
mundo; ninguna mas contraria á las máximas del 
Evangelio ; ni sé que Jesucristo tuviese mayor ene- 
migo que el espíritu mundano, casi se podía decir 
que los mundanos piensan el dia de hoy de la devo- 
ción y de la religión , con corta diferencia , como los 
gentiles pensaban en otro tiempo del cristianismo ; 
casi los mismos errores, el mismo desprecio, las mis- 
masburlas, la misma irrisión y los mismos dicha- 
rachos. No es tan cruel su persecución , pero no es 
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menos viva. Si no está muerta, está muy apagada ]a 
fe en el corazón y en el espíritu de los mundanos. 
La escandalosa burla con que muchos hacen chacota 
de lo mas santo y de lo mas sagrado; los impíos dis- 
cursos que se oyeu sobre los puntos capitales de la 
religión; el desprecio con que se tratan las decisiones 
y los preceptos de la Iglesia : todo esto no prueba 
mucha pureza, ni aun mucha firmeza en la fe. Pá- 
sanse en el juego los dias y las noches; concúrrese 
con una especie de furor á los espectáculos profanos; 
y si se ven algunas concurrencias á tales cuales fun- 
ciones sagradas, van acompañadas de mil irreveren- 
cias y de mil profanidades. Oración tan indispensable 
á los cristianos, ayunos y abstinencias de precepto, 
devociones tan importantes y frecuencia de sacra- 
mentos tan necesaria, ¿qué lugar ocupáis hoy en el 
corazón de aquellas gentes que están apoderadas del 
espíritu del mundo? Casi se mira con lástima á los 
que se sujetan á estas devociones ; hácese un alto 
desprecio de ia mayor parte de estos actos de reli- 
gión; trátaseles de devociones populares, de manera 
que parece es la irreligión el carácter de los munda- 
nos. No solo se avergüenzan muchos del Evangelio, 
sino que algunos, y no pocos, parece como que se 
honran con la disolución; faltando poco para que la 
modestia y la virtud se califiquen por pruebas de vi- 
llanía. En el gran mundo no gusta de mascarilla la 
Ucencia; ¡ con qué descaro se hace pública gala de 
indevoto y de libertino! Reflexiones tanto mas dolo- 
rosas , cuanto mas demostrables por mayor número 
de hechos. No habrá caridad tan ciega otan excesiva 
que pueda hacer otro juicio á vista del aire , de los 
discursos, de la conducta escandalosa que se palpa en 
los parciales de las máximas del mundo, enemigos 
declarados déla moral y déla conductade Jesucristo. 
Pero al fin, el mundo pasa; esa orgullosa, esa Oera 
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mundanidad cae al fin derribada en tierra ; las falsas 
brillanteces se apagan de repente; esas representa- 
ciones teatrales tienen fin; la comedia solo dura hasta 
el sepulcro. Entonces despierta la razón; vuelve á 
encenderse la luz de la fe ; restituyese la religión á la 
posesión de todos sus derechos; quitase el mundo la 
máscara y se hace justicia á la virtud cristiana ; 
hácese cada cual justicia á sí mismo; condena sus 
errores, sus extravagancias y sus descaminos ; perc 
venit nox, quando nenio potest operari (Joan. Gj. Si ya 
se va á entraren ia noche, iserá tiempo de dar prin- 
cipio al trabajo ? 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 

Ic ¡11o lempore dixil Jesús En aquel tiempo dijo íesils á 
discipulis suis : Si mundus vos sus discípulos : Si el inundo 
odii, scitue quia me priorm os aborrece , sabed que antes 
vobis odio lialmit. Si de muu- que á vosotros me aborreció á 
do fuisselis , mundus quod mí. Si fuerais del mundo, el 
suiim eral d ligeret : quia vero mundo amaría lo que era suyo : 
de. mumlo non esiis , sed ego pero porque nosois' del mundo , 
elegi vos de mundo, proptev- sino que yo os elegí del mundo, 
ea odit vos mundus. Manen- por eso el mundo os aborrece, 
tote sermonis mei , qnem ego Acordaos de aquella sentencia 
disi vobis : Non est servus que os dije. : No es ct siervo tna- 
nwjor domino su», si me yor que su señor. Si me persi- 
persecutí sunt, et vos perse- guicren á mí, también os perse- 
queutur : sí sermonem meum guiráná vosotros: Si observaren 
servaveriiui , et vesirum ser- mi palabra , también guardarán 
vabuni. Sed Iikc cumia facient la vuestra. Pero todo isto os ha- 
vobis prnpler nomeu meum : rán por causa de mi nombre : 
quia Descomí cum qui misit poraue no conocen aquel que 
me. me envío 
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MEDITACION. 

EL ESPÍRITU DEL MUNDO ES SEÑAL DE REPROR ACION . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que nada hay mas opuesto al espíritu de 
Jesucristo que el espíritu del mundo; opónesc á todas 
sus leyes, condena sus consejos, destruye todas sus 
máximas, y en cierto sentido se puede decir que el 
espíritu del mundo es una especie de Anticristo; es 
í' 1 tirano de los siervos de Dios, que estableció su 
trono y su dominación en Babilonia; en el mundo 
ejerce despóticamente su imperio este espíritu abso- 
luto contrario al Evangelio. En él se observan escru- 
pulosamente sus leyes, se habla su lengua, se vive 
según sus máximas; ¡pero, buen Dios, qué máximas, 
qué leyes y qué lengua ! Sus leyes son las pasiones , ó 
a lo menos á ellas solas se consulta para publicarlas : 
Concupiscencia ele la carne, concupiscencia de tos ojos, 
soberbia de la carne. En esto se fundan, hablando con 
propiedad, las leyes del mundo; esto las inspira, 
esto las dicta y este es el gran motivo de su pun- 
tual observancia. Juzguemos ahora si son conformes 
á las leyes del cristianismo. 

Pero la lengua del mundo ¿es muy cristiana? Ella 
es el órgano de sus ideas y el intérprete de sus de- 
seos. Es el lenguaje del mundo la jerga de las pasio- 
nes; y por eso lio se entiende la lengua de los santos; 
las voces de la virtud y de la devoción parecen grie- 
gas ó bárbaras á los mundanos. Y avista de esto, 
¿nos admiramos de que el Salvador del mundo re- 
pruebe un espíritu tan contrario al suyo? 

Pero tus máximas ¿cuales son? Todas aquellas que 
condena Jesucristo; todas las que son mas diame- 
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tralmente opuestas á las suyas : dictámenes fieros y 
orgullosos, ambiciosos proyectos, codicia dema- 
siada, amor propio sin limites, venganzas, artificios 
engaños, envidias, enemistades, ni tienen otro orí 
gen , ni reconocen otra regla que las máximas del 
mundo-, juegos, espectáculos, enredos, negociacio- 
nes y divertimientos, este es el carácter que distin- 
gue el dia de hoy á cuantos viven según su espíritu. 
Coteja estas máximas mundanas con las del Evan- 
gelio; no puede haber contrariedad, ni oposición 
mas sensible. Pero si es indispensable vivir según 
las máximas de Jesucristo para salvarse, ¿puede 
haber señal mas cierta de reprobación que seguir las 
máximas del mundo? 

No nos imaginemos que las máximas de los genti- 
les fueron otra cosa que un total desenfreno en las 
costumbres; pocos de ellos dejarían de acomodarse 
fácilmente á las costumbres, á las máximas y al es- 
píritu que reina hoy en lo que sellama mundo. ¿Pues 
qué señal mas visible ni mas segura de reprobación 
que seguir estas detestables máximas y vivir según 
este espíritu y según estas costumbres? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que basta una tintura superficial de reli 
gion para conocer y para palpar que el espíritu de 
reprobación es inseparable del espíritu mundano 
¿Qué concepto haríamos de la religión cristiana, n 
qué seria déla mjsma religión, si, persuadidos dei 
punto capital de que para salvarse es indispensable 
Vivir según sus máximas, viésemos que igualmente 
se salvaban los que vivian según otras totalmente 
contrarias á ellas. 

Pongamos los ojos en aquellos modelos de santi- 
dad, en aquellos grandes santos cuya memoria cele- 
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bramos todos los dias. Es cierto que hallaron el ca- 
mino real que guia derecho al cielo; y las gentes de! 
mundo ¿siguen el mismo camino?Pero si nos deslum- 
bra el resplandor de tan brillantes modelos, fijemos 
la consideración n6 mas que- en aquellas personas 
virtuosas, en aquellos buenos cristianos que lograron 
su salvación. ¿Creemos de buena fe que la lograron 
gobernándose por las máximas del mundo? ¿Has 
encontrado una sola palabra en el Evangelio que fa- 
vorezca el excesivo regalo, la demasiada delicadeza, 
la insaciable hambre de riquezas y de pasatiempos, 
el espíritu de venganza y de ambición? En una pala- 
bra, ¿hállase en él una sola cláusula que pueda dar 
alguna seguridad á los que viven en todo según el 
espíritu del mundo? Esta reflexión es concluyente, 
es palpable ; no habrá hombre de entendimiento y de 
juicio que no la firme. En medio de eso, siendo tan- 
tos los que no reconocen otra regla para sus costum- 
bres que la que el mundo les prescribe, ¿en qué con- 
sistirá que se vean tan pocas conversiones? 

Dichosas aquellas almas privilegiadas, á quienes 
separó la divina Providencia de un mundo tan poco 
cristiano; dichosos los que por profesión y por estado 
viven según las máximas y las leyes del Evangelio 
pero es tan sutil el espiritu del mundo, que insens;- 
blemente se resbala, se insinúa y se penetra hasta e> 
mismo santuario, hasta los claustros religiosos. 
¡Cuánto nos importa estar siempre sobre aviso! 
Puede introducirse hasta en los claustros el espíritu 
mundano , y no son menos perniciosos los objetos. 
Cierto espiritu de ambición, de indiferencia , de frial- 
dad y aun de aversión declarada, cierto espíritu 
de regalo, de comodidad y de conveniencia propia , 
saben insinuarse hasta en las celdas mas estrechas; 
en el mismo desierto halla resquicios para entrarse 
el amor propio, tomando todo género de figuras. 
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¡ Qué estragos no hacen en las mieses estas raposinas 
deque habla la Escritura ; sobretodo, cuando traen 
á la cola tizones encendidos ! No hay cosa mas per- 
judicial á una alma religiosa que el espiritu del 
mundo , por mitigado j>or disfrazado que esté. 

Extinguid, Señor, en mí hasta la mas lijera chispa 
de este pernicioso espíritu. Inspiradme , infundidme 
tan grande horror á él , que nada sea capaz de ha- 
cerme avergonzar jamás de vuestro Evangelio. Vues- 
tras máximas , ó divino Salvador mío, serán en ade- 
lante la única regla de mis costumbres y de mi 
conducta; perdonadme mis pasados desaciertos. 

JACU ATORIAS. 

Filii hominum, usquequo gravi córele? ul quid diligilis 
vanilatem, el queeritis mcndacium ? Salm. 4. 

Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo ha de durar esa 
insensibilidad de corazón? ¿hasta cuándo habéis 
de amar la vanidad de que está lleno el mundo? 
¿Y á qué fin buscáis solícitos vuestro engaño si- 
guiendo su errado espíritu? 

Averie oculos vicos, ne vkleant vanilatem. Salm. 118. 
Apartad, Señor, mis ojos de las falsas brillanteces 
del mundo, que solo son engaño y vanidad. 

PROPOSITOS. 

I. Para conocer si estás poseído del espíritu del 
mundo, examina si tus obras se conforman con sus 
máximas y con sus leyes. No hay mundano que no 
grife contra la injusticia de ellas; }ue no se queje de 
la servidumbre y de la esclavitud á que sujetan sus 
máximas ; continuamente se grita y se declama contra 
la tiranía del mundo, pero al misino tiempo se le 
obedece y se le sirve : conócese que es enemigo de 
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Jesucristo, pero se le ama. Por la mañana á la misa, 
por la lardea la comedia ó al ópera ; ahora postrado 
y humillado á los pies de Jesucristo, de aquí á una 
hora alborotando al mundo sobre un puntillo de 
honor ó una disputa de preferencia : Si Baaí es vues- 
tro Dios, ¿porgué no le seguís? dice el Profeta; pero 
si el Señor es únicamente vuestro soberano dueño, 
¿qué mayor impiedad que seguir ¿otro? Hazte cargo, 
no solo déla injusticia, sino de la extravagancia de 
esta conducta , y de hoy en adelante resuélvete á ser 
verdaderamente cristiano, dejando de ser mundano 
verdaderamente. Si tiasta aquí no te avergonzaste de 
seguir las máximas del mundo , ni de hacer ostenta- 
ción de su espíritu, no te avergüences de hoy mas 
de parecer religioso y devoto, ni te corras del Evan- 
gelio. No hagas ahora aquello que infaliblemente 
has de condenar en la hora de la muerte. 

2. No basta que tus dictámenes y tus máximas sean 
cristianas y piadosas; es menester ignorar hasta el 
lenguaje de los mundanos. Guárdate bien de aplau- 
dir las máximas, los abusos y las modas que re- 
prueba el cristianismo. Jamás cites los estilos del 
mundo en tono de quien autoriza sus desórdenes. 
Causa compasión oir decir á un cristiano : ¿7 mundo 
pide esto; asi lo quiere el mundo; esto es del gusto y 
aprobación del mundo. Es impiedad, es cosa extrava- 
gante que el espíritu del mundo haya de servir de 
regla á las costumbres de los cristianos. Condena a 
cara descubierta sus máximas y jamas des cuartel 
á su espíritu. Disuena, escandaliza en una persona 
religiosa alabar el buen gusto de un traje, el garbo 
de una mujer, mostrando inclinación á la profanidad 
y á la desenvoltura. ¡ Y qué escándalo seria si las 
casas religiosas, que son el asilo de la virtud cris- 
tiana, se convirtieran en escuelas públicas de mun- 
danidad! Sería • er la ummimaon de tu desolaáonen 
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el lugar santo, si las doncellas cristianas aprendieran 
en los conventos á brillar en el mundo. Gran desdi- 
cha , si las religiosas inspiraran en las tiernas don- 
cellas aquellos aires mundanos, aquel gusto fino y 
delicado en el vestir, en el prenderse , en el me- 
nearse, etc. Ciertamente ninguna cosa desacredita 
mas á una comunidad religiosa , que el ver salir de 
lias á sus pupilas embebidas en el espíritu del 
mundo, llenas de orgullo y de vanidad. 


DIA DIEZ Y OCHO. 

SAN MARCO Y MARCELIANO, hermanos, mártires. 

San Marco y Marceliano , hermanos gemelos , fue- 
ron hijos de Tranquilino, caballero romano, y de 
Murcia, señora también romana, ambos muy distin- 
guidos en Roma, tanto por su noble nacimiento, 
como por sus muchas riquezas. Tuvieron la desgra 
cia de ser gentiles y la misma tenia toda la familia; 
pero el Señor sacó grande fruto de tan mal terreno. 
Por dicha de los dos hermanos los deparó el mismo 
Señor un ayo cristiano, que los crió en la verdadera 
religión , y sin que sus padres lo entendiesen llegaron 
á ser de los mas ardientes y mas zelosos discípulos de 
Jesucristo. 

Aunque ambos tenían grandes aeseos de conser- 
varse en el celibato, uno y otro se vieron precisados 
á casarse con dos doncellas paganas. Consolábanse 
con la esperanza de ganarlas algún dia para Jesu- 
cristo; y antes que con las palabras las comenzaron 
á predicar con su virtud, con su agrado y con sus 
buenos ejemplos. No se ignoraba ya en su familia la 
religión que profesaban; y también se tenia muy co- 
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nocida su resolución y su constancia. Por su pru- 
dencia y por su buen modo supieron ponerse a cu- 
bierto por algún tiempo contra los crueles edictos 
de Diocleciano. Asistían secretamente á los fieles, 
animaban á los santos confesores, socorrían todas 
las necesidades y no tenia límites su caridad. 

Pasaban los dias en piadosos ejercicios, y creciendo 
su zelo conforme iba creciendo la persecución, fue- 
1 on presos por cristianos y encerrados en un cala- 
I ozo subterráneo, lóbrego y hediondo. Viéndose ar- 
restados, fué su alegría tan grande, como indecible 
la consternación de toda su familia. Había mucho 
1 iempo que era el martirio único objeto de toda su 
ambición , esperando les concedería el Señor la gracia 
de derramar su sangre y dar la "vida por su gloria. 
Por el valor y por la constancia con que confesaron á 
Jesucristo en el tribunal del prefecto de Roma fueron 
condenados á azotes. Sufrieron este cruel é ignomi- 
nioso suplicio con tanto valor, que hasta los mismos 
gentiles estaban asombrados. Acudió toda su familia 
á persuadirlos que obedeciesen los edictos de los em- 
peradores, ó á lo menos que disimulasen su religión, 
afectando rendir algún culto á los Ídolos ; pero fueron 
inútiles sus exhortaciones. Enemiga su fervorosa fe 
de toda simulación, se mantuvo siempre inalterable. 
Persistieron constantes en publicará voz en grito que 
la religión pagana era extravagante, infame, abomi- 
nable, y que no habia ni podía haber otra verdadera 
que la que profesaban los cristianos. Desesperado el 
juez de reducirlos, pronunció sentencia de que fuesen 
degollados. 

Publicada esta sentencia, fué imponderable la aflic- 
ción de toda la familia. Arrojáronse todos los parientes 
á los pies del prefecto de la ciudad, ó de su teniente 
Cromado , suplicándole suspendiese la ejecución por 
algunos dias, no desconfiando de que los vencerían y 
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obligarían á renunciar la fe de Cristo por conservar la 
vida. Movido de sus ruegos y de sus lagrimas, les con- 
cedió treinta dias de término, en cuyo tiempo se pro- 
metían jugar tan bien todas las máquinas, que al fin 
cansarían su constancia. 

Por un orden expreso, signado de mano del empe- 
rador y firmado del prefecto , fueron entregados los 
dos hermanos Marco y Marceliano al alcaide mayor de 
la prefectura, el cual los pasó á su casa en lugar de 
cárcel. Aquí sufrieron los dos héroes de la religión los 
combates mas poderosos que podían hacer á un cora- 
zón humano el amor, el agradecimiento y la ternura. 
Su padre Tranquilino, su madre Marcia, sus mujeres 
y sus hijos, todavia tiernos y de pecho, ya juntos, ya 
separados , acudieron todos á combatirlos y no 
perdonaron diligencia alguna para derribarlos. Lo 
mismo hicieron por su parte los amigos de ambos 
santos, uniendo todas sus fuerzas para abatir aquella 
heroica constancia. No vió el mundo ataque mas vio- 
lento, ni mas dificultoso de sostener. 

Presentábase Tranquilino, anciano venerable; y 
sentado delante desús hijos, les mostraba aquella 
cabeza toda cubierta de canas, aquel semblante todo 
surcado de arrugas, sin hablarlos mas palabra ni 
acertar á explicar la grandeza de su dolor con otra 
voz que con el de un torrente de lágrimas sosegadas. 
Su madre Marcia, desgreñada y toda anegada en un 
descompuesto llanto, se arrojaba a sus pies y los su- 
plicaba que a lo menos tuviesen la piedad de quitarla 
ia vida antes que padecer el tormento de sobrevivir á 
su suplicio. Resonaban en toda la casa los gritos , los 
llantos, los gemidos de sus dos afligidísimas mujeres, 
que, teniendo los pequeñuelos hijos en los brazos y 
mostrándoselos á sus maridos, los conjuraban que 
tuviesen compasión de aquellas inocentes victimas. 
Poníanse de rodillas delante de ellos y les deciau 
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cuanto afectuoso, cuanto tierno, cuanto eficaz pue- 
den inspirar el amor mas encendido y el mas pene- 
trante dolor. Los amigos mezclaban sus lágrimas con 
las de los parientes y délos criados, formando todos 
un ataque, tanto mas fuerte, cuanto mas repetido, 
porque cada dia volvían á la carga. Arrastraba luto 
(oda la familia: y aquel conjunto de llantos, de gri- 
tos, de quejas, de gemidos y de objetos capaces de 
ablandar y deshacer el corazón mas insensible , era el 
espectáculo mas funesto y mas tentador que jamas se 
había ofrecido á la vista; combate verdaderamente 
sensible, ora se considerasen todas las fuerzas uni-' 
das, ora viniesen a'l ataque separadas. 

Por lo que toca á las razones de unos y otros, fá- 
cilmente las resistieron con vigor Marco y Marceliano ; 
mas dificultad les costó pelear contra las lágrimas y 
estorbar que no penetrasen hasta el corazón. Era ála 
verdad muy largo el término de treinta dias para su- 
frir cada uno de ellos tantos asaltos y para hacer 
resistencia á tantas máquinas. Con efecto , como se 
emplearon contra los dos santos hermanos las mas 
poderosas armas que sabe afilar la ternura, los me- 
dios mas eficaces que puede aplicar el amor, los mas 
tiernos afectos qqe puede encender el excesivo amor 
de un padre y de una madre, y los mas halagüeños 
artificios que sabe manejar la elocuencia natural de 
una esposa extremamente afligida, comenzaba á des- 
mayar un poco su constancia; no se mostraban ya 
tan insensibles, y sin poderlas contener concedían at- 
gunas lagrimas á la violencia de los ataques. La tris- 
teza del semblante y su mismo melancólico silencio 
daban á entender bastantemente que comenzaban á 
titubear, cuando san Sebastian, capitán de la primera 
compañía de guardias del emperador, que todos los 
dias concurría á visitarlos , se declaró en su socorro 
muy á tiempo y alentó aquellos ánimos vacilantes. 
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«Pues qué, h enríanos míos (les dijo con tanto espí- 
ritu como divina eiocuenciai, yaque estáis casi to- 
cando el fin de la gloriosa carrera , ¿ sera posible que 
los gritos de vuestros t*ijos y de vuestros parientes os 
hayan de hacer volver atrás con ignominia? Parece 
que sus lágrimas han apagado vuestro amor de Dios y 
vuestra fe. ¿ Adonde se fue aquella cristiana magnani- 
midad que mostrasteis en los mayores tormentos? 
y permitiréis que os arranque el laurel de la cabeza el 
artificioso llanto de vuestras mujeres y el pueril de 
vuestros hijos? ¿ seréis apóstatas por alargar algunos 
ñocos dias mas la vida de un padre y de una madre 
i;ue ya no pueden durar mucho? ¿ignoráis que desde 
la cuna a la sepultura hay poco trecho, y desde la an- 
cianidad á ella casi ninguno? » Y volviéndose después 
á los presentes, les habló con tanta energía, con tanto 
ardor sobre la excelencia de nuestra religión , sobre 
la dicha de dar la vida en defensa de la fe de Jesu- 
cristo; hizoles un retrato tan vivo de los bienes y de 
los males de la vida eterna, que no solamente fortificó 
a los dos hermanos en su confesión , haciéndolos in- 
vencibles , sino que convirtió al alcaide Nicostrato y a 
su mujer Zoé, con Tranquilino, padre de los dos ilus’ 
tres confesores, y con Marcia, su madre. 

No se puede explicar el gozo de los dos santos 
cuando vieron convertidos en discípulos de Jesucristo 
á los mismos que habían hecho tantos esfuerzos para 
que ellos lo dejasen de ser. Hizoles san Marco un razo- 
namiento dirigido particularmente á su padre, ásuina- 
dre, á su mujer y á su cunada, en que los exhortó á 
mantener constante y generosamente la fe que desea- 
ban abrazar, sin temer cuanto el demonio podía inten- 
tar para arrancársela, despreciando, por conseguir una 
felicidad sin fin y sin limites, una triste caduca vida, 
expuesta á mil contingencias, y perenne manantial 
de aflicciones y de desdichas. Deshacíanse en lagrimas 
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todos los concurrentes , mezclando el dolor de su 
pasada ceguedad con las gracias que rendían á Dios 
por haberlos sacado misericordiosamente de ella; 5 
Nicostrato protestó que no comería ni bebería hasta 
haber recibido el santo bautismo. 

Pasados los treinta días, llamó Cromacio á Tranqui- 
lino y le preguntó si sus hijos se habían rendido, en 
íin , á sus paternales exhortaciones ; pero quedó como 
atónito cuando oyó decir que también él se habia he- 
cho cristiano. Y por no repetir lo que ya dejamos 
escrito en [a vida de san Sebastian, el mismo Croma- 
cio siguió el ejemplo de Tranquilino, siendo uno de 
los mas ilustres jefes quecapitaneó aquella tropa con 
tanto triunfo de nuestra santa religión. Esta conver- 
sión facilitó la libertad de nuestros santos, los que se 
quedaron en la ciudad con san Sebastian , socorriendo 
á los líeles y alentando á los confesores. 

luego que Cromacio recibió ei bautismo renunció 
su empleo de teniente prefecto , y habiéndole suce- 
dido Fabiano , hombre cruel y declarado enemigo de 
los cristianos, renovó la persecución contra ellos. 
Mandó se le trajesen todas las causas que habia dejado 
pendientes, ó habia suprimido su predecesor. Fueron 
segunda vez arrestados Marco y Marceliano , en los 
cuales, como ya estaban sentenciados á muerte y 
como persistían generosamente en la confesión de 
Jesucristo, mandó que se ejecutase al punto la sen- 
tencia. Mostró su crueldad el nuevo juez en el género 
de suplicio á que los condenó , poco usado singular- 
mente con personas de su calidad. Fueron atados á 
. un troncólos dos santos mártires, traspasándoles los 
piés con dos grandes clavos. Era el tormento de los 
mas dolorosos; pero en medio de serlo tanto , no fué 
capaz de debilitar su constancia, ni de suspender su 
alegría; mostrábanla en el semblante y la manifesta- 
ban en los devotos cánticos con que alababan al Se- 



368 AÑO CRISTIANO, 

fior, sin otro resentimiento ni otro miedo que el que 
se Íes acabase presto el padecer. Pasaron asi un dia y 
una noche, sin que la vehemencia del dolor alterase 
su tranquilidad y su paciencia. Al dia siguiente , no pu- 
diendo Fabiano sufrir mas su generosa perseverancia, 
mandó que les quitasen la vida traspasándolos con 
lanzas, y espiraron pronunciando los santos nombres 
de Jesús y de María el dia 18 de junio de 286. Fueron 
enterrados á cuatro leguas de la ciudad en un lugar 
que se llamaba de las Arenas, donde se fabricó des- 
pués un cementerio de su nombre entre la via Apia y 
la Ardeatina. Algún tiempo después fueron trasladadas 
á Roma sus reliquias, ¡as que estuvieron ocultas basta 
el año de 1582, en el pontificado de Gregorio XIII , 
que se bailaron con el cuerpo de san Tranquilino en la 
iglesia de San Cosme y San Damian. 

La misa es en honor de los santos, y la oración la 
siguiente: 

Presta , qutesmniis , omni- Concédenos, <5 Dios oninipo- 
poleus Deus, nt qm sancionan trille, que, pues celebramos el 
mnMvruni luonim Marci el nacimiento al c : elode lus santos 
MnrieUiani nat.ilitía colimns, mártires Marco y Mnrceliano , 
i candis mutis iinmínnailiiis seamos libres por su intercesión 
eorimi iutercrssionilius liln-re- de todos los males (pie nos atllC- 
nuir. Per Dominum nostrum... iiaznn. Por nuestro Señor.. 

La epístola es del cap. 5 de la de san Pablo á los Romanos. 

Fraires : Justificad es fide, Hermanos :Jnst (irados por la 
pacem babeamos ad Deiini per fe, tengamos paz con Dios por 
Dominion nostrum Jcsuni medio de nuestro Señor Je.su- 
Cliristum : per qnem el ha- cristo, por el cual tenemos acce- 
demos accessnm per fidem ¿n s o en virtud de la fe á esta gra- 
graiiam , in qna sianms et cía, en la cual estamos conslall- 
gioriamnr in spe glorije filio- tes , y nos gloriamos cotí la es^ 
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rum Dei. Non soliim autem , pernnza fie la gloria tic los hijos 
sed el gloriamur in tribulatio- de Dios. No solo esto , sino ij i 
nibus : se ¡entes quód tribuía nos gloriamos también en las 
tío patíentiam operatur : pa- tribulaciones : sabiendo que la 
tienda aulem probalionem , tribulación produce, la paciencia, 
pvobatio vero spem , spes au- la paciencia el examen, y el exá' 
tem non confundí! : quia cha- men la esperanza , la esperanza 
ritas Dei diffiisa est in cordi- después no confunde; porque 
bus nosiris per Spiritum Sane la caridad de Dios se derramó 
tum, qui datiis est nobis. en nuestros corazones por me- 
dio del Espíritu Santo que nos 
fue dado. 

NOTA. 

« Escribióse esta epístola en Corinto el año 57 de 
Cristo, y es como un compendio de los dogmas y de 
la doctrina de la religión. Tenían cada dia mil disputas 
sobre esta los muchos gentiles y judíos que habia en 
Roma convertidos á la fe; y con este motivo escribió 
san Pablo esta excelente epístola. Dictóla en griego 
para que fuese mas común á todas las naciones, y no 
solo la pudiesen entender y ser instruidos por ella los 
fieles de la iglesia de Roma, sino todos los déla Igle- 
sia de Dios. » 

REFLEXIONES. 

La esperanza nace de la fe, y la caridad es insepa- 
rable de la verdadera fe y de la verdadera esperanza. 
El que verdaderamente cree, espera; el que verdade- 
ramente espera y cree, ama. La luz de la ir, nos descu- 
bre en Dios un poder tan ilimitado, una bondad tan 
infinita , una felicidad tan llena y tan sobreabundante, 
con una infalibilidad tan esencial y tan caracterizada, 
que no parece posible tener fe viva y no amar a Dios 
sin reserva ; como tampoco lo parece amarle con per- 
fecta caridad , sin esperar de su bondad con firme 
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confianza los bienes que nos tiene prometidos y que 
Jesucristo nos mereció; cuales son la salvación eterna 
y aquellas gracias y auxilios que nos son necesarios 
para llegar á este dichoso término. La esperanza 
dudosa ó poco firme es señal de una fe medio apa- 
gada; el que ama poco, espera menos. Es la fe el 
fundamento del edificio; nunca flaquea sin que el 
edificio se resienta; la fe sin obras es muerta, y el 
justo vive de la fe. Si queremos tener una justa idea 
de lo que creemos, no hay mas que examinar lo que 
obramos; al paso que se fueren estragando nuestras 
costumbres, experimentaremos que se Ya dismi- 
nuyendo nuestra fe. Ninguna cosa fomenta mas, ni 
aun tanto, la esperanza, como la inocencia y la pie- 
dad. Quien desea animar su confianza avive su fer- 
vor; las misericordias del Señor y su bondad hacen 
mas impresión en una conciencia pura; altérase la 
fe en estragándose el corazón. 

La esperanza no engaña ni confunde : Scitote guia 
nullus speravit in Domino, el confusos est : sabed, 
hijos mios, dice el Espíritu Santopor el Eclesiástico , 
que ninguno esperó jamás en Dios que fuese confun- 
dido en su esperanza. Quis enim permansit in manda- 
tis cjus, et clerelictus est? Porque ¿quién permaneció 
constante en la observancia de sus mandamientos 
que jamás se viese desamparado? La misma prepo- 
sición ó el mismo desafio pudiéramos hacer nosotros ; 
pero nuestra infidelidad confunde y hace vana núes» 
tra esperanza. Esta es la que mas consuela á un cris» 
tiano; ella suaviza los trabajos de esta vida; ella 
sostiene nuestra paciencia; ella nos alienta en las 
adversidades , sufriéndolas con alegría, cuando se 
pone la vista en el premio que nos espera. Hay tan 
poca proporción entre el salario y el trabajo , entre 
la gloria del triunfo y la lijereza del combate , entre 
el camino y el término, que con mucha razón pode- 
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tnos decir con san Pablo : Non sunt condignos passiones 
Iíu j us temporis ad futuram gloriam, qwp revelabitur in 
nobis : ninguna proporción tienen los trabajos de esta 
vida temporal y caduca con la gloria que nos espera 
en la eterna. Derrámese el amor de Dios en nuestros 
corazones y fácilmente comprenderemos este orá- 
culo. Al que ama á Dios todo se le hace fácil. * 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

la tilo lempore dicebai Je En aquel tiempo decia Jesús 
>us scribis et ¡ibarisseis : V* á los escribas y fariseos : Ay de 
Tobis qui ¡edificad» monumento vosotros que edificáis tnonu- 
pro|ilieianim , paires auiem inentos á los profetas, y vuestros 
vestri occidernnl dios. Profec- padres fueron aquellos que los 
lo lestificamini qoód consea- mataron. Ciertamente dais tes- 
titis operibus padum vcsiro- timonio de que consentís en las 
rum : quouiam ipsi quídam eos obras de vueslros padres ; por- 
occideruoi, vos auiem ¡edifica- que ellos quitaron la vida á los 
lis comí» sepulcra. i’ropierea profetas, y vosotros les edificáis 
et sapiemía Dei dix.it : Miiiam sepulcros. Por eso la sabiduría 
ad filos prophetas , et aposto- de Dios dijo : Yo les enviare 
los, et ex illis occideut, et profetas y apóstoles, y á tinos 
pci-seqneutur, ut impiiratur matarán , y á otros perseguirán 
saiiguis omoium proplietanim , para quesepida cuenta á esta 
qui efíusus está coostituiione generación de la sangre do todo 
mnnili á generatioue ista , á los profetas que se (Ierran») 
sanguino Abel usque ad san- desde el principio del mundo 1 
guiuem Zadiari®, qui periit desde la sangre de Abel basta la 
ínter altare et sedem. lia dico sangre de Zacarías , que pereció 
roéis requiretur abhacgene- cnlre el altar y el templo. Y así 
ratioue. os digo que se pedirá cuenta á 

esta generación. 
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MEDITACION. 

DE LA FALSA CONCIENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la conciencia, hablando propia- 
inente, es aquella aplicación de la ley que cada uno 
se hace á sí mismo. Esta aplicación de la ley de Dios 
cada cual se la hace según sus fines, según sus al- 
cances, según el carácter de su entendimiento, y 
muchos según los secretos movimientos , la inclina- 
ción y la actual disposición de su corazón. De aqiii 
nace que no hay cosa mas fácil, ni tampoco mas co- 
mún, que formarse en el mundo una falsa ciencia, 
una conciencia conforme á sus deseos, arreglada á 
sus intereses; y esto es lo que estraga las costumbres 
y lo que necesariamente desordena la conciencia. 
Considerado el orden de las cosas, que es el orden de 
Dios, la conciencia debia ser la regla de los deseos, 
y no los deseos la regla de la conciencia; pero esta 
es la ilusión y la iniquidad á que estamos sujetos : en 
lugar de arreglar los deseos por la conciencia, ha- 
cemos concii ocia de los mismos deseos, y porque 
aquella se funda en estos, todo lo que deseamos y 
queremos nos parece justo y bueno : Quotícumque vo- 
lumus bonum ext-, y pasando adelante el error, tal vez 
ríos parece perfecto y santo : Et quo'lcumqua pincel 
smctwm ext. El entendimiento es el juguete del cora- 
zón , y nosotros lo somos de nuestra falsa conciencia. 
No se consulta ni la ley de Dios, ni el Evangelio; 
todo se pesa en nuestra balanza, y todo se juzga en 
nuestro tribunal; queremos que sean las cosas aque- 
llo que quisiéramos que fuesen ; lo mas falso, lo mas 
•nicuo v lo mas condenable, á fuerza de quererlo , es 
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para nosotros lo mas cierto, lo mas justo, lo mas 
meritorio y lo mas perfecto. ¿De dónde viene este 
desorden del corazón? De que no se consulta á la 
razón, ni mucho menos a la religión y á la fe, sino 
á la pasión; solo se da oidos á la voz de los deseos y 
del interés, este solo oráculo se respeta. De aqui nace 
el ahogarse los mas vivos remordimientos de la con- 
ciencia; por vivos que sean, le sobran fuerzas á la 
concupiscencia para sufocarlos., En apoderándose el 
amor propio ó la pasión del tribunal de la conciencia, 
todos los pleitos , todas las dudas se declaran en su 
favor. Este es el origen de aquellas repentinas mu- 
danzas que asombran, de aquellos caprichos, de 
aquella dureza de juicio , de aquella obstinación en el 
propio dictamen , que dan tanto que hacer; de aque- 
llos desvarios en puntos de fe que nos arrancan tantos 
suspiros. Apenas hay heresiarca, cuyos errores no 
hayan dimanado de este principio; ni los herejes 
fomentan los suyos sino por medio de estas falsas 
conciencias. De ellas nacen los descaminos de tantos 
hombrecillos testarudos y de tantas mujerzuelas 
alucinadas; bíisquese el origen, y se hallara que fue 
la concupiscencia , la ambición , la pasión y el interés. 
Buen Dios, ¿qué tribunal hay mas común el dia de 
hoy que el de la falsa conciencia? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay cosa mas perniciosa ni mas 
digna de temerse que la falsa conciencia. Todo error 
es peligroso, singularmente en materia de costum- 
bres ; pero no le hay mas perjudicial ni de mas funes- 
tas consecuencias, que el que inficiona el principio ó 
la regla de las mismas costumbres , que es la concien- 
cia : Si tus ojos r/o están daros, dice el Salvador, todo 
tu cuerpo andará en tinieblas - Los ojos de que habla 
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el Señor no son otros quela conciencia que nos alum- 
bra, que nos guia y que gobierna nuestras acciones. 
Si esta conciencia, que es el farol de nuestra alma, 
viene á apagarse, ó en parte á oscurecerse, necesa-- 
riamente hemos de d. r muchos traspiés. Con una 
falsa conciencia no hay mal que no se cometa, y se 
comete con toda seguridad; esto es, sin esperanza de 
remedio. 

Considera hasta dónde pueden y suelen llegar los 
desórdenes de una conciencia ciega y presuntuosa 
desde el mismo punto que se mete á ser conciencia. 

¿ Qué delitos no excusa? ¿ qué maldades no colorea? 
Cuando la conciencia va de acuerdo con el amor, con 
la inclinación á los pasatiempos, con la ambición, 
con la concupiscencia; cuando se forma por la ani- 
mosidad, por el despique y por el odio, pervertida 
por una parle y presumida de conciencia por otra, 
todo lo emprende, á todo se arroja, todo lo encubre 
todo lo santifica y todo lo permite. ¿Quién podrá 
poner limites á la pasión, cuando esta no tiene freno? 
¿ cuando la autoriza hasta la misma conciencia? I.a 
falsa conciencia es un abismo sin suelo : abtjssus multa. 
Pero ¿ quién podrá salir de este abismo? No hay voz 
que grite, no hay trueno que espante: por el contra- 
rio , la misma conciencia sosiega, asegura, tranqui- 
liza, adormece, amodorra y hace que tengamos por 
enemigo de nuestra quietud todo lo que nos despierta, 
todo lo que nos inquieta, todo lo que nos perturba. 
I 0 santo Dios, y qué cosa tan terrible es una falsa 
conciencia en paz y en calma ! A esto tira ella. No hay 
estado mas infeliz, no hay desdicha mas digna de te- 
merse: el hombre mas disoluto, el pecador mas im- 
pío, esos son los mas tranquilos, los que menos sien- 
ten e! peso de su iniquidad. Los remordimientos de 
una conciencia recta y verdadera dejan alguna espe- 
ranza al arrepentimiento y á Ja penitencia; pero la 
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falsa conciencia tiene al pecador tan contento de si 
mismo, tiénele sepultado en tan espesas tinieblas^ 
que nada es capaz de abrirle Jos ojos para conocer 
que se descamina y que se pierde; esta funesta calma 
hace irremisible su mal. Los judíos erigían magníficos 
mausoleos á los profetas, á quienes sus mismos pa- 
dres habían quitado la vida y creían hacer gran 
servicio á Dios persiguiendo á los hombres justos. 

¡ 0 Dios mío , cuantas conciencias hay cauterizadas , 
según la frase de la Escritura! ¡ cuántos sistemas de 
conciencia, á cuya sombra reinan las pasiones, se 
fortifican los errores y se estraga el corazón ! 

No permitáis, Señor, que me suceda esta desgracia, 
venga sobre mí cualquiera otro castigo, antes que el 
de estas desdichadas tinieblas. ¿Cuáles han sido hasta 
aquí mis caminos ó mis descaminos? ¡Cuántas veces 
quise autorizar mis desvarios y calmar mis remordi- 
mientos, sufocando las luces de vuestra gracia! 
Haced , Señor, que estas se vuelvan á encender en 
mi alma ; concededme este favor, pues ya no quiero 
otra regía de mi conducta que la de vuestra santa 
ley. 

JACULATORIAS. 

Deduc me, Domine, in vita tita, el ingrediar in veri- 
late lita. Salm. 85. 

Guiadme, Señor, por el camino de tus santos man- 
damientos, y entraré derecho por el de la verdad 
y la justicia. 

Domine, ut videam. Matth. 20. 

Haced, Señor, que jamás pierda de vista vuestra 
santa ley. 

PROPOSITOS. 


1. Desde hoy has de procurar comprender bien los 
funestos efectos de una conciencia errónea sea en 
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materia de fe, sea en materia de costumbres; es un 
manantial de aguas emponzoñadas que comunica su 
veneno á todos los arroyos que salen de él, siendo el 
mal tanto mayor, cuanto hace menos ruido. La falsa 
conciencia da la muerte sin dolor, por explicarme de 
esta manera. Se yerra , se descamina groseramente 
con tranquilidad-, se peca contra las mas sagradas 
leyes de la religión; y falta poco para que no se 
juzgue meritorio el odio y la venganza que se abriga 
en el corazón y aun se comunica á las acciones, 
juzgando meritoria la ambición, la vanidad, la pro- 
fanidad, la dureza y la avaricia. ¡Cuántos viven 
amodorrados con una falsa seguridad en medio del 
error! ¡cuántos retienen los bienes ajenos, ó usan 
mal de los propios! ¡ cuántos pasan la vida en comu- 
nicaciones ¡licitas, en diversiones peligrosas, en una 
ociosidad nada cristiana al abrigo de una falsa con- 
ciencia.! Cita desde luego á la tuya ante el tribunal 
del Evangelio; pues ella juzga de todo, bien es qua 
de. cuando en cuando sea también juzgada; y su- 
puesto que tienes una regla segura de la fe y cíe las 
costumbres, examina con sinceridad si te has des- 
viado de esta regla. 

2. Desconfía de tu propio juicio; mira que está muy 
expuesto á ser corrompido por el amor propio y por 
las pasiones. Consulta con un santo y sabio director, 
y en su compañía examina si tus ideas, tus máximas 
y tu conducta se conforman con las máximas del 
Evangelio. ¿Es muy pura tu fe? ¿no te dejas llevar 
de algunas falsas preocupaciones, siguiendo cierto 
espíritu de parcialidad? ¿ríndete ¿ las decisiones de 
la Iglesia con una sumisión entera, humilde y uni- 
versal? ¿no son alguna vez tus pasiones la regla de 
tus costumbres? ¿esa insaciable avaricia, esa dureza 
intratable, esc espíritu de venganza, esa sensuali- 
dad, esa delicadeza, ese apetito á la libertad son 
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pruebas de una conciencia muy recta? Júzgate desde 
luego sin piedad, y no esperes á que venga la muerte 
á ponerte de par en par las maldades de tu conciencia. 


SAN CIRIACO Y PAULA, mártires. 

Las actas de estos dos esforzados adalides del cris- 
tianismo han padecido la misma desgraciada suerte 
que las de tantos otros que dieron su sangre en de- 
fensa de la fe que profesaban. Los tiranos , que co- 
nocían bien que la sangre derramada por Jesucristo 
era una fecunda semilla que producía centuplicados 
los frutos, llevaban su furor hasta el empeño de pre- 
tender borrar del mundo su memoria. Por este mo- 
tivo hacían exquisitas diligencias para encontrar las 
actas de los mártires, que paraban por lo común en 
poder délos lectores de la Iglesia, y descubiertas, las 
reducían á cenizas. Pero todas las astucias de los mi- 
nistros del abismo no han podido jamás prevalecer 
contra los esmeros de la divina Providencia , que por 
modos maravillosos ha conservado la memoria de los 
esforzados soldados de Jesucristo. Asi ha sucedido 
con los santos mártires Ciríaco y Paula, nobles ciuda- 
danos de Malaga, cuya historia, deducida de varios es- 
critos y breviarios antiguos, es como se sigue. 

Los emperadores Diocleciano y Maximiano , con- 
templando que la seguridad de su imperio consistía 
en exterminar radicalmente el nombre cristiano, sus- 
citaron una persecución tan cruel y violenta en todas 
las provincias sujetas a! imperio, que en el espacio de 
un mes dieron su vida gloriosamente por la fe diez y 
siete mil cristianos de todas calidades , edades y 
sexos ; de donde se puede inferir cuan copioso é in- 
calculable seria el número de mártires en el tiempo 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN GERVASIO Y PROTASIO, mártires. 

Todo lo que sabemos de estos dos gloriosos márti- 
res, primicias de la iglesiade Milán, y tan célebres en 
toda la iglesia de Dios desde ti cuarto siglo, se lo de- 
bemos á san Ambrosio. 

San Gervasio y Protasio, gemelos y naturales de 
Milán, fueron hijos de san Vidal, mártir, y de santa 
Valeria, que, volviendo de Ravena adonde había ido á 
enterrar el cuerpo de su santo esposo, cayó en manos 
de una tropa de gentiles, á una legua de Milán, que 
hacían sacrificios al dios Silvano. Quisieron obligarla 
á que los acompañase en aquellas sacrilegas ceremo- 
nias; pero negándose la santa con resolución, di- 
ciendo á gritos que era cristiana , allí mismo recibió 
luego la palma del martirio. 

No podían menos de ser virtuosos los hijos de unos 
padres tan santos. Sirvió como de basa á la eminente 
perfección á que los elevó la divina gracia la santa 
educación que debieron á estos. Como nacieron poco 
tiempo después que nació la misma Iglesia, estaban 
animados con el fervor de los primitivos cristianos y 
desde su infancia se distinguió en Milán su zelo por la 
fe de Jesucristo. 

Eran ambos mozos galanes y airosos, de una esta- 
tura procer, haciéndose respetar basta de los mismos 
gentiles por su inocencia y por su virtud. Pasaron su- 
raveiltud en una vida de mucha edificación, ejercitán- 
dose cu obras de caridad cristiana. Habiendo heredado 
grandes riquezas por la gloriosa muerte de sus santos 
padres , determinaron hacer á Jesucristo heredero de 
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ellas, repartiéndolas entre los pobres. No es fácil de- 
cir lo mucho que aprovechó esta generosa caridad á 
los fieles de Milán, ni las muchas familias pobres que 
se sustentaron á expensas de ella durante la perse- 
cución que los idólatras excitaron contra los cristianos; 
pero los que hacían tanto bien á los extraños no se 
olvidaron de los propios : dieron libertad á todos sus 
esclavos; y habiendo proveído á sus necesidades, se 
retiraron á un cuarto, para dedicarse únicamente á 
la oración, a la lección de libros espirituales v al 
ejercicio de todas las virtudes. Ocupados únicamente 
ün solo Dios y empleados en servirle, pasaron diez 
años en aquella dulce soledad, viviendo mas como 
'ángeles que como hombres, y en medio de una po- 
pulosa ciudad, haciendo, por decirlo así, un como 
diseño de aquella vida solitaria que con el tiempo 
había de santificar á los desiertos. Era continuo su 
ayuno,. sirviéndoles de nueva penitencia el poco ali- 
mento que tomaban una sola vez al dia. 

Sepultados en su retiro, solo tenían comunicación 
con el cielo, pasando en oración los dias y las no- 
ches, sin que apenas la interrumpiese el corto sueño 
que tomaban; y con una vida tan pura, tan fervorosa 
y tan penitente consiguieron del Padre de las miseri- 
cordias la gracia que le pedían todos los dias de der- 
ramar su sangre por Jesucristo. 

Aunque se habían hecho casi invisibles á los ojos 
de los hombres por su vida retirada, los rayos de su 
virtud no dejaban de penetrar por entre las sombras 
de aquella misma oscuridad. Todos los reconocían 
por cristianos; pero la mucha veneración que profe- 
saban á su vida ejemplar hizo que los dejasen tran- 
quilos. Con todo eso, no duró mucho la calma. Tran- 
sitando por Milán el conde Astasio, general del ejér- 
cito del emperador contra los Marcomanos , pueblo 
de la antigua Germania, fueron acusados los dos her- 
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manos ante él. Presentáronsele los sacerdotes de los 
ídolos, y le dijeron qne, si quería volver victorioso y 
entrar triunfante en liorna, obligase á los dos herma- 
nos Gervasio y Protasio, ambos cristianos, á que sa- 
crificasen a los dioses; sin cuya diligencia desde luego 
le anunciaban la entera y total derrota de su nume- 
roso ejército. 

Atemorizado el general con aquellas amenazas, 
nizo venir á su presencia á tos dos santos, quedando 
admirado y aun compadecido cuando vio aquellos 
cuerpos extenuados, y sobre lodo cuando observó su • 
modestia, gravedad y compostura. Hablóles al prin- 
cipio con mucho agrado, y les dijo tenia entendido 
que eran dos almas muy gratas á los ojos de los dioses 
protectores del imperio, por lo que habia resuelto 
llevarlos consigo al templo para que tes ofreciesen 
sacrificios, rogándoles que bendijesen sus anuas, 
haciendo gloriosa y feliz su expedición..- Señor {! ■ res- 
pondió Gervasio), dadme licencia para representaras 
que equivocáis mucho tos medios, si pretendéis con- 
seguir ese fin. ¿A quién os dirigís y a quién ofrecéis 
sacrificios? ¿qué poder han de tener unos idoiosde 
metal ó de madera, que el fuego ios consume y el 
tiempo los acaba? No ignoráis, solo con no negaros á 
la luz de la razón, que todos vuestros dioses juntos 
no valen tanto como el mas vil de los hombres. ¿Que- 
réis conseguir seguramente la victoria? pues andero 
zad vuestros cultos al Dios de los ejércitos, que es e 
Dios de los cristianos y también el vuestro, puesto que 
ni hay, ni puede haber otro Dios, criador del cielo y 
de la tierra, dueño soberano de los imperios y único 
árbitro de nuestra suerte. Este solo es el que puede 
daros la victoria, y á soto él se la debeis pedir. » 
Sorprendió tanto al conde este discurso, que al 
principio quedó como cortado; pero acudieron luego 
á irritarle los sacerdotes da los ídolos no menos que 
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las sediciosas voces «le! pueblo, el cual gritaba tu- 
multuosamente que, sino se vengaba ai momento 
aquella gran blasfemia contra los dioses inmortales, 
amenazaba un terrible azote del cielo á la ciudad de 
Milán y á todo el imperio romano. Encendido Astasio 
en cólera, mandó azotar tan cruelmente á Gervasio 
con plomadas, que, consumido ya al rigor de sus 
penitencias, rindió el alma en el mismo suplicio. 

Pero como el conde quisiera mas hacerlos aposta 
tur, que quitarles la vida, no perdonó diligencia al- 
guna para persuadirá Protasio que por lo menos le 
ac-.-mpaflase hasta el templo, adonde él iría y ofre- 
cerla el sacrificio. Negóse á esto el santo mancebo 
generosamente, representándole con respeto, pero 
con resolución , que no consista la dicha del hombre 
en vivir, pues todos habían nacido sentenciados á la 
muerte, sino en conocer y en servir al verdadero 
Dios, criador del cielo y de la tierra; que conocia 
bien no era muy de su gusto este discurso , pero que 
él ni podía disimular la verdad, ni debía hacer trai- 
ción á su conciencia, y que aun se atrevía á decir 
que mas temía el conde Astasio á Protasio, que Pro- 
tasio al conde Astasio, atento á que este temia perder 
la batalla si Protasio no ofrecía á los dioses un sacri- 
lego sacrificio. Irritó furiosamente al general un dis- 
curso tan cristiano, pronunciado con modestia, pero 
con resolución, y mas habiéndose imaginado que la 
cruel muerte de Gervasio tendría intimidado á su 
hermano. Dijole, lleno de cólera, que era tan insen- 
sato como aquel , y anadió : Ya que quieres perecer, 
perecerás. A que replicó Protasio : Nopereccié si lenrjo 
la gloria de morir par mi divino Maestro , porque el 
martirio es el camino mss seguro para la vida eterna. 
•Solo moriré con el sentimiento de ver te quedas idólatra : 
compadéceme mucho tu desgracia tj no puedo menos de 
llorar tu ceguedad. Conocio Astasio que iba ¿tandeando 
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su corazón, y temiendo que acabase de vencerle, re- 
solvió deshacerse de él cuanto antes; por lo que 
mandó que luego le cortasen la cabeza, lo que se 
ejecutó al instante, habiendo sucedido esto hacia la 
mitad del primer siglo. Quedaron los dos santos 
cuerpos un dia entero expuestos á los ojos del pú 
slico, y después fueron arrojados en un muladar, de 
donde un gran siervo de Dios, llamado Filipo, acom 
panado de su hijo , los retiró secretamente de noche , 
los colocó en un sepulcro de mármol , escribió en un 
papel todo lo que acabamos de referir, puso el escrito 
debajo de la cabeza de los santos y después enterró 
el mismo sepulcro. Mas de 300 años estuvo oculto 
este precioso tesoro , hasta que en el de 380 permitió 
Dios que los mismos santos Gervasio y Protasio se le 
revelasen á san Ambrosio, cuando el santo se estaba 
disponiendo para dedicar la iglesia de Milán, que 
después se llamó la Basílica Ambrosiana, y hoy se 
llama San Ambrosio el Grande. Las palabras con que 
el mismo santo refiere este suceso en la carta que 
escribió á su hermana santa Marcelina , son las si- 
guientes : 

« Disponiéndome yo para dedicar la nueva iglesia 
que hice construir en Milán , mostró el pueblo gran- 
des deseos de que celebrase esta función con la misma 
solemnidad con que había dedicado la de los santos 
apóstoles, cuando coloqué en ella sus reliquias. Res- 
pondí que condescendería gustoso con lo que desea- 
ba , con tal que hallase reliquias de algunos mártires 
que colocar •, y en aquel mismo punto sentí no sé qué 
movimiento interior , que me pareció como presagio 
de lo que después había de suceder. Habiéndome 
aecho Dios la gracia de que ayunase la cuaresma , 
pasándola en oración con los fieles, un dia me sentí 
cargado de sueño, y comenzaba ya á dormirme, cuan- 
do, despabilándome de repente, vi delante de mí dos 
23 
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mancebos, vestidos con nna ropa talar y cubiertos 
con un manto ó capa de extraordinaria blancura, pa- 
reciéndonv* que los dos estaban haciendo oración. 
Desperté perfectamente, y desapareció la visión. In 
quieto por no saber lo que aquello significaba, doblé 
tni ayuno y mis oraciones ; sucedióme segunda veí 
j'o mismo; y en fin, la tercera noche, estando perfec- 
tamente despierto, se pusieron delante de mi los dos 
Mancebos acompañados de otro tercero que repre- 
sentaba mas edad, y me pareció seria san Pablo : por 
lo menos era muy parecido al retrato que tenemos de 
este apóstol. Los dos mancebos no mehablaron pala- 
bra; pero este tercero me dijo que aquellos dos jóve- 
nes eran dos ilustres mártires de Jesucristo , cuya 
vida y cuya muerte habia edificado mucho á la Igle- 
sia, y que hallaría sus reliquias en el mismo sitio 
donde estaba haciendo oración, Ia$ cuales debia ex- 
poner á la veneración de los fieles. Gomo yo me atre- 
viese á preguntarle por sus nombres, me fué respon- 
dido así : Hallqráslos escritos con una breve noticia 
de su vida y de su martirio en la misma sepultura. 
Habiendo dado parte de lo que acabo de referir á los 
obispos vecinos y á mi clerecía, nos juntamos todos 
en la iglesia de san Nabory de san Félix, hicimos ca- 
var la tierra al rededor de las barandillas que cercan 
el sepulcro de los dos santos mártires Félix y Nabor, 
y encontramos, en fin, el que contenia aquellas pre- 
ciosas reliquias ; abrírnosle y hallamos los cuerpos 
de dos santos mártires , cuyos huesos estaban ente- 
ros y en su situación natural. Estaba cubierto de san- 
gre el fondo del sepulcro, y el maravilloso olor que 
salla de él se extendió por bda ia iglesia; debajo de 
la cabeza de los santos se halló un escrito que conte- 
nia el compendio de su vida y de su martirio. » 

Antes que se elevasen los huesos de la tierra, ni se 
cantasen los himnos, se hicieron venir ai sepulcro dife- 
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rentes energúmenos y luego testificaron los milagros 
la realidad de las reliquias. En el mismo dia fueron 
trasladadasá labasílica deFausto,yporque ya era tar- 
de se dejaron allí Jiasta el dia siguiente, pasándose la 
noche en oración. « Fue prodigioso el concurso de 
gente que acudió de todas partes (prosigue el santo), 
y el dia siguiente se llevaron las santas reliquias á 
labasílica mayor con religiosa pompa , á la que se si- 
guieron regocijos públicos en toda la ciudad. Durante 
la procesión (continua san Ambrosio) sucedió la mila- 
grosa curación de un ciego, conocido en todo Milán , 
gue se llamaba Severo; apenas le tocó los ojos con el 
paño ó tafetán que cubría las reliquias de los mártires, 
cuando cobró en el mismo instante la vista ; manifes- 
tando Dios la gloria de los santos con otros muchos 
milagros. » Subió al pulpito san Ambrosio , y tenien- 
do á uno y á otro lado las dos cajas, predicó un ser- 
món al pueblo en honra de los dos santos., como se 
lo cuenta á su hermana santa Marcelina, y en él ha- 
bló en estos términos : « Vosotros mismos habéis sido 
testigos de muchos energúmenos que quedaron libres 
á vista de estas santas reliquias. ¡ Cuántos enfermos 
se vieron repentinamente sanos tocando el paño que 
cubre estos dos santos cuerpos, y cuántos con la som- 
bra sola de estas dos cajas ! ¡ cuántos oratorios se han 
erigido ya en honor suyo! ¡y cuántos paños, cuántos 
tafetanes se han mudado ya, por la piadosa persua- 
sión de que todo lo que “hubiese tocado los santos 
cuerpos tendría virtud de hacer milagros! En fin , se 
Irene por dichoso el que logra tocar el lienzo que ios 
cubre : Gaudent omnes extrema fintea contingere. Con 
cibiendo una grande confianza de que al punto se ve- 
rán libres de sus dolencias : Et qui contígcrit. salt-us 
erit. » 

Esta gloriosa traslación, que desde entonces se hi- 
'<Otaa célebre casi todo el mundo cristiano, se so- 
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lemnixó e! dia 19 ile junio del año de 380, á cuyo dia 

fijó la Iglesia su fiesta. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Milán, los santos mártires Gervasio y Protasio ; 
Hermanos. El juez Astasio mandó azotar al primero con 
plomadas hasta que muriese , y decapitar al segundo 
después de apaleado. San Ambrosio halló por revela- 
ción del Señor los santos cuerpos tan enteros y ensan- 
grentados como si hubiesen sido martirizados el dia 
de la invención. A su traslación un ciego cobró la 
Vista con solo tocar al féretro, y quedaron libres mu- 
chos poseídos. 

En Ravena, san TJrsicino , mártir, que bajo el juez 
Paulino, permaneciendo constante en la confesión 
del Señor á pesar de los tormentos, completó su mar- 
tirio con la degollación. 

En Sozópoli, sanZózimo, mártir, que en la persecu- 
ción de Trajano, bajo e] presidente Domiciano, pade- 
ció, crueles tormentos , perdiendo la cabeza, con lo 
que ganó el cielo. 

En Arezo en Toscana, los santos mártires Gauden- 
cio, obispo, y Culmacio, diácono, que fueron muertos 
por los gentiles en tiempo de Vaíentiniano. 

En dicho dia, san Bonifacio, mártir, discípulo de 
san Romualdo, que, enviado por el romano pontífice á 
predicar el Evangelio en Rusia, habiendo pasado por 
el fuego sin lesión y bautizado al rey con su pueblo, 
fué muerto por el hermano del rey, furioso del caso , 
f recibió la corona anhelada del martirio. 

En Ravena, san Romualdo, anacoreta, padre de los 
religiosos camaldulenses, restableció y propagó ma- 
ravillosamente la disciplina eremítica en Italia, donde 
se hallaba muy relajada. 

En Florencia, sania Juliana Falconieri, virgen, 
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fundadora de ia orden délas religiosas Ser vitas . ca- 
nonizada por Clemente XII. 

En el Mans, san Inocencio , obispo. 

En el país de los Vosgos, san Díé, obispo de Nevers. 

En Focan . santa Hlldemarca , abadesa de dicho 
¿ugar. 

En la abadía de Anschin en los Países Bajos, el 
venerable Odón, natural de Orleans, primer abad de 
San Martin <Ic Turnay, luego obispo de Cambrai, cé- 
lebre por sus escritos y paciencia. 

En Roma, los santos mártires Honorio, Erodio y Pe- 
dro, enterrados en el Campo Verano. 

En Ñapóles, san Fortunato, obispo. 

En el cabo de Istria cerca del golfo Veneciano, san 
Nazario, obispo. 

La misa en honra de los santos', y la oración es la que 
sigue : 


Deus , qn¡ nos annua sane- O Dios, que cada afío nos ale- 
lonim mnrtyriim luorum Cer- gras con la festividad de tus 
\ .isii el Proiasii solemnitatc santos mártires Gervasio y Pro- 
I “tíficas ; concede propitins , tasio : asístenos con tu gracia 
ni quorum gaudrmus merina, para que nos iiifl.unen con sus 
accendamur exemplis. Per Do- ejemplos aquellos que lauto nos 
minum nosivum jesum Chvís- regocijan con sus inerccimien- 
tnm... tos. Por nuestro Señor Jcsu- 


Lo. epístola es de 1a primera del apóstol san Pedro , 
cap. 4. 

Charissimi : Communicantcs Carísimos : Alegraos de parti- 
CUrisii passiouihus ganden-, ui cipar de los trabajos de Cristo, 
rtinrevelatione gloria: cjusgau- para que os alegréis también y 
.Icaria exultautcs. si cx¡>robra- os regocijéis cuando se mani- 
míní in nomine Chrisli, beali flCSte si! gloria. Si SOIS tradadOS 
critistjuoniam ipiuil «t fcinoris ignominiosamente por et mon- 
13. 
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3I01 in>, el virtulisDci, et q»i e.vt 
tjtli Spirilus, snper vos requies- 
Nenio niitein vestrum pa- 
l 1 ■ • ¡r nt homicida , aut fur , 
mil male.Iicus , aut alienornm 
api'fititor. Si autein ut cliris- 
lianus non crubescat : glori- 
liejt antein Deum in isto no- 
mine, qeoninm lempos e-A ut 
ineipiat juditiimi á domo Dei. 
Si anlem primtim iiiobis, qtii* 
fiiiis eoiiun, ipii non cie- 
dimt Oci Evangelio? Lt si jtis- 
t:ii vix salv.d)il«r , impius et 
peccalor ubi parebunl? Ilaque 
et bi, (pii patientur seciindúni 
voliuilaíem Dei , lidcli Crea- 
tori commcndcnt animas suas 
in benefaclis. 


bre de Cristo, seréis dichosos: 
porque el honor , la gloria . y 
la virtud de Dios y su espfríf 
reposa en vosotros. Pero nin- 
guno de. voso! ros tenga que pa 
decer como homicida , ó la- 
dren , maldiciente ó acechado; 
de los bienes ajenos. Pero si 
como cristiano , no se avergüen- 
ce , sino glorifique á Dios por 
tal nombre. Porque es tiempo 
de que comience el juicio por la 
casa de Dios. Y si primero por 
nosotros ¿cuál será d findeaque- 
Ilosque no creen al Evangelio de 
Dios? Y si el justo apenas se sal- 
vará , en dónde pararán el im- 
pío y el pecador? Por tanto, 
aquellos que padecen por vo- 
luntad de Dios, encomienden 
sus almas al Criador fiel por me- 
dio de buenas obras. 


" Escribió san Pedro esta epístola á todos los fieles 
tanto judíos como gentiles convertidos á la fe; por 
eso se llama católica ; esto es, universal, no habién- 
dose dirigido á nación alguna particular. Escribióla 
desde Roma, á quien llaman por metáfora Babilonia; 
y la escribió en griego, por ser entonces la lengua 
mas general. Es su principal intento confirmar en la 
fe á los fieles aue vivían entre los gentiles. » 

REFLEXIONES. 

Si el justo apenas se salva, el impío y el pecador ¿en 
que pararán? Esta preguntase ha de hacer á esos 
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Ícennosos de profesión, á esos hombres casi sin reli 
::ou , a esos mundanos que solo siguen sus gustos, 
pie solo dan oídos á sus pasiones, y que cada dia se 
endurecen mas contra los remordimientos de su con 
ciencia. Preguntemos ¿aquella persona joven, que 
solo sabe tomar gusto á las máximas del mundo, 
cuyo corazón y cuyo espíritu, lleno todo de vanos 
proyectos de fortuna , de frivolas ideas de grandeza, 
solo suspira por los objetos de su ambición, y mira 
con lástima á los que profesan una vida cristiana y 
arreglada ; preguntemos á aquella mujer mundana, 
¿ esas gentes de diversiones y de pasatiempos, ¿cuál 
ha de ser su suerte? Tienen parientes, tienen amigos 
que profesan la misma religión, y su vida es muy 
diferente de la suya. Aquella señora, aquella dama 
tan indevota y tan derramada, tiene una hermana en 
un convento, cuya inocencia se está manteniendo á 
favor de un continuo ejercicio de oración, de una 
exacta observancia, de una rigurosa penitencia, y de 
esta dice el Apóstol que apenas se salvará. Esta digna 
esposa de Jesucristo, esta víctima del divino amor tan 
inocente, trabaja dia y noche en su salvación con te- 
mor y con temblor, y apenas se salvará, según el 
Apóstol; mientras su hermana, que es tan poco devota 
y tan mundana, criada en la maldad y envejecida en 
las peligrosas diversiones del mundo, vive con una 
prodigiosa seguridad de su eterna salvación. ¡ Oh Dios, 
qué ceguedad tan funesta 1 • qué estado mas digno de 
temerse ! 

Los desiertos y los claustros están poblados de san- 
ios; y estos santos aun no juzgan segura su inocencia 
?n aquel abrigo. ¡Qué circunspección en todos sus 
sentidos! ¡ qué vigilancia sobre todos los movimien- 
tos del corazón! ¡qué oración tan continua! Temen 
la tempestad basta en aquel puerto ; desconfían del 
enemigo hasta en aquel campo fortificado; no dan 
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por asegurada la virtud, ni entre las espinas, ni tras 
las trincheras de la penitencia; trabajan sin cesar lle- 
nos de temor debajo del saco y del cilicio; tiemblan 
basta la muerte en medio de aquella horrorosa solé 
ilad : ¿pues en qué han de parar esas mujeres profa- 
nas, esas personas tan indevotas, tan poco cristianas, 
tan libres y tan licenciosas? ¿en qué han de parar 
esas almas expuestas á los mayores peligros, sin an- 
lidotos y sin preservativos? ¿esos esclavos de sus pa- 
siones, cuya conciencia es un caos, cuya vida es una 
perpetua cadena de culpas, cuyas costumbres están 
tan estragadas? En una palabra : Si el justo apenas se 
salva, el impío y el pecador ¿en qué pararán? 

El evangelio es del cap. 6 de san Lucas, y el mismo 
qweldia /, pág. 17. 

MEDITACION. 

DE LA CAl'SA Y DE LOS EFECTOS DE LA FALSA 
CONCIENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el origen de la falsa conciencia es el 
amor propio, el cual, corrompiendo al corazón, da 
paso al contagio hasta el entendimiento, y á este le 
ciega; con cuyos dos asesores, por decirlo asi, decide 
de todo como supremo juez : materias de religión, 
-ludas de moral, casos de conciencia, puntos de fe, 
indo se resuelve en esto tribunal. ¡ Qué de errores, 
¡qué de descaminos ¡ ¿Y qué hay que admirar de que 
¡autos se precipiten? 

Los entendimientos mas cortos, los mas limitados 
- u los mas expuestos á dar en el error, los menos 

¡paces de conocerle, v por consiguiente de corregir- 
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le ■ de aquí nace que la dureza y obstinación es inse- 
parable de la falsa conciencia. Es indubitable que 
ninguno es mas fácil á descaminarse que el hombre 
de poco entendimiento 5 cuanto mas moderados sean 
sus alcances, tanto mas seguro y tranquilo vivirá en 
sus errores ; pues no admite disputa que el orgullo es 
uno de los principios de la falsa conciencia. Llenos de 
estimación do si mismos, soberanamente pagados de 
todas sus ideas, se juzgan infalibles en cuanto conci- 
ben. Tiene gran cuidado el amor propio de fomentar 
una presunción tan declarada por sus intereses, tan 
aprobadora de iodo cuanto le lisonjea, y esto es lo que 
produce la Obstinación en la falsa conciencia , y su 
falsa seguridad. 

Siendo la conciencia un juicio secreto que forma el 
alma aprobando ú reprobando lo que hace, la falsa 
conciencia siempre introduce en este juicio el voto 
del corazón , naturalmente inclinado á todo lo que le 
gusta. Cuando concurren estos dos principios y pre- 
valece este voto , ¡ qué desaciertos se cometen, y en 
qué ceguedad se vive ! Con tal guia , ; qué errados 
pasos no se dan ! Entonces todo contribuye á amodor- 
rar al pecador en su falsa paz, y en aparente tran- 
quilidad una conciencia engañada, que tiene por 
tentaciones los justos remordimientos. Es un espejo 
infiel que disimula y engaña; de donde proviene que 
rara vez conoce sus descaminos una conciencia erró- 
nea, y mas cuando se junta con corta capacidad ; y del 
mismo principio nace aquel capricho y dureza de juicio, 
en fuerza de lá cual se reputa por enemigo y por con- 
trario todo lo que altera la falsa paz del corazón. ¡Gran 
Dios I ¿y quién sin tí podrá salir de este atolladero: 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que á esta falsa, á esta engañosa luz 
deben sus progresos las falsas devociones, los abusos 

23. 
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mas groseros, y hasta las herejías mismas. La falsa 
conciencia es la que introdujo, ó por lo menos la que 
!o!eró y aprobó las ilusiones del entendimiento y del 
corazón; !a que siempre las fomenta y las autoriza. 
No hay maldad que no se cometa con ella ; porque ¿ á 
qué excesos no se arroja un ambicioso cuando hace 
punto de conciencia sus mismas engañadas máximas? 
Una conciencia, si os place, corrompida con la am- 
bición, ¿qué zelos tan malignos no inspira? ¿qué 
artificios no aconseja? y si es menester, ¿de qué trai- 
ciones no se vale? Cuando la conciencia va de con- 
cierto con la codicia, nada le cuestan las mayores 
injusticias : no hay usuras que no favorezca; simo- 
nías á que no eche la capa; vejaciones, violencias, 
pleitos injustos, trampas y enredos que no santifique. 
Pues si la animosidad, si el rencor y el odio forman 
la conciencia, dirne ¿qué dicterios, qué murmura- 
ciones, qué enconos no autoriza, qué venganzas no 
apoya, qué escandalosas divisiones, qué enemistades 
no fomenta, qué desdenes, qué desprecios, qué sa- 
cudimientos no aprueba? Nada detiene á una falsa 
conciencia: pervertida por una parte, y muy satisfe- 
cha de conciencia por otra , á todo se arroja , y todo 
lo lleva iras sí. Admirémonos , no pocas veces , de 
ver. algunas personas, al parecer virtuosas y aun 
devotas de profesión, que en medio de eso son ven- 
gativas, murmuradoras, orgullosas, rebeldes á la- 
decisiones délos mas sabios doctores y aun á las d 1 
la misma Iglesia. Todo es fruto, toda es obra de la 
falsa conciencia, que aprueba y autoriza- cuanto lison 
jea el amor propio , cuanto se acomoda á la concu 
piscencia y á la sensualidad. ¿Qué no hicieron los 
judíos guiados de una falsa conciencia? Crucificaron 
al Santo de los santos. ¿Qué no hicieron y qué no 
hacen todos los dias tantos herejes? Por los artificios 
de la falsa conciencia tantos pobres hombres, tantos 
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pueblos ignorantes, tantas mujeres presumidas, sin 
la mas leve tintura de letras, se meten en decidir 
sobre los puntos mas impenetrables de la religión, 
juzgan tranquilamente de lodo, y escandalosamente 
se obstinan eu no rendirse á las mas santas deter- 
minaciones de la Iglesia. A favor de la falsa concien- 
cia se peca osada y tranquilamente, porque no se 
experimenta inquietud ni turbación-, se peca casi sin 
Esperanza de remedio, porque el grande recurso del 
pecador es la recta y santa conciencia, la cual con- 
dena el pecado al mismo tiempo que le comete : por 
aquí le llama Dios; pero, cuando enmudece esta voz, 
y cuando está cerrada esta puerta, ¿qué recurso le 
queda al pecador? La delicadeza de conciencia en los 
santos, y los mismos escríipulos de las almas timora- 
tas, muestran bien cuánto temían el infeliz estado 
de la falsa conciencia. 

¡ Ah Señor, por irritado que esteis, no queráis cas- 
tigar jamás á vuestro pueblo con esta funesta cegue- 
dad ! descargad vuestra ira en todo lo demás , pero 
perdonadnos en este punto. Al contrario, hacednos 
tan delicados, tan detenidos en lo que loca á vues- 
tros mandamientos, y dadnos una conciencia tan ti- 
morata, que desconfiemos siempre de nuestras pro- 
pias luces un corazón, un espíritu humilde, dócil, 
rendido, recto-, y que vuestra santa ley sea siempre 
nuestra guia. 

JACULATORIAS. 

Beati immaenlali in vía, qui ambulant in lege Domini, 
Salmo 118. 

Bienaventurados los que nunca se desvian del camine 
de la inocencia, y van siempre adelante por la ley 
santa de Dios. 

Delicia juventvtis mece, et ignorantias meas ne moni- 
neris, Domine. Salmo 24. 
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olvidad, Señor, mis ilusiones y mis errores, y no os 
acordéis de los pecados de mi inconsiderada mo- 
cedad. 

PROPOSITOS. 

1. Mira con horror tan desacertada guia, y nada te- 
mas tanto como el engaño y la ilusión en punto de sal- 
vación. Apenas se puede creer que tantas gentes lasti- 
mosamente precipitadas en el error, y tantos otros de 
ina vida por otra parte tan arreglada , caigan mise- 
ablemenle por pura malicia en tantos desórdenes 
obre materia de costumbres, y vivan con tanta tran- 
quilidad en costumbres tan desbaratadas y tan visi- 
ídemente opuestas á las máximas del Evangelio. La 
falsa conciencia es la que hace estos estragos, y la 
que produce todos estos frutos. ¿Seria posible que 
unos hombres, por otra parte capaces, rectos y aun 
moralmente bien inclinados, dejasen de conocer que 
estaban fuera del camino de la salvación, si no los 
cegase la falsa conciencia, y si esta ceguedad no irri- 
tase sus pasiones, haciéndolos sordos é insensibles á 
todas las inspiraciones de la gracia? Debes precaverte 
contra un mal tan peligroso y tan común-, desconfía 
siempre de la dureza de juicio en punto de devoción ; 
nunca te aferres en tu diclámen contra el parecer 
de tus directores, de tus padres y de tus amigos; 
guárdate bien de que tu capricho sea efecto de la falsa 
conciencia. Nunca te persuadas á que no hay incon- 
veniente en ir á la comedia y al ópera; á que puedes 
sin escrúpulo concurrir á ciertos parajes donde corre 
'eiigro la inocencia; á que no hay inconveniente, ni 
tiene misterio el pasaren el juego los dias y las no- 
ches. ¿Cuántas veces te parece estás obligado á enco- 
lerizarte, á mostrar tu mal humor á toda la familia, 
ejecutar con poca espera y con no mucha piedad á 
tus acreedores? Y esa aspereza con que tratas á tus 
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dependientes ¿no será también efecto de una falsa 
conciencia? Si eres eclesiástico ó religioso, no te dis- 
penses con demasiada facilidad en ciertas obligacio- 
nes. ¿Y no vives quizá muy errado, pareciéndote que 
puedes con buena conciencia usar de tus rentas como 
usas de ellas, y aplicarías á lo que las aplicas? ¿ten- 
drás motivo para estar muy seguro de que cumples 
con la obligación del oficio divino, rezándole con la 
indevoción con que le rezas? ¿y le podrán aquietar 
mucho los frívolos pretextos con que te excusas de 
celebrar el santo sacrificio de la misa? Es cierto que 
una conciencia laxa autoriza todos estos defectos; 
pero ¿te hará por eso menos culpado en cometerlos? 
Remedia sin dilación estos desórdenes. 

2. Guárdale mucho de buscar muy de propósito 
directores lisonjeros y laxos, confesores cómodos, 
profetas que solo anuncian lo que halaga al amor 
propio ; todos son muy malos guias. ¿Qué ciego busca 
por lazarillo á otro ciego? Nunca te fies de jueces que 
sentencian siempre en favor de tu inclinación. Expon 
sencillamente tus dudas á personas sabias, y confór- 
mate sin réplica con sus resoluciones. 


DIA VEIATE. 

SAN S1LVER10, papa x mártir. 

Teodato, rey de los godos en Italia, asustado con 
las conquistas de Belisario, genepal del ejército del 
emperador Justiniano, obligó al papa san Agapito a 
que hiciese un viaje á Constan tinopla para pedir la 
paz al emperador. No lo pudo conseguir el santo 
papa-, pero en aquella corte mostró su zelo y su vigor 
en defensa de los intereses de la religión, negándose 
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con invencible tesón á recibir en su comunión á Anti- 
mo, obispo eutiquiano; y mostrándose inflexible, 
aunque le amenazaron con destierro, hasta que el fin, 
consumido de trabajos y de penitencias, murió el año 
de 53G. 

Apenas se supo en Roma su muerte, cuando se 
juntó el clero para. nombrarle sucesor. Era grande 
protectora de tos eutiquianos la emperatriz Teodora, 
singularmente de Antimo, á quien había sacado de la 
silla de Trebisonda para colocarle en la patriarcal de 
Constantinopla; y resuella atener un papa que fuese 
de su entera devoción, hizo partir para Roma al diá- 
cono Yigilio, y escribió á Belisario que le hiciese 
nombrar por sucesor de Agapito; peroel rey Teodato, 
que no quería por pontífice á ninguno que fuese crea- 
tura del emperador, previno á la emperatriz y obligó 
por fuerza al clero de Roma á que eligiese al subdiá- 
cono Silverio, natural de la Campaña de Roma, hijo 
de Hormisdas, que, habiendo enviudado, se hizo diá» 
cono de la Iglesia Romana, y después fué papa. 

Al principio no fué muy canónica la elección de 
Silverio; pero el clero, temiendo un cisma y viendo 
en él un bombremuyápropósitopara llenarla supre- 
ma dignidad á que había sido elevado, enmendó los 
defectos, y unidos todos los votos, confirmó libremente 
la primera elección con unánime consentimiento. 
Ordenóse, pues, de diácono y de presbítero, y después 
fué consagrado obispo el dia20 de junio del año 536. 

Aunque no había entrado en el sumo pontificado 
con las mas sanias disposiciones , no bit n se vió 
revestido de aquella primera dignidad de la tierra 
cuando tomo la generosa resolución de hacerse bene- 
mérito de ella. Ante todas cosas lloro delante de Dios 
tos torcidos fines de su pasada ambición, y dió prin- 
cipio edificando á toda la Iglesia con la pureza de sus 
costumbres y con toda su conducta. Por su vigilancia 
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contra e] error, por sil zelo en desterrarle, y por la 
solicitud pastoral en atender á todas las necesidades 
de la Iglesia, cuando la herejía, protegida del poder 
temporal, arrasaba la viña del Señor, fué reputado 
por uno de los mayores papas. 

Llegó Yigilio de Constan tinopla con ánimo de apo- 
derarse de la silla apostólica ; pero como encontró ya 
á Sflverio colocado en ella con aplauso y satisfacción 
universal, no se atrevió á intentar por entonces nove- 
dad alguna ; aunque no por eso desistió de su idea, 
confiando en el poder de Belisario, á quien la empe- 
ratriz había escrito en su favor. Después que este ge- 
neral habia restituido la Sicilia á la obediencia de. 
emperador, y hecho cada dia nuevas conquistas en 
Italia sóbrelos godos, les tomó también la ciudad de 
Ñapóles, adonde Yigilio le fué á buscar para entregarle 
las carias déla emperatriz; y leídas, le prometió poner 
en ejecución lo que se le encargaba luego que se hi- 
ciese ducho de Roma. Tardó poco en poderle servir, 
porque, atemorizado el pueblo romano con el saqueo 
de Ñapóles, cebó de si la guarnición de los godos y 
llamó á Belisario. Inmediatamente volvieron los godos 
sobre Roma y la pusieron sitio, que duró un año en- 
tero, en que la dieron sesenta y siete asaltos, mante- 
niéndose siempre Belisario encerrado dentro de la 
ciudad. Y se notó, durante el sitio, que los godos, 
aunque arríanos y bárbaros, no perdieron el respeto 
á las iglesias de los católicos que estaban extramu- 
ros, y ni aun atacaron la cuidad por un paraje donde 
estaban medio arrumadas las murallas, y estaba tam- 
bién bajo la protección particular de san Pedro. Este 
respeto que los bárbaros mostraron al apóstol , fué 
pernicioso al papa Silverio, porque sus enemigos 
tomaron de aquí ocasión de calumniarle, acusándole 
deque mantenía inteligencias secretas con ellos. 

Volvió mientras tanto á Constantinopla el diácono 
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Vigilio para informar á la emperatriz de que ya habia 
encontrado la silla apostólica ocupada por una crea- 
tura del rey de los godos , y declarados en su favor 
todo el clero y todo el pueblo romano, haciendo cuan- 
to pudo para persuadir á la emperatriz á que le des- 
pojase de ella; pero antes de pasar á otra cosa esta 
sagaz princesa quiso sondear el ánimo del nuevo 
papa y probar si se le podía reducir á sus intentos, 
sin llegar á términos de violencia. Escribióle, pues, 
pidiéndole que restableciese á Antimo en la silla de 
Constantinopla; que restituyese en las suyas á los 
demas herejes que su predecesor Agapifo había des- 
poseído de ellas; y que abrogase el santo concilio de 
Calcedonia ; bien resuelta á poner á Vigilio en lugar 
Je Silverio si este le negaba lo que le pedia. Luego 
que el sumo pontifico leyó las cartas, conoció muy 
bien todo el ánimo de la emperatriz; pero ni las ame 
mizas que le insinuaron de su parte, ni el destierro 
que preveía, ni el horror de los suplicios que podía 
temer, fueron bastantes para acobardarle. Respon- 
dió, pues, á aquella princesa con el mayor respeto, 
pero al mismo tiempo con un tesón y con una forta- 
leza digna de un verdadero sucesor de san Pedro. 
Representóla que, tanto la deposición de Antimo eu- 
tiquiaiio , como la de los demás herejes, habia sido no 
solamente legitima, sino necesaria; que restituirlos 
otra vez á sus sillas, deque tan legítimamente habían 
sido depuestos, seria volver a llamar los lobos para 
meterlos en medio de los rebaños ; y que, en fin, antes 
perdería la vida que hacer la mas mínima cosa contra 
el santo concilio de Calcedonia. Irritada la empera- 
triz con tan generosa respuesta, escribió prontamente 
á Belisario, que, sin andarse ya en atenciones ni en 
respetos con Silverio, arrojase de la silla apostólica á 
aquel enemigo mortal de los eutiquianos, y colocase 
en ella á Vigilio. 
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Era el general temeroso de Dios , y le llenó esta 
orden de mucho dolor. Causábale horror poner las 
manos en el ungido del Señor , y temía atraer sobre 
sí y sobre todo e! imperio la indignación del cielo, si 
osaba desposeer al papa ; por lo que buscaba varios 
coloridos para ir eludiendo las órdenes de la corte: 
pero al fin , temiendo ser desgraciado , se resolvió á 
obedecer, y solo esperó algún aparente pretexto. 

No le filé difícil encontrarle ; porque fué acusado 
el santo papa de que tenia correspondencia con los 
godos, y aun se presentaron algunas cartas que supu- 
sieron ser suyas. Bien conoció Belisario la falsedad y 
la calumnia, pero no tuvo espíritu para resistirla. 
Llamó á san Silverio á su palacio, y sin darle lugar á 
que se justificase, mandó que le quitasen el palio, que 
le despojasen de las vestiduras pontificales y que le 
echasen á cues las una cogulla de monje; después 
envió á decir al clero, á quien se le había detenido en 
las antesalas de palacio, cuando vino acompañando al 
santo papa , que Silverio quedaba ya depuesto, y era 
monje. Atónitos los circunstantes al óir esta emba- 
jada, cada cual procuró escaparse como pudo , te- 
miendo ser maltratado en una casa donde se trataba 
tan indignamente á un sumo pontífice. 

Pasó mas adelante Belisario. Viendo las lágrimas y 
los clamores del pueblo, que pedia á gritos á su santo 
pastor, temió alguna sedición y envió á san Silverio 
desterrado á Patára, ciudad de Licia en el Asia menor; 
después sin perder ningún tiempo hizo elegir en su 
lugar á Vigilio, sin que el clero se atreviese á oponerse 
a su voluntad; violencia escandalosa y sacrilego aten- 
tado, que llenó de lulo á toda la Iglesia, y de llanto 
a todos los buenos católicos. Solo san Silverio se lle- 
nó de verdadero gozo, por verse tan maltratado en 
defensa de la fe y de los intereses de la Iglesia, con- 
siderando su destierro como premio de su zeto y de 
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sus apostólicos trabajos, sm que nunca se le hubiese 
visto mas contento que. cuando estaba cargado de 
tantas persecuciones y oprimido de miserias. Dicho- 
>o //o , solia decir, si puedo purgar los defectos de nú 
elección con las penalidades de Mi destierro ; pero mu- 
cho mas dichoso si logro derramar mi sangre por la 
Iglesia y por la fe. 

(ion todo eso, no dejó Dios de- volver por el santo 
pontifico. Apenas llegó á í’atára, cuando el obispo de 
aquella ciudad, altamente condolido de ver al supre- 
mo pastor arrojado de su silla con tanta injusticia 
como crueldad, pasó á la corle del emperador, y la 
representó enérgicamente la indignidad de un trata- 
miento tan escandaloso como injusto. EraJustiniano 
principe católico y piadoso, pero mas condescen- 
diente de lo que fuera razón con la emperatriz, que 
era eutiquiana. No obstante, mandó que el papa fuese 
restituido á Italia, y que, si se le justificase haber si- 
do autor de las cartas al rey de los godos, que se le 
atribuían, no se le permitiese residir en Roma, aun- 
que si en cualquiera otra ciudad de Italia que mejor 
le pareciese; pero en caso de hallársele inocente, 
fuese restablecido en su silla. Hizo la emperatriz 
cuanto pudo para que no tuviese efecto esta resolu- 
ción del emperador; pero este se mantuvo firme, y 
volvió á Italia san Silvcrio. 

Informado Vigilio de su vuelta y protegido siempre 
con el favor de la emperatriz, hizo tanto con Belisarío, 
que al fin logró le pusiese en las mañosa! santo papa; 
y apenas le tuvo en su poder, cuando le mandó llevar 
á una pequeña isla desierta del mar de Toscana, lla- 
mada Palmaría, hoy Palnierola. Gimió toda la cris- 
tiandad cuando supo la indignidad con que era tra- 
tado el sumo pontífice, escribiéronle los mas de los 
obispos, manifestándole la mucha parte que les cabía 
en su persecución ; y los de Terracina, Fundí, Termo 
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yMinturno, vecinos al lugar de su destierro, pasaron 
personalmente á visitarle y quedaron admirados de 
su invencible paciencia. 

Pero considerándose siempre cabeza de la Iglesia , 
nunca descuidó de su gobierno. Tan vigilante fué su 
solicitud pastoral en Palmerola, como lo había sido 
en Roma-, el mismo fué su zelo contra los abusos; á 
mismo tesón y la misma firmeza contra los artificios 
de una emperatriz hereje, que solamente le perse- 
guía porque constantemente se negaoa á restituir cu 
la silla de Constantinopla á Antimo, obispo enti- 
quiano, y porque no quería revocar el santo concilio 
de Calcedonia. En una de sus respuestas á los obispos 
que le habían escrito, se gloría de que solo se susten- 
taba con el pan de lágrimas en aquella tierra de tri- 
bulación , y de que le tasaban el agua que bebía. En 
fin, consumido el santo pontífice de miserias, pero 
colmado de merecimientos, murió en el mismo lugar 
de su destierro el dia 20 de junio del año 540; mani- 
festando el Señor la santidad de su siervo con mila- 
gros que obró en su sepultura. Siempre fué venerado 
como mártir, y la Iglesia le decretó los honores de 
tal. 

Desde luego se consideró como uno de sus mayores 
milagros la maravillosa mudanza, ó por mejor decir, 
la portentosa conversión de Vigilio; porque, viéndose 
legitimo sucesor suyo por el unánime consenti- 
miento de todo el clero después de la muerte del 
santo, arrepentido sinceramente de su ambición, 
mudó tanto de conducta, que fué uno de los mas ze- 
losos defensores de la fe y verdaderamente un gran 
papa. También sintió Belisario los efectos de su pro- 
tección; dolióse vivamente de la dureza cou que le 
habia tratado, y para dejar á la posteridad ur. monu- 
mento eterno de su arrepentimiento hizo edificar en 
Roma una islesia, y mandó poner en el frontis una 
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inscripción en que declaraba ser aquella obra una 

pública confesión y satisfacción de su culpa. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

La fiesta de san Silverío, papa y mártir, que, habién 

ose negado á rehabilitar al obispo hereje Antimo 
depuesto por Agapito , su predecesor, fué enviado 
desterrado por Belisario , á instancias de la impía 
emperatriz Teodora', ala isla de Poncia, donde murió 
consumido de miserias por la fe católica. 

En Roma, el fallecimiento de san Novato, hijo de san 
Pudente, senador, y hermano de san Timoteo, pres- 
bítero, y de las santas vírgenes Pudenciana y Práxe- 
des, instruidos en la fe por los apóstoles mismos. Su 
casa, convertida en iglesia, lleva el nombre del Pastor. 

En Tomes en el Ponto, san Macario, obispo, que, 
después de haber sufrido mucho por parte de los Ar- 
ríanos, se quedó santamente dormido en el Señor 
en su 'destierro de Africa. 

En Sevilla en España , santa Florencia, virgen, her- 
mana de los santos» obispos Leandro c Isidoro. 

En Seez, san Latuino, presbítero. 

En la Picardía, san Gobando, presbítero. 

En Dronguen junto á Gante, santa Aldegonda, 
virgen. 

En dicho día, san Bailo, obispo de Teruena , y antes 
abad de san Vandriio. 

En Ti evos, la venerable Elía, abadesa. 

En Egipto, san José de Tebas, solitario. 

En Bclluno en la Marca Trevisana, santa Ab cia. 

En Inglaterra, santa ldaberga, virgen. 

Cerca de Wolfen-Buttel, el venerable Alberto, pnmei 
obispo de Magdeburgo. 

En Breslau en Silesia, santa Benigna, religiosa cis- 
terciense, martirizada por los Tártaros 
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La misa es en honor del sanio y la oración la siguiente. 


IaCrmitalem nos! rain. réspi- 
ce , omnipolens Deus, et qnia 
syoudus propris adionis gra- 
at, saiicli Sitverii martyris tui 
íalque poutificis ¡merecido glo- 
riosa nos proiegal. Per Domi- 


Atendcd , ó Dios omnipotente, 
á nuestra flaqueza , y pues nos 
oprime el peso de nuestros pe- 
cados, aliviádnosle por la in- 
tercesión del bienaventurado 
mártir y pontífice Silverio. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es sacada á 

Cliari-simi : Memores estole 
verliomm , (pire pradiela sunt 
ab apostolis Domini noslri Je- 
su Chrisli, (pii dicebanl vobis, 
rjuoniam in novissimo lempore 
venienl illusares, secundiim de- 
sideria sna ambulaules in im- 
pielatilms. Hi snnt, qui segre- 
gant semetipsos, animales, Spi- 
ritum non habentes. Tos au- 
tem , cbarissimi , super redi fi- 
cantes vosmetipsos sanelissi- 
mre Vcslrse fidei, in Spirilu 
Sancto orantes, vosmetipsos in 
dileclione Dei sérvate , exspec- 
Iantes miserícordiam Domini 
nostri Jesu Cliristi in vitam 
retentara. 


t la del apóstol san Judas. 

Carísimos : Acordaos de las 
palabras que os dijeron ya los 
apóstoles de nuestro Seííor Je- 
sucristo ; los cuales os deciatt 
como en el tiempo postrimero 
vendrán engañadores que ca- 
minan según sus deseos en las 
impiedades. Estos son aquellos 
que se separan á si mismos ( de 
la Iglesia ) como animales que 
no lienen espíritu. Pero vos- 
otros, ó carísimos, edificándoos 
á vosotros mismos , sobre vues- 
tra fe santísima , orando en el 
Espíritu Santo , conservaos á 
vosotros mismos en el amor de 
Dios , esperando la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo para 
la villa eterna. 


NOTA. 

« Sobrevivió san Judas á la mayor parte de los 
apóstoles, y escribió esta carta después que murieron 
estos. Viene á ser como un compendio de la segunda 
del apóstol san Pedro ; porque se escribió contra los 
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mismos herejes , que , corrompiendo la fe y negando 
la necesidad de las buenas obras, introducian la diso- 
lución y una horrorosa licencia de costumbres. Ha- 
blando Orígenes de esta epístola, dice que sus palabras 
son pocas pero muy eficaces. » 

REFLEXIONES. 

Acordaos de las cosas que ya os anunciaron los após- 
toles. Pocos desórdenes, pocos errores hay entre los 
cristianos, que los apóstoles no tuviesen bien previs- 
tos , y contra los cuales no hubiesen gritado para pre- 
venir los ánimos con el contraveneno de sus saluda- 
bles instrucciones. Pero todas estas precauciones y 
preservativos no lian sido bastantes para que los he- 
rejes y los seductores no hiciesen conquistas en todos 
tiempos, finen Dios, ¡qué fuerte es la inclinación del 
corazón humano al malí ¡y qué inconstante es su 
espíritu ! Tuvieron gran cuidado los apóstoles, des- 
pués de Jesucristo, de prevenirle que en los últimos 
tiempos vendrían ciertos hombres embusteros, cu- 
biertos con piel de ovejas, y en realidad lobos carni- 
ceros, que solo acudirían á hacer miserables destrozos 
en el rebano. No ha habido hereje que no afectase un 
exterior falso y engañoso. Calvino gritaba siempre 
contra la licencia de las costumbres, y continuamente 
estaba predicando reforma. La misma gerigonza usa- 
ban los herejes de los primeros siglos; este es el arti- 
ficio mas antiguo de los enemigos de la Iglesia para 
engañar á los simples. Sin esta mascarilla no se puede 
deslumbrará la gente; con el nombre de reforma ha 
hecho siempre su fortuna et error. Pero cotéjese un 
poco a estos falsos reformadores con el espíritu del 
Evangelio; su fe y su doctrina es echar á rodar el 
ayuno y la abstinencia, suprimir las buenas obras, 
desterrar los sacramentos y todo aquello que en la 



JUNIO. DIA XX. 419 

religión estrecha un poco la libertad. No ha habido 
hereje que no se haya declarado contra la silla apos- 
tólica; esta rendida sumisión á la Iglesia sujeta el 
corazón y el espíritu. Camina siempre de acuerdo el 
amor propio con el orgullo; y como nunca falta pre- 
texto para sacudir el yugo, la rebelión contra las sa- 
gradas leyes establece el imperio de las pasiones. 
Esto es precisamente á lo que se reducen esas ima- 
ginadas reformas. Y si no díganme, ¿cuándo se vio 
á esos grandes reformadores sólidamente devotos y 
mortificados? ¿Se ha visto nunca apagada la fe, 
mientras se conservan puras las costumbres? Todo 
engañador camina al gusto de sus pasiones; y en 
sustancia solo por caminar al gusto de ellas se rebela 
contra la Iglesia. No hay herejía de puro entendi- 
miento; ninguna es puramente especulativa; el en- 
tendimiento hace siempre la costa en favor de la vo- 
luntad. Si Calvino reprueba las buenas obras, y lija 
determinadamente el nümero de los predestinados, 
es únicamente para que corra sin freno la concupis- 
cencia. Si se hablara tan claro, estaría el lazo muy 
descubierto y se haria el veneno muy visible. Es 
menester cebar polvo á los ojos , valerse de engaño- 
sos rodeos, de sofismas eabilosos, de pretexto de la 
religión, para deslumbrar á los simples; pero nunca 
dura la máscara hasta el fin. Siempre es mucha ver- 
dad lo que dice el Apóstol, que todo embustero, en 
junto de religión , camina al gusto de sus pasiones 
por los caminos de la iniquidad, manteniéndole en 
ellos el desvio de los sacramentos , y la desobediencia 
á la Iglesia. Son unos hombres (dice) que se separan de 
los otros; porque la singularidad es siempre insepa- 
rable del orgullo y del espíritu de parcialidad. No soy 
como los demás hombres, decía el fariseo; lo mismo 
piensa todo hereje de su imaginada virtud, teniendo 
lástima de los que inviolablemente están unidos ¿ 
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iglesia Hombres de vida animal, destituida de espíritu, 
tontiníu el mismo Apóstol. Carácter verdadero de 
cuantos se descaminan en materia de fe, por mas que 
discurran como quisieren, por hábiles que sean en el 
arte de engañar, por mas ingenio, por mas osadía, 
por mas obstinación que tengan, como regularmente 
Ja lian tenido los herejes en todos los siglos. No per- 
manece el espíritu de Dios en el hombre que es todo 
turne ; de donde nace que no se pegan , no mueven 
las obras de los herejes. Pueden ser sabios, pueden 
brillar; pero se descaminan. Amados míos (concluye 
el Apóstol ', formando en vuestras personas un edificio 
que esté fundado en vuestra fe toda santa , y orando por 
el movimiento del Espíritu Santo, conservaos en el amor 
de Dios , y esperad la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para vivir eternamente. Estas palabras con- 
tienen el carácter de la verdadera virtud , y son el 
puntual retrato de los verdaderos fieles. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
que el dia V, pág. 95. 

MEDITACION. 

DEL CAMINO QUE NOS LLEVA Á CRISTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que ninguno va al Padre sino por Cristo, 
y que para ir á Cristo es menester renunciarse á sí 
mismo, aborrecerse á sí, llevar su cruz y no arras- 
trarla. Este camino que guia á Cristo parece estrecho, 
y asusta á muchos, pero al fin no hay otro. Explicóse 
muy claramente el Salvador del mundo: este es el ca- 
mino; los demás senderos son extraviados. Mas para 
entrar en este camino es preciso arrimar todo lo que 
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embaraza; es muy estrecho y no admite cargas ni 
bagajes. El mismo Cristo nos declara que para ir en 
pos de él es menester romper muchos lazos, como son 
el amor demasiadamente tierno y absoluto á los pa 
áres y parientes, y la excesiva pasión por todo lo qu( 
se quiere: ninguna eos- ’stá mas claramente intima 
da, ni mas frecuentemente repetida en el Evangelio, 
que la renunciación de los propios intereses y la ab- 
negación de si mismo. Es cierto que el amor propio 
protesta contra un decreto tan decisivo; pero ¿qué 
caso se debe hacer de sus representaciones? Diez y 
ocho siglos ha que el espíritu y el corazón humano 
mancomunados con las pasiones se esfuerzan á ape- 
lar de esta sentencia; pero no hay tribunal superior 
ni aun igual al que la pronunció. Conspiraron contra 
esta doctrina de Jesucristo todas las herejías ; aun 
aquellas mismas que en la apariencia gritaban mas 
contraía relajación, en el fondo solo tiraban á favo- 
recer á la concupiscencia y á dejar el amor propio 
á sus anchuras, i Cuántas quejas, ácual mas frivolas, 
no ha dado el mundo contra esta aparente severidad 
de Jesucristo! ¡cuántos argumentos, á cual mas fal- 
sos y de menos sustancia , para eludir la universali- 
dad de esta ley, para imaginar y aun para persuadir 
á cierta clase de personas que están dispensadas de 
ella! pero el oráculo es general: El que no lleva sv 
cruz todos los dias , no puede ser mi discípulo. Los 
grandes, los nobles, I03 ricos, las señoras, cuantos 
viven en el mundo, todos son comprendidos en este 
decreto. Muéstrennos si no, que hay otro Evangelio 
y otra doctrina cristiana para ellos. Y si no la hay, 

• quién les dispensa en esta ley? ¿quien los justiiic; 
ruando viven de un modo tan contrario al que Crisk 
sos prescribió? Si las personas que traen una vida 
regalada, inmortificada, sensual y deliciosa, una vida 
totalmente mundana , se salvaran continuando e 
6 24 
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ella; se podría decir que. se salvaban contra la pala- 
bra expresa del mismo Jesucristo. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, cuando dice el Salvador que se debe 
aborrecer al padre, á la madre, á los hijos, á las her- 
manas y á los hermanos, no habla de aquel odio que 
es efecto de la enemistad. El que nos manda amar á 
nuestros mayores enemigos no nos puede mandar 
que aborrezcamos á nuestros parientes; habla de 
aquel amor de preferencia, que siempre debemos pro- 
fesar áPios, de suerte que, mirando únicamente á 
agradarle , estemos proutos á sacrificarlo todo , pa ■ 
dres, parientes, amigos y nuestra propia vida, antes 
que ofendei le. Santiago y san Juan dejaron en la bar- 
ca ásu padre por seguir á Cristo; no permitió este Se- 
ñor que aquel mancebo, á quien llamó á su servicio, 
le dejase ni aun con el pretexto de ir á dar sepultura 
á su padre. Según esta doctrina del Salvador , y por 
conformarse con ella , todo lo abandonaron los san- 
tos , y se despojaron de todo cuanto tenían por se- 
guirle. Cada dia repiten este mismo sacrificio tantas 
personas religiosas. Gran desgracia es en los que uno 
vez pusieron mano al arado, el mirar atrás. Aquellos 
que hasta dentro de los claustros fomentan en su co- 
razón el excesivo amor á los parientes, aquellas per- 
sonas religiosas que solo respiran el espíritu de la 
carne y sangre , ¿cómo observan este precepto ? ¿có- 
mo se conforman con esta doctrina? Pues ello es que 
sin esta desnudez y sin esta abstracion , ninguno 
puedo ser discípulo de Jesucristo. No es menos indis- 
pensable la abnegación de sí mismo; ¿y está boy 
muy en uso esta abnegación? ¡Ah, que cada cua! 
busca su interés ! El gran móvil de todas las accio- 
nes es el interés, ni los que parecen mas devotos son 
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siempre los mayores enemigos de si mismos. Cada 
uno se busca á si casi en todas las cosas; y aun los 
que se lisonjean de que siguen á Cristo, regularmente 
lo hacen en compañía del amor propio. Pues no nos 
admiremos ya de que. en nuestros tiempos haya en 
el mundo, y quizá también en el estado religioso , 
tan poca virtud perfecta y verdadera , ni de que sea 
tan escaso el número de los discípulos de Cristo. Es 
preciso seguirle en todo, hacerse sordo á las voces de 
la carne y sangre, aborrecerse á sí mismo, mortifi- 
carlos sentidos, llevar su cruz. Valga la verdad : ¿ esta- 
mos bien persuadidos á que seguimos esta doctrina? 

Dios mió, ¿cuál es nuestra conducta? Dimos y re- 
cibimos como oráculos las palabras de Jesucristo; 
sabemos que deben ser la regla de nuestras obras; 
estamos ciertos de que nuestras costumbres son en- 
teramente opuestas á su doctrina; ¡y con todo eso, 
vivimos amodorrados en una fatal seguridad ! Co- , 
nozco, Señor, y advierto, por vuestra misericordia, 
mis ilusiones y mi error; haced que me aproveche de 
este conocimiento; y que estando, como estoy, con- 
vencido déla verdad y de la santidad de vuestra doc- 
trina, ella sola sea en adelante la regla de mis cos- 
tumbres. 

JACULATORIAS. 

Utinam diriejantur vicc mece ad custodiendas justifica- 
liones tuas! Salm. 118. 

Haced, Señor, que jamás me desvie del camino de 
vuestros preceptos. 

Domine, ad quem ibimusf verba vitce (eterna luibes. 
Joann. 6. 

¿A quién sino á ti caminaremos, Señor, que tienes 
palabras de vida eterna? 
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PROPOSITOS. 

1 . Cuando no hay mas que un camino para llegar ai 
término, es locura ponerse á deliberar qué camino se 
ha de tomar. En nuestra religión no hay mas que una 
le y una doctrina ; con que tampoco puede haber mas 
que una moral y un Evangelio, y este es el único ca- 
mino para ir al cielo. No puede haber mayor extrava- 
gancia que tomar otro. Desasimiento sincero de los 
bienes caducos; desprendimiento generoso de la 
carne y sangre; victoria de las pasiones; odio santo 
de si mismo ; este es el único camino que conduce á 
!a salvación. Pero ¿es este el que nosotros seguimos? 
Pues cualquiera otro nos extravía. Hay un camino, 
dice el Sabio, que al hombre le parece derecho , y su fin 
guia á la muerte. No busques directores anchos y con- 
descendientes; huye de opiniones laxas. ¿Qué motivo 
tienes para ir á este confesor mas que at otro? ¿sera 
acaso porque la estrechez de aquel te incomodaba , y 
tu amor propio, tu inmortiflcacion y tu flojedad se 
entienden mejor con la indulgencia de este? ¡Qué ne- 
cedad mas digna de compasión y de risa que buscar 
de propósito un guia para descaminarse ! Examina 
bien los verdaderos motivos de esta elección ; mira 
que es negocio de grande importancia para expo- 
nerla á contingencias. 

2. Busca á Dios; pero mira si verdaderamente bus- 
cas á Dios en ese empleo, en ese estudio, en ese 
negocio, en esas diversiones, si es Dios á quien úni- 
camente buscas en tu ministerio, en los ejercicios d 
tu zelo; no sea que busques tus intereses , tn estima- 
ción, ó que te busques á tí mismo. Estando consa- 
grado á Dios en el estado eclesiástico ó religioso, no 
sirvas todavía al mundo , no tengas todavía tanto 
apego á tus parientes. Acuérdate de lo que dice Jesu- 
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cristo, que en vano te lisonjeas de ser su discípulo, 
si todavía estás preso de la carne y sangre. No se pase 
el dia sin que prontamente te reformes sobre todos 
estos puntos. 


DIA VEINTE Y UNO. 

SAN LUIS GONZAGA, de la compañía le Jesús. 

San Luis Gonzaga , principe dé la casa de Mantua, 
tan ilustre por el desprecio que hizo de las grandezas 
del mundo , como por la inocencia de su vida , fue 
hijo de Ferrante ó Fernando, marqués de Castellón, 
y de Marta de Tana, de las mejores familias de Quiers 
en el Piamonte. Hallóse esta tan apurada en el parto 
de nuestro santo, que llegaron á deshauciarla los mé- 
dicos; pero apenas ofreció ala Virgen el fruto que 
tenia en sus entrañas , cuando le dió á luz con toda 
felicidad el dia 9 de mareo de 4568. Bautizáronle de 
socorro luego que nació, y pocos días después se le 
puso el nombre de Luis por su padrino y deudo muy 
cercano Guillelmo, duque de Mantua, cabeza de la 
casa de Gonzaga. 

Persuadida la piadosa marquesa de Castellón á que 
la primera obligación de una madre es dar á su hijo la 
mejor educación, luego que vió á Luis capaz de re- 
cibirla, tomó de su cuenta el darle ella misma la 
mas piadosa y la mas cristiana. Desde luego se co- 
noció que no necesitaba de muchas instrucciones la 
bella índole del niño, cuyo aire, cuyas inclinaciones 
y cuya natural propensión á la virtud desde entonces 
le merecieron el renombre de ángel. 

El marqués, soldado de profesión y de genio, ob- 

n. 
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servando la viveza de su hijo, se persuadió que se in- 
clinaba á las armas, y á los cinco años de edad lellevó 
consigo á Casal. Mostraba Luis grande gusto en los 
ejercicios militares , y en esto lisonjeaba mucho el de 
su padre, pero al niño le hubo de costar cara aquella 
marcial inclinación; porque, habiendo cargado él mis- 
mo una pieza de campaña que estaba en la muralla , 
y habiéndola dado fuego incautamente , faltó poco 
para que al retroceder la cureña no le hubiese hecho 
pedazos la violencia de las ruedas. Ni fué este el úni- 
co peligro que corrió. Con el trato de los soldados se 
le pegaron algunas palabras demasiadamente libres ; 
pero apenas fue reprendido por su ayo, cuando las 
miró con el mayor horror, y yunque las había dicho 
sin entender su significado, esta fué la mayor culpa 
que cometió en toda la vida, llorándola amargamente 
en toda ella y haciendo rigurosa penitencia. 

Al paso que Luis crecía en edad, iba también cre- 
ciendo en juicio y en virtud. Entregóse tan total- 
mente á Dios desde la edad de siete años, que asegura 
el cardenal Belarmino era ya su vida perfecta en 
aquella tierna edad. Tenia ya desde entonces sus de- 
vociones arregladas , en cuyo cumplimiento era tan 
exacto, que se observó no haber faltado ni una sola 
vez á ellas aun en tiempo que por espacio de diez y 
ocho meses le debilitaron unas molestas cuartanas. 
Enamorado el marqués del juicio y de las grandes 
prendas de su hijo, no omitió medio alguno de cuan- 
tos pudiesen conducir á cultivarlas y á darle una 
educación digna de su nacimiento. Llevóle ¿ la corte 
del gran duque deToseana, estrecho amigo suyo; y 
aunque el aire de la corte suele ser tan contagioso, 
singularmente para la juventud, nada alteró la ino- 
cencia de nuestro Luis. Hizo en Florencia asombro- 
sos progresos en el camino de la'perfeccion , redu- 
ciéndose todas sus diversiones ála oración y al estu- 



JUMO. DIA XXI. 42? 

dio. Desde entonces hizo propósito de no jugar en su 
vida á juego alguno , y jamás le quebrantó. Creció 
tanto su fervorosa devoción á la santisima Virgen , 
que á los nueve años hizo voto de perpetua castidad. 
En la observancia de esta virtud era excesiva su deli- 
cadeza. ¡Nunca permitió que le vistiese ni !e desnu- 
dase su ayuda de cámara , y desde aquella edad se 
impuso la ley de no mirar jamás á la cara á mujer al- 
guna. 

Desde la corte de Florencia paso á la del duque de 
Mantua, su cercano pariente; y en vez de deslum- 
brarle aquel nuevo teatro del esplendor y de la gran- 
deza de su casa, allí fué donde resolvió dejar al mun- 
do. Sirvióle de pretexto la falta de salud para salir de 
ia corte y restituirse á casa de sus padres. Pasando 
por ella san Carlos Borromeo descubrió y admiró los 
icsoros de gracia y de perfección que encerraba el 
dma del santo niño; exhortóle á que cuanto antes 
comulgase por la primera vez; encargóle que después 
10 repitiese con frecuencia, y le dió otros muchos 
consejos espirituales que el joven príncipe tuvo gran 
cuidado de poner en práctica. 

No es fácil explicar la tierna devoción y los fervo- 
rosos afectos con que aquella ¡uoccnte alma recibió 
por ía primera vez á Jesucristo; inflamado el sem- 
blante , y bañados sus ojos en dulces lágrimas, daban 
testimonio del divino fuego que abrasaba aquel tierno 
corazón. Por toda su vida fué la devoción al Santísimo 
Sacramento la mas sobresaliente de todas sus devo- 
ciones, pasando horas enterasen su presencia al pié 
de los altares. Aplicábase ya entonces al estudio de 
las letras; pero este no debilitaba ni distraía el espí- 
ritu interior, que tenia cuidado de fomentar con el 
rigor de la penitencia. ¡No parece podia subir mas de 
punto el santo «¿lío que se tenia á sí mismo, ni que 
podia j untarse díayor inocencia con mayor austeridad. 
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Ayunaba tres diasá la semana, y muchos á pan y agua. 
Sus penitencias pudieran acobardar á los religiosos 
mas austeros. Muchas veces se notaba salpicado de su 
inocente sangre hasta el techo de su cuarto no po- 
cas era su cama la desnuda tierra ; por no tener cili- 
cios se aplicaba á sus delicadas carnes un. cinto cua- 
jado do estrellitas de espuelas; nunca se arrimaba al 
fuego, ni aun en el mayor rigor del invierno, y algu- 
nas noches se levantaba medio desnudo, pasando asi 
muchas horas cu oración. 

Enviáronle á la corte de Felipe- II, donde desde 
luego se hizo admirar su anticipada madurez y su ele- 
vada santidad tanto corno en todas partes. Parece que 
el Señor como que se complacía en irle mostrando á 
varias cortes de la Europa, para convencer con su 
ejemplo que la virtud no está reñida con alguna con- 
dición, y que la inocencia puede y debe acompañarse 
con todas las edades. Hallándose en España, tomóla 
resolución de abrazar el estado religioso. Los grandes 
ejemplos de virtud, de observancia., do desprendi- 
miento del mundo que habla notado en los padres 
capuchinos y en los barnabitas durante su residencia 
en Casal, y aquel espíritu de penitencia y de recogi- 
miento interior que admiraba en los carmelitas des- 
calzos, le inclinaron algo al principio á entrar en 
alguna de estas sagradas religiones ; pero al fin se 
resolvió á entrar en la Compañía de Jesús, por cuatro 
ó cinco razones que él mismo declaró. Primera : Por- 
que, siendo pías reciente su instituto, por precisión se 
habla de conservaren su primitivo fervor. Segunda: 
Por el voto que en él se hace de no admitir dignidades 
eclesiásticas. Tercera: Porque en él se enseñad la ju- 
ventud virtud y letras. Cuarta : Porquclos jesuítas se 
dedican por su instituto á ta conversión de los here- 
jes y de los gentiles en todas las parta^del mundo. A 
estas cuatro razones anadia otra, y era la particular 
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devoción que había observado se profesaba á la san- 
tísima Virgen en la Compañía; lo que confesaba no 
haber contribuido poco á determinarse á esta elección. 
Juntóse á todo esto que un día de la Asunción de esta 
gloriosa reina á los cielos, después de haber comul- 
gado le pareció haber percibido clara y distintamente 
una voz , articulada por el hermoso simulacro de la 
soberana reina, que con el título del Buen Consejo se 
venera en el colegio imperial de Madrid, intimándole 
entrase en la Compañía. Pero la gran dificultad era 
conseguir la licencia y el consentimiento de sus pa- 
dres. No hubo vocación mas examinada, ni mejor pro- 
bada. Pusiéronse en ejecución para desviar á Luis de 
su piadosa resolución cuantos medios pudo sugerir la 
reflexión á su elevado nacimiento, la circunstancia de 
primogénito, la ternura de sus padres y las lágrimas 
de sus vasallos. Lleváronle de propósito por las cortes 
de los principes de Italia ; dispúsose que le hablasen 
personas constituidas en dignidad para disuadirle de 
que se hiciese religioso , pero todo fué en vano, basta 
que el mismo marqués, su padre, después de una re- 
pulsa demasiadamente seca y desabrida que le dio, 
encontrándole un dia postrado á los pies de un cruci- 
fijo, con unas crueles disciplinas en la mano, bañado 
on lágrimas y en sangre, para conseguir de Dios lo 
que los hombres se bbstinaban en negarle, atónito y 
enternecido, no menos que temoroso de resistir mas 
tienipo á una vocación tan declarada, se rindió en fin 
á los santos deseos de su hijo, aunque quiso que an- 
tes de ponerlos en ejecución pasase á Milán á termi- 
nar algunos negocios de la familia. Mostró en el ma- 
nejo de ellos su gran capacidad, y faltó poco para que 
esto mismo le perjudicase, sirviendo de nuevo emba- 
razo á sus intentos; porque prendado el marqués de 
la destreza con qde había dado dichoso fin á unos ne- 
gocios tan graves como espinosos, no se pudo resol- 
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ver á dejarle partir, y así le dijo á su vuelta de Milán : 
Mucho te engaitaste si creiste que yo consentiría en tu 
determinación; pensarás en eso cuando tengas veinte y 
cinco años, y en este supuesto puedes lomar tus medidas. 
Sobrecogido Luis al oir una resolución tan no espe- 
rada, se arrojó á los pies del marqués, y con aquella 
ingenuidad que siempre le ganaba los corazones de 
todos, le dijo: No permita Dios , amado padre y señor 
que yo me aparte jamás de vuestra voluntad; en lodo y 
por todo seréis siempre obedecido . Solo os suplico tengáis 
á bien os represente que Jesucristo me llama á su cora- 
pañía; si vos no me permitís entrar en ella, ciertamen te 
os oponéis á la voluntad de Dios, Hicieron impresión 
estas palabras en el corazón del marqués; echóle los 
brazos al cuello, bailóle con sus lágrimas, y tenién- 
dole abrazado por un' rato, sin poder articular pala- 
bra, al cabo rompió en estas voces: Hasme abierto , 
hijo mió, una herida en mi corazón, que manará sangre 
por mucho tiempo : yo te amo, y tú lomereces : tenia fun- 
dadas en tí todas las esperanzas de la jamilia ; pero 
pues estás tan cierto de que Dios te llama á su compañía, 
ya no te detengo; ve, hijo mió, adonde te llama el Señor. 
Acabando de decir estas palabras, ‘se retiró el marqués 
deshaciéndose en amargo llanto. Tampoco dejó de 
enternecerse un poco nuestro Luis; pero inundado 
por otra parte de gozo, se postró delantede un Cruci- 
fijo , y renovó su sacrificio. Partió luego á Mantua , 
donde hizo la renuncia del marquesado en favor de 
su hermano Rodulfo con licencia del emperador, y 
despedido de sus padres y parientes, se encaminó a 
Loreto. En aquella santa capilla corrió, por decirlo 
asi, libremente su devoción y su ternura á la san- 
tísima Virgen, desahogándose el corazón en inflama- 
dos afectos y en lágrimas de amor. Allí renovó el voto 
de castidad después de haber comulgado; y consa- 
grándose de nuevo á la Madre de Dios, partió para 
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Roma , donde, recibida la bendición ¡del sumo pontí 
fice, y habiendo visitado á los cardenales parientes 
suyos, entró en el noviciado el ano de 158.5, no ha- 
biendo cumplido los diez y ocho de su edad, y ha- 
biendo arribado ya á una elevada perfección. 

Los rápidos y extraordinarios progresos que hizo 
en aquella escuela de virtud asombraron a los mas 
perfectos. Desde luego se impuso una inviolable ley 
de observar con la última exactitud y puntualidad 
hasta las mas menudas reglas. No era fácil , ni ape- 
nas posible , que subiese mas de punto la observan- 
cia. Nada tuvieron que hacer los superiores sino mo- 
derar su fervor, y poner limites á los deseos de hacer 
grandes penitencias. La mayor falta que cometió en 
los dos años de noviciado fué haber levantado los 
ojos, y mirado á su hermano que estalla comiendo 
junto á él en la misma mesa. Ninguno olvidó mas per- 
fectamente que él á su pueblo y á la casa de sus pa- 
dres. Vino un vasallo suyo á empeñarle en cierto ne- 
gocio , y le respondió que, como había dos años que 
estaba muerto al mundo, ya no tenia en él ni crédito 
ni poder. El santo odio y desprecio de si mismo no 
podia ser mayor. Cualquiera señal de distinción que 
se hiciese con él , era para Luis una verdadera pesa- 
dumbre. Jamás se excusó ni se disculpó, aunque tu- 
viese mil razones para hacerlo; y llegó á tener escrú- 
pulo de que sentía demasiada complacencia en ser 
reprendido. Era exquisito el gusto que experimentaba 
¡:n los ejercicios mas humildes y mas repugnantes; 
tanto, que juzgó se debía acusar de lo mucho que ha- 
bía contentado á su amor propio yendo por las calles 
de Roma con un vestido vil, y pidiendo limosna. 

Del mismo principio nacia aquel perfecto des?" 
miento de todas las cosas y aquel espíritu de pobreza 
que le hizG verdadero discípulo de Jesucristo. Un li- 
bro encuadernado con alguna curiosidad, im rosario 
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menos común y dos sillas en su aposento eran allí a 
jas que lastimaban su delicadeza; ni jamás fue posible 
hacerle admitir un mueble de bien poca considera- 
ción que le envió su madre la marquesa, juzgando que 
tenia mucha necesidad de él; ¡ costó gran trabajo re- 
ducirle á que recibiese dos estampas de papel, una de 
santo Tomás de Aquino, y otra de santa Catalina, por 
la particular devoción que profesaba á estos santos. 
Notábase siempre en él una igualdad y una tranqui- 
lidad inalterable; la que singularmente se reconoció 
en la muerte de su padre, que sucedió poco tiempo 
después que entró en la Compafiía. Sabíase el tierno 
amor que le profesaba , y con todo eso apenas mos- 
tró otro sentimiento que levantar los ojos y las ma- 
nos al cielo, y dar gracias á nuestro Señor de que en 
adelante podría decir sin estorbo y á boca llena : Padre 
nuestro , que estás en los cielos. 

Como tenia tan puro el corazón , continuamente 
estaba en la presencia de Dios, sin perderle jamás de 
vista. Dando cuenta de su conciencia, dijo con inge- 
nuidad que en el espacio de seis meses solo se habia 
distraído á su parecer, como por el tiempo de un Ave 
María. Temiendo el superior que los grandes dolores 
de cabeza que padeció toda la vida fuesen efecto de 
una intensa aplicación á la oración, le suspendió este 
ejercicio por algún tiempo , pero fue peor el remedio 
que la enfermedad. No sé qué hacer, decía el santo 
con gracia, mándanme que no piense en Dios, porque nu 
rae haga daño á la cabeza, y me le hace mucho mayor 
el trabajo que me cuesta el no pensar. Casi desde la cuna 
tuvo un don de oración muy elevado ; siendo Dios su 
principal y aun su único maestro. Cuando el célebre 
cardenal Belarmino explicábalos ejercicios á los her- 
manos estudiantes del colegio, en tocando ciertos 
preceptos ó reglas de meditación, solia decir : Esto lo 
aprendí de nuestro luis. 



JUNTO. DIA XXI. 433 

Tenia tan mortificados lodos sus sentidos, que pa- 
recía haber casi perdido el uso de ellos. Frecuentaba 
muchas veces alguna pieza ó algún sitio, y no podia 
dar senas de él; solo paraba la atención á lo que co- 
mía, para escoger lo que era mas ingrato al paladar; 
de manera que la mortificación era siempre la salsa 
de su comida. Era tan detenido en el hablar, que to- 
caba la raya de escrúpulo su circunspección; mas no 
por eso dejaba de ser muy divertida su conversación, 
ni le faltaba una sal muy delicada para sazonarla. 
Juzgando los superiores que diría bien á su salud el 
aire de Ñapóles, le enviaron allá para acabar los es- 
tudios, cuya aplicación en nada entibió su fervor. 
Como era de un ingenio pronto, delicado y perspicaz, 
sobresalió mucho en ellos; y obligado á defender 
conclusiones públicas al fin de sus estudios, le per- 
suadía su humildad á que de propósito se mostrase 
ignorante, y hubo menester toda su docilidad y ren- 
dimiento para sujetarse en esto á su director y á su 
maestro. Mereció en aquella función los aplausos de 
todo el colegio romano, y no tuvo poco que padecer 
su modestia. 

Pocos meses después que volvió á Roma, se suscitó 
cierta diferencia entre su hermano Rodulfo y el du- 
que de Mantua sobre la sucesión al seilorio de Solfe- 
rino, con cuya ocasión se vió precisado el padre ge- 
neral á enviarle á Castellón. Recibíanle en todas partes 
como á un ángel venido del cielo, y la marquesa su 
madre luego que le vió se sintió movida de cierta ve- 
neración, que sin libertad la hizo poner las rodillas en 
tierra; tanto fué el respeto y tan grande el concepto 
que formó de la santidad de su hijo. Siempre que salia 
de palacio se encontraba con una multitud de gente, 
formada en dos alas, que le llenaba de bendiciones 
y se deshacía en tiernas lágrimas, y cuando se retira- 
ban todos á su casa, decían: Ya hemos visto al sanio. 
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No obstante lo irritado que estaba el duque dc'Man- 
tua con el marqués de Castellón, y en medio de ha- 
llarse los ánimos sobradamente encendidos, apenas 
les habló este ángel de paz cuando se compusieron 
ias diferencias ; restituyósele al marqués el señorío de 
Solferino, y quedó mas sólida y estrechamente arrai 
gada que nunca la amistad entre los dos príncipes 
Nunca se vió reconciliación mas sincera, y desde 
luego se calificó por uno délos primeros milagros de 
san Luis. 

Ni fué este el único que obró durante su estancia en 
Mantua y en Castellón. Fueron pocos los señores de 
las dos cortes que no se moviesen y no se reformasen 
con la conversación del joven jesuíta. Obligóle el rec- 
tor del colegio de Mantua á que hiciese una plática do- 
mésticaálacomunidad;yél la hizo sobre la caridad con 
tanto fervor y con tanta mocion, que todos quedaron 
muy edificados. Antes de salir de Castellón pidió la 
marquesa á los superiores que obligasen á Luis.á que 
predicase á sus vasallos; hizolo á uu prodigioso con- 
curso, y con fruto tan copioso, que, al acabarse el 
sermón, se confesaron mas de setecientas personas, y 
se consideraron como otros tantos milagros las mu- 
chas conversiones que se siguieron. 

No teniendo ya que hacer en Castellón, recibió or- 
den de pasar á Milán para continuar sus estudios ; pero 
íuegoque llegó se halló con otra del general, en que 
se le mandaba restituirse á Roma. Obedecióle con el 
mayor gusto, y mas habiéndosele dado á entender es 
a oración, cotí no sé qué cierta seguridad, que ss 
acercaba el fin de su vida. Aunque toda ella habit 
sido una continua preparación para la muerte, éii este 
último año redobló su fervor. Ilizose tan tierno y tan 
encendidosu amor áDios, que, solo con oirlenombrar, 
sensiblemente se alteraba é inflamaba el semblante. 
Cualquiera rasgo, cualquiera expresión afectuosa que 
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se oyese en la lectura del refectorio bastaba para 
obligarle a interrumpir la comida , haciendo tal im- 
presión en su pecho, que no la podia contener sin que 
se explicase en dulccl lágrimas por los ojos. Con sole- 
ra- una estrella ó una flor crecían sus incendios. Te- 
níase gran cuidado en las conversaciones de evitar 
ciertas voces algo mas afectuosas y Expresivas, por 
excusarle una alteración que podia perjudicar grave- 
mente á su salud. Los mismos efectos producía su 
tierna devoción á la santísima Virgen; y siempre que 
comulgaba se quedaba como extáticamente arreba- 
tado. 

Afligida por este tiempo toda la Italia con una en- 
fermedad popular, se refugiaron á Roma todos los 
pobres de las cercanías, y fue aquella ciudad doloroso 
teatro de la mas triste miseria. Distinguióse mucho en 
aquella ocasión la caridad de los padres de la Com- 
pañía; porque, además de su asistencia á todos los 
hospitales de la ciudad, erigió ella uno á su costa, en 
el cual el mismo padre general servia á los enfermos. 
Imitaron este ejemplo todos los jesuítas del colegio 
romano y de la casa profesa; pero se hizo distinguir 
entre todos el fervor de nuestro Luis. No fué posible 
moderar su caridad y su zelo; pero aunque se le pro- 
curó contener y libertar, destinándole á un hospital 
donde solo se recogían los enfermos que estaban fue- 
ra de peligro, quiso la divina Providencia que la cari- 
dad consumase aquella preciosa víctima. Habíase lle- 
vado el contagio á muchos jesuítas, y no perdonó á 
nüestro santo. Apenas se sintió tocado, cuando no 
pudo disimular su alegría, tanto que hizo escrúpulo 
de ella, y consultó al padre Belarmiño si babria algu- 
na culpa en regocijarse tanto con la muerte, ó si en 
esto se podría esconder algún artificio del amor pro- 
pio. Como desde luego se descubrió violenta la enfer- 
medad, pidió con instancia se le administrasen los 
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sacramentos, y los recibió con tanta serenidad y 
con tanta devoción, que sacó las lágrimas á todos los 
circunstantes. Acordóse entonces de que varias vece 
la habian dicho que á la hora de la muerte había de 
íener escrúpulo de sus excesivas penitencias, y su- 
plicó al padre rector asegurase á todos que este punto 
no le daba el mas mínimo cuidado, y que solo sentía 
no haber podido conseguir licencia de los superiores 
para hacer muchas mas. Declinó después su enferme- 
dad en una calentura éctica, que parece solo le dilató 
algo mas de vida para que nos dejase mas ejemplos 
de virtud, y para que con los nuevos trabajos acau- 
dalase mayores merecimientos. Oyendo decir que las 
enfermedades epidémicas que reinaban iban degene- 
rando en peste , pidió licencia al padre general para 
hacer voto de asistir á los apestados, si Dios le diese 
salud; y obtenido el permiso, hizo el voto con nuevo 
fervor. 

Los cardenales de laRovera yGonzaga, sus parien- 
tes , que le visitaban con frecuencia, no acertaban á 
separarse de él, y salian siempre con el corazón pene- 
trado de dolor y sensiblemente movido con la devota 
impresión que hacían en todos sus palabras. A o pu- 
diendo disimular el consuelo que sentía su alma de 
verse morir jesuíta, todas las veces que le visitaba el 
cardenal Gonzaga le repetía las gracias por los buenos 
oficios que le habia hecho para allanar las dificultades 
que se oponían á su vucaeion. Tenia siempre en la 
mano uri Crucifijo, y una imagen de la santísima Vir- 
gen delante de los ojos. Habiendo recibido un expreso 
de la marquesa su madre, la escribió despidiéndose 
de ella en términos tan tiernos y tan fervorosos, que 
se deshacían en lágrimas cuantos leyeron la carta, 
bijéronle después que los médicos solo le daban ocho 
dias de vida, y fué tanto su gozo, que rogó á los que 
se hallaban en su aposento le ayudasen á rezar el Te 
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fíeum en acción de gracias al Señor por una noticia 
tan alegre. Vinole á visitar un padre, y luego que le 
vio, exclamó como trasportado : Marchamos , padre 
mió, y marchamos con alegría. Tres dias antes de mo 
rir se puso sobre el pecho un Crucifijo, y con sera 
blante risueño repetía sin cesar aquellas palabras del 
Apóstol : Deseo ser desalado, y estar con Jesucristo. 
Aunque no se reconocía novedad alguna en su enfer- 
medad, dijo positivamente con su acostumbrada y 
natural alegría que aquella noche moriría. Recibió la 
bendición apostólica in articulo mortis, que le envió 
su Santidad, y quiso también que le volviesen á ad- 
ministrar los sacramentos-, después de los cuales 
pidió le leyesen la recomendación del alma con las 
últimas oraciones de la Iglesia ; cuya postrera función 
enterneció y movió tauto á los circunstantes, que 
todos se querían encomendar á las del mismo mori- 
bundo. En fin, el jueves por la noche 21 de junio de 
1591, en que aquel año cayó la octava del Corpus, 
entregó dulcemente su dichoso espíritu en manos de 
su Criador, á los 23 años, 3 meses y 11 dias de edad, 
y á los seis de su entrada en la Compañía. 

Cuando se divulgó por Roma que había muerto san 
Luis Gonzaga, excitó esta noticia en los ánimos de 
todos aquellas impresiones de admiración, de devo- 
ción y de respeto que de ordinario suele causar la 
muerte de los justos. Resonaba en todas partes de la 
ciudad esta voz general : Murió el santo. Concurrían 
todos á besarle los pies y las manos, solicitando al- 
guna reliquia suya. Fué tan grande el concurso á su 
entierro, y tanto el tropel de los que se abalanzaban 
á besarle los piés, ó á tocar por lo menos el féretro, 
que fué preciso interrumpir muchas veces el oficio. 
En fin, enterróse el santo cuerpo en la iglesia del co- 
legio romano, dedicada á la Anunciación, y desde 
luego comenzó Dios á manifestar la santidad de su 
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siervo por los muchos milagros que obró á su in- 
tercesión, haciendo célebre y gloriosa su sepultura. 
Siete anos después, con aprobación del sumo pontí- 
fice, fué su santo cuerpo elevado de la tierra; y colo 
cado en una caja de plomo , se metió en el grueso de 
la pared déla misma capilla de la Virgen. Treinta años 
después , el de 1621, le beatificó el papa Gregorio XV, 
permitiendo á los religiosos déla Compañía que re- 
zasen de él el dia 21 de junio, que fué el de su muer- 
te. El de 1699 fueron trasladadas con grande solemni- 
dad sus preciosas reliquias á la magnifica capilla de 
la misma Iglesia, que el marqués Scipion Lanceioto 
hizo fabricar en honor del santo, y es reputada por 
una de las mas ricas y mas brillantes de Roma. Fi- 
nalmente, el último dia del año de 1727 el papa Be- 
nedicto X1U le canonizó y le puso en el catálogo de 
los santos. 

El autor de la vida de santa María Magdalena de 
Pazzis asegura que el dia 4 de abril del año 1600, es- 
tando la santa en uno de sus acostumbrados éxtasis, 
comenzó á exclamar de repente con una especie de 
entusiasmo : « i O qué gloria es la de Luis, hijo de 
Ignacio! Nunca la hubiera creído, si no me la hu- 
biera mostrado el Señor. Paréceme que no he visto 
en el cíela- gloria igual á la de Luis; digo que Luis es 
un gran santo. Tenemos muchos santos en la Iglesia 
que no creo estén tan elevados. Quisiera puder ir por 
todo el mundo para decir que Luis, hijo de Ignacio, 
es un gran santo; y quisiera poder mostrar la gloria 
de que goza, para que fuese glorificado el mismo 
Dios; fué elevado á grado tan sublime, porque trajo 
una vida interior. ¿Quién pudiera explicar el valor y 
el precio de la vida interior? No hay comparación do 
la interior á la exterior. Mientras Luis vivió acá abajo, 
siempre tuvo fijos los ojos en el divino Verbo. Luis 
fué mártir oculto , porque d que os conoce , mi Dios, 
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os conoce tan grande y tan amable, que es un verda- 
dero martirio ver que no os ama tanto como desea 
amaros , y que, lejos de ser amado de las criaturas , 
seáis ofendido. Fue también mártir, porque él mismo 
se atormentó mucho. ¡ O cuánto amó Luis en el mun- 
do! Por eso goza ahora de Dios en el cielo con una 
plenitud de amor. Cuando estaba en esta vida mortai 
continuamente lanzaba (lechas de amor al corazón 
del Verbo; ahora que está en el cielo vuelven estas 
flechas hacia el mismo corazón, y se mantienen cla- 
vadas en él, porque los actos de amor y de caridad 
que hacia entonces le causan una extremada alegría.» 
Dichas estas palabras, enmudeció lasantapor un rato, 
teniendo fijos los ojos en el cielo, y después exclamó: 
« Yo quiero aplicarme á ayudar á las almas, para que, 
si aiguna de las que ayudare fuere al cielo, ruegue á 
Dios por mi , como lo hace Luís por todos aquellos 
que le hicieron este beneficio. » 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, santa Demetria, virgen, que recibió la co- 
rona del martirio bajo Juliano Apóstata. 

En Siracusa de Sicilia, la fiesta de los santos mártires 
Rufino y Marico. 

En Africa , los santos mártires Siriaco y Apolinar, 

En Maguncia, san Alban , mártir, que, después de 
muchos trabajos y crudos combates por la fe de 
Jesucristo, mereció la corona de la vida. 

En dicho dia, san Eusebio , obispo de Samosata, 
quien en tiempo de Constancio, emperador arriano , 
visitaba las santas iglesias, disfrazado de soldado, para 
confirmarlas en la fe católica. Luego bajo Valente, 
iué desterrado á Tracia. Mas vuelta la paz á la iglesia 
en tiempo de Teodosio , fue llamado del destierro ; y 
balden lo vuelto á su santa costumbre de visitar las 
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iglesias, entrando un dia en una, de un tejazo en la 

cabeza le hizo mártir una mujer arriana. 

En leona en Licaonia, san Terecio, obispo y mártir 

En Pavía, san Ureiseenu , obispo y confesor. 

En Tongres, san Martin , obispo. 

En la diócesis de Evreux, san Leufroi, abad. 

En Roma, san Luis de Gonzaga , jesuíta , recomen- 
dable por la inocencia de sus costumbres y el despre- 
cio de su principado. 

En Bretaña, san Mars, patrón de Bais, diócesis de 
Rennes. 

En la diócesis de san Malo, san Meen, abad del mo- 
nasterio llamado Gael. 

En Burges, san Roils, obispo, hermano de Rodolfo, 
vizconde de Turena. 

En Cilicia, san Julián deTarso, quien, cosido dentro 
de un cuero lleno de víboras y culebras, fué arrojado 
al mar. El santo cuerpo fué llevado a Antioquía y de- 
positado en la iglesia llamada San Julián , en la cual 
san Crisóstomo predicó una de sus homilías. 

En dicho dia, el martirio de san Afrodisio de Cilicia, 
bajo el gobernador Dionisio. 

En Volsen cerca de Harlen en Holanda, san Engle- 
mondo , abad. 

En Roma, el fallecimiento de san Paulo, papa. 


La misa es en honra del santo, y la oración la 
siguiente : 


Coelestium donorum distri- 
nutor, Oens , qu i in angélico 
juvene Aloysio miratn vine in- 
noccnliam parí cttm pccnitentia 
sociasli; ejus meritisel inler- 
cessione concede , ut iimocen- 


O Dios , repartidor de los do- 
nes celestiales , que juntaste en 
el angelical mancebo Luis una 
grande inocencia de alma coa 
una maravillosa mortificación 
de su cuerpo ; concédenos por 
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tem non secuti , pceniteulem sil intercesión Y por SUS merc- 
imiiemur. Per Dominuin nos- cimientos , que imitemos en la 
irum... penitencia por nuestras culpas 

al que no hemos imitado cu la 
inocencia de la vida. Por nues- 
tro Señor... 


La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría, y la misma 
que el día XII, pág. 248. 


« El libro llamado el Eclesiástico, compuesto en 
hebreo por Jesús, hijo de Sirach, y traducido en 
griego por su nieto, se escribió, como lo dice su 
mismo prólogo, en el pontificado de Onías 111, hacia 
el año 180 antes de la venida de Cristo, y se tradujo 
en el reinado de Toloméo Fiscon, rey de Egipto, 
hacia el año de 128, antes de la Encarnación del 
Señor. 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que no corrió tras el oro, ni 
esperó en los tesoros del dinero. Hasta la felicidad de 
esta vida es herencia únicamente de los pobres evan- 
gélicos, porque de los ricos que ponen su confianza 
en sus tesoros nunca se apartan los cuidados, los 
desasosiegos, los temores, los sustos, las inquietudes 
y las zozobras. ¡Qué mayor prueba que la avaricia ! 
Ella hace vivir y morir como si se padeciera la mayor 
necesidad. El avariento parece pobre, y efectivamente 
lo es; porque, ó ya le hurte sus bienes un ladrón, ó 
ya le prive del uso de ellos su insaciable pasión, 
aunque los principios de la pobreza sean diferentes , 
los efectos siempre son unos mismos. Al avariento 
no le aprovechan mas sus tesoros, que al pobre su 
indigencia. Diviles eguemnt, el esuricrunt (Salín. 33). 
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Se puede decir que el avariento tiene el dominio de 
sus bienes, sin gozar el usufructo, j Qué digno de 
compasión es el que está tiranizado de tan vergon- 
zosa pasión ! Parece que hay en eso cierta especie de 
fascinación ó de encanto. ¡ Tan irracional y tan serví, 
es el ciego amor que el avariento profesa á su tesoro, 
y el furioso apego de su corazón á éll Es menester' 
que la miierte arranque el alma del cuerpo , para que 
su corazón se desprenda del dinero. ¡ Qué vicio tan 
vergonzoso para un hombre que tenga no mas que 
un poco de honor! cuanto mas para un cristiano, 
que por su misma religión está obligado á no tener 
mas apego á los bienes de la tierra, que si no los 
poseyese : Tanquam non possideníes. Pero si, á lo 
menos, abriese los ojos un avariento y se hiciese 
mas racional, considerando el ridículo papel que re- 
presenta en el mundo, no seria sin remedio su enfer- 
medad; pero enfermos de esta especie pocas espe 
ranzas dan de sanar : Audiebant omnia hcec pharisoei, 
qui erant avari, et déridebant (Luc. 16). No hay pasión 
menos dócil; como se cria en la oscuridad, envilece 
el corazón y abate el espíritu; acostumbrada á ser 
objeto del desprecio , se la da poco de las risibles 
escenas que representan. Todas las cosas concurren 
á hacer infeliz á un avariento : la abundancia irrita 
mas su pasión; la carestía le sobresalta; la medianía 
le altera y le pone de mal humor. De todas estas in- 
quietudes libra la pobreza evangélica; ella sola 
arranca todas las espinas, ó les embota las puntas 
para que no piquen, igualando y facilitando el ter- 
reno. Equivócase mucho el que imagina que turba k 
tranquilidad, que causa mil inquietudes y que pone, 
la virtud en terribles pruebas; nunca está el alma mas 
tranquila , nunca mas contenta , que cuando siente ec 
sí este voluntario y universal desasimiento. Está en- 
tonces Dios como -obligado á proveernos en todas 
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nuestras necesidades; y haciéndose el sacrificio de 
todos nuestros bienes, se ponen como á censo, por 
decirlo asi^ sobre el mismo Dios, quedando hipote- 
cada su misma omnipotencia; de manera que todos 
los bienes que tiene Dios quedan como obligados á 
los pocos, que nosotros le sacrificamos. Con estas 
condiciones', ¿se podrá ya tener lástima de un pobre 
de Jesucristo? 

El evangelio es del capítulo 22 de san Maleo. 

In ¡lio tempore : Respondeos Etl aquel tiempo : Respon- 
Jesus, ait sadducffiis ; Krraiis , diendo Jesús, dijo á los sadu- 
resrientes Scdpturas, ñeque ceos : Erráis no entendiendo las 
virtiiteiu Bei. Iu resurrectione Escrituras ni el poder de Dios. , 
enim ñeque nubent ñeque Porque en la resurrección ni 
nubentur : sed erunt sicut los hombres ni las mujeres se 
angelí Dei in cáelo. De re- casarán, sino que seráu como 
surreciiune auiem moriuo- ios ángeles de Dios en ti cielo, 
rom , non legistis quod dic- Y en órdeu 4 la resurrección 
nun est á Deo díceuic vobis: de los muertos, ¿no habéis lei- 
Ego sum Deus Abraham , et do lo que Dios afirmó , dicién- 
Deus Isaac, et Deus Jacob? doos:Yosoy el Dios de Abra- 
Non est Deus mortuorom, sed han , y el Dios de Isaac, y el 
viventium. Et audiemes tur- Dios de Jacob? No es Dios de 
b» , mirabantur in doctrina ios muertos , sillo de los que 
ejus. Pbarisfei autent audienies Tiren. Oyendo esto las turbas, 
quód síleniiumimposuissetsad- admiraban su doctrina. Pero 
iIucípís, convenerunt in unurn: los fariseos, sabiendo como ha- 
et interrogavit eum unus ex bia hecho callar á los saduceos, 
eis legís ductor, teníaos euru : se juntaron; y uno tle ellos, 
Magíster, quod est mandatum doctor en la ley, ie preguntó 
magnnm in lege ? Ait ilU Je- para tentarle Maestro , ¿ cuál 
sus : Diliges Dom'mum Deum es et gran mandamiento en la 
tunm ex loto corde luo , ley? Respondióle Jesús ¡Ama- 
si in tota anima tua , et in rás al Señor tu Dios con todo 
tota mente tua. Hoc est maxi- tu corazón , con toda tu alma 
mam, el prímum mandatum. y con todo tu espíritu. Este es 
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Sccundiím aulem simile est 
inic : Diligcs proximum íiuim 
sicut te ipsum. In bis ibiobus 
aiandalis universa lex pendet, 
»t prophelte. 


el mandamiento máximo y el 
primero. El segundo es seme- 
jante á este : Amarás á tu pró 
jimo como á tí mismo. De esto ■ 
dos mandamientos pende toda 
la ley y los profetas. 


MEDITACION. 


DE tA INOCENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no liay cosa mas preciosa que la 
inocencia ; en ningún tiempo la hay mas delicada, en 
ninguno mas frágil ; y se puede añadir que tampoco 
la hay mas rara en nuestros dias. Nada hay que se 
deba conservar con mayor cuidado y vigilancia, y 
nada á que se apliquen menos precauciones para con- 
servarla. Tenemos este tesoro en vasos de tierra; es 
una luz que un leve soplo la apaga; sin ella nos que- 
damos en tinieblas. La inocencia es la que da lustre y 
valor á todos los demás talentos. La hermosura y el 
mérito de la inocencia se ha de conocer por los tristes 
efectos y por la fealdad del pecado. ¿Qué es el naci- 
miento ilustre? ¿ qué son las riquezas? Todas las con- 
veniencias del mundo, todas las prendas imaginables 
■'leí alma y cuerpo nada son sin aquel bello realce : 
Komen habes qvod vivan (deciae! ángel del Apocalipsis) 

mortum es. Los grandes nombres, los títulos poro- 
rosos, las alias dignidades, los empleos elevados, las 
clases distinguidas; considera todo esto en un atahud, 
ó en un hombre que ya murió. Mas vale un perro vivo, 
hic un león muerto, dice el Eclesiástico. El alma ino- 
cente y pura no como quiera es grata á los ojos de 
Dios, sino que la quiere, la ama, la admite el Señor á 
que tenga parte en sus gracias s favores; y como la 
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ennoblece la gracia santificante, el precio de la san- 
gre y de los méritos de Jesucristo es verdaderamente 
estimable , enriqueciéndole aquel mismo fondo que 
colma de bienes y de alegría a los bienaventurados 
en la gloria. Si hay alguna cosa que nos pueda acercar 
de alguna manera á aquel dichoso estado , á aquella 
edad de oro y á aquella noble constitución en que 
fué criado el primer hombre es la inocencia; las pasio- 
nes la respetan; reina la razón en el alma inocente 
sin tumultos ni facciones; domina la fe sin nubes; 
triunfa la religión sin combates y hasta el infierno la 
venera, porque está mirando en ella una imagen, 
un retrato de Dios, que solo el pecado borra y desfi- 
gura. Esta es aquel hermoso cíngulo que aprieta los 
riñones; esta aquella lámpara encendida con la cual 
ie está esperando tranquilamente al Señor cuando 
vuelva de las bodas, pronta el alma para abrirle inme- 
diatamente que toque á la puerta, con la cual será 
siempre bien recibida. ¡Oh buen Dios! ¿dónde hay 
tesoro mas precioso que el de la inocencia? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera lo poco que se estima este precioso te- 
soro, cuando se le arriesga tan sin temor y se pierde 
tan sin dolor. ¿Considérase hoy la inocencia como 
una gala de mucho valor? ¿consérvase con mucho 
cuidadoesta piedra preciosa? Y sialgunavez se pierde, 
¿ se hacen prontas y exquisitas diligencias para reco- 
brarla? Ah, todos convienen, todos asientan que nin- 
guna corre mas peligro en el mundo que la inocencia. 
Pero ¿ qué se hace para conservarla? ó por mejor de- 
cir, ¿qué no se hace para perderla? No se ignora que 
el mundo está lleno de enemigos de la inocencia ; que 
en él todo es escollos , todo lazos; y en medio de eso 
á todo se expone el alma sin defensas ni precaucio- 
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lies. Sábese que no hay cosa mas delicada ; confiésase 
que el aire del mundo es contagioso; pero ¿qué pre- 
servativos se aplican contra el contagio? Expónense 
todos a las concurrencias mundanas ; córrese á los 
espectáculos; pero ¿se vuelve á casa con la inocen- 
cia que se sacó de ella? Avista de objetos á cual mas 
tentadores; en medio de tantos peligros; entre gol- 
pes de viento tan furiosos, i ninguna caida! ¡ningún 
tropiezo! | ningún naufragio ! ¡Ah, Señor, qué ce- 
guedad! ¡qué desdicha! ¡Y luego nos admiraremos 
de que sea tan rara la inocencia! ¡de que sea tan 
universal la corrupción de las costumbres ! ¡deque 
el número de los escogidos sea tan corto! Imitemos 
á los santos si queremos conservar nuestra inocencia. 
Por conservar este tesoro sacrificó san Luis Gonzaga 
su principado y su marquesado con todos los bienes 
que tenia; por no perder esta piedra preciosa la en- 
terró, por decirlo asi, en una humildad tan profunda. 
¡Qué austeridad de vidal Este fué el preservativo de 
que se valió contra el contagio. ¡Qué devoción tan 
ejemplar! ¡que frecuencia de sacramentos! ¡qué 
amor de Dios tan encendido! ¡qué devoción á la Vir- 
gen tan tierna como fervorosa ! estos fueron los me- 
dios que practicó para conservar aquella inocencia 
que fué como la basa de la eminente santidad á que 
ascendió. La exacta puntualidad en el cumplimiento 
de (odas sus obligaciones; la vigilante observancia 
de ¡as mas menudas reglas eran necesarias para viril 
y ¡-ara morir como santo. ¡ Y seremos nosotros san- 
tos. conservaremos nuestra inocencia siguiendo un 
camino tán opuesto y procediendo con tan distinta 

¡ Dios mió, qué digno de compasión es el que no 
conoce su infelicidad! ¡ pero cuánto mas infeliz será 
el que está mirando con ojos serenos su misma per- 
dición! Esta ha sido hasta aquí mi suerte, divino Sal- 
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vadormio; dignaos de olvidar mis maldades; per- 
donadme mis pecados; restituidme por vuestra 
misericordia la preciosa estola de la inocencia, y no 
permitáis que jamás la vuelva á perder. 

JACULATORIAS. 

Amplhis lava me ab iniquitate mea , et á peccato meo 
munda me. Salm. 50. 

Borrad, Señor, mis pecados, restituidme la inocen- 
cia, y purificadme cada dia mas y mas. 

Cor mundum crea in me, Deus : el spirtíum rectum in- 
nova in visceribus meis. Salm. 50. 

Criad, Señor, en mí un nuevo corazón limpio y puro, 
y renovad aquel espíritu recto con que caminaba 
á vos en otro tiempo. 

PROPOSITOS. 

1. No hay cosa mas preciosa que la inocencia, pero 
tampoco la hay mas frágil ni mas delicada. Es un 
tesoro en vasos de tierra, como dice el Apóstol, una 
flor que el aire marchita, un espejo que un vapor 
empaña. Nunca fué el mundo abrigo de íá inocencia ; 
es su aire contagioso. Presto desaparece una piedra 
preciosa que no está bien guardada. Luego se mar- 
chita una flor que no se defiende del aire ; dura poco 
un espejo que anda en manos de todos. Guarda bieu 
este tesoro; ten gran cuidado de que no te le hurten; 
Consérvale con diligencia; tenle bien encerrado. Es 
t'ecir, vela continuamente, esta siempre alerta con- 
tra las sorpresas de los sentidos. La inocencia solo 
se conserva huyendo las ocasiones, con la oración y 
con la vigilancia. Desengañémonos, es presunción, 
es locura querer conservar la inocencia en medio del 



448 ASO CRISTIANO, 

contagio y de los peligros. En el mundo todo es ten- 
tación, todo lazos ; nunca te expongas á él sin pre- 
servativos; guarda tus sentidos; por estas ventanas 
entra la muerte, según la expresión del Profeta. Huye, 
huye de la frecuente conversación con personas de 
otro sexo. Usa á menudo de las oraciones jaculatorias, 
porque estas sirven de contraveneno en el ambiente 
mal sano. 

2. De cualquiera condición y de cualquiera edad 
que seas, te es indispensablemente necesaria la mor- 
tificación si has de conservar la inocencia. Sin esta 
sal se puede decir que se corrompe el corazón. Todos 
los santos practicaron el ayuno, y es indispensable á 
todos los fieles. La primera y la mas necesaria morti- 
ficación de todas son los ayunos que prescribe la Igle- 
sia ; nunca te dispenses en ellos sino con ci.ara nece- 
sidad. El ayunarlos sábados en honor de la santísima 
Virgen es una devoción muy saludable y muy propia 
para conservar la ipocencia. Consulta con tu director 
las mortificaciones que puedes hacer, y ninguna peni- 
tencia considerable hagas sin su consejo, fio dejes pa- 
sar dia alguno sin alguna mortificación corporal. 


DIA VEINTE Y DOS. 

SAN PAULINO, obispo. 

San Paulino, objeto de la admiración y de la vene- 
ración de los mayores hombres de su siglo, tan céle- 
bre en toda la Iglesia, como dice el martirologio ro- 
mano, no solo por su grande erudición, por su emi- 
nente virtud y por su insigne caridad, sino también 
por el gran poder que tuvo contra los demonios, finí 
bijo de Poncio Paulino, prefecto del pretorioque había 
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sido en las Galias, contando gran número de sonado- 
res en su familia, tanto por la línea paterna como por 
la materna. Nació el año de 353 en Burdeos, ó como 
quieren otros, en una aldea, que Ausonio llamaba 
líebromage, á cuatro leguas de aquella ciudad. Criá- 
ronle sus padres con todo el cuidado que pedia su 
ilustre nacimiento; bien que dejaron poco que hacer a 
la educación las nobles prendas de cuerpo, de corazón 
y de entendimiento con quehabia -nacido. Hacían sus 
padres profesión de la religión cristiana, y le educa- 
ron en los principios de ella. Fué su preceptor Auso- 
nio, uno de los mayores hombres de su tiempo en la 
Ipoesía y en la elocuencia. Hizo el discípulo tantos pro- 
gresos en las letras humanas, que á poco tiempo pare- 
ció mas hábil y fué mas estimado que su mismo maes- 
tro. San Jerónimo condesa ingenuamente que no co- 
nocía hombre mas elocuente que Paulino. La pureza 
de su estilo, la delicadeza y la brillantez de sus pensa- 
mientos, lá extensión de sus noticias, el aire y la faci- 
lidad en explicarse, el fuego de su imaginación, la 
fuerza y la suavidad de su elocuencia, junto todo á los 
inmensos bienes de fortuna de que se halló presto he- 
redero, hicieron célebre en el mundo el nombre de 
Paulino. 

Pero mucho mas se dió á estimar por la pureza de 
sus costumbres. Amaba naturalmente la gloria, y 
como no era mas que catecúmeno, era también muy 
superficial el gusto que tomaba á la doctrina de Je- 
sucristo. Casóse con una doncella de nacimiento es- 
pañola, noble y rica, pero mucho mas virtuosa, la que 
contribuyó no poco á inspirarle máximas mas cris- 
tianas. A los veinte y cinco años fué creado cónsul de 
Roma, v poco después prefecto de la ciudad; dignida- 
des que fomentaban su ambición, pero sin estragar sus 
costumbres. Asi por los negocios públicos que le en- 
comendaron como ñor los dorné-üeos y de familia que 
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se le ofrecieron, se vio precisado en quince años á ha- 
cer muchos viajes por Ilaiia, Francia y España, y en 
dios conoció en Milán a san Ambrosio y a san Agus- 
tín, en Toui'S á san Martin, en liuan á san Vicüicio 
y en Rúnicos á san Delfín, que, habiéndole instruido 
fundamentalmente en los misterios déla religión, le 
persuadió y le redujo á que recibiese el bautismo. 

Ilustrado con las nuevas luces de la gracia que 
recibió en el sacramento, descubrió Paulino la falsa 
brillantez de todo lo que tanto deslumbraba los ojos 
de los mundanos. Añadióse á esto que las mudanzas 
sucedidas en el imperio se comunicaron también á su 
fortuna; y juntándose á estos contratiempos las mu- 
chas enfermedades que padeció, contribuyeron no 
poco á desprender su corazón de los bienes caducos 
de esía vida, y á que suspirase únicamente por los 
tiernos. Al disgusto de las grandezas humanas se si- 
guió el tedio al tumulto y al bullicio. Retiróse a una 
iasa de campo, donde se entregó cuteramente al ser- 
vicio de Dios, sauíiíieamlo aquel retiro con la oración 
) el ayuno. IVro como le interrumpiesen las frecuen- 
tes visitas de sus amigos, tomó la resolución de esca- 
parse á España, adonde le siguió su mujer Terasia, 
no obstante hallarse muy adelantada en su preñez, 
porque, habiendo tenido tanta parte en sus santas re- 
soluciones, quiso ser fiel compañera suya en la peni- 
tencia. Apoco tiempo después que llegaron á España, 
parió Terasia un niño que vivió solo ocho dias; y pri- 
vado Paulino de este único fruto de su matrimonio, 
rosolvió vivir en adelante con su mujer en perpetua 
continencia, como hermano con hermana, y de común 
consentimiento se obligaron á ello con voto los dos, 
dedicándose á una vida perfecta. 

Volvió á Italia para visitar el sepulcro de sanFelix, 
mártir, presbítero de Ñola, á quien profesaba parti- 
cular devoción, y en aquella ciudad lomó la resolu- 
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cioa de dejar enteramente el mundo. Despidióse de! 
senado romano, en cuya presencia renunció solem- 
hiemente la dignidad de senador; hizo lo mismo con 
toda su ilustre parentela; vendió todas sus posesio- 
nes y bienes, que eran muy cuantiosos, y repartió e' 
precio entre los pobres. Lo mismo hizo Terasia coi. 
todos los que había traido al matrimonio, que tam- 
bién eran muchos, reservando de su dote no mas que 
lo preciso para las necesidades indispensables. Asom- 
bró y edificó a toda la Iglesia tan generoso como uni- 
versal despojo. Ansioso ya únicamente de vivir des- 
conocido, escogió para esto la ciudad do Barcelona. 
Vistióse un habito pobre , entabló una vida oscura , 
dejóse ver con un aire humilde, penitente y mortifi- 
cado ; pero todo sirvió para dar nuevo lustre á su 
virtud y mayor veneración á su persona. Era su áni- 
mo volverse á Ñola y pasar sus dias junto al sepul- 
cro de san Félix, encerrándose en una celdilla cerca 
de la iglesia para hacer olicio de portero , cuando , á 
pesar de su humildad, fué elevado al sacerdocio, per 
un suceso verdaderamente singular. Hallábase cu la 
iglesia el dia de Navidad, absorto en la contemplación 
de aquel tierno y sagrado misterio , cuando el clero 
y el pueblo, movidos de una repentina inspiración, 
levantaron el grito , y todos a una voz pudieron que 
Paulino fuese elevado á los sagrados órdenes y que 
se le h cíese presbítero. En vano desplegó las velas de 
su elocuencia abogando en favor de su humildad; no 
fueron oidas sus razones, y el obispo ¡.ampio le con- 
firió los sagrados órdenes, no haciendo caso de su 
humilde resistencia. 

Creció el fervor con la santidad del carácter; y co- 
nociendo bien la pureza de costumbres y la santidad 
de vida con que debía llegarse á las sagradas aras, 
aplicó todo su estudio á purificar el corazón con las 
mayores penitencias y á desviarle de los riesgos en 
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la seguridad del retiro. Sobresaltado con la singular 
veneración que todos le profesaban en Barcelona, 
pensó seriamente en huir de ella, buscando asilo mas 
seguro á su profunda humildad. Y como su devoción 
le llamaba siempre á ¡Ñola , se volvió á Italia,- y en- 
trando en Roma, noticioso el pueblo de su venida, 
se conmovió todo y concurrió de tropel averie. Ape- 
nas podían conocer al antiguo senador y cónsul entre 
el humilde traje de monje. Todo el estado eclesiás- 
tico secular y regular le rindió grandes honores. Solo 
e! papa Siricio, queaun no confiaba mucho de aquella 
virtud tan tierna y tan visoria , juzgó que convenia 
recibirle con aparente frialdad y con exterior indife- 
rencia. Lejos de ofender esto á Paulino , hizo mas 
aprecio de ia sequedad del papa, que de cuantos ho- 
nores y aclamaciones le habían tributado. Cumplió 
con sus devociones ; visitó los sepulcros de los santos 
mártires y encaminóse á Ñola , donde desde luego 
comenzó á practicar el retiro por que tanto había sus- 
pirado. Concurrieron á él muchas personas de dis- 
tinción, convertidas con su ejemplo; y poniéndose 
debajo de su dirección , se formó presto una especie 
de comunidad religiosa, en que se vivía cou la mas 
exacta observancia. Era continuo y muy riguroso ci 
ayuno , reviviendo en aqnel nuevo desierto , con el 
ejemplo de san Paulino, todas las virtudes de los an- 
tiguos anacoretas; solo se comía un pan grosero con 
algunas legumbres y no se bebía inas que agua. 
Aquel antiguo senador, aquel cónsul de Roma, aquel 
hombre tan enfermo y tan delicado se dejaba ver 
cubierto de un áspero cilicio , debajo de una túnica 
de pieles de cabra , ceñida con una cuerda, siendo 
siempre el primero en todos los ejercicios mas viles y 
mas penosos. 

Pero con ser tan pura y tan penitente su vida, no 
estaba exenta de las tentaciones dei enemigo de liu.s- 
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tra salvación. Por largo tiempo fué ejercitado con las 
mas violentas, siendo el combate dilatado y cruel; 
pero el Señor le sacó victorioso. Fueron sus armas Ja 
humildad, huir de las ocasiones, la oración y la pe- 
nitencia. Sirvióle siempre de gran socorro su tierna 
devoción á la santísima Virgen; y en virtud déla mu- 
cha que profesaba á san Félix, mártir, por mucho 
tiempo ¡e componía cada año un poema el dia de su 
fiesta. Todos los años iba también una vez á Roma á 
renovar sus votos delante del sepulcro de los santos 
apóstoles san Pedro y san Pablo ; y en fin , no omitía 
medio alguno de cuantos juzgaba oportunos para au- 
mentar su devoción y su fervor. 

Extendióse luego su fama por todo el orbe cristia- 
no, y apenas hubo siervo de Dios en aquel tiempo 
que no solicitase tener por lo menos corresponden- 
cia de cartas con el santo presbítero Paulino. Dos ve- 
ces vino á Kola por verle desde las riberas del Danu- 
bio san Nicetas, obispo de Daeas. No solicitaron con 
menos ansia su amistad los mayores obispos de Ita- 
lia , de las fiabas, del Africa y de la Iliria; y el papa 
san Anastasio en todas las ocasiones le dió las mayo- 
res pruebas de su estimación y de su benevolencia 
San Martin le proponía á sus discípulos por modelo 
de la perfección evangélica, y san Ambrosio liizo un 
magnífico elogio de su desprendimiento y de su ge- 
nerosidad. Piecomendándole san Agustín á un discí- 
pulo suyo, le dice que le envía á su escuela para que 
le enseñe á ser perfecto; y san Jerónimo le escribe 
que no es tan tranquila su soledad de Relcn, como su 
desierto de Campania. 

Hall aliase Paulino en este alto concepto de santi- 
dad, cuando vacó la silla episcopal de Ñola por la 
muerte del obispo Paulo; y hubo bien poco en qu 
deliberar, porque de unánime consentimiento f i¿ 
aclamado para ocuparla; y á pesar de los esfuerzos 
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r¡ue luzo para resistir á una dignidad de que se con- 
sideraba tan indigno, fué consagrado obispo hacia el 
fin de! año 409, con aplauso universal de todos los 
fieles. Experimentó presto el rebaño los efectos de la 
vigilancia y de la eminente virtud del santo pastor, 
conociéndose muy luego lo mucho que puede un pre- 
lado sanio. Proveyó su solicitud pastoral á todas las 
necesidades de los menesterosos; hí/.ose todo a todos 
por ganarlos á todos para Jesucristo; con su afabili- 
dad, con su dulzura y con su caridad ganó primero 
los corazones y después fácilmente los convirtió, 
viendo de repente mudado el semblante de toda la 
diócesis. 

No tenia un año de obispo, cuando los godos , con- 
ducidos de Alarieo, después de haber tomado y sa- 
queado alloma, se extendieron por la provincia de 
Campania para talarla y arrasarla. Trataron á A o! a 
como á liorna; pero respetaron la virtud de Paulino. 
Registraron toda su casa , aunque veneraron su pie- 
dad, y muchas veces le oyeron hacer á Dios esta ora- 
ción : No permitáis, Señor , que yo sea atormentado 
por la plata ni por el oro; pues bien sabéis que he puesto 
todos mis bienes en manos de los pobres. Disipada ia 
tempestad con la muerte de Ahirico, en poco tiempo 
hizo olvidar la caridad de nuestro santo todas las mi- 
serias que habían causado los bárbaros.. 

El cisma dei antipapa Eulalia turbó la elección del 
papa san Bonifacio; y habiéndose convocado un con' 
cilio en Ravena para restituir la paz á ia Iglesia, rogé* 
el emperador Honorio á san Paulino que asistiese tJ 
él; y como le hubiese asaltado una enfermedad que; 
no se lo permitía, quiso el emperador que se difi- 
riese el concilio hasta que se recobrase el santo obis- 
po. Sola su presencia disipó las facciones, y su voto 
era el oráculo que decidía. 

ÍS T o contento san Agustín con mantener correspon- 
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dcncia por carias ron san Paulino, le dedicó el libro 
(pie intituló *. !>■ ’■ mi lodo de fas ¡averíos; per haberle 
compuesto con ocasión de la pregunta (pie le hizo el 
mismo Paulino sobre si podio ser de algún provecho 
el mandarse en (errar a! pié de algún determinado 
altar, ó cu tal iglesia dedicada á tal santo. 

Gobernaba pacificamente el santo obispo su rebañe 
con una prudencia, con un zelo y con una cavidad 
fjuc le hacían verdaderamente feliz , cuando descargó 
sobre toda la Italia otra nueva tempestad. Excitada 
la codicia de los vándalos con el ejemplo de los go- 
dos, y por la facilidad con que la habían arrasado, 
sacando inmensos tesoros de ella, quisieron también 
aprovecharse de la ocasión, y entraron á talarla, co- 
menzando por Campania.En tan grande y general de- 
solación fue el único recurso la caridad de san Pauli- 
no. No contento con visitar, exhortar y consolar á to- 
dos, vendió cuanto 1c había quedado para socorrer á 
los miserables. En esta ocasión, dice san Grego- 
rio, dio san Paulino á todo el universo el ejemplo de 
la mas generosa y mas perfecta caridad cristiana. 
Echóse á sus pies una pobre viuda, toda alligida y 
desolada, suplicándolo la diese con que rescatar á un 
hijo único que tenia, y se le había llevado por 1 esclavo 
el rey de los vándalos. Hallábase el santo sin un ma- 
ravedí é imposibilitado de consolar á aquella afligida 
mujer; pero su ardiente caridad le sugirió el medio 
ñas extraordinario para socorrer tan urgente necesi- 
tad : llij", respondió el santo á la triste viuda, no 
oigo oirá cosa que do lé sino » ni persona; desde luego 
>iie declaro por cse/aix layo, y consiento en que m 
rangecs por tu hijo; esto :j en lo que le puedo servir. 
Corlóse y sorprendióse ¡a buena mujer al oir tan ex 
trafla proposición ; pero volviendo luego sobre si, 3 
pareciendo! a que al obispo no le podían fallar medios 
maro recobrar presto su libertad, estimulada del na- 
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Uiral y tierno amor á su único hijo, aceptó el par- 
tido v' "presentó su nuevo esclavo para el cange. Al 
principio reparó el bárbaro en la edad: pero pregun- 
tando al santo qué oficio sabia, y respondiéndole que 
el de jardinero, luego consintió en el trueque. Luego 
que llegó á Africa se aplicó á cultivar los jardines de 
su amo , y echando Dios la bendición ¿ su trabajo, se 
granjeó toda la estimación de aquel, quien conoció á 
breves dias los extraordinarios talentos de su jardine- 
ro. Fué luego reconocido el santo obispo por los otros 
esclavos, y no se hablaba de otra cosa en toda el 
Africa que de la excesiva caridad del santo prelado. 
Habiendo pronosticado á su amo la muerte del rey, 
su suegro , todos le miraban ya como á un hombre 
milagroso. En fin, el principe le dió libertad; entre- 
góle todos los esclavos italianos y le volyió á enviar 
á su obispado colmado de beneficios. 

Fácilmente se puede discurrir el gozo con que seria 
recibido. No hubo triunfo mas glorioso quela entrada 
de Paulino en la ciudad de Ñola. Pero sobrevivió poco 
á su gloriosa vuelta, porque asi los trabajos del cauti- 
verio, como las apostólicas fatigas del obispado y sus 
continuas penitencias habian estragado mucho su 
preciosa salud. Sintióse acometido de un violento do- 
lor de costado que no cedió á los mas eficaces reme- 
dios.Visitáronle tres dias antes de su muerte dos obis- 
pos vecinos suyos, Simacoy Acindino ; mostró mucho 
consuelo con su venida; mandó poner un altar en su 
mismo cuarto, y asistido de los dos prelados celebró 
el santo sacrificio y reconcilió con la Iglesia á los que 
nabia separado de su comunión. Pasó los dos dias si- 
guientes con una serenidad de espíritu y con una pa- 
ciencia admirable; solo abría la boca para bendecir á 
Dios, para darle gracias por los beneficios recibidos, y 
para exhortar á la virtud á todos los que le visitaban 
Dijole el presbítero Postumino que todavía se deb 
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algún dinero á los mercaderes que habían prestado el 
paño para vestir á los pobres 5 á que respondió son- 
riéndose : Ya no tengo un cuarto; pero la divina Provi- 
dencia no me dejará morir con trampas; y un instante 
después le entregaron un bolsillo que le enviaban un 
obispo de Lucania y cierto caballero, con lo que bas- 
taba para satisfacer á todos sus acreedores. Rezó 
después todo el olido divino con los eclesiásticos que 
le acompañaban; y acabado, se quedó como en ora- 
ción, en la que se le oia derramar su corazón delante 
de Dios con sensible devoción. Algunos momentos 
antes de espirar tembló el cuarto y se estremeció la 
cama, y un instante después entregó el alma á su 
Criador, el día 22 dejunio de431, álossetentay cua- 
tro años de su edad. Todos le lloraron igualmente; 
hasta los judios y los gentiles mostraron públicamente 
su dolor. Fue enterrado en la iglesia quehabia hecho 
edificar en honor de san Félix, á quien siempre había 
profesado muy particular devoción. Andando el tiem- 
po, fué trasladado á Roma, y colocado en la iglesia de 
San Bartolomé, adonde acude el pueblo de tropel á ve- 
nerarle, movido de los muchos milagros que obra el 
Señor por su intercesión. En sus epístolas y en sus 
poesías, cuya conservación debemos al cuidado de su 
grande amigo san Amante, obispo de Burdeos, se ad- 
mira aun el dia de hoy aquella elevación de pensa- 
mientos, aquella elegancia de estilo, y aquella devota 
mocion que en parte formaban el carácter de este 
gran santo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Ñola, ciudad deCampania, la fiesta de san Pau- 
lino, obispo y confesor, que, de nobilísimo y opulentí 
simo que era, se hizo pobre y humilde por Jesucristo, 
y que, no teniendo nada, se hizo esclavo pararedimii 
al hijo de una viuda, llevado cautivo á Africa por los 
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Vándalos, al retirarse, después de haber devastado la 
Campania. Ahora pues brilló nuestro santo tanto por 
su erudición y gran santidad de vida como por su 
imperio sobre los demonios. Los santos Ambrosio, 
Jerónimo, Agustín y Gregorio le han encomiado en 
sus escritos. Su cuerpo, trasladado á Roma en la igle- 
sia de San Bartolomé, es conservado y venerado en 
ella con el del santo apóstol. 

En el monte Ararath, el martirio de diez mil santos 
mártires crucificados. 

EnYerulamio en Inglaterra, san Alban, mártir, que 
en tiempo del emperador Diocleciano , habiéndose 
entregado él mismo en lugar de un eclesiástico , á 
quien hospedara en su casa, después de haber si- 
do azotado y cruelmente atormentado, tuvo cor- 
tada la cabeza. Uno de los soldados que le conducían 
al suplicio se convirtió á Jesucristo en el tránsito, pa- 
deció también con él, mereciendo ser bautizado en 
su propia sangre. 

En Samaría, mil cuatro cientos ochenta santos már- 
tires de Gosroas, rey de Persia. 

En el mismo dia, sanNiceas, obispo de Remisiana, 
esclarecido por su mucho saber y santas costum- 
bres.. 

En Ñapóles, san Juan, obispo, á quien san Paulino, 
obispo de Ñola, ganó para el reino de los cielos. 

En el monasterio de Cluni, santa Consorcia, virgen. 

En Roma, la traslación de san Flavio Clemente, 
consular, muerto según orden del emperador Domi- 
cianopor la fe de Jesucristo. Su cuerpo, que fue hal- 
lado en la basílica de San Clemente, papa, ha sido re- 
puesto con pompa en el mismo lugar. 

En la isla de Cesambra cerca de san Malo, san 
Aaron, abad. 

En Crepin en el Hainaut entre Valencianos y San 
Guilein, san Domiciano, solitario. 
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En el Maine cerca de San Calais, santa Seranta, vir- 
gen, de la que liay una hermosa iglesia en una villa 
de su nombre. 

¿n Metz, sania Preza, venerada en la abadía de 
san Clemente, donde están sus reliquias. 

En Andrés, diócesis de Boloña en la Picardía, santa 
Rodrua, virgen. 

En Verona, san Biage, obispo, cuyo cuerpo está en 
San Estévan. 

En este mismo dia, santa Exuperancia, cuyas reli- 
quias se veneran en Como. 

En Salzburgo, san Evrardo, arzobispo de la misma 
ciudad. 

La misa es en honor del santo , y la oración la que 
sigue : 

Da, (jiissoiDiu, oinnipotens Concédenos, ií Dios omnipo- 
Doiis, ui beati Panlini, confes- tente, que la venerable fes ti vi ~ 
sovis toi aique pontílicis vene- dad de tu confesor y pontífice 
randa solemnilas , et devotio- san Paulino aumente en uos- 
mm nobis augeat, et saluiem. otros la devoción y el deseo de 
Per Dominum nostium „ nuestra salvación eterna. Por 
nuestro Señor... 

La epístola es del apóstol san Pablo en el cap. 8 de la 
segunda á los Corintios. 

Fraires : Scitis graiiam Do- Hermauos : Sabéis la libera- 
mini uostri Jesu Cbristi, qno- lidad de nuestro Señor Jestt- 
niam propter vos egenus faelus cristo, que siendo rico se hizo 
est, cúm esset dives, ut ¡l!im pobre por vosotros , para que 
inopia vos divites csselis. Et con su pobreza fueseis vosotros 
eiinsilinm in boc do : hoc eD¡m ricos. Y en esto os doy consejo ; 
volas ulílecst, qui non solum porque esto es útil á vosotros, 
facere, sed el velle coepistis ab que desde el ano pasado comen 
anuo priore : nunc vero et zásteis , no solamente á hacerlo, 
facto períicite : ut quemadura- sino también á quererlo. Ahora, 
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dum promptiis est animws vo- 
luntatis, ila sit et perfineiidi 
ex co quod habelis. Si cniin 
volunta? pronipta e?t ; seeun- 
dúm id quod babel , accvpla 
est , nuil secuiidúm id quod 
non habel. Non enim ut aliis 
íit remissio, vobis aulem tii- 
bulatio, sed ex ¡equalitate. In 
presentí lempore vestía abun- 
dantia illoruni inopiam sup- 
pleat : ut et illoriim abundan- 
tia vestías inopíaj sit stipple- 
menlimi, ut fiat ¡equalilas, sí- 
cut scriptum est : Qui multum, 
non abunda? it: et qui modi- 
cum, non miuorarit. 


pues, perfeccionadlo con la 
obra; para (pie así como está 
pronto el ánimo á querer , de la 
misma manera lo esté para eje- 
cutar segitn vuestras fuerzas. 
Porque si la voluntad está 
pronta , es acepta segun aque- 
llo que uno tiene ; no segun 
aquello que no tiene. No , pues, 
para que otros vivan cotí como- 
didad, y vosotros con tribula- 
ción; sino para que haya igual- 
dad. Al presente vuestra abun- 
dancia supla la indigencia de 
ellos, para que también su 
abundancia supla á vuestra po- 
breza ; para que haya igualdad, 
según está escrito : El que tuvo 
mucho no (tuvo) lo stipérfluo ; 
y el que (tuvo) poco no careció 
de lo necesario. 


« No perdonando el Apóstol medio alguno para 
mover la caridad de los fieles á que socorriesen con 
sus limosnas á los pobres en la necesidad que pade- 
cían, exhorta vivamente á los de Corinto tiesta pia- 
dosa liberalidad, trayéndolcs á la memoria los moti- 
vos mas fuertes para excitaren ellos la caridad, cuyos 
efectos él mismo había experimentado. Escribió esta 
epístola en Macedonia, y la envió por Tito y por 
san Lucas á los líeles de Corinto el año 57 de Jesu- 
cristo. » 


REFLEXIONES 

Ya sabéis la misericordia que usó Jesucristo nuestro 
Señor, el cual, siendo rico , se hizo pobre por vosotros , 



JUNIO. BU XXII. 4G1 

para que vosotros os hicieseis ricos por su pobreza. 
¿Conócese bien esta insigne, esta inmensa, esta in- 
comprensible misericordia que usó Jesucristo con 
nosotros? ¿conócese su grandeza, su excelencia y su 
valor? A fuerza de oir hablar desde la infancia del 
misterio inefable de la Encarnación, de la vida y 
muerte de Jesucristo se acostumbran los oidos á estas 
voces, sin que hagan fuerza al corazón, porque no 
se para la consideración en lo que significan. Un Dios 
que se hace hombre sin dejar de ser Dios ; un Dios 
que se abate á la humilde condición de los hombres 
para hacerse semejante á ellos, ¿pudo valerse de me- 
dio mas sensible para obligarlos á amarle? Un Dios 
que se sujetó ¡i experimentar todas nuestras enferme- 
dades y miserias, salvo el pecado, para compadecerse 
de ellas y por parecerse á nosotros-, un Dios, sobe- 
rano dueño del universo, que se hizo pobre por nos- 
otros, á fin de que por su pobreza fuese la nuestra un 
perenne manantiaWe bienes, y mediante su gracia 
nos adquiriese una felicidad eterna; todo únicamente 
para demostrarnos, para hacernos ver lo mucho que 
nos ama. Sabemos todo esto ; ¡y con lodo eso, no ama- 
mos á Jesucristo! ¿Qué pruebas damos de nuestra fe? 
¿qué provecho sacamos de este conocimiento? Si un 
amigo vendiera todos sus bienes por satisfacer las 
deudas de otro amigo, ¡qué agradecimiento corres- 
pondería á una amistad tan generosa, de que hay 
liien pocos ejemplos ! Que un san Paulino se entregase 
á sí mismo por esclavo para rescatar una oveja suya, 
fué uu exceso de caridad que está llenando de admi- 
ración á todo el mundo, y todavía se hace casi increí- 
ble. ¿Qué seria, dice san Bernardo, si el hijo único 
de un poderoso monarca se quisiese entregar á la 
muerte por librar de ella á uno de sus vasallos? Este 
exceso de amor asombraría á todos ; el mismo pasmo 
embargaría la voz á todos los espíritus. Pero ¿seria 
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menor el pasmo, menor el asombro, menor la indig- 
nación, si el ingrato vasallo no mostrase mas que un 
frió, un lijero reconocimiento á tan insigne bienhe- 
chor? ¿si fuese menester amenazarle con los mas ter- 
ribles tormentos y con la muerte misma, para obli- 
garle á respetar al príncipe, de quien había recibido 
tan inestimable beneficio? Ah , Señor, ¿y no hay so- 
brada razón para decir á la mayor parte de los cris- 
tianos : Tu es Ule vir? Ilizo Jesucristo por nosotros 
mucho mas de lo que podíamos imaginar; y acaso 
por eso, ¿es honrado, es servido y es amado? ¡ Oh y 
cuántos asuntos nos dan para grandes reflexiones 
nuestra conducta, nuestras máximas y nuestras cos- 
tumbres, cuando las careamos con aquello mismo que 
creemos! 

Bien sabes tú cuánta fué la bondad de nuestro Se- 
ñor Jesucristo; no es menester que yo me valga do 
grandes discursos para obligarte á amar á tus herma- 
nos, cuando te debe bastar y servir de ley el ejemplo 
de Jesucristo. Este Señor, que, siendo rico según la 
naturaleza divina que estaba en él, y que por ella era 
no solo soberanamente feliz, sino la misma felicidad 
esencial, dueño y árbitro de todo el universo, se hizo 
pobre por su encarnación, para que tú te hicieses rico 
por su pobreza; esto es, para adquirirte los tesoros de 
la gracia, de la justicia y de la vida eterna. Esta mise- 
ricordia de Jesucristo debiera, sin duda, excitar nues- 
tra caridad. Nunca empobrece á los ricos la limosna 
que hacen á los pobres ; antes al contrario, si quieres 
asegurar por dilatados siglos las floridísimas heren- 
cias; si quieres como eternizarlas alegres prosperida- 
des; si quieres poner las mas brillantes forlunas á cu- 
bierto de los reveses y de los contratiempos, derrama 
la limosna á manos llenas, y no solo estarán seguros 
tus bienes, sino que visiblemente se multiplicarán en- 
tre las manos de los pobres. Siempre se da á usura lo 
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que se da á Dios : Fcmeratur Domino qni missrdur pcn:~ 
psris, etvicissUudinem suam reddet ei. El que da limos- 
na á los pobres, presta á Dios con interés, recibiendo 
con ganancias lo que le prestó. 

El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas . 


Iq illo tempore dixit Jesús 
discipubs siiis : Noble timere, 
piisillus grex, quia cnmplacuit 
l’alri veslro daré vobis re- 
guum. Vendite qtue possidetis, 
et date eleemosynam. Facite 
vobis sacados , qni non vele- 
rasatnl , thesnirimi non deli- 
cientem in cceüs : qua fur non 
oppropiat , neque linca cor- 
runipit. Ubi en i ni thesaums 
vcster est, ibi et cor vestmin 


Eu aquel tiempo dijo Jesns á 
sus discípulos : No temáis, pe- 
queña grey, poique vuestro 
Padre ha tenido á bien daros 
el reino. Vended lo que teueis, 
y dad limosna. Haceos bolsillos 
que no envejecen, un tesoro 
en los cielos que no mengua, 
donde no llega el ladrón , ni la 
polilla le roe. Porque donde 
está vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón. 


MEDITACION. 


BE LA. MISERICORDIA COX LOS POBRES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la misericordia es una tierna compa- 
sión del alma á vista de las miserias y de las necesi- 
dades ajenas, con un vivo deseo de remediarlas. Un 
corazón duro es señal de alma negra y maligna. Es 
la compasión una virtud connatural al hombre ; ape- 
nas hay bárbaro que pueda mirar á sangre fría las 
lágrimas y el desconsuelo de otros • ninguna cos3 
hace mas semejantes los hombres á las fieras que la 
inhumanidad, y ninguna es mas propia de un ver- 
dadero cristiano que la misericordia. Con mucha fre- 
cuencia nos la inculcó Jesucristo, haciendo de ella 
como un mandamiento ó precepto suyo muy particu- 
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lar , queriendo que las obras de misericordia fuesen 
como las únicas condiciones , ó los precisos títulos , 
por los cuales se nos había de conferir el reino de los 
cielos. Quiere que la caridad que tiene Dios con los 
hombres sea, por decirlo así, la medida de la que nos- 
otros debemos tener con nuestros hermanos : Sed 
misericordiosos , como lo es vuestro Padre celestial. ¡ A 
cuánta bondad, á cuánta compasión, á cuánta libera- 
lidad nos obliga este precepto! Pero en medio de eso, 
¿cuáles son sus efectos? 

En vano nos dice el Salvador que él mismo es el que 
nos pide limosna , que á él mismo se la damos: miki 
fecistis : tiénese por una figura retórica, que se lee ó 
se oye con admiración. ¿Créese por ventura que se da 
al mismo Jesucristo la limosna que se hace? ¿créese 
que Jesucristo es el que gime en los calabozos, donde 
todo le falta? ¿créese que es el que desfallece en los 
hospitales, el que se muere de hambre y de miseria 
en las casas particulares, mientras tú engordas entre 
la abundancia, y mientras los regalos, la profanidad 
y los excesos te acortan los dias de la vida? ¿juzgas 
que fué efecto de la casualidad ó de la industria el 
que los bienes se hayan como desatado sobre tu casa 
y tu familia? Aquel Dios que todo lo dispone con in< 
finita sabiduría te hizo rico para que fueses padre , 
tutor y curador de los pobres. Como tengas cuidado 
de alimentar á estos que puso Dios á tu cargo, con- 
siente el mismo Señor que tú te pagues el primero; 
mas con la precisa condición de que has de proveer 
las necesidades de los pobres. No los olvidó en la dis- 
tribución, ni en la economía de su providencia. Dióte 
Dios esos bienes con la indispensable obligación y 
carga de cuidar de los infelices. Pero ¿se cumple el 
día de hoy con esta obligación indispensable? ¡ODios 
mío, cuantos ricos se condenan por no haber socor- 
rido álos pobres! 
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PUNTO SECUNDO. 

Considera que la misericordia con los pobres rt<\ 
solo es prenda que asegura los bienes de la otra vida, 
sino fuente inagotable de las prosperidades de esta. 

¡ Cosa extraña! Cada dia se están arruinando las ca- 
sas, consumiéndose las mas floridas rentas, y Ilación 
rióse los mas locos, los mas superfinos gastos por el- 
deseo de gloria, de sobresalir y de distinguirse. Cóm- 
prase muy caro un poco de polvo que se echa á los 
ojos de las gentes, y un relámpago fugaz que se des- 
vanece en un instante ; hácense grandes gastos para 
dar al mundo unas escenas teatrales que deslumbran, 
que engañan , que divierten por algún tiempo , y al 
cabo ordinariamente se terminan en confusión , en 
desprecio y en mucha burla del mismo que las dió. 
Por el contrario, ¿cuánto honor baria á «todos los 
hombres ricos una liberalidad verdaderamente cris- 
tiana? ¿qué acción mas gloriosa ni mas noble que 
sacar de la miseria, y arrancar como de los brazos 
déla muerte á un sin número de infelices? Y aun 
en máximas del mundo, ¿qué obra mas heroica 
ni mas magnífica que ser por tu liberalidad como un 
glorioso redentor de muchas familias honradas , á 
quienes una secreta, muda y vergonzosa miseria iba 
¿precipitar en la desesperación, y tú las restituiste á 
la salvación y á la vida? ¿No es mas glorioso dar c! 
pan á Jesucristo en la persona de los pobres, que 
mantener una docena de holgazanes, solícitos en vi- 
vir á costa ajena para ser inas disolutos? 

Atribuyese la inconstancia de las prosperidades á 
mil accidentes, á mil casos que ciertamente no tuvie- 
ron parte en ella. La causa mas frecuente de esos 
(rastornos, de esas revoluciones de fortuna, es la du 
reza de los ricos con los pobres. Niégansc á Dios los 



IOS ' AÑO UUSTIANO. 

intereses, y asi no hay que extrañar que te haga per- 
der el capital. No le das el fruto, y quítate el fondo : 
Aiiis locavií og nolis. Si se ciega el canal por donde 
lia de correr el agua , ¿ qué mucho que se divierta á 
otra parte? ¿quieres fijar la rueda de esa próspera 
fortuna? ¿quieres que las rentas y las posesiones 
sean por largos siglos hereditarias en tu familia? 
j. quieres que pase la abundancia a una dilatada serie 
de descendientes tuyos? Pues sé rico en misericordia- 
sé liberal, sé magnifico, sé pródigo en limosnas. El 
mayor titulo para ¡as prosperidades es la subsistencia 
de los pobres ; sus bendiciones conjuran las tempes- 
tades; el bien que se hace á ellos interesa al mismo 
Dios; todo cuanto se da se pone á lucro. No esperes 
que tu habilidad ui tus precauciones hayan de ase- 
gurar ¿i tus hijos esa rica hacienda; mas virtud , mas 
fuerza tiene la limosna que todas las criaturas ni todos 
los contratos. ¿Dónde hay gloria mas brillante ni mas 
sólida que la que produce la misericordia con los des- 
dichados? Pon los ojos en san Paulino. ¡ Qué obisjx) 
mas caritativo ! Su caridad le despojó de todos sus 
bienes , hasta de su misma libertad. ¡ Pero qué gloria- 
qué consuelo el de este gran santo por haber sacrifi- 
cado cuanto tenia en alivio de los pobres! 

i Cuando ha de llegar el tiempo, divino Salvador 
mió, en que vuestro ejemplo me inspire esta miseri- 
cordia para con todos los menesterosos! Mucha nece- 
sidad tengo de vuestra gracia; y así os la pido, Señor, 
y con ella aquellas entrañas de misericordia con los 
infelices, que son un manantial inagotable de todos 
los bienes. 

JACULATORIAS. 

Beatus qui inlcUigit super egenum. el pmiperem : in 
clic mala liberaba eum Dominas. Salm. 40. 
Bienaventurado aquel que se compadece del pobre y 
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dol menesteroso , porque el Señor se compadecerá 
de él, y le librara en el dia de su mayor tribula- 
ción. 

Vauperi porrige mamim luana; ut perficialur propitiatio 
et bencdictio tm. Eccl. 7. 

Alarga tu mano al pobre, para que tu caridad sirva 
de sacrificio de propiciación por tus pecados , y para 
que el Señor eche la bendición sobre tus bienes 

PROPOSITOS. 

1 . Acuérdate de que no te hizo Dios rico para tí solo, 
dióte los bienes que posees para tí y para los pobres. 
Siendo padre de todos, ¿á qué íin te bahía de conce- 
der á tí tantas cosas supérfluas, dejando a tan! « 
otros sin las necesarias? No ios ama menos que a ti, 
ni tú le costaste mas que ellos-, de su pura liberalidad 
recibiste todas esas posesiones. No atribuyas á tu na- 
cimiento, ni á tu industria, ni á tus méritos esa for- 
tuna en que te ves elevado. ? Qué ¿¡enes que no hayas 
recibido de Dios? Y si lo recibiste, ¿de qué le (/lorias 
como si no lo hubieras recibido? dice el Apóstol. Ad- 
vierte, pues, que esas riquezas se te dieron á titulo 
oneroso; esto es, para el sustento de los pobres. 
Quiere Dios que goces de tus bienes; pero quiere al 
mismo tiempo que los pobres tengan también parte 
en ellos. No olvides, pues, esta obligación de una 
caridad indispensable; y desde hoy mismo imponte 
una ley de que no se te pase dia sin hacer alguna 
limosna á proporción de tus haberes. Aunque pagases 
a Dios el diezmo de tus bienes , no barias demasiado , 
pues al fin es el primer Señor y el soberano de lodo. 
; Escandalosa injusticia ! ¡ dureza impía ! ¡ Cuanto se 
gasta en mantener gordos los perros y los caballos, 
dejando perecer miserablemente de hambre muchas 
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familias ! Haz reflexión á lo que en un solo tlia gastas 
e,n el juego y consumes en lus diversiones, consi- 
derando que bastaría eso solo para sacar de miseria 
a un gran número de infelices. 

2. No te pide Dios que te despojes de todos tus 
bienes, aunque lo hicieron muchos santos. Tampoco 
le pide que le hagas esclavo para rescatar á otro 
heroísmo de caridad que todos admiramos en san 
Paulino. Púlete quede cuando en cuando visites los 
pobres en los hospitales; que socorras á los vergon- 
zantes; que vayas á consolar á los enfermos y á los 
encarcelados, 'alentándolos con tus consejos y so- 
licitando su libertad con tus buenos oficios, en cuanto 
lo permita la justicia. No te empobrecerán estas obras 
de misericordia., antes bien enriquecerán no solo á 
los pobres, sino á tus mismos herederos. En fin, 
rescata tus pecados con la limosna. Si tienes tres 
hijos, dice san Aguslin, haz cuenta que tienes cua- 
tro , contando á Jesucristo por uno de ellos ; sustén- 
tale y Vístele en la persona de un pobre. 


DIA VEINTE Y TRES. 

SAN SIMEON STYI.1TA, el menor. 

San Simeón Styhta, llamado el Menor para distin- 
guirle del otro mas antiguo, cuyo nombre le pusie- 
ron en el bautismo, y cuyos ejemplos emuló en su 
penitencia, nació en Antioquia el año de 521 , donde 
su padre, llamado Juan, que era natural de Ecfesa, 
había fijado su domicilio , siendo mercader de bálsa- 
mos y drogas aromáticas. Tuvo por madre á una 
mujer moza y virtuosa, llamada María, la cual, ha- 
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liándose embarazada , y haciendo fervorosa oración 
á Dios en cierta capilla dedicada á san Juan Bautista, 
tuvo una especie de revelación , en que se la dió á 
entender que muy presto daría á luz un hijo, cuya 
elevada santidad y penitente vida le haría grande 
ante los ojos del Señor; pronóstico que tardó poco er 
verificarse, porque Simeón desde la misma niñez 
manifestó no tomar gusto á otra cosa que al ayuno 
y á la abstinencia. 

A los cinco años perdió á su padre, con la des- 
gracia de quedar este sepultado en las ruinas de su 
casa, por un terremoto que echó por tierra toda la 
ciudad de Antioquía ; y hallándose nuestro santo con 
su madre en la capilla de San Juan Bautista, fueron 
preservados de la desgracia común. 

Distinguió el cielo su niñez con tan singulares fa- 
vores , que todos reconocían se iba criando un gran 
santo en aquel tierno infante. Apenas contaba doce 
años cuando pensó seriamente en retirarse á un de- 
sierto para dedicarse á vida mas perfecta. Connatu- 
ralizóse tanto con el ayuno, y era tan escaso su ali- 
mento , que parecía vivia de milagro. Por sus escritos 
contra los herejes se conoce que la madre no se des- 
cuidó de su educación; sino que digamos que su 
natural ingenio y la luz sobrenatural del cielo su- 
plieron la falta de los maestros. 

Lisonjeábale el mundo con grandes esperanzas: 
pero despreciándolas generosamente su corazón , se 
retiró de él, cuando otros apenas comienzan á re- 
conocerle; ni fueron capaces de alterar sus resolu- 
ciones las tiernas persuasiones ni las amargas lágri- 
grimas de su querida y desconsolada madre. No 
dudando de que la vocación de Dios le llamaba al 
retiro de la soledad, sin hacerle fuerza sus pocos 
años, se salió de la ciudad y se encaminó á un mo- 
nasterio de Siria, colocado al pié del monte Taumas- 
6. 27 
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toro, que quiere decir Monte itdmmiUe. Era poco 
numeroso el monasterio por la extraordinaria auste- 
ridad que se profesaba en él, la que no acobardó al 
•taño Simeón, que pidió el hábito de monje con las 
.mas vivas instancias. Representáronle las rigorosas 
penitencias que se hacían en aquella casa, sus pocos 
afros y la debilidad de ’■ complexión; pero á todo 
.respondió que el Señor e llamaba poderosamente á 
ella, que las fuerzas de su divina gracia suplirían las 
que faltaban á la naturaleza, y serian muy superio- 
res á las que no tenia su edad. Mostró tanta ingenui- 
dad y tanto juicio en sus respuestas; descubrióse 
tanta virtud en su porte, y conocióse tan clara y tan 
sefialada su vocación, que fue admitido entre los re- 
ligiosos y entregado á la dirección de un monje, 
varón de señalada virtud y de espíritu muy peni- 
tente. Llamábase Juan de Stylita, porque ordinaria- 
mente vivía sobre una columna elevada dentro del 
recinto del monasterio; género de penitencia que se 
hizo muy común en varias partes, y de que singu- 
larmente la Siria puso á los ojos del mundo muchos 
ejemplos. 

Era muy conforme á la inclinación del discípulo el 
espíritu severo del director, y en breve tiempo dejó 
muy atrás al director la rigorosa penitencia del dis- 
cípulo. Al principio solo se sustentaba de legumbres 
remojadas en un poco de agua, y aun este escaso 
sustento no le tomaba sino de dos en dos dias : des- 
pués probó á pasar tres dias sin sustento alguno, y 
«1 cabo llegó á no comer mas que una sola vez en 
¿oda la semana. Empleaba en oración la mayor parte 
del dia y de la noche, continuándola aun mas que 
interrumpiéndola io restante del tiempo con el trabajo 
de manos y con la lección de libros piadosos. Notá- 
basele siempre unido con Dios, siendo el mejor tes- 
timonio de los espirituales consuelos que gastaba su 
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coraron aquella perpetua alegría que se derramaba 
en su semblante. Era joven bien dispuesto, y como á 
eso se juntaba aquella modestia natural, aquella cara 
siempre risueña y aquella serenidad inalterable , se 
hacia admirar de todos; por otra parte su extraordi- 
naria virtud, su profunda humildad y su penitente 
vida le hicieron tan respetable, que apenas se ha- 
blaba en todas partes de otra cosa que de su rara 
santidad. 

Envidioso el enemigo común, no perdonó medio 
alguno para perderle. Puso en la cabeza á un pobre 
pastor de aquellas cercanías que aquel monje que 
metía tanto ruido era un hipocriton y un malvado, 
preocupándole tanto la imaginación con este diabó- 
lico concepto, que el infeliz tomó en fin la resolución 
de quitar la vida al santo mozo; pero apenas cogió en 
la mano un cuchillo para poner en ejecución su ale- 
voso intento, cuando se le secó la mano de repente, 
quedando el brazo tan sin vigor y tan descarnado, 
que solo se veia el hueso cubierto de la piel encogida 
y arrugada. Atónito el miserable pastor corrió exha- 
lado al abad del monasterio; y explicándose mas con 
lágrimas que con voces, le descubrió como pudo su 
delito. El abad, que tenia bien conocida la virtud 
de nuestro santo, le llevó ásu celda, y arrojándose ú 
sus pies, confesó su pecado, pidiéndole humildemente 
perdón, y que con sus oraciones le alcanzase de Dios 
no menos la salud del alma que la del cuerpo. Enter- 
necido Simeón y compadecido al mismo tiempo, 
echó los brazos al cuello, y estrechó en ellos dulce- 
mente al afligido pastor, sanándole y eonvirliéndole 
con su milagroso abrazo. 

Crecía con la edad el ardiente deseo de mas y mas 
perfección; y pnrecicndole á nuestro sanio que toda- 
vía le llamaba Dios á vida mas penitente , mas retirada 
y de mayor recogimiento, comunicó estas inspira- 
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ciones con su santo director, con cuya aprobación y 
licencia hizo levantar una columna dentro de los mu- 
ros del monasterio, sobre la cual se mantuvo sesenta 
y ocho años á la inclemencia de todos los temporales 
en continua contemplación de las verdades mas su- 
blimes de nuestra religión, y en asombroso ejercicicj 
de la mas portentosa penitencia. 

Era muy alta su columna, pero tan estrecha, que 
solo le permitía estar de pié ó de rodillas, colocada 
enfrente de la de su director para no caminar sin 
guia , y para tener siempre á la vista un testigo fiel y 
zeloso de sus operaciones. Era cada día mas riguroso 
su ayuno , sustentándose ya únicamente con las hojas 
de los arbustos ó matorrales que nacían al rededor 
del monte; y rarísima vez bebía. Ciñióse tan fuerte- 
mente una cuerda á todo el cuerpo, que, hundida en 
las carnes é hinchándose estas horrorosamente, 
todo él era una sola llaga, manando de ella tanta po- 
dre, que se hacia intolerable su pestilencial olor, y 
apenas había quien tuviese valor para acercarse. 
Mandóle el director que se quitase aquella cuerda ; 
obedeció , pero para mayor tormento suyo ; porque 
no se pudo arrancar sin cortarle grandes pedazos de 
carne, que le causaron imponderables dolores. 

Todas las noches cantaba todo el salterio y mu- 
chos salmos entre día, acompañándolos con genu- 
flexiones y con otras varias oraciones. No podía me 
nos de ser muy agradable á nuestro Señor una vida 
tan pura como penitente; premiándole su-liberahdad 
con mil consuelos celestiales y con el don de mi- 
lagros. 

Desenfrenado todo el infierno junto contra nuestro 
santo, echó el resto su malicia para atemorizarle, ó 
para perderle. Una noche excitó el demonio una tem 
pesiad tan terrible, que todos le creyeron ó abrasado 
por un rayo , ó sepultado entre las ruinas de su misma 
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columna ; pero artificios tan groseros no podian aco- 
bardar á tan vaieroso soldado. Por la mañana le halla- 
ron tan sereno como si no hubiera habido semejante 
tempestad; y después de esta victoria, solo su nombre 
era terror de los espíritus malignos. Todavía hizo otro 
esfuerzo el tentador para derribar su constancia y 
excitar su paciencia, inquietándole con sucias tenta- 
ciones; pero sin otro fruto que el de purificar su vir- 
tud y añadir grados á sus merecimientos. Mientras 
duró este molesto combate se le oia por las noches 
dirigir incesantemente al cielo estas oraciones jacula, 
tocias : Miserere mei. Dais , miserere mei; quoniam in 
te confuí it anima mea (Ps. 56). Ten misericordia de 
mí , Dios mió , ten misericordia de iní ; porque mi alma 
tiene puesta en tí sil conlianza. Sub timbra alarían 
tuarum sperabo : Dais meus, ne longe recodas a me 
{Ps. 16). Esperaré, Señor, protegido á la sombra de 
túsalas; no te desvies lejos de mí, Dios mió. Deas, in 
ildjutoriurn meurn intende : Domine , ad odjuvandum 
me f eslina (Ps. 69). Venid, Señor, á ayudarme; y daos 
priesa á socorrerme. 

Después de haberle purificado el Señor con todo 
género de pruebas , le colmó de gracias y de favores. 
Comunicóle un don de contemplación tan elevado , 
que su Oración era un éxtasis continuo, y en estas in- 
timas familiaridades que tenia con su Dios adquirió 
aquel superior conocimiento y aquella como penetra- 
ción de les mas altos misterios de nuestra religión. En 
el don de milagros pocos santos le hicieron ventajas. 
A solo el nombre de Simeón se amansaban las fieras, 
y nada negaba el Señor á la oración de este Tauma- 
turgo. 

Animado de un ardiente zelo por la salvación de las 
almas, acompañaba todas las curaciones milagrosas 
con tan vivas exhortaciones , que hizo conversiones 
.nsignes, y no fueron estas el menor de sus milagros. 
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Movidos de tantas maravillas, el patriarca de Antioquía 
y el obispo de Seleucia vinieron á visitarle. Fueron 
testigos oculares de los prodigios que publicaba la 
fama ; y considerando los grandes bienes que resulta- 
rían á la Iglesia de Dios, si aquel extático y portentoso 
varón fuese consagrado al ministerio de los altares ; a 
pesar de su humilde resistencia le confirieron los sa- 
grados órdenes, y poco después el obispo de Seleucia 
le promovió ala dignidad del sacerdocio. 

Con ella parece como que adquirió nuevo resplan- 
dor su virtud, sirviéndole de estimulo para aumentar 
sus rigores, y de motivo para dar mayor extensión á 
los ardientes impulsos desuzelo. Nocontentándosecon 
predicar y exhortar de viva voz á los que concurrían á 
verle, escribía muchas cartas á los ausentes desde lo 
alto de su columna. Entreoirás escribió una al empe- 
rador Justiniano, animándole á que defendiese vigo- 
rosamente el honor de las imágenes de Cristo, de la 
Virgen y de los santos, y exhortándole á que emplease 
toda su imperial autoridad en reducir herejes. 

Como los samaritanos que habitaban en Porfireon 
de Palestina hubiesen echado por tierra algunas cru- 
ces, abatiendo y ultrajando las imágenes de Cristo y 
de su Madre, á qujen nuestro santo profesaba la mas 
tierna y mas ardiente devoción, el obispo de aquella 
diócesis le suplicó que diese sus quejas al emperador. 
Escribióle una carta llena de fuego, representándole 
bue dirigiéndose, inmediatamente á Cristo y los santos 
el culto que se Ies rinde en sus imágenes, el ultraje 
que se bace á estas se refunde directamente en aque- 
llos; y le suplica vengue religiosamente su honor, cas- 
ligando el sacrilegio de los samaritanos, puesto que, 
si las leyes civiles mandan castigar con rigor á los que 
pierden el respeto á las estatuas y á los retratos del 
César, no parece justo queden sin castigo los que tan 
impíamente se le perdieron á las imágenes del Hijo de 
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Dios y Je su santísima Madre. A esta carta llamaba ei 
emperador su tesoro, y mas de doscientos años des- 
pués fué de gran peso en el segundo concilio ecumé- 
nico de Nicea. Los iconoclastas intentaron convencerla 
de supositicia, pero el papa Adriano I hizo demostra- 
ción al emperador Cario Magnode que era verdadera, 
y en lo mismo convino todo el Oriente. 

También escribió nuestro santo al mismo empera- 
dor contra los errores de Aeslorio y de Eutiques; cuya 
extirpación solicitó con el mayor zelo en todas ocasio- 
nes. Además de las cartas que escribió en defensa de 
las imágenes y contra las herejías, compuso san 
Simeón otras obrillas espirituales, en todas las cuales 
se hace visible que el mismo Dios fué su principal 
maestro 

Habiéndole favorecido Dios con el don de profecía, 
supo muy anticipadamente el dia de su muerte; y 
mandando convocar á los religiosos del monasterio, 
que todos se profesaban sus discípulos, después de en- 
comendarles mucho la puntualidad y mas exacta ob- 
servancia de sus reglas, les declaró que, entre las mu- 
chas gracias con que la liberal mano del Señor le había 
favorecido desde su mas tierna infancia, singular- 
mente le había comunicado una, que ya era tiempo 
de manifestársela á todos, lo que hacia de muy buena 
gana, por cnanto no ignoraba que había excitado la 
curiosidad de muchos haciéndoseles incomprensible. 
Siendo niño, les dijo, pedí á Dios muy de ceras que mt 
librase de la necesidad de comer, y tuce una visión- 
Aparccióseme un varón veslido de sacerdote, que llevaba 
en la mane un plato lleno de viandas exquisitas : probó- 
las, y desde entonces no tuve necesidad de comer. Todos 
los domingos al fin de la misa se me repitió la misma 
Vision; y veis aquí porque me he sustentado con tan corto 
tímenlo. 

En fin , á los 75 años de su edad ei oía 24 de mayo, 
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rodeándole todos sus hermanos, entregó el siervo de 
Dios su espíritu al Criador con aquella tranquilidad y 
con aquella alegría que es C01119 la aurora de la gloria 
que los bienaventurados gozan en el cielo. 


SAN JUAN, PRESBÍTERO. 

En este dia se hace conmemoración, en el martiro- 
logio romano y en otros muchos, de san Juan, pres- 
bítero, con la expresión de que padeció martirio en 
Roma en tiempo del impío Juliano Apóstata, por los 
años 362 según escribe Baronio en sus anales. Pero 
no constando con certeza la existencia de sus reli- 
quias en alguna de las iglesias de Roma, donde fué 
enterrado en la vía Salaria, este ha sido el motivo 
de opinar con variedad acerca de ellas los escritores. 
Algunos son de sentir que la cabeza que se conserva 
en la iglesia de San Silvestre en el Campo Marcio es 
de este ilustre mártir, y no de san Juan Bautista, co- 
mo otros quieren. Tamayo Salazar, en su martirologio 
español , dice : que entre las reliquias concedidas á 
los padres trinitarios descalzos por la Santidad de 
Urbano VIII para que enriqueciesen los conventos 
de su orden, fueron unas las de este célebre presbí- 
tero, lo que dudan los padres Bolandos, fundados en 
el documento de la donación que el mismo Salazar 
trae á la letra en el dia segundo de marzo, en el cual 
con efecto no se hace expresión de las de san Juan , 
•orno de las de otros santos. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia ae san Juan Bautista. 

En Roma, san Juan, presbítero, que fué degollado 
bajo Juliano Apóstata en la antigua via Salaria , ante 



JUMO. DÍA XXII!. {77 

e] ídolo del Sol , y cuyo cuerpo fué enterrado por el 
bienaventurado presbítero Concordio, cerca del lugar 
llamado los Concilios de los mártires. 

También en Roma, bajo el emperador Valeriano, 
santa Agripina, virgen y mártir, cuyo cuerpo llevado 
á Sicilia es célebre por un gran número de milagros. 

En Sutri en Toscana, san Félix, presbítero, á quien 
el prefecto Turcio mandó quitar la vida á morriliazos 
sobre la boca. 

EnNicomedia, la conmemoración de muchos santos 
mártires, que, habiendo sido descubiertos en tiempo 
de Diocleciano en las grutas donde estaban escondí 
dos, padecieron gozosos el martirio por el nombre 
Jde esneristo. 

En Filadelfia en Arabia , los santos mártires Zenon 
y Zenas su esclavo, que, besando las cadenas con que 
su amo estaba aherrojado , suplicándole le admitiese 
á la participación de sus tormentos, fue preso por 
los soldados y recibió por el martirio una misma 
corona con su amo. 

En Inglaterra, santa Eteldreda , reina y virgen, que 
murió en el Señor, célebre por su santidad y mila- 
gros. Once años despucs, fué hallado su cuerpo to- 
davía incorrupto. 

Hacia Transillac cerca de Aiguranda en los confines 
del Berri y de la Marcha, san Lupicino, recluso, de 
quien hace mención Gregorio Turonense. 

En Díjon, san Jacob, obispo de Tonl, cuyo cuerpo 
se halla en ia iglesia de Mansuy de la misma ciudad 

En Lobes, san Hidulfo, duque de Bins. 

£n Ancira en Galacia, los santos mártires Eusto- 
quio , presbítero, y compañeros bajo Maximiano Ga- 
lerio. 

En Constanza en la isla de Chipre, los santos már- 
tires Aristoeles, presbítero, Demetriano, diácono, y 
Atanasio , lector, bajo el mismo emperador. 
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La misa es de la dominica precedente , y la oración la 
que sigue : 

Deus, qni nos beali Simen- O Dios , que cada año nos ale 
Bis confessons tui annua solem- gras con la festividad del bien 
sítate tendeas ; concede pro- aventurado Simeón, confesor 
filias, ut cujns nataiitia coii- tuyo , concédenos que imitemos 
mus, etiam actiones ¡mjlemur. los ejemplos de aquel CUYO llíl- 
Per Domiumn nos: rain... cimiento á la gloria celebramos. 

Por nuestro Señor,.. 

La epístola es del cap. 5 del apóstol san Pablo á los 
Efesios. 

Frutees : Fornicado, et om- Hermanos : No se nombre cn- 
nis imniundilia , aut avaritin, tre vosotros la fornicación , ó 
nec nomineiur in vobis, sicut cualquiera impureza , ó laava- 
decet sánelos: aut turpitudo, ricia , como corresponde á los 
aut stuliiloquium , aut scurrí- santos : ni la obscenidad , ni 
litas, quse ad reñí non perti— las palabras necias , ni las bu- 
net ; sed magis graliarum ac- foliadas que. son fuera de tiem- 
tio. Iioc enim scitotc iiitetli- po; sino antes bien la acción 
gentes , quüd omnis fornica- de gracias. Sabed , pues , esto ; 
tor, aut ¡ninmndus, aut arares, y entended , que niugtltl forni- 
qnod est idolomm servil us , cador , ó impuro , ó avariento, 
non babel luvrcditaiem in reg- ni cuanto pertenece á la set’ 1 ' 
no Christi et Del. Memo vidumbre de los ídolos , no tíc- 
eos sedurat inanibns ver- ne lierencia en el reino de 
bis : proptev bree enim veoit Cristo y de Dios. Nadie OS en- 
ira Dei in filios diílidentiae. gane con palabras vanas : por 
Noiitc ergo el'Gci participes que por tales cosas viene la ira 
eomm. de Dios sobre los hijos de la 

desconfianza. No queráis, pucs- 
hacer compañía con ellos. 

NOTA 

« Cómo san Pablo había trabajado con nn zelo infa- 
tigable en la conversión de los de Efrso, siempre les 
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conservó en su corazón un amor y una ternura par- 
ticular. Estando en Roma el año de 62 de Cristo, Ies- 
escribió esta epístola en que se compendia toda la 
vida cristiana. » 


REFLEXIONES, 


Después de haber leído lo que san Pablo escribe 
aquí á los efesinos, ¿habrá todavía quien pregunte 
seriamente, qué pecado es pasar la vida entre los re- 
galos , entre las diversiones y entre los pasatiempos? 
qué pecado es asistir á los espectáculos? ¿dónde pro- 
híbe el Evangelio las diversiones profanas? A esto se 
responde que todo el Evangelio es una manifiesta 
condenación de ellas. Ciertamente , aun cuando se 
despojara el teatro de aquellos artificiosos atractivos, 
en que consiste su principal embeleso , y que hacen 
tanta impresionen el alma; no se puede negar que 
todo lo que compone el espectáculo conspira á excitar 
las pasiones; todo lo que constituye esta profana di- 
versión con tanta lisonja de los sentidos, es lazo que 
se arma á la virtud. ¿Qué pudor tan delicado, qué ino- 
cencia tan austera , expuesta sin preservativo al mas 
contagioso aire del inundo, en medio de una multi- 
tud de objetos á cual mas tentadores, siendo el blan- 
co , y estando al descubierto de una espesa lluvia de 
fleclias á cual mas emponzoñadas, podrá escaparse, 
sin milagro, de salir mortalmente herida? ¿y qué de- 
recho tendrá para pedir un milagro et que libremente 
se va á meter en semejante peligro? Si lamas con- 
sumada virtud, si la inocencia mas arraigada, si la 
mas rígida penitencia , si un anacoreta esqueleto , 
criado toda la vida en una cueva , ó en una sepultura 
de la Tebaida, concurriera á estos espectáculos, todo 
lo arriesgaría; ¡y aquel corazón tierno, regalado, 
criado entre delicias y medio corrompido, nos quiere 
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persuadir que es insensible á tantos incentivos! Pe- 
ro, mi Dios, ¿á qué fin hemos de buscar fuera de los 
mismos espectáculos otras razones para condenar se- 
mejantes pasatiempos ? 

Una gran sala donde concurre toda la gente ociosa, 
alegre y aun disoluta de una ciudad , los mas de cos- 
tumbres estragadas, y muy contados ios de buena 
vida; una concurrencia donde cada uno se presenta 
con toda profanidad , con toda la bizarría que puede ; 
donde todo embelesa, todo brilla ; donde los jóvenes 
de uno y otro sexo emplean lo mas fino , lo mas ex- 
quisito que ha inventado el estudio y el artificio, para 
que unos á otros se parezcan bien y para tentarse recí- 
procamente. l'n palio de comedias, cuyos cuartos es- 
tán llenos de escollos tanto mas peligrososenanto mas 
cubiertos, donde los ojos pueden juntar de una sola 
vez muchos objetos á cual mas dignos de temerse ; á 
estos mudos peligros se añade el dulce y pegajoso ve- 
neno de las conversaciones demasiadamente tiernas, 
ó demasiadamente libres, porque en semejantes sitios 
no se da lugar á otro lenguaje. ¿Y qué diré del gran 
peligro á que expone la misma fatal necesidad de que 
las conversaciones hayan de ser secretas ó en voz baja 
por no estorbar la atención de los demás? Pregunto: 
¿no es querer burlarse de los timoratos y de los pru- 
dentes, teniéndolos por estúpidos ó por idiotas , el 
empeño de persuadirles que no hay peligro, que todo 
■js inocente en semejantes espectáculos? 

Sin embargo , estos no son mas que los funestos 
preludios de las conquistas que hacen las pasiones en 
esta clase de pasatiempos. En ellos todas las cosas 
concurren á enternecer el corazón, á tentarle y á 
pervertirle. Hasta la luz natural del sol, por ser de- 
masiadamente pura y clara, parece que incomoda; y 
así es mas del gusto y mas de la moda de los espectá- 
culos la luz artificial y débil de los blandones ó de las 
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bujías. Entran desdé luego á preocupar los sentidos 
las decoraciones , las voces y los instrumentos ; v , 
puestos aquellos de acuerdo con las pasiones, ¿cómo 
es posible que dejen tranquila el alma? Empléanse en 
derretirla , en moverla y en embelesarla ¡o mas deli- 
cado de la música, lo mas tierno de la armonía, lo 
mas patético de la composición, y toda la dulzura 
que puede comunicar el arte á !a voz y á los ins- 
trumentos. Fija ios ojos la mngrdii... decoración; ar- 
rebatan el ánimo las máquinas d, , : ;,-:ro; suspéndele 
el desenredo de los lances, y queda preocupado casi 
sin reflexión para prevenirse contra Íes sorpresas. En 
esta disposición ue lodos ios sentidos, ó ganados ó 
cautivos, y en esta constitución del corazón , tan pro- 
penso ya á dejarse cautivar, se dejan ver de repente 
en el teatro ios actores y las actrices adornadas con 
todo el artificio que supo inventar el mas ingenioso y 
mas fino espíritu del mundo para prendar y para sedu- 
cir, añadiendo al artificio todo lo que puede inspirar la 
pasión que representan y sienten. Y como lapasion do- 
minante del teatro es et amor, es fácil discurrir á qué 
fin se dirigen aquellas quejas amorosas, aquellas rela- 
ciones tiernas, y mas representadas por unas mujeres 
mozas, hermosas por lo común, dedicadas á tan peli- 
groso oficio menos por necesidad que por inclinación á 
la libertad y al desahogo, cuya mayor gloria consiste 
en agradar, asalariadas ó gratificadas para inspirar cou 
viveza la pasión que representan ; y todo con uaa voz 
dulce y pegajosa, y con un aire blando y halagüeño; 
con mil movimientos libres, mezclados de palabras 
tiernas , de versos emponzoñados, compuestos con el 
mayor artificio para inspirar el amor y recitados 
por unas cortesanas, que aun sin hablar palabra 
se valen del arte , de la profanidad y del embuste para 
armar lazos á la inocencia. Este prodigioso conjunto 
de artificios y de incentivos, el menor de los cuales, 
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considerado separadamente, seria una peligrosa ten- 
tación, ¿es posible que en el dictamen de los munda- 
nos ha de ser un pasatiempo indiferente, una inocente 
diversión? ¡Y podrá uno ser buen cristiano discur- 
riendo de esta manera ! 

El evangelio es del cap. 11 de san Marcos. 

ln ¡Uo tempore dixit Jesús En aquel tiempo (lijo Jesús á 
discipulis suis : Si sesndaliza- SUS discíjHllos : Si te escandílli- 
verit le manus lúa, absride il- zare til mano , córtatela : mejor 
lam: bonum est libi debilem te es entrar débil á la vida , que 
imroire in viiam , quám duas ir teniendo dos manos al iti- 
mnmis babentem iré in gelien- licrno, á lili fuego inextingui- 
naiu , iu ignem imstinguibi- ble : en donde su gusano no 
lem : ubi verrnis euium nua amere, y el fuego no se apaga, 
ruoritur, et iguis non exsitngm- Y si tu pié te escandaliza , cór- 
tur. El si pes mus lescandali- tálele : mejor te es entrar cojo 
zai, amputa illum; bonum est á la vida eterna, que teniendo 
libi clamlum imroire in rilara dos pies ser echado á un in- 
lelernam , quáin dnos pedes íjerno de fuego inextinguible; 
babeulem mitli in gehennam en donde su gusano lio muere, 
ignis ¡ncxstingiiibdis : ubi ver- y el fuego no se apaga, 
mis eoritm non moritur , et 
ignis non exsliwguitnr. 

MEDITACION. 

DE LAS OCASIONES VOLUNTARIAS DEL PECADO. 

PUNTO PRDIEllO. 

Considera que siempre se debe temer la ocasión de 
pecar , ora se busque , ora no se busque. Conocién- 
dose la inclinación que todos tenemos á lo malo; á 
vista del desorden de la concupiscencia, del atractivo 
de los objetos y de la impresión que hacen en el al- 
ma; reflexionadas bien nuestras reincidencias, nues- 
tra debilidad y nuestra flaqueza, ¿quién no temerá 
cuando se halla en la ocasión? Temieron y temblaron 



JO 10. DIA XXil!. 483 

los santos, cuando el acaso, la necesidad ó la malicia 
del demonio los metió ert alguna; no tuvieron por 
ajeno de su espíritu ni de su valor el ponerse pálidos 
á vista de un peligro , en que no se trataba menos 
que de perder el alma y de perder á su Dios. Aun 
en los mismos desiertos no se consideraban bastan- 
temente desviados de las ocasiones; levantaron co- 
lumnas para perder de vista álos hombres, por ex 
pilcarme de esta manera. Pero cuando se busca la 
ocasión, es mucho mas digna de temerse : El que anuí 
el peligro perecerá en él (Eccl. 3), dice el Espíritu Santo. 

i\'o buscó David la ocasión, y en medio de eso, un 
objeto peligroso, que, sin pensar en él, ni haberle 
tratado jamás , se te puso ala vista, trastornó á aquel 
gran santo. ¿Y sera posible que no han de hacer ia 
menor impresión en el alma, no han de poner en pe- 
ligro la inocencia los mas tentadores objetos todos 
juntos, que de propósito se van á buscar, y á los 
cuales te expones voluntariamente y tan de asiento? 
¿mudóse, por ventura el corazón del hombre? ¿no 
nacen con él las pasiones? ¿están confirmados en 
gracia lodos aquellos que corren apresuradamente á 
meterse en tan espantosos peligros? Mas ha de se- 
senta años (decia un venerable anciano que había en- 
vejecido en el desierto), mas ¡ia de sesenta años que 
estoy macerando mi carne, que trabajo sin cesar en 
domar mi cuerpo con el ayuno, con el cilicio y con 
las mas vigorosas penitencias, y todavía reconozco 
dispuestas mis pasiones á encenderse con la centella 
del menor peligro ; y unos mozos con (as pasiones 
extremadamente vivas, con una virtud ó muy flaca, 
ó acaso ninguna, con los sentidos inmortificados, 
naturalmente propensos á lo peor, con las inclina- 
ciones viciosas, estragado el espíritu y el corazón; 
unos mozos, para quienes todo es peligro, todo ten- 
tación, van serenamente á buscar las ocasiones mas 
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tentadoras, se exponen á todos los peligros, corren 
apresuradamente a los espectáculos. Malo es no co- 
nocer su flaqueza; pero es mas digno de lastima 
aquel que, conociendo el precipicio, corre á él y no 
le teme. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el meterse voluntariamente en Ja 
Ocasión es pecado mortal. Supongamos (lo que no 
es verisímil) que no se beba el veneno que se pre- 
para; la misma preparación bastó para emponzoñar. 
Grande error es lisonjearse uno, y aun llegar á per- 
suadirse que puede estar mano a mano horas enteras, 
con aquella persona, asistir tardes y noches á los 
concursos mundanos y peligrosos, fijar voluntaria y 
curiosamente los ojos en objetos lascivos ó provo- 
cativos, leer muy de propósito libros perniciosos, 
asistir con .ansia y con gusto á todo género de espec- 
táculos, y persuadirse, vuelvo á decir, de que nada 
le remuerde la conciencia y de que en nada hubo 
pecado, llüseanse estas ocasiones, porque se encuen- 
tra gusto en ellas; el corazón, de acuerdo con los 
sentidos, intenta satisfacerse; porque vamos claros, 
¿coneúrrese á ellas para mortificarse, para domar 
las pasiones, para hacerse violencia á sí misino? 
¿Podrá decir alguno que solo son unas inocentes di- 
versiones del ánimo, en las cuales no tiene parte el 
corazón? ¡ Lastimosa salida ! ¿Quién podra prometerse 
grandes victorias en unas ocasionesque precisamente 
busca para ser vencido? Si apenas hay fuerzas para 
resistir a la natural inclinación que arrastra hacia la 
ocasión de pecar, ¿cómo será posible, metido ya ett 
la misma ocasión, resistir á la violenta inclinación 
que empuja poderosamente hacia el mismo pecado ; 
y mas, hallándoseya atacadoel corazonpor todos los 
atractivos que le acompañan? El que no se puede te- 
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ner en pié sobre el borde del precipicio cuando nin- 
guno le empuja, ¿cómo se tendrá puesto ya en el 
despeñadero, impelido con la presencia del objeto, 
impetuosamente movido por la pasión y solicitado 
vivamente por mil poderosos incentivos ? De buena 
le, ¿podrá ningún hombre de razón persuadirse, á 
menos que se quiera cegar ó aturdil voluntariamente, 
que no hay pecado alguno en buscar muy de pro- 
pósito las ocasiones de pecar? ¿Dejará de ser teme- 
ridad meterse por gusto y sin necesidad en un mar 
tempestuoso, rodeado de escollos , donde naufraga- 
ron millares de millares? No se atreverían á expo- 
nerse los pilotos mas diestros y experimentados; y 
se entran en él sin miedo ni aprensión los que se 
dejan llevar á merced de las olas y los vientos. Parece 
que los naufragios solo so hicieron para los cantos y 
para los prudentes, cuando los atolondrados y los 
disolutos se consideran seguros en medio de las bor- 
rascas. Digámoslo sin rebozo : un cuerpo muerto nada 
sien le; el demonio tienta poco á una alma perdida, 
porque ella misma se lienta sobradamente á si pro- 
pia; ¿ni á que fin ha de dar nuevos asaltos á una 
plaza que ya está rendida? Dicen que esos objetos les 
hacen poca 6 ninguna impresión, porque están acos- 
tumbrados á ellos. Esto quiere decir, en buenos tér- 
minos, que, acostumbrados ya á consentir en el pe- 
cado, ni los espantan ni les hacen novedad aquellas 
acciones que ya son ordinarias y familiares en ellos. 
Cuando la conciencia está gangrenada, no siente la 
culpa ; pero á una conciencia sana , solo su sombra 
la estremece. 

Espantado estoy, Señor, y gimo íntimamente al 
acordarme de las ocasiones en que me metí, y de la 
funesta seguridad con que me mantenía en medio de 
ellas. Bien veis, Diosmio, la disposición en que mi 
corazón se halla al presente; dadme gracia para que 
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mis propósitos sean eficaces, y para que ningún mo- 
tivo humano sea capaz de exponerme á las ocasiones 
de pecar. 

JACULATORIAS. 

O Domine, libera animam meam. Salm. 114. 

Oh ! Señor, libra mi alma de toda ocasión de perderte. 

Eece clongavi Jugicns, el trnnsi in solitudine. Salm. 54. 
Resuello estoy á retirarme del mundo, á esconderme 

en la soledad por huir de los peligros. 

PROPOSITOS. 

1 . El qve ama el peligro, perecerá en el, dice el Sabio. 
Vanamente y aun injustamente se echa la culpa al 
tentador y á la tentación ; poca necesidad tiene el de- 
monio de sus artificios, y no ha menester cansarse 
mucho para pervertirnos; mas almas tienen en el in- 
fierno las ocasiones de pecar en que voluntariamente 
se pusieron ellas mismas, que las mas violentas ten- 
taciones; ni todas las máquinas del tentador son ca- 
riacos de condenar. Convienen todos en que el mundo 
todo es peligro: objetos, modas, trajes, juegos, juntas, 
diversiones , conversaciones y hasta el espíritu del 
mismo inundo, todos son lazos. Y en medio de eso, 
se exponen á ellos, corren á ellos v en ellos pasan 
los mundanos la mayor parte de la vida, sin temor , 
sin preservativos, con el espíritu ya vencido , con el 
corazón estragado , contentándose con decir en tono 
lastimero : Muy dificultoso es salvarse un hombre en el 
mundo; Dios se apiade de nosotros. Prepárase el vene- 
no con cuidado ; vase bebiendo á sorbos, ó á tragos ; y 
después muchas quejas de que escoda la vida, de que 
se mucre la gente en lo mejor de la edad, de que Dios 
nos da poca salud. Aprovéchate de la locura de tantos 
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otros y acaso también de la tuya misma,- ten hor- 
ror á todo cuanto te pueda ser ocasión de pecar, y es- 
tremécete en este particular hasta de la misma duda. 
Nunca digas: vime en tal ocasión, y no caí. No todos 
'os venenos causan convulsiones ni inquietudes; los 
mas perniciosos son aquellos que menos se sienten. 
Basta que la persona, que la concurrencia, que el lu 
gnr sea ocasión próxima de pecar, para que efectiva- 
mente se peque solo con ponerse en ella. Huye todo lo 
que puede vulnerar la inocencia; huye todo lo que 
tiene asomo de peligro; huye todo lo que puede ser- 
virte de tropiezo; huye todo lo que tienta ó te puede 
tentar. 

2. Por mas que el mundo quiera justificar sus usos, 
sus modas, sus diversiones, sus pretextos de atención, 
de buena crianza, de decencia; engaito, ilusión, 
error: gobiérnate por principios mas cristianos, y no 
le • dejes alucinar voluntariamente. Está el mundo 
sembrado (es verdad) de ocasiones, de peligros de pe- 
car ; pero en tu mano está evitarlos. Ocasiones son 
muy peligrosas los espectáculos, los bailes, los saraos; 
esas casas de juego públicas, esas tablajerías, donde 
concurren todos los ociosos y toda la gente libre del 
pueblo ; esas tertulias, de donde está desterrado para 
siempre el espíritu del cristianismo ; esas largas, estu- 
diadas, cultas y cortesanas conversaciones con perso- 
nas de diferente sexo ; esa lección de libros galantes ó 
sospechosos en materia de religión; ciertos dijes, 
ciertas alhajuelas, que reciprocamente se regalan en- 
tresi ciertas personas; ciertos libros y ciertas pinturas, 
que son muy propias para avivar la pasión ; ciertas 
visitas, ciertos dias de campo: un convite, una me- 
rienda, una persona, pueden ser para ti ocasiones de 
pecar; huyelas, córtalas sin dilación, cuéstete lo que 
te costare. Pocos pecados hay que mas merezcan el 
castigo, ni que parezcan menos dignos de misericor- 
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uia, que Aquellos cuya ocasión sé-busca libre y volun- 
tariamente. 


DIA VEINTE Y CUATRO. 

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA. 

El ano de 5 198 de la creación del mundo, seis meses 
¡ ates de la encarnación del Verbo, hacia el fin del rei- 
nado de Herodes Ascalonita en Iduinéa, el último que 
ocupó el trono de los reyes de Judá, fue servido el 
Señor de dar al mundo aquel ángel, de quien dice el 
profela Malaquias que habia prometido Dios enviar 
delante de Jesucristo para prepararle el camino; aquel 
profeta, y inas que profeta, como dice el Salvador, en 
quien se habiá de acabar la ley y los profetas; aquel 
santo precursor, en fin, del verdadero Mesías, cuyo 
nacimiento habia de llenar de gozo todo el universo, 
y cuya concepción fué acompañada de tantas maravi- 
llas; aquel hombre tan extraordinario, de quien ase- 
guró el mismo Jesucristo no haber nacido otro mayor 
• que él entre los hijos de las mujeres; Juan Bautista , 
hijo de Zacarías y de Isabel, ambos de la sacerdotal 
casa de Aaron, ala que únicamente estaba vinculado 
el sacerdocio; mas recomendables uno y otro por su 
singular virtud, que por su antigua nobleza. Eran jus- 
tos delante de Dios, dice el Evangelio, llenando ¡as 
obligaciones de la religión y de la ley ; pero no tenias 
hijos, ni estaban ya en edad de tenerlos ; fuera de que 
Isabel era estéril por naturaleza. 

Era Zacarías sacerdote de la familia de Abías, la 
octava de aquellas veinte y cuatro clases en que distri- 
buyó David toda la descendencia de Aaron, para evi- 
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lar la confusión en el ejercicio de sus sagrados minis- 
terios. Alternaban por semanas estas clases en el 
servicio de las funciones del templo. Al principio de 
cada semana se sacaba por suertes el sacerdote que 
babia de entrar á servir para ofrecer el incienso a 
Señor por la mañana y por la noche en el lugar santo 
sobre el altar de oro. Dispuso la divina Providencia que, 
,en la semana que tocó á la familia de Alnas, saliese 
! Ja suerte á Zacarias. Entró, pues, á la hora acostum- 
brada en aquella parte del templo donde solo era per- 
mitido entrar á los sacerdotes, quedándose los demás 
en el vestíbulo, ó parte mas exterior; y habiendo acu- 
dido aquel dia mayorconcurso de pueblo que el ordi- 
nario, lo que hace verisímil que fuese un sábado por 
la noche, notaron todos que duraba la ceremonia mas 
délo regular. Fué el caso que, mientras Zacarías es- 
taba ofreciendo el sacrificio, visiblemente se le apare- 
ció un ángel en forma humana, que estaba en pié al 
lado derecho del altar. Al principióse llenó de un re- 
ligioso temor el santo sacerdote ; pero el ángel 1c con- 
fortó, diciéndolc : No temas, Zacarías, que mi presen- 
cia antes te ha de alegrar que estremecer: subieron al 
cielo las oraciones que ofreciste por la salvación del pue- 
blo, y Dios las oyó benignamente. Y para que no pongas 
duda en ello, vengo á decirte, de su parte, que tu esposa 
Isabel, en mediodesus años y de su esterilidad, concebirá 
y parirá un hijo, á quien pondrás el nombre de Juan, el 
cual llenará de consuelo á toda la casa de Israel. Su na- 
cimiento será de grande alegría para tí y para todo el 
mundo, porque nacerá para anunciar la venida de si 
Salvador : será grande á los ojos de los hom bres, y mayo > 
á los de Dios; destinado para precursor del Mesías ; san- 
tificado y lleno del Espíritu Santo en el vientre de su 
madre. Por todo el discurso de su vida guardará una rí- 
gida abstinencia; no beberá vino, ni otro algún licor de 
Iqs que pueden embriagar ; predicará con tanto zelo, que 
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convertirá muchos hijos de Israel á suSeñory á su Dios; 
y este mismo Dios hecho hombre 710 se dejará ver en pú- 
blico hasta que Juan , su precursor, haya anunciado su 
venida, caminando delante de el con la viitud y con el 
espíritu de Elias : hará lo con tanta eficacia, con tanta 
felicidad, que los padres se regocijarán de ver como resu- 
citada en sus hijos su piedad y su fe ; muchos de los que 
¡ <¿hora están ciegos y son incrédulos, abrirán entonces 
\os ojos, .conocerán sus descaminos, y llenos de celestial 
sabiduría se aplicarán únicamente á buscar á aquel que 
viene á salvarlos, para que, cuando llegue, los encuentre 
enteramente dispuestos á recibirle, á obedecerle y á se- 
guirle. 

No dudó Zacarías que era ángel del Seílor el que le 
hablaba ; con todo eso, como eran tan portentosas y 
tan sobre las fuerzas de ia naturaleza las cosas que 1c 
prometía, no se pudo resolver á creerlas. ¿Cómo me 
puedo persuadir (le replicó) que suceda lo que me dices, 
siendo yo tan viejo como soy, y siendo mi mujer poco 
menos que yo? Presto experimentó el castigodesu poca 
fe y de su poca confianza. Para mostrarle el angelante 
todas cosas la sinrazón con que dudaba de lo que ha- 
bía oido, le declaró quién era, qué empleo tenia y 
quién le enviaba. Yo (dijo) soy el ángel Gabriel, uno 
de los espíritus que asisten mas cerca del Señor, pron- 
tos siempre á ejecutar sus divinas órdenes : él mismo 
me envió á ti para anunciarte esta dichosa nueva ; 
mas porque dudaste de lo que te he dicho, ves aquí 
que desde este mismo punto quedareis mudo, y no reco- 
brarás el uso de la lengua hasta que se cumplan todas 
estas cosas. 

Esperaba mientras tanto el pueblo á que saliese 
Zacarías, admirados todos de que tardase tanto en 
ofrecer el sacrificio; pero se asombraron mucho mas 
cuando al salir advirtieron que estaba sordo y mudo; 
novedad, que, añadida al espanto y á la turbación 
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que notaron en su semblante, los persuadió á que sin 
duda había tenido alguna visión. Concluida la semana 
de su ministerio, se retiró á una casa suya en la tribu 
de Judá, situada en las montanas, que se cree fuesen 
las de Hebron. Poco tiempo después se hizo preñada 
Isabel ; y como si se avergonzase de parecerlo en 
Jiquella edad, estuvo cinco meses sin salir de casa 
'dando continuas gracias al Señor por la merced que la 
había hecho. 

A los seis meses de su preñez vino a visitarla su 
prima la santísima Virgen, cuando acababa de concebir 
en su purísimo vientre al Hijo de Dios por el Espíritu 
Santo. Noticiosa esta Señora del milagroso preñado de 
su prima por habérsele anunciado el mismo ángel que 
se apareció á Zacarías en el altar de los inciensos, y 
conducida del Espíritu Santo, partió de Nazarct á Ju- 
dea, no permitiéndola diferir un momento este viaje 
la misma divina inspiración que solé había sugerido. 
Llegando á Hebron, entra en casa de Zacarías, saluda 
á Isabel, y en el mismo punto de la salutación el niño 
de seis meses, que esta tenia en sus entrañas, da saltos 
de alegría dentro del mismo vientre á la voz de la san- 
tísima Virgen, y queda santificado antes de nacer por 
la presencia de su Señor que aquella purísima don- 
cella llevaba en su casto seno. Los saltos y la santifi- 
cación del hijo fueron acompañados de un torrente de 
gracias que desprendió el cielo sobre la santa madre. 
Conoció en el mismo instante el incomprensible mis- 
terio de la encarnación del Verbo ; y no pudiendo con- 
tener el gozo y el respeto, encarando con su dulcísi- 
ma prima, prorumpió en estas tiernas exclamaciones : 
Bendita eres entre todas las mujeres, y bendito es el J ru- 
to de tu vientre. ¿De dónde á mí tanta dicha que la Ma- 
dre de mi Señor y de mi Dios se digne visitarme? Luego 
que llegaron á mis oidos las primeras palabras de tu 
salutación, el hijo que tengo en mis entrañas saltó de 
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ijozo dentro de mi vientre, y yo misma me sentí tlustraaa 
de sv nueva luz. Ya se deja discurrir que la estancia de 
la santísima Virgen en casa de Isabel seria un conti- 
nuo cauce de gracias para toda la familia. Cerca de 
tres meses se detuvo la Señora en casa de su prima , \ 
apenas salid de ella, cuando Isabel dió felicísima- 
mente á luz aquel dichoso hijo, que, según las pro- 
mesas del ángel , había de causar tanta alegría á todo 
el mundo; aquel á quien se le anticipó el perfecto y 
libre uso de la razón antes de haber nacido. 

Apenas se extendió por la mañana la noticia de su 
feliz alumbramiento, cuando concurrieron de todas 
partes los vecinos y los parientes á darla mil para- 
bienes por la merced que el Señor la había hecho 
dándola finalmente un hijo al cabo de tantos años de 
esterilidad. Ocho dias después se volvieron á juntar 
los parientes, según la costumbre, para la ceremonia 
de la circuncisión, y preguntaron á la madre qué 
nombre se había de poner al niño , no dudando que se 
llamaría Zacarías como sil padre, y ya le iban á nom- 
brar de esta manera, cuando la madre se opuso, di- 
ciendo que se había de llamar Juan. Representáronla 
que aquel nombre era nuevo y extraño en la familia, 
no habiendo noticia de que alguno de ella le hubiese 
tenido jamás; pero manteniéndose firme Isabel en que 
se habia de llamar Juan, sin duda por habérselo tam- 
bién revelado á ella el mismo ángel, determinaron 
los parientes consultar al padre y conformarse con 
lo que este resolviese. Preguntáronle por señas qué 
nombre quería se pusiese al niño; y Zacarías, pidiendo 
una pluma, escribió estas palabras : Juan es su 
nombre. Quedaron todos atónitos; pero lo quedaron 
mucho mas cuando vieron que, soltándosele de re- 
pente la lengua, recobró el uso de la voz , y comenzó 
á cantar alabanzas al Señor por las maravillas que 
habia hecho en su favor. Recibió también al mismo 
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tiempo el don de profecía, no cesando de publicar las 
misericordias del Señor, que iba en fin á cumplir las 
promesas hedías á su siervo Abrabain en orden al 
Mesías, asegurando que su hijo era su profeta y su 
precursor. 

Llenáronse todos de un respetuoso temor á vista de 
tan maravilloso suceso, y prorumpieron en' alabanzas 
del Señor. Extendida la voz por toda la Judea, queda- 
ron igualmente asombrados cuantos le oyeron; y 
como hasta entonces no se habia visto semejante ma- 
ravilla, todos hablaban de ella con cierto lenguaje de 
extático estupor. ¿Quien piensas será esle niño ? se 
decían unos á otros. Verdaderamente que hasta ahora 
no hay noticia de otro algún nacimiento de otro pro- 
feta , acompañado de tantos prodigios ; y si hemos de 
hacer juicio de lo que será en lo futuro por lo que 
vemos en lo presente, será el mayor hombre que 
haya nacido de mujeres. Asi hablaban y así discurrían 
aun aquellos que tenían menos interés en los favores 
que dispensaba la divina bondad al recien nacido in- 
fante y á toda la familia de Zacarías. 

Como este dichoso padre de un hijo tan querido de 
Dios pasó repentinamente de mudo á profeta y á un 
hombre lleno del Espíritu Santo, sintiéndose ilustrado 
de una nueva luz, y encendido su corazón de un di- 
vino fuego, quiso luego dar parte á todo el mundo 
de la alegría que le causaba aquel bien, que habia de 
ser común á todas las naciones de la tierra, y ex- 
clamó en este inspirado cántico : 

« Bendito sea para siempre el Señor Dios de Israel , 
que se dignó visitar á su pueblo y librarle de la 
esclavitud en que gemia después de tantos siglos. 
Abatida la real casa de David, habiendo decaído de 
su majestad , de su grandeza y de su poder, vuelve 
otra vez á levantarla y la restituye á su esplendor, 
enviándola el Salvador que nos hahian prometido los 
6 28 
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profetas que nos precedieron, asegurándonos que, 
por formidables que fuesen los enemigos de nuestra 
salvación, él nos libraría de sus manos. Muestra bien 
que no puede nunca olvidar la alianza contraida con 
Abralian, nuestro padre, y la promesa que le hizo de 
excitar sus misericordias con nuestros padres , exten- 
diéndolas basta nosotros; para que, libres de la escla- 
vitud de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, 
con una vida pura y santa , caminando continuamente 
en su presencia y sirviéndole con fidelidad y con 
amor. » Así publicaba á todos el santo viejo las mise- 
ricordias del Señor, cuando, volviéndose hacia su hijo 
y mirándole fijamente , le dijo como arrebatado : <• Tú, 
hijo mió, estas destinado para precursor y profeta 
del Salvador de los hombres : irás delante de é! , alla- 
narás el camino y dispondrás los pueblos para reci- 
birle; enseñarás á los pecadores la ciencia de la sal- 
vación , para que, volviendo á él por la penitencia , 
consigan el perdón de sus pecados. Estos son los 
efectos de aquella incomprensible misericordia que 
nos muestra en este tiempo, haciéndose semejante á 
nosotros, y bajando del cielo para visitar y para alum- 
brar á los que están sepultados en las tinieblas y en 
las sombras de la muerte, y conducimos á todos al 
camino de la paz. » 

E! concurso de tantas maravillas como sucedieron 
en el nacimiento del niño Juan le hicieron célebre en 
toda la Judea. Kefiere san Pedro Alejandrino, como un 
hecho de pública notoriedad, que, cuando llerodes 
buscó al Niño Jesús para quitarle la vida, quiso hacer 
lo mismo con el niño Juan, por el ruido que habia 
metido en el mundo su nacimiento ; pero que le libró 
su madre santa Isabel, retirándose con él al desierto, 
hasta que, muerto Heredes, la madre se pudo volver 
libremente a buscar á Zacarías, pero dejándose a san 
Juan en el mismo desierto, donde quería el Espíritu 
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Santo se mantuviese hasta el tiempo de su predica- 
ción. La vida que hizo en él, la sabemos por relación 
de los mismos evangelistas : manteníase de miel sil- 
vestre, que es muy insípida, como también de langos 
tas, y aun de esto era tan escaso y tan casi ninguno 
su alimento, como que no dudó decir de él la misma 
Terdad eterna, que no comía ni bebía. A la austeri- 
dad del alimento correspondia la del vestido ; reducía- 
se á una como zamarra de pelo de camello, atada á la 
cintura con una correa de cuero, pasando los días y 
las noches en conversar con Dios, y disponiéndose 
con la oración, con el ayuno y con todo género de 
penitencias para el ejercicio de su ministerio. Por esta 
inocente y penitente vida que hizo en el desierto, 
dice san Agustín y san Jerónimo, es tenido san Juan 
por modelo de yida austera y retirada de los anaco- 
retas. 

La Iglesia, dice san Bernardo, celebra la vida y la 
muerte de los demás santos, porque fueron santos; 
pero festeja el nacimiento temporal de san Juan Bau- 
tista, porque fué santo el mismo nacimiento y origen 
de una santa alegría. Es tan antigua la institución de 
esta solemnidad, que en uno de los sermones de ella 
dice san Agustín la celebraban ya los fieles de su 
tiempo como de tradición apostólica; y fué siempre 
tan solemne, que por algunos siglos se celebraban 
tres misas en este dia como en el de Natividad. Es 
tan general la alegría casi en todas las naciones, que 
se ve cumplido el vaticinio del ángel, cuando predijo 
á Zacarías que el nacimiento de Juan causaría alegría 
universal á todo el mundo, como se está verificando 
aun el dia de boy, habiéndose pasado casi diez y ocho 
siglos. Testifica el citado san Bernardo que este dia 
no solo es uno de los mas alegres en el cristianismo, 
sino que hasta los mismos gentiles le solemnizan con 
luminarias, con hogueras y con otros regocijos. Lo 
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mismo hacen en él los tarcos y todos los orientales 
según nos lo refieren los viajeros. Lo cierto es que, 
después de las principales fiestas de la redención, no 
hay otra mas solemne desde los primeros siglos de la 
Iglesia que la Natividad de san Juan Bautista ; y el 
concilio de Agda, celebrado el año de 506, la cuenta 
por una de las mas principales después de la Pascua, 
Navidad, Epifanía, Pentecostés y Ascensión; ni es 
menos antigua que la misma fiesta la solemnidad de 
su vigilia. Para disponerse á ella instituyó el concilio 
de Salgunstad un ayuno de catorce dias ; aunque no 
tuvo mucho efecto esta institución particular. 

Habiendo dicho el ángel á Zacarías que el hijo que 
le anunciaba eslaria lleno del Espíritu Santo desde el 
vientre de su madre, es evidente que san Juan cono- 
ció á Jesucristo y fue santificado antes de nacer. Por 
eso dice san Ambrosio que su padre Zacarías dirigió 
al mismo niño su cántico; bien persuadido a que le 
entendía; y san Gregorio asegura que, antes de nacer, 
estaba ya dotado del don de profecía. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

Lanatividad de san Juan Bautista, precursor del Se- 
ñor, hijo de Zacarías y de Elisabeth , que fué lleno 
del Espíritu Santo en el claustro materno. 

En Roma, la memoria de muchos santos mártires, 
que, acusados en tiempo de Nerón calumniosamente 
del incendio de la ciudad, fueron atrozmente martiri- 
zados por orden del mismo emperador; unos, cubier- 
tos con pieles de fieras , fueron echados á los perros ; 
otros crucificados ; otros encendidos como faroles 
para el alumbrado. Todos eran discípulos de los 
apóstoles; siendo así las primicias de los mártires 
que la santa Iglesia romana, campo fértil de victi- 
mas , ofreció á Dios aun antes de la muerte de los 
apóstoles. 
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F.n dicho lugar , el santo mártir Fausto con otros 
veinte y tres. 

En Satales en Armenia, los siete santos mártires her 
manos, Oreucio, lleros, Faruacio, Fermín, Firmo 
Ciríaco y Longino, soldados , que fueron despojados 
del cíngulo militar por el emperador Maximiano, poi 
ser cristianos, y separados unos de otros para ser 
conducid9sá diferentes lugares, donde, abrumados de 
calamidades y padecimientos, pasaron á descansar en 
el Señor. 

En Creteil, diócesis de Paris, el martirio de los santos 
Agoardo, Agliberto, y otros innumerables cristiano» 
de ambos sexos. 

EnAutun, el fallecimiento de san Simplicio, apelli- 
dado Tereste_, famoso por su santidad y vida ejem- 
plar monástica. 

En Poitn, la muerte de santa Pechina, virgen. 

EnNant s, san Gohardo, obispo, sacrificado por 
los Normandos con una parte de su clerecía y pue- 
blo , al cantar Suman corda. 

En Malinas, el martirio de san Roinbaudo , obispo 
de Dublin en Irlanda. 

En Auxerra, san Erry, fraile de san Germán. 

En Marsigny, en Borgoña, el venerable Raigardo. 
de la orden de Cluni. 

En Tesalóniea, el martirio desanta Lucea y otro» 
muchos. 

EnConstantinopla, el martirio de san Urbas y com- 
oañeros hasta setenta y nueve, quemados vivos daj-> 
Valente. 

En Roma, el fallecimiento de santaRómula, mencio- 
nado por san Gregorio en dos lugares de sus obras. 


28 . 
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La misa es en reverencia del santo , y h oración la 
s iguiente : 

Deus , qu¡ pnesémera diem O Dios , que hiciste este día 
honorabilem nobis ¡a beati tan solemne para nosotros por 
Joannís nativitate fecistí: tía el nacimiento de san Juan 
populis tuis spiríiualium gra- Bautista , concede á tu pueblo 
tiam gaudiorum , et omnium la gracia de los espirituales re- 
fidelium mentes dirige ín viam gocijos, y endereza las almas 
salutis {eternas. Per Dominum de todos los fieles por el camino' 
nostrum Jesum Christnm... de la vida eterna. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 

La epístola es del capitulo 49 de Isaías. 

Audite, insul», et attendiie, Oid , islas , y vosotras gentes 
populi de longé: Dominas ab remotas , atended : Él Señor me 
útero vocarit me , de ventre llamó desde el vientre de mi 
matris mes recordatus est no- madre , y desde su seno se acor- 
minismei. Et posuitos meum dó de mi nombre. Y hizo mi 
quasi gladium acutum: iuum> boca como espada aguda : me 
bra manos sus protezit me , protegió bajo de la sombra de 
et posuit me sicut sagittam su mano : é hizo de mi como 
electam: in pbaretra stu abs- una saeta selecta, y me. guarió 
conditme. Et dixit mihi : ser- en su aljaba. Y me dijo: Tú, 
vus meus es tu , Israel , quia Israel , eres mi siervo , en tí ine 
in te gloriabor. Et uunc dirit gloriaré. Y ahora el Señor, que 
Dominus, formans me ex ute- me formó siervo suyo desde mi 
ro servum sibi : Ecce dedi te in concepción , dice : He aquí que 
Wm gentium, ut sit salns mea yo te he constituido luz de las 
-«que ad extremum térra. Tte- gentes, para que tú seas mi S-3- 
ges videbunt , et consurgeut lud hasta el extremo de la tierra, 
principes, et adorabum pxop- Los reyes y los príncipes se lc- 
ter Dominum , et sanciuin van tarán al verte , y te adorarán 
Israel, quielegitte. por causa del Señor , y el Sanio 

de Israel que te eligió. 
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NOT 

« Isaías , uno de los cuatro profetas mayores , fue 
de la tribu de Judá y de la casa real de David. Flore- 
ció casi ochocientos años antes del nacimiento de 
Cristo y profetizó hasta el reinado de Manasés , que 
le mandó aserrar con una sierra de madera. Su pro- 
fecía mas parece historia de Jesucristo y de la Iglesia, 
siendo , cómo dice san Jerónimo , una especie de 
compendio de toda la Escritura, y de la vida y muerte 
del Salvador. 

REFLEXIONES. 

Oid , islas, escuchad con atención, pueblos distantes : 
El Señor me llamó desde el vientre de mi madre. Aplica 
la Iglesia estas palabras del profeta á san Juan Bau- 
tista, y con efecto tienen mucha relación con el pre- 
cursor del Mesías ; pero si las queremos entender 
en el sentido moral, ¿quién de nosotros no tendrá 
motivo para convidar á todos los pueblos del mundo 
á admirar las misericordias del Señor, y á reconocer 
el insigne beneficio que nos hizo disponiendo que na- 
ciésemos dentro del seno de la santa Iglesia? ¿quién 
de nosotros no podrá exclamar con David : Venite, 
audite, et narrabo , omnes qui timetis Deum , guanta 
fecit animes mece? Todoslos que temeis á Dios, venid, 
escuchad, y os contaré cuántos beneficios ha recibido 
mi alma de su liberal mano. Antes que fuese conce- 
bido, pensó en mí -, y pionqué bondad fué disponiendo 
aquella continua serie de providencias particulares, 
sin las cuales seguramente no huhierasobrevividoá mi 
nacimiento ! Pero donde manifestó mas su bondad y 
su amorosa providencia fué en toda la admirable 
economía de nuestra salvación. ¡ Qué sabiduría en 
disponer los medios, en desviar los peligros y en 
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multiplicar las gracias y los auxilios ¡ Ll que tiene es- 
píritu y entendimiento verdaderamente cristiano, des- 
cubre un sin fin de maravillas en toda la economía 
de la divina Providencia. Acordóse el Señor de nos- 
otros : ¿y qué seria de nosotros si nos hubiera olvida- 
do? ¿y qué debemos esperar, si nosotros mismos nos 
olvidamos del Señor? Inspirado el profeta del espi- 
ritu de Dios, antes de referir los favores y los bene- 
ficios recibidos de su liberal mano, da principio convi- 
dando á todo el universo mundo para que venga a 
reconocerlos. Estamos nosotros como inundados, co- 
mo anegados en los beneficios del Señor; el cielo, la 
tierra, los elementos, las estaciones, todo nos predica 
su liberalidad; vivimos desús bienes, no hay día que 
no señale con algún nuevo beneficio. Ya qae nonos 
privilegió en el nacimiento , por lo menos á pocos 
diasnos santificó la gracia del bautismo; y si nues- 
tra inocencia no ha durado tanto como nuestra edad, 
no quedó por misericordia. Pero ¿dónde está nuestro 
agradecimiento? ¿ y quién de nosotros no tendrá razón 
para decir que el Señor le protegió á la sombra de 
su mano? Trae á la memoria aquellos dias peligro- 
sos, aquellas ocasiones secretas , aquellos enemigos 
encubiertos , aquellos ocultos venenos tan dignos de 
temerse. ¿Sacóle por ventura el arte de los médicos 
de aquella enfermedad que te puso á las puertas de 
la muerte, cuando tenias tanta necesidad de vivir 
para enmendar tu mala vida? ¿Debiste á tu industria 
ó á tu habilidad el salir tan felizmente ele aquel estre- 
cho lance en que corrían igual peligro tu vida y tu 
salvación? ¿Somos en fin deudores de tantos dicho- 
sos sucesos á nuestros imaginarios méritos? Non no- 
bis, Domine , non nobis , sed nomini iuo da gloria»?. 
Si, mi Dios ; bien lo sabemos, ningún hombre racio- 
nal puede dudarlo, que todos estos beneficios, todas 
estas gracias, todas estas misericordias han sidoefec- 
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to puro de vuestra inmensa bondad. Tero si io sabe- 
mos, ¿cómo somos tan ingratos? ¿Cuántos habrá que 
hasta ahora no lian dado gracias al Señor por el be- 
neficio de haberlos hecho nacer de padres cristianos, 
y por el de haberlos reengendrado después en las 
aguas del bautismo ? ¡ O buen Dios, y cuántos remor- 
dimientos nos ahorraría un poco de reflexión ! 

El evangelio es (leí cap. 1 de san Lucas. 

Elisabelh impletum cst tem- Cumplióse á Isabel el tiempo 
pus pariendi, et peperii Gliuns. de parir , y parió un hijo. Y suí 
E t audicrunt vicini et cogaati vecinos y parientes oyeron cotm.- 
ejus quia magnificavít Dorai- el Señor (rabia ensalzado cor. 
ñus niiseiicordiam snam cura ella su misericordia , y la daban, 
illa , et congratulabantur ei. parabienes. Y sucedió que á los 
Et factum est in die octavo , ocho «lias fueron á circuncida!, 
venerunt circumciderc pue- el niño, y le llamaban Zacarías 
ruin, et vocabatit eum nomine comoá sil padre. Y rcspomlien- 
pairis sui Zacbariam. Et res- do su madre , dijo : De ningún 
pondens malcr ejus, dixil: Ne- modo ; sitio que SC ha de llainat 
quaquam, sed vocabitur Joan- Juan. Y la dijeron : No hay nin- 
nos, Et dixerunt ad illam : gtmo en til parentela que st 
Quia uemo est in cognatione llame con este nombre. Y hacían 
tua , qui vocctur hoc nomine, señas á SU padre , cómo quería 
Innuebant auicm patri ejus, que se le llamase. Y pidiendo el 
quem vellet voeari eum. Et estilo, escribió diciendo : Juan 
postulans pngiliarem scripsit, es su nombre. Y lodos se admi • 
dicens: Joannos est nomen raron. Y en aquel mismo ins- 
ejus. Et miraii sunt universi. tante fue abierta su boca , y 
Apertura cst autem tilico es desalada su lengua , y hablaba 
ejus, et Iingua ejus, el loque- bendiciendo á Dios. Y sttsveci- 
batur beutdiicens Deum. Et nos fueron poseídos del temor : 
facuis est tknor super omnes y todas estas COS3S Se tlivulga- 
vicinos eoeum : et super omnia ron por totlas las montañas de 
montana Judíete dividgabantur Jmlea : y todos cuantos las ha 
amuia vei balitee : el posuerunt bían oido, las ponderaban en 
omnes, qui audierant in corde SU corazón , diciendo : ¿Qn - 
suo, dieentcs: Quis, putas, niño será este? Porque la man .■ 
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puer iste erit? Elenim raaous del Señor estaba con él. ¥ Zaca- 
Domimerat cum ¡lio. El Za- rías su padre fue lleno del Es- 
charias paier ejus repleius est píritu Santo : y profetizó di- 
Spiritu Sánelo: et propheiavii, ciendo : Bendito el Señor , Dios 
dicens: Eenediclus Dominas de Israel, porque ha visitado 
Deus Israel , quia visiiavit et y remediado á SU pueblo, 
fecil redemptionem plebis su*. 

MEDITACION. 

sobre aquellas palabras •• ¿quién piensas sera 

ESTE NIÑO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa mas ignorada ni mas 
oculta al hombre que su eterno paradero. ¿Tendrá la 
dicha de ser del número de los escogidos, de gozar de 
Dios eternamente en el cielo, ó tendrá la desgracia 
de ser contado entre los precitos, y de arder por toda 
una eternidad en el infierno ? Esta es una noticia que 
Dios ha reservado solo para sí ; lo que sabemos de 
cierto en esta vida es, que entre estos dos extremos 
no hay medio. Si Dios no fuere nuestro soberano 
bien , será nuestro soberano mal. Espantosa disyun- 
tiva, que hace comprender bien la necesidad de la 
salvación. No hay cosa mas oculta que este temeroso 
destino , y ninguna interesa mas nuestra curiosidad. 
¿Qué piensas será aquel hombre, aquella mujer pro- 
fana? ¿qué pienso yo mismo de mi suerte? Pero el que 
quisiere tener un presagio poco dudoso del destino 
que le espera después de la vida, consulte sus cos- 
tumbres, sondéese á sí mismo, si es que tiene fe; juz- 
gue de su suerte por el fondo de su religión, por sus 
"■"'áximas y por sus obras. 

¿Seguiráse una santa muerte á una vida poco cris- 
tiana y aun licenciosa? Un espíritu mundano, un co- 
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razón noertinoy unas costumbres estragadas, ¿podrán 
traer frutos dignos de la vida eterna? E3 cielo, aque- 
lla purísima mansión, donde no se da entrada á lamas 
mínima mancha, ¿admitirá á una alma enteramente 
carnal ? ¿Y se podrá esperar que se conceda una biena- 
venturanza eterna en recompensa de una vida ates- 
tada de peeados? 

El Evangelio y la doctrina cristiana es la verdadera 
regla de las costumbres. Esta es aquella ley según la 
cual se juzga y se decide de nuestro eterno destino ; 
las únieas pruebas de los autos son nuestras obras. 
¿Queremos saber cuál será aquella espantosa senten- 
cia, de la cual nunca hay apelación? Pues consultemos 
nuestra conciencia y el Evangelio; no ignorárnoslas 
reglas, las máximas ni los preceptos del uno; y 
sabemos muy bien los desórdenes, los delitos y los . 
remordimientos de la otra. Todos son unos testigos 
que no podemos recusar; los hechos están probados, 
y nuestra propia conciencia los confiesa. Pues coteje- 
mos estos hechos con el precepto; la ley está clara: 
con que parece que no es difícil adivinar cual ha de 
ser la sentencia. 

¡ Ah Señor, ninguna cosa es mas fácil de pronosti- 
car, y mas cuando vos os explicasteis tan claramente! 
El que no cree , ya está condenado. No es menester 
consultar otro oráculo. El que come y bebe indigna- 
mente ia carne y la sangre de Jesucristo, dice el Após- 
tol, come y bebe su eterna condenación. Examínese cada 
uno según la religión y según el Evangelio, y fácil- 
mente acertará lo que debe pensar de su eterna suerte 
y de su eterno destino. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que nuestras inclinaciones , nuestras 
máximas en materia de religión, nuestras costumbres 
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y toda nuestra conducta es un pronóstico del paradero 
que algún dia liemos de tener. Esa desenfrenada co- 
dicia, esa impetuosa ambición, esa licenciosa disolu- 
ción de costumbres, esa indevoción tan visible, esa 
poca religión, no pronostican cosa buena. Si apenas 
vives como cristiano, ¿puedes racionalmente esperar 
morir como santo? ¿cuántos actos de religión haces 
en todo el dia? 

El negocio esencial, personal y único de la eterna 
salvación pide todo el tiempo de la vida : ¿ cuánto em- 
pleas tú en este negocio? Unas oraciones vocales de 
mera costumbre y con perpetuas distracciones; un 
aparecerte de ocho en ocho dias en la iglesia sin devo- 
ción y aun sin religión algunas veces; un recibir los 
sacramentos, capa?, de entibiar la fe y aun desacre- 
ditar la religión, por el poco fruto que se saca de 
ellos, ó, por mejor decir, por la mala disposición con 
que se reciben, la que estorba el fruto que había de 
sacarse; confesiones sin enmienda; comuniones sin 
aumento de gracia y sin fervor; ejercicios espirituales 
sin mérito : todo esto no pronostica buen fin, no 
anuncia suelde dichosa. Confesémoslo ; no somos 
nosotros solos los artífices de nuestra eterna feli- 
cidad ; debérnosla á la gracia y á ¡a misericordia 
del Redentor; pero nosotros solos somos los que 
nos fabricamos nuestra eterna condenación, nuestra 
perdición eterna. So hay reprobo, no hay conde- 
nado que no conozca, que no confiese por toda 
la eternidad que tuvo los auxilios necesarios para 
salvarse, y que, si se condenó, fué porque no quiso 
corresponder á la gracia. Pues el desprecio que 
ahora se hace de ella, es infidelidad con que se 
la trata, ese abuso de los sacramentos, esas cos- 
tumbres viciosas, esas continuas reincidencias, ese 
fondo de indevoción , de insensibilidad y de irre- 
ligión, todo esto puede ser un pronóstico poco iu* 
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cierto, y casi palpable, del destino que te espera 
por toda la eternidad. Porque vendrá el Hijo del 
hombre con la gloria de su Padre, y acompañado de sus 
ángeles, y entonces dará á cada uno lo que le corres- 
ponde conforme a sus obras. Consultemos, pues, nues- 
tras obras, y por ellas podremos juzgar qué será eter- 
namente de nosotros. 

¡ Mi Dios ! ¿á qué fin seremos tan curiosos por saber 
nuestro destino? ¡Ah! que mis costumbres, mis ac- 
ciones y mis máximas me ofrecen sobrados materia- 
les para satisfacer mi curiosidad ; pero también me los 
ofrecen, y muy espantosos, para fundar mi temor. 
Todo cuanto al presente veo en mí, me pronostica la 
mayor de las desdichas. Vos, Señor , podéis conjurar 
con una nueva gracia, y hacer que no se verifiquen 
todos estos funestísimos presagios; concededme, 
Dios mió, esta gracia de mi perfecta conversión, y no 
permitáis sean inútiles para mí estas reflexiones que 
acabo de hacer por vuestra misericordia. Resuelto es- 
toy, mediante vuestra divina gracia, á vivir cristiana- 
mente en adelante, y que mi vida sea el meior pro- 
nóstico de mi eterna dichosa suerte. 

JACULATORIAS. 

Venianl mihi miserationes tuce, et vivam. Salm. 118. 
Dignaos, Señor, de tener misericordia de mi; haced 
que me convierta, y será dichoso mi destino. 

Secundüm misericordiam luam vivifica me , et custo- 
dian testimonia oris tui. Salm. 118. 

Haced, Señor, que en adelante guarde vuestra ley, y 
no pereceré. 


20 
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morosnos. 

1. ¿Quieres saber lo que seras? pues mira lo que 
eres. Tus máximas, tu devoción, tus costumbres y v u 
conducta son el oroscopo mas seguro. No cuentes con 
ia vana esperanza de convertirte en edad mas madura;, 
el tiempo no hace otra cosa que fortificar inas las ma- 
las inclinaciones. Si los árboles tiernos salen torcidos, 
cuanto nías crecen, mas se encorvan; antes se les ha- 
rá astillas que conseguir enderezarlos. Las enferme- 
dades habituales crecen con los años ; las malas in- 
clinaciones de los jóvenes envejecen eon ellos: no 
tienen siempre el mismo fuego ni los mismos ímpe- 
tus, porque lo refrena algunas veces la madurez de 
la edad; pero la raíz cada día es mas profunda. Su- 
cede á laspasioncs loque á los torrentes; nunca mas 
violentos que cuando están mas distantes de su ori- 
gen. Es cierto que cuanto mas se extienden hacen 
menos ruido; pero ¿ hacen por eso menos daño? La 
injuria, la cólera, la avaricia, etc., rada dia cobran 
mayores fuerzas al paso que se va debilitando ia ra- 
zón. Considera cuánto te importa corregir tus cos- 
tumbres y domar tus pasiones desde los primeros 
años ; en llegando á formarse el habito, apenas es ya 
tiempo. Haz juieio de la disposición en que te halla- 
rás en la hora de la muerte por la que has tenido 
desde tus primeros años. No quisieras morir al pre- 
sente, y le parecería segura tu reprobación si en el 
estado aetual te vieras precisado á comparecer en el 
tribunal de Dios. Si no te enmiendas hoy, mañana 
serás peor. ¿Quieres tener un buen pronóstico de tu 
dichoso destino? pues comienza desde luego el edi- 
ficio de la perfección sobre el plan que te has for- 
mado. 

2. Seas del estado que fueres cu oí mundo, ora del 
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eclesiástico , ora del secular, siempre tienes obliga- 
ciones que cumplir, y perfección á que aspirar. Co- 
mienza desde hoy á cumplir exactamente todas tus 
obligaciones , y vive de manera que cada aeeion sea 
un pronóstico de tu dichosa suerte. En cada una de 
ellas, ó alo menos muchas veces al dia, díte á ti mis- 
mo: mi fidelidad y mi puntualidad me dan nuevo mo- 
tivo de confianza; y da lugar á esta consideración en 
todas tus oraciones y en tus exámenes de concien- 
cia. Examina bien todas las noches antes de acos- 
tarte, qué es lo que te promete y te pronostica el porte 
de aquel dia. 


DIA VEINTE Y CINCO. 

SAMTA FEBRONIA, vlkgen y mártir. 

Durante la persecución de Diocleciano, y hacia el 
fin del tercer siglo, una eierta donceliita cristiana 
hizo que triunfase la fe en medio de los tormentos, 
convirtiendo al mismo tirano y confundiendo al pa- 
ganismo. 

Había en Sibápolis de Siria un célebre monasterio 
de monjas, cuya virtud, cuyo retiro y cuya vida peni- 
tente era admiración y asombro aun á los mismos 
gentiles. Contábanse en él mas de cincuenta religio- 
sas, ocupadas únicamente en meditar las misericor- 
dias del Señor, y en cantar dia y noche sus alabanzas. 
Llamábase fine na la superiora, señora de grande 
distinción ; pero mas respetable por su venerable an< 
eianidad, por su prudencia y por su virtud, que poc 
su ilustre nacimiento. Tenia consigo una sobrina, por 
nombre Febronia, á quien desde la edad de tres años 
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había criado en el monasterio ; y era de diez y nueve 
á !a sazón. Sobresalía entre todas no menos por su 
discreción que por su hermosura; siendo esta tan 
peregrina, que se dudaba con razón si habría otra 
mayor en el mundo, dándola mucho realce su virgi- 
nal pudor y su inocencia. La tia, que estimaba este 
esoro sobre todos los de la tierra, puso el mayor cui-, 
liado en tenerle bien escondido, pues en mas de diez 
y siete años de ninguno lo dejó ver. 

Febronia, que desde su niñez había tomado la gene- 
rosa resolución de no admitir otro esposo que á Jesu- 
cristo, á quien por los votos religiosos habia consa- 
grado solemnemente su virginidad, aborrecía tanto 
la hermosura de su cuerpo, como ia admiraban las 
demás, y no perdonaba medio alguno para ajarla, 
y aun para destruirla, llegando á tocar la raya de 
excesivas sus mortificaciones y sus penitencias. Ayu- 
naba regularmente la mayor parte del año, y aun la 
misma comida era nuevo ejercicio de mortificación, 
porque se reducía á legumbres y raíces con un poco 
de pan y agua, pasando algunas veces dos dias ente- 
ros sin comer. Dormía en el duro suelo Ó en una es- 
trecha y bronca tarima, sin mas ropa que la que traía 
á cuestas; pero lejos de que esta penitente y rigu- 
rosa vida descompusiese su hermosura, cada dia 
adquiría nuevos grados, y cuanto mas se mortifica- 
ba, mas bella y mas perfecta parecía. 

No era fácil que dejase de rezumarse hacia afuera- 
á pesar del velo y de la retirada profesión, la noticia 
de una mujer tan peregrina. Sabíase que habia en el 
convento una religiosa de extremada belleza y de 
virtud aun mucho mas singular. Practicáronse mil 
ardides para verla y para hablarla; mas no fué posi- 
ble conseguirlo, porque jamás se quiso dejar ver de 
persona alguna de fuera, ni aun de sus mismos pa- 
rientes. 
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Entre otras, una señora viuda, moza y muy ilustre, 
llamada Hieria, que aun era eatecúmena, tuvo tanta 
ansia por conocerla y por hablarla, que hizo extraor- 
dinarias diligencias para conseguirlo; y como nada 
pudiese alcanzar de la superiora ni con sus razones, 
ni con sus ruegos, ni con sus lágrimas, se arrojó á 
sus pies, protestando que no se levantaría de ellos, ni 
se apartaría de aquel sitio hasta lograr el consuelo de 
haber visto á Febronia. Compadecida la superiora de 
sus lágrimas y de su piadosa aflicción, consintió en 
darla gusto; pero como sabia bien la resolución de su 
sobrina de no ver jamás á persona seglar, ni de uno 
ni de otro sexo, la dijo que no seria posible vencerla 
mientras estuviese en aquel traje , y que así seria 
preciso se vistiese de religiosa, con lo que ella la in- 
troduciría en el convento como que era monja foras- 
tera. Salió bien el artificio; recibióla Febronia con 
grandes demostraciones de amor y caridad ; diósela 
orden para que la acompañase, la cortejase y la diese 
conversación; hizolo ella tan notable y tan elevada- 
mente, hablóla de la dicha del estado religioso con 
tanta mocion y eficacia, que, cuando Hieria solo pen- 
saba hasta entonces en pasar á segundas nupcias, 
desde aquel punto no pensó mas que en recibir cuan- 
to antes el bautismo y en retirarse del mundo, con- 
viniendo después ella misma toda su familia á la fe 
de Jesucristo. 

A esta conquista se siguió poco tiempo después otra 
victoria mucho mas ilustre. Hallábase enferma Febro- 
nia, cuando llegó la noticia de que el prefecto Lis i- 
maco y su tio Seleno venían á Sibápolis con órdenes 
terribles de los emperadores para exterminar á todos 
los cristianos. Anunciaban esta tempestad la alegría 
y el triunfo délos gentiles, como también los cadalsos 
que se levantaban en las plazas públicas. Con estanoti- 
cia se llenaron los fieles de consternación. Eclesiás- 
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ticos, religiosos, seculares y hasta el mismo obispo, 
todos huian , y cada uno se ocultaba donde podia. 
Pero fue mayor la turbación éntrelas religiosas; y 
ocupadas de terror á vista de lo que se contaba de la 
inhumanidad de los tiranos, estaban indeciblemente 
afligidas todas aquellas santas vírgenes. Conociendo 
el obispo el peligro á que se exponían si se quedaban 
en el monasterio, les dió licencia para que se saliesen 
do él y se pusiesen en seguridad con la fuga. Era 
espectáculo verdaderamente tierno ver aquella nume- 
rosa comunidad en punto de separarse, deshaciéndose 
en lágrimas , y sin abrigo donde recogerse; comba- 
tiendo entre dos afectos, y fluctuando entre el deseo 
de dar la vida por la fe y por conservar la virginidad, 
y entre el natural temor que les causaba el horror de 
los tormentos. La superiora, con un espíritu muy su- 
perior á su sexo y á su edad, declaró á todas sus hijas 
que tenían libertad para retirarse, aunque ella estaba 
resuelta ó esperar la muerte dentro de su convento, 
teniéndose por muy dichosa si lograba terminar la 
vida recibiendo la corona del martirio. Pero no pu- 
diendo ya disimular por mas tiempo su dolor, añadió : 
Toda mi ansia es saber qué hará mi querida Febronia. 
¿Qué haré yo ? respondió la santa doncella con una 
resolución noble, firme y generosa, ¿qué haré yo? 
mantenerme aquí bajo la protección de mi dulce esposo 
Jesucristo y el amparo de mi amada madre la santísi- 
ma Virgen María. No temáis, tia mia, que con la gracia 
de mi Redentor y de mi Salvador todo lo puedo. Ofre- 
cüe ya el sacrificio de mi corazón, y ahora le ofrezco el 
de mi vida. ¿ A que mayor gloria ni á qué mayor dicha 
puedo aspirar ijo que á derramar mi sangre por mi es- 
poso Jesucristo? Enterneció á todas las monjas este 
discurso, pronunciado con aquella resolución y con 
aquel desembarazo que inspira una virtud verdade- 
ramente cristiana; y aunque todas quisieran seguir 
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el ejemplo de Febronia , las mas, haciendo su oficio 
la flaqueza natural, buscaron en otras partes el asilo 
que pudieron contra el furor de los tiranos. 

Era Lisímaeo un joven de veinte años no cumplí-' 
dos, hijo del prefecto Antimo y sobrino de Seteno , á 
quien su padre le había dejado muy encomendé 
estando para morir. Estimaba mucho el emperador 
bioclcciano á esta familia, y para darla pruebas de su 
amor, hizo á Lisímaeo prefecto del Oriente, dándole 
por asociado ó por asesor á su tío Seleno, que sabia 
muy bien era enemigo cruel de los cristianos. No así 
Lisímaeo, que, habiendo nacido de madre cristiana, 
(os amaba y los estimaba mucho. Encargado de tan 
honorífica comisión, le fué preciso salir al frente de 
las tropas, cuyo mando encomendó al conde Primo, su 
primo hermano; pero con orden de que siguiese en 
todo los consejos de su tio Seleno. La primera ejecu- 
ción de las órdenes del emperador se hizo en Palmira, 
donde Seleno mandó despedazar con inaudita cru- 
eldad un gran número de cristianos. Llenóse de 
horror Lisímaeo á vista de tan bárbara carnicería, y 
confesó reservadamente al conde Primo que, como 
habia nacido de madre cristiana, no podia mirar sin 
mucho dolor la inhumanidad con que eran tratados 
aquellos inocentes. Entró Primo en el dictamen del 
prefecto, y le ofreció sus buenos oficios en favor de 
los líeles. Hízolo así ; pero no bastó toda su buena vo- 
luntad para estorbarque no se ejecutasen en ellos todo 
genero de suplicios. Dieron noticia á Seleno los gen- 
tiles de que habia un célebre monasterio de religiosas 
cristianas; y al punto destacó una compañía desolda- 
dos para que se apoderase de él. Forzaron las puertas 
del convento; y presentándose en ellas la superiora, 
iban ya á degollarla, cuando santa Febronia se arrojó 
á los pies de aquellos bárbaros, pidiéndoles por gracia 
que fuese, ella la primera victima por donde se diese 
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principio al triunfo de la fe de Jesucristo. Detuviéronse 
un poco á vísta de aquella intrepidez ; pero cuando re- 
pararon mas en tan peregrina hermosura, quedaron 
como atónitos y suspensos. A este tiempo llegó el ge- 
neral Primo, echó de allí á todos los soldados; y sa- 
biendo que las mas de las religiosas se habían esca- 
pado, no pudo contenerse sin exclamar : / Válganme 
los dioses inmortales! ¿ y porqué no hicisteis vosotras lo 
mismo? añadiendo, todavía estáis á tiempo , creedme , 
poneos á cubierto de esta tempestad. 

Dió mientras tanto sus providencias para poner 
fuera de todo insulto aquellas vírgenes , y pasando á 
dar cuenta á Lisimaco de lo sucedido , retirándole 
aparte, le dijo : Encontré en el convento la queme parece 
tienen destinada los dioses para esposa tuya; es una 
doncella, que en todo su aire muestra ser persona de mu- 
cha calidad; y lo cierto es que su hermosura, en mi con- 
cepto, es la mayor de todo el mundo. Pero Lisimaco le 
respondió : Oi decir á mi madre que las doncellas de los 
conventos eran esposas de Jesucristo; y así yo me guar- 
daré bien de aspirar á semejante boda. No fué tan reser- 
vada esta conversación, que no la hubiese oido toda 
un soldado, el cual partió al punto á dar el soplo á 
Seleno , diciéndole como el conde Primo trataba de 
casar á su sobrino con una doncella cristiana de in- 
comparable belleza. Entró en furiosa cólera Seleno; 
y como era el mas cruel enemigo que tuvo jamás el 
nombre cristiano, dió orden para que al instante fuese 
llevada Febronia á su presencia. Fué espectáculo ver- 
daderamente lastimoso ver aquella tierna y hermosí- 
sima doncella cargada de pesadas cadenas, como una 
inocente oveja que los lobos arrancan del medio del 
rebaño y la llevan al monte para despedazarla. Todas 
las religiosas deseaban seguirla para acompañarla en 
el martirio ; pero declarando los soldados que solo 
tenían orden para llevar á esta, les fué preciso confor- 
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marse, y seguirla solamente con las lágrimas, con los 
gemidos y con los mas intimas suspiros. Susanta tin, 
superior á su dolor, se contentó con decirla al tiempo 
de abrazarla : Anda, hija mía , muéstrale esposa digna 
de Jesucristo, y dame el consuelo antes de mi muerte de, 
poder decir que tengo umsobrina mártir. So la permitió 
decir mas el dolor y la violencia ; enterneciéronse to- 
das, y sola Febronia se mostró alegre, serena y tran- 
quila. Pusiéronla en presencia deSeleno, y luego que 
la vió, quedó como cortado y mudo; pero volviendo en 
sí, dio principio al interrogatorio, preguntándola 
quién era, y si era esclava ó libre. Soy esclava, respon- 
dió la santa. ¿Y de quién? replicó el tirano. Pe mi 
Señor Jesucristo, respondió Febronia, mi Salvador y 
mi Dios, á quien me consagré desde la cuna. Lástima 
es, repuso Seleno, que tanpresto te dejases infatuar de 
esa vil secta ; conoce ya tu desacierto y abre los ojos á Pe 
dicha; los dioses, a quienes temando que sacrifiques, 
fabricarán tu fortuna; y mostrándola á Lisímaco, aña- 
dió: Quiero hacerle sobrina mia, dándote por esposo á 
este caballerito mozo, mi sobrino ; serás mujer de un ca- 
ballero romano y una de las primeras señoras del im- 
perio. Ea, quítenla esas cadenas. La santa entonces 
agarrando las cadenas con las dos manos y revistién- 
dose de cierto aire majestuoso, digno de una verda- 
dera esposa de Jesucristo : Ruégate, Señor, le dijo, que 
no me quites el mas rico adorno que he tenido en todos 
los dias de mi vida. Y por lo que toca al partido que me 
propones, estando ya,como estoy, consagrada al soberano 
dueño del universo, es ocioso convidarme con todos los 
grandes ni con todos los príncipes de la tierra. La pro- 
posición de que adore á los demonios, solo el oirla me 
causa horror. No pienses que por ser mujer y niña tengo 
miedo á tus tormentos; soy cristiana, y con esto lo he di- 
cho todo; cuantos mas tormentos me hagas padecer en 
defensa de mi religión, mas contribuirás á la gloria de 
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Vil Señor Jesucristo y también á mi triunfo, si me es lí- 
cito hablar de esta manera. 

Aturdió esta respuesta al tirano , y dejó como en- 
cantados á todos los concurrentes; pero volviendo de 
su asombro , mandó que al instante despedazasen el 
cuerpo de Febronia con aquel género de azotes que se 
llamaban plomadas. Horrorizó á los asistentes la bar- 
baridad del juez y la crueldad de los verdugos; pero 
no alteró la constancia déla santa. Era todo su virgi- 
nal cuerpo una sola llaga, y en medio de los tormen- 
tos se la oia cantar incesantemente alabanzas al Señor. 
Parecióle á Seleno que le insultaba, y creciendo su 
furor, dió orden de que la extendiesen eh una especie 
de parrillas y que abrasasen sus Hagas á fuego lento. 
Era espantoso el tormento y vivisimo el dolor, reti- 
rándose la mayor parte aun de los mismos paganos , 
por no tener valor para ver aquella bárbara crueldad; 
solo la santa, con generosa intrepidez, no cesaba de 
dar gracias á su divino Esposo por la gran merced que 
la hacia. Esta constancia hizo subir de punto la cólera 
vía rabia del tirano; mandó que la magullasen la boca, 
que la hiciesen pedazos todos los dientes y la arran- 
casen los pechos. Pero no bastando los azotes, el 
hierro ni el fuego para disminuir su fervor, ni para de- 
bilitar su constancia; horrorizada toda la ciudad á 
vista de la inhumanidad de Seleno, al mismo punto en 
que Febronia tenia todavía en la boca el dulce nom- 
bre de Jesús, su divino Esposo, fué separada la cabeza 
de su virginal cuerpo el dia25 de junio hácia el prin- 
cipio del cuarto siglo. 

Habían sido testigos Primo y Lisímaco, así del 
combate como del triunfo de la santa , y estaban ha- 
blando de la magnanimidad de aquella doncella y 
del gran poder del Dios de los cristianos, cuando Ies 
vinieron á decir que Seleno, perdiendo el juicio de 
repente y agitado de un ímpetu furioso, se habia 
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hecho pedazos la cabeza contra un pilar, y que ha- 
bía espirado en el mismo sitio. Acudieron presurosos 
á su cuarto , y quedaron sobrecogidos de un santo 
horror á vista del espantoso cadáver. Solo este rasgo 
faltaba, dijo Lisimaco á Primo, al triunfo de Febronia 
v á la gloria de Jesucristo-, anda, amado Primo mió, 
entrégate del cuerpo de esa heroína cristiana ; recoge 
hasta la tierra que esté teñida de su inestimable san- 
gre ; enciérralo todo en una rica caja ; y si se opu- 
siere algún oficial, dile resueltamente que es orden 
mia. En el mismo dia mandaron Primo y Lisimaco 
que cesase la persecución; luciéronse ambos cris- 
tianos , y á su conversión se siguió la de otros muchos. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Bereo , la fiesta de san Sosipatro , discípulo del 
apóstol san Pablo. 

En Roma, santa Lucía, virgen y mártir, con otros 
veinte y dos. 

En Alejandría, san Gallieano, mártir, varón con- 
sular, que, después de haber recibido los honores del 
triunfo y haber sido amigo del emperador Constan- 
tino , fué convertido á la fe de Jesucristo por los san- 
tos Juan y Paulo. Hecho cristiano, se retiró con san 
Hilarino a Ostia, donde se dedicó exclusivamente á la 
hospitalidadyasistenciadélosenfermos.Publicadapor 
toda la tierra la nombradla de tanto sacrificio, muchí- 
sima gente que iba de muchas partes se admiraba de 
verá un hombre que había sido patricio y consular la- 
var los piés á los pobres, poner las mesas, servir á 
los enfermos apresurado, prodigándoles todoslo s 
servicios caritativos imaginables. Echado luego de 
allí por Juliano Apóstata, se retiró á Alejandría, 
donde , habiendo despreciado las órdenes del juez 
Rauciano, que pretendía compelerle á sacrificar á 
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los ídolos, fué acuc-billado muriendo mártir de Jesu- 
cristo. 

En Sibápolis en Siria, santa Fébronia, virgen y már- 
tir, que, durante la persecución de Dioclecíano y bajo 
el juez Lisimaco, fué, por la conservación de la fe y 
ia castidad, primero azotada con varas, atormentada 
en el potro , luego desgarrada con peines de hierro y 
arrojada al fuego. Por último se vió romper los dien- 
tes, arrancar los pechos, cortar la cabeza; y ador- 
nada con tantos padecimientos, se fué al tálamo 
nupcial de su divino esposo. 

En Besanzon, san Antida, obispo y mártir, que fué 
muerto por los vándalos por la fe de Jesucristo. 

En Riez, san Próspero de Aquitania , obispo de 
aquella ciudad, ilustre por su saber y piedad, com- 
batió contra los pelagianos en defensa de la fe 
católica. 

En Turin, la fiesta de san Máximo, obispo y confe- 
sor, célebre tanto en ciencia como en santidad. 

En Holanda, san Adelberto, confesor, discípulo del 
obispo san Uvilibrordo. 

En el territorio de Godet, cerca de Ñusco, san 
Guillermo, confesor, padre de los eremitas de Mon- 
tevergine. 

En Aquitania, san Dizencio, obispo de Saintes, 
conocido en Burdeos con el nombre de Dizans. 

En el Perigor, san Chamans, religioso de Genullac, 
fundador del monasterio de su nombre. 

En el Limusino , san Onule, confesor. 

En Noyen cerca de Montargis en Gatinais, san Itier. 
obispo de Nevers. 

En Inglaterra, san Anfimas, confesor. 

En una isla de las Hébridas á orillas de la Escocia, 
san Molonasco , obispo, discípulo de san Brendan. 

En Quidzine, diócesis de Pomesa en Prusta, santa 
Dorotea, viuda. 
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La misa es de la infraoctava de san Juan Bautista, y 
la oración la que sigue : 

Iudulgentiam nobis, quxsu- Suplicárnoste , Señor, nos ai- 
mus, Domine, beata Febronia, canee el perdón de nuestros 
virgo et martyr, implore!, qua; pecados la intercesión de la 
tibí grata semper exstitit , et bienaventurada virgen y már- 
merito castitatis, et tua; pro- tir Febronia , que tanto teagra- 
fosione virtutis. Per üomi- dó , así por el mérito de su cas- 
mim nostnim Jesum cliris- tidad , como por la ostentación 
tmn... que hizo su constancia de tu 

infinito poder. Por nuestro Se- 
ñor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 31 de los Proverbios. 

Fortitudo et decor indumen- La fortaleza y la honestidad 
tum ejus, et ridebit in die no- son sus atavíos, y se reirá en 
vissimo. Os suum aperuit sa- el último dia. Abrió su boca con 
pielitis, et les clemeotias in sabiduría , y la ley de piedad 
lingua ejus. Multa: filia con- está en su lengua. Muchas mu- 
gregaverunt divinas ; tu super- jeres amontonaron riquezas, 
gressa es universas. Falla* gra- pero tú aventajaste á todas. Es 
tia , et vana est pulchritudo : engañoso el donaire , y vana la 
mulier timens Dominum, ipsa belleza : la mujer que teme á 
laudabitur. Date ei de fructu Dios, esa será alabada. Dadle 
manuum suaruni , et laudent del fruto de sus manos, y alá- 
eam in poriis opera ejus. benla sus obras en presencia de 
los jueces. 

NOTA. 

« Los Proverbios de Salomón son, sin disputa, lo 
mejor y lo mas escogido de sus obras ; son como la 
quinta esencia de aquella divina sabiduría que reci- 
bió de Dios , y como el compendio de toda la filoso- 
fía moral. El nombre de Proverbios no se ha de en- 



tender aquí en la vulgar significación; pues solo 
quiere decir en esta ocasión sentencias, máximas, 
apotegmas , lecciones cortas y doctrinales en estilo 
conciso, lacónico y jugoso. » 

REFLEXIONES. 

Está vestida de fortaleza y de hermosura. No h¡n 
cosa mas superficial ni menos sólida que la liermo- 
sura del cuerpo. Es mucha pobreza de entendimiento 
y aun de corazón hacer vanidad, y mucho mas ha- 
cer mérito de ella; porquemas tiene de imaginaria 
que de real. No hay cosa mas dependiente de las ex- 
travagancias del gusto si no la animan el espíritu y 
la virtud; á lo mas es una bella estatua, salvo que 
no tiene su duración ni su firmeza. Basta una calen- 
turilla, una enfermedad de pocos dias y aun de 
pocas horas, para marchitar aquella flor pasajera ; y 
cuando falten estas, no es menester mas que la edad 
para ir abultando, descomponiendo y desconcer- 
tando aquellas delicadas líneas en que consistía toda 
la hermosura de la bella imagen. Sin embargo, este 
es aquel idolillo de todas las personas del otro sexo. 
Va siquiera nos contentáramos con que no llamasen 
por auxiliar a! arle para suplir lo que falta á la natu- 
raleza. Mas ¿de que artificios no se vale una mujer 
para parecer lo que no es? ¿de qué estudio para bri- 
llar, para deslumbrar y para agradar? ¿Si pondrá 
tanto en edificar y en parecer buena cristiana? Pero 
¿quién no sabe que la hermosura sin virtud es una 
mascara que se gasta ó se cae? Y en cayéndose la 
máscara, ¿quién puede ver sin horror lo que se es- 
condía detras de ella? Hay pocos hombres de juicio 
que no conozcan la máscara y que no la desprecien. 
No hay cosa que parezca peor que la afectación de 
parecer bien; ¿que mérito darán á la persona tas rao- 
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das, las galas, los vestidos ricos, aquel desden, 
aquel orgullo, aquella afectada fiereza en las pre- 
ciadas de lindas? Solo sirven para que se conozca 
mejor lo mucho que les falta, y sobro todo , su corla 
capacidad y el desorden de sus costumbres. La pro- 
fanidad de los vestidos es una lastimosa vanidad: 
pero es vanidad de moda. ¿Qué importa que la con- 
dene el espíritu de la religión cristiana, si el espíritu 
del mundo la aprueba y la'autoriza? Hasta nuestros 
tiempos había sido la modestia una de las prendas 
mas estimables en una mujer cristiana ; pero ya pa- 
rece que esta virtud se ha desterrado de aquellas que 
se llaman señoras y mujeres de distinción : Elévala » 
suntfilicE Sion/et ambulaverunt exlento eolio. Las hi- 
jas de Sion , dice el Profeta (haciendo una pintura 
de las mujeres de nuestros tiempos), las hijas de 
Sion han tomado un bello aire, andan con mucha 
gltivez, muy levantadas de cabeza, muy cuellier- 
guidas, mostrando el orgullo y la presunción en to- 
dos sus movimientos : sus gestos, sus acciones, sus 
meneos, su modo de mirar y su gusto en el vestir, 
todo está publicando la mas ridicula y la mas las- 
timosa vanidad. Observa, dice el Profeta, con qué 
afectación van moviendo los pasos y estudiando los 
meneos : El compos ¡to gradu. ¡Válgame Dios! ¿Cuán- 
do liemos de acabar de creer que todo el mérito de 
una mujer consiste en la virtud? ¿cuándo hemos de 
convencernos de que su mayor, su único y su verda- 
dero elogio le han de hacer su recato, su modestia, 
su retiro , su devoción y la constante aplicación á las 
labores de su sexo y al cumplimiento de sus obliga- 
ciones? Brilla, es verdad, una mujer mundana con 
su profanidad, con sus galas, con su vanidad, cotí su 
ostentación ; pero esta brillantez ¿dura hasta la se- 
pultura? ¿se zumba con la muerte, manteniendo 
aquel buen humor, aquel desembarazo, aquella Ii- 
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berlad con que en sana salud se burlaba de las ver- 
dades mas terribles de la religión? Imagínate un com 
junto de todas las perfecciones-, añade á él todas las 
riquezas ; junta á este cúmulo el tren mas ostentoso, 
los mas magníficos equipajes : todo se acaba, todo se 
desvanece en la postrera hora. Solo la virtud es res- 
petable , ella sola es la que brilla después de la muerte. 

El evangelio es del cap. 6 de san Mateo. 


In illo tempore dix.it Jesús 
discipulis suis; Lucerna cor- 
poris luí est uculus luus. Si 
oculus luus fuerU simples , to- 
tum Corpus Uuun lucidum erit ; 
si autem oculus tuus fuerit ne- 
■ uam, lotura rorpus luum tene- 
brosura erit. Si ergo lumen, 
quod in te est, tenebra» sunt, 
ipste tenebra: quautra erunt ? 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos : La antorcha de 
tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo 
fuere simple, lodo tu cuerpo 
estará iluminado ; pero si tu ojo 
fuere malo , todo tu cuerpo será 
tenebroso. Si la luz , pues , que 
hay en tí se hace tenebrosa, 
¿cuán grandes serán las mismas 
tinieblas? 


MEDITACION. 


DEL PECADO DE LA IMPUREZA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no bay pecado mas universal , pero 
tampoco le hay cuyas heridas sean mas profundas ni 
mas mortales que el pecado de la impureza. Yióse 
Dios como obligado á anegar á todo el universo en 
as aguas del diluvio, porque todo él se habia man- 
chado y corrompido con este pecado. Solo diez justos 
pedia el Señor en Sodoma para detener el fuego que 
habia de reducir á cenizas todos sus habitadores ; y 
no se hallaron en cinco grandes ciudades diez solas 
personas que no estuviesen manchadas con esta 
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culpa. Pregunto : ¿ Está el mundo mas exento de ella 
el dia de hoy? ¿reina hoy mas en el mundo la virtud 
de la pureza? ¿qué edad se halla á cubierto de este 
abominable pecado? ¿qué estado, qué condición, 
qué sitio ni qué desierto, donde no se deba estar en 
vela contra él? Es un enemigo doméstico, contra el 
cual siempre es menester estar con ias armas en la 
mano, porque no da golpe, no hace herida que no 
sea mortal. Todo pecado de impureza es grave; por 
eso ningún otro condena tantos hombres cada dia : 
ella es la causa mas universal de la condenación de 
los hombres. La impureza, por lo común, no como 
quiera es señal de la reprobación, en cierta manera 
es como principio de ella. ¡ Qué tinieblas, qué cegue- 
dad causa en el alma! ¡ qué insensibilidad en todo lo 
que toca á la religión! ¡qué dureza en el corazón! 
Embrutece el alma, y no hay cosa que mas desfi- 
gure, aun al hombre de mayor entendimiento, que 
este pecado. Parece que apaga el espíritu , que oscu- 
rece la razón, que estraga el mejor genio, que muda 
el corazón y que trasforma todo el hombre. Con 
efecto , el espíritu mas brillante, el mas noble cora- 
zón, el genio mas apacible, el alma mas racional, 
la mas despejada, la mas atenta, la mas culta en 
menos de nada bastardea, se pervierte y se entor- 
pece por la impureza. El que se entrega á este vicio, 
luego muda de aire, de modales, de máximas, de 
principios; el ánimo se afemma , piérdesela sinceri- 
dad, desvanécense todas las buenas prendas, y sobre 
todo visiblemente se va apagando la fe, porque no 
hay pecado mas enemigo de la religión, Recórranse 
todas las sectas de los herejes : ninguna se hallará 
que no deba á esle vicio su nacimiento ó por lo me- 
nos sus progresos ; estragado el corazón por la im- 
pureza, fácilmente se apodera el error de la razón. 
Concíbese tanto horror á la ley de Jesucristo, que 



no se puede sufrir la doctrina de su Iglesia , y se 
querría que fuese falsa una religión tan pura. No hay 
hereje a quien no parezca precepto imposible el de la 
castidad. ¡Qué horror, buen Dios, se debe tener a 
este pecado ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay vicio cuyos efectos sean mas 
funestos, no hay pecado que precipite al hombre en 
mas profunda ceguedad, ni le despene en mas fatales 
desórdenes. El descaro, inseparable de este vicio, no 
tiene otro principio que la ceguedad; y esta es tanta, 
que el lujurioso ni ve la ruina de sus intereses, ni la 
de su honra, ni la de su familia. Ninguna pasión hace 
al hombre mas esclavo, mas brutal, ni hay otra que 
le envilezca mas; el hombre sensual no se conoce á 
si mismo, y apenas se diferencia de un animal 
( P, Bou nial). Asombra verdaderamente hasta qué 
punto llega á embrutecer este pecado ; no hay interés 
que no desprecie; no hay honra que no sacrifique; no 
hay dignidad que no profane; no liav fortuna que no 
arriesgue; no hay amistad que no atropelle; no hay 
reputación que no exponga ; no hay ministerio que 
no manche; no hay obligación que no posponga al 
gusto de su pasión. ¿Qué caso se puede hacer de la 
religión de un impúdico? ó, por mejor decir, un im- 
púdieo¿ puede tener mucha religión? No es el ateísmo 
el que guia á la deshonestidad; la deshonestidad es 
la que precipita en el ateísmo. No hay hombre desor- 
denado en esta materia que no tenga el ánimo estra- 
gado y disoluto, que no haga vanidad de dudar de 
todo y de no creer nada. No se verá mujer profana y 
divertida que no se precie de lo que sollama espíritu 
fuerte y de disputar sobre las verdades del cristia- 
nismo; porque á fuerza de disputar se quisiera per- 
suadir a si misma que no hay Dios, según aquella 
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bella sentencia de san Agustín, que solamente dudan 
de que le haya aquellos que verdaderamente quisieran 
que no le hubiese. En los demás pecados, el espíritu 
de tinieblas nos ataca como enemigo, nos solicila 
como tentador, nos sorprende como engañoso; pero 
en este nos domina como tirano. Tantos esclavos hay 
mantos se cuentan rendidos á este desdichado vicio. 
¿Y se hallan muchos que vuelvan á cobrar su liber- 
tad? ¿qué pecado mas distante, al parecer, del arre- 
pentimiento; y por consiguiente cuál otro será mayor 
seña! ó uno como principio de reprobación? Con todo 
eso, ninguno es mas común; funesto principio, fatal 
origen de todos los azotes con que el Señor, justa- 
mente irritado , castiga los reinos y las familias. 
¡Qué horror se debe tener, y con qué vigilancia se 
debe vivir contra enemigo tan cruel y tan falaz! ¡qué 
precauciones se deben usar, qué desvelo, qué exac- 
titud se requiere para conservar la inocencia! ¡con 
qué cuidado se deben huir las mas mínimas ocasiones ! 
1 qué mortificación de sentidos ! ¿ Podrá uno vivir 
entre el regalo, entre la ociosidad, entre los placeres, 
y ser casto? 

¡O gran Dios de la pureza! infúndeme tanto horror 
á este vicio, que antes lo sacrifique todo , antes muera 
mil veces, que tener la desdicha de caer en tal pe- 
cado. Acobárdame verdaderamente mi tlaqueza; pero 
me alienta vuestra infinita misericordia. Confio úni- 
camente en vuestra gracia y espero que, aplicando 
todos los medios para conservar mi preciosa inocen- 
cia, no permitiréis que jamás manche mi alma con 
tan fea culpa. 

JACULATORIAS. 

Pepigi feedus cum oculis meis, ut ne cogilarem qnidm 

de virgine. Job, 31. 

Ilice pacto con mis ojos de que se habían de abstener 
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de objetos peligrosos, para librarme de pensamien- 
tos deshonestos 

ivfer a me ventris concvpiscentias , el eoncubit-us con- 
cupisceniiie ne apprehendant me. Eccl. 23. 

Apartad , Señor, de mi imaginación todo torpe pen- 
samiento. 

PKOPOSITOS. 

1. Es la impureza un horrible monstruo con quien 
parece que el mundo se ha domesticado, ¿pesar de 
los estragos, délas heridas que abre en el alma. Los 
lazos que arma son tan ocultos, y los prepara tan 
disimulados, que pocos desconfían de ellos. Este 
enemigo cruel tiene secretas inteligencias con nuestro 
corazón; sus saetas están doradas, mas no por eso 
son menos penetrantes; todas están envenenadas, y 
aunque sea dulce el veneno, siempre es mortal; y lo 
mas extraño es que todos los sentidos contribuyen á 
introducir en el alma este veneno. Con verdad se 
puede decir que todos ellos concurren á engañar al 
corazón para que el pecado reine en él. Una voz dulce 
lleva consigo el veneno; el canto, la armonía ablan- 
dan ol alma y la van disponiendo para que se la 
pegue el contagio ; los ojos son las ventanas por donde 
entra la muerte; para un corazón ya preparado todo 
es tentación. Por eso se ha dicho tantas veces que el 
remedio mas eficaz contra este mal es la fuga. Aun los 
desiertos mas espantosos no son asilo seguro, ¿qué 
será el tumulto del mundo? Aplica todo tu cuidado, 
todo tu desvelo á ocupar y á cerrar las entradas á este 
enemigo. Está perpetuamente alerta contra las sor- 
presas de los sentidos; teñios en continua esclavitud 
si no quieres ser esclavo de ellos. Huye las frecuentes 
conversaciones con personas de diferente sexo; en 
ellas se procura que brille la discreción y la gracia; 
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esta no brilla sin el fuego; y donde hay fuego hay 
humo. Vela sobre tus hijos y tus criados , porque los 
peligros son comunes á todos; no te concedas liber- 
tad alguna desordenada por mínima quesea. La deli- 
cadeza de conciencia conserva la virtud, en este par- 
ticular no te perdones ni aun el mas mínimo descuido, 
y hasta la sombra del pecado te debe causar temor. 

2. Cuida mucho de no tolerar en tu casa pinturas 
.udecentes, libros lascivos, historias de galanteos ni 
novelas. No hay cosamas nociva que estos instrumen- 
tos , de que se vale el demonio para manchar el alma , 
despertando en ella la concupiscencia. Las imágenes 
desnudas, que se representan en los cuadros , abren 
mortales heridas en el corazón; quema hoy mismo 
todas esas obras del espíritu lascivo; no te excuses 
con que son de mucho valor, salvo que las estimes 
mas que á tu alma. En una casa cristiana todo lia de 
respirar piedad. Sobre todo, ten siempre sumo horror 
á todo traje provocativo, á toda moda inhonesta, 
desterrándola de tu casa y no sufriéndola en tu fami- 
lia. Basta que la religión la desapruebe para que no 
la toleres tú. Ninguna cosa prueba tanto la desenfre- 
nada licencia de nuestro rigió como esas modas 
escandalosas. Introdúcenos por lo común las come- 
díanlas; y esto solo debiera bastar para que la mirase 
con horror toda doncella cristiana y de vergüenza. 
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DIA. VEINTE Y SEIS. 

SAN JUAN Y SAN PABLO, hermanos, mártires. 

Estos dos ilustres mártires tan célebres en la uni- 
versal Iglesia fueron italianos de nación, y á lo que se 
cree , de muy noble nacimiento*, pero se hicieron 
respetar mucho mas por su mérito personal y por 
aquel inviolable amor á la religión cristiana, de cuya 
pública profesión hacían el mas generoso alarde. 

La princesa Constancia, hija del emperador Cons- 
tantino el Grande, sanó repentinamente de cierta 
molesta enfermedad por la intercesión de santa Inés, 
y agradecida á este beneficio del cielo, determinó re- 
nunciar las vanidades del mundo, haciendo voto de 
castidad, por lo que suplicó al epmerador su padre 
tuviese á bien que, sin dejar la corte, hiciese una vida 
retirada, ejemplar y recogida. Sorprendió gustosa- 
mente al piadoso emperador la generosa resolución 
de la princesa, y él mismo quiso disponer la casa 
echando mano de aquellos criados y oficiales, cuya 
virtud y talentos juzgó habían de congeniar mas con 
la cristiana inclinación de su hija, nombrando á Pablo 
por su primer caballerizo, y á Juan por su mayordomo 
mayor. 

Muy en breve se hizo distinguir y se comenzó á ce- 
lebrar en toda la corte su prudencia, su despejo, su 
cultura, su urbanidad y sobre todo su virtud, siendo 
el asunto mas frecuente de las conversaciones de pa- 
lacio. Especialmente la princesa, que los trataba mas 
de cerca y conocía mejor que todos la sólida piedad 
de aquellos dos señores, no se hartaba de alabarlos; 



pero los hizo mucho mas célebres un suceso sin duda 
muy singular. 

Los Escitas, nación bárbara y cruel, entraron en la 
Tracia con un formidable ejército, llenándolo todo de 
terror, hasta las mismas puertas de Constantinopla 
que actualmente estaba edificando Constantino y to- 
davía no se hallaba en estado de defensa. Levantó 
prontamente el emperador todas las tropas que pudo 
para oponerlas á aquel torrente; y sabiendo que el 
mejor general de sus ejércitos era Galicano, como lo 
había experimentado en la guerra contra los Persas 
que acababa de terminar gloriosamente, le nombró 
general del ejército que mandó marchar contra los 
Escitas. 

Aunque Galicano estaba todavía sepultado en las 
tinieblas de la gentilidad, con todo eso era un señor 
muy estimado en la corte por su valor y por las vic- 
torias que había conseguido contra los enemigos del 
imperio. Ya había sido cónsul, y aspiraba por sus mé- 
ritos á los primeros empleos; por lo que no quiso ad 
mitir el mando de aquella expedición, sino con las dos 
precisas condiciones de que, si volvía victorioso, se le 
había de hacer cónsul segunda vez, y el emperador le 
había de dar por esposa á la princesa Constancia. 

En la primera no había dificultad ; pero en la se- 
gunda se halló muy embarazado c! emperador, como 
quien no ignoraba la resolución de la princesa, y no 
pudo disimular su inquietud. Informada Constancia 
del embarazo en que se hallaba el emperador su pa- 
dre, pasó á su cuarto, y conociendo la falta que le 
hacia aquel oficial, llena de confianza en Dios, y muy 
asegurada de que el mismo Señor tomaría de su cargo 
la custodia de su virginidad, dio su consentimiento 
para que la prometiese á Galicano por esposa ; pero 
con la condición de que el general llevase en su compa- 
ñía á sus dos gentiles hombres Juan y Pablo, dejando 
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en la de la misma princesa á sus dos hijas Atica y Arte* 
mia, que había tenido en el primer matrimonio. Acep- 
tóse prontamente, la condición, y aquellas dos damas 
pasaron luego al servicio de Constancia, marchando 
Juan y Pablo al ejército en compañía de Galicano. Rió 
este la batalla á los Escitas, y fué casi del todo derro- 
tado, quedando hecha pedazos una gran parte de’ 
ejército, de manera que ya solo pensaba en retirarse, 
ruándolos dos hermanos Juan y Pablo le aconsejaron 
niciese voto de abrazar la religión cristiana si Dios le 
concedía la victoria. Hízole, y de repente ocupó tal 
terror el corazón de los bárbaros, que, bajando las 
armas y abatiendo las banderas, se le rindieron á dis 
crecion, cuando ya parecía tener en las manos una 
victoria completa. 

Pero mas gloriosa la acababa de conseguir la prin- 
cesa, triunfando en fin déla obstinación con que Ati- 
ca y Artemia se habían atrincherado hasta entonces 
en el paganismo; pues, abriendo finalmente los ojos á 
los rayos de la divina gracia, y movidas no menos de 
los ejemplos que de las exhortaciones de su ama , 
abrazaron ambas nuestra santa religión. 

Mientras en la corte del emperador se celebraba 
el triunfo de la fe en la insigne conversión de aque- 
llas dos señoras, llegó la noticia de la completa vic- 
toria que Galicano había conseguido de los Escitas ; 
mas ninguna otra circunstancia la hizo tan plausible 
como la milagrosa conversión del general, que, des- 
pués de haber obligado á los bárbaros á abandonar 
todo el bagaje, á retirarse á su pais y á pagar anual- 
mente un tributo al emperador, volvió á la corte, ya 
no con el pensamiento de recibir la loga consular, ni 
de desposarse con la princesa Constancia, sino con 
la resolución de abrazar la religión cristiana , y reti- 
iarse del mundo para dedicarse á Dios enteramente. 
.No obstante, reconocido el emperador á sus grandes 
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servicios, le creó cónsul y le decretó los nonores del 
triunfo. Concluido su consulado, en el cual dió liber- 
tad á cinco mil esclavos suyos , se retiró á Ostia con 
san Hilario , fijando allí su habitación y fundando 
un gran hospital, cuya dirección tomó él mismo á su 
cargo , sirviendo en persona á ios pobres con tanta 
caridad , que su nombre se hizo famoso en toda la 
universal Iglesia. El emperador Juliano Apóstata, que 
sucedió al hijo de Constantino el año de 361 , noti- 
cioso del retiro de Galicano y del zelo con que so- 
corría á los cristianos, le envió orden para que sa- 
crificase h los ídolos, ó saliese al punto de Italia. 
Retiróse á Alejandría, donde continuó sus oficios de 
caridad alentando á los fieles, atendiendo á las necesi- 
dades por todos los medios posibles, hasta que me- 
reció la corona del martirio en el dia 25 de junio en 
que la Iglesia celebra su memoria. 

Mientras tanto, restituidosya Juany Pablo ala corte 
para servir sus empleos en el cuarto de la princesa 
Constancia, proseguían con mayor fervor que nunca 
en el ejercicio de sus devociones y obras de miseri- 
cordia, distinguiéndose cada diamas por sus creci- 
das limosnas y por su insigne caridad. Del favor que 
lograban con la princesa y con el emperador solo se 
vaíian para el consuelo de los infelices ; recurriendo 
todos á ellos como á protectores de huérfanos, pa- 
dres de pobres y amparo de desvalidos. 

Muerto Constantino el Grande, se mantuvieron en 
la corte Juan y Pablo con el mismo valimiento y esti- 
mación de sus hijos que hablan logrado durante la 
vida de su padre , conservándoselos en sus empleos 
aun después que murió también la princesa. Pero 
luego que subió al trono Juliano Apóstata , y se de- 
claró enemigo de Jesucristo con resolución de exter- 
minar la religión cristiana , nuestros santos hicieron 
dimisión de sus cargos; renunciaron el elevado lugar 
6 30 
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ijue ocupaban en el estado, y retirándose de la corte, 
romo personas particulares, se dedicaron enteramen- 
te al ejercicio de buenas obras. 

Disimuló por algún tiempo Juliano, conteniéndole 
la calidad y el mérito de los dos santos hermanos ; 
pero noticioso del mucho bien que hacían á los cris- 
tianos, y de la singular veneración que se merecían, 
tanto de los grandes como del menudo pueblo, resol- 
vió pervertirlos ó perderlos. Con este intento, dió or- 
den áTerenciano, capitán de una compañía desús 
guardias, para que pasase á verse con ellos y les di- 
ese de su parte que, siendo su ánimo honrar á los ofi< 
cíales antiguos de Constantino y de los hijos de este 
principe, sus predecesores, deseaba viniesen á la corte 
y ejerciesen las funciones de sus empleos. Respon- 
dieron los dos santos que estaban sumamente reco- 
nocidos al honor con que la bondad del emperador 
se dignaba distinguirlos; pero que, siendo cristianos 
los dos , no se podían resolver á servir en el palacio 
de un emperador que tan altamente se había decla- 
rado contra la religión que profesaban. 

Dió cuenta Terenciano al emperador de esta res- 
puesta; mostró irritarse mucho con ella , y en tono 
colérico y arrebatado protestó que solamente les con- 
cedía diez dias de término para que tomasen su par- 
tido, y que si, pasados estos, no se rendían á su volun- 
tad , él los haría experimentar hasta dónde podían 
llegar los efectos de su indignación. Informados los 
santos de las amenazas del emperador por el oficial 
que les intimó su resolución , le respondieron podia 
asegurar á su Majestad que, no habiendo en el mun- 
do respeto alguno capaz de hacerlos titubear en la fe 
que profesaban, era ociosa tanta dilación; que ni diez 
dias ni diez años los harían apostatar; que ni reconocían 
ni adoraban otro dios que el verdadero, y estaban 
prontos á dar su sangre por su amor y por su gloria. 
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No obstante lo mucho que ofendió á Juliano tan 
generosa respuesta, disimuló y dejó en paz á los dos 
hermanos. Aprovecharon aquel tiempo los ilustres 
confesores de Cristo para prevenirse al martirio ; dis- 
tribuyeron todos sus bienes á los pobres, y se em- 
plearon dia y noche en ejercicios de devoción y en 
obras de misericordia. Pasados los diez dias, los bus- 
có en una casa Terenciano , y después de mil protes- 
tas de amistad no perdonó diligencia alguna para 
persuadirlos que á lo menos en la apariencia condes- 
cendiesen con la voluntad del emperador. No os pide 
su Majestad , les decía, que renunciéis públicamente 
vuestra religión, no pretende que concurráis á los tem- 
plos y que en ellos rindáis adoraciones á los dioses del 
imperio-, conténtase con que privadamente tributéis culto 
al gran Júpiter , cuya imagen os presento ; y diciendo 
esto, sacó de debajo de la capa un idolillo de aquella 
mentida deidad. Horrorizados los dos santos al ver 
dentro de su casa aquella sacrilega estatua : Haced- 
nos, señor, merced, exclamaron sobresaltados, de 
apartar de nuestros ojos objeto tan abominable, ¿Es po- 
sible que un hombre, no ya de vuestro despejado enten- 
dimiento, sino de mediana razón , pueda incurrir en 
semejantes desaciertos, y que la idea sola que tenemos 
de Dios no baste á convenceros que no es posible haya 
mas que uno , y que todo aquel risible montan de soña- 
das deidades no es mas que una impía extravagancia ? 

Interrumpióles Terenciano y les dijo que, pues per- 
sistían en ser cristianos, era preciso se resolviesen w 
perder la vida. Al oir esta sentencia, los dos santos 
hermanos se hincaron de rodillas, y levantando los 
ojos al ciclo, rindieron mil gracias á Dios por la mer- 
ced que les hacia. 

Temióse una sedición en Roma por la general esti- 
mación que se merecían los dos santos si llegaba á los 
oidos del pueblo la noticia de su muerte; por lo que se 
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dió orden al oficial que la ejecutase en secreto. Así lo 
hizo, mandándoles cortarla cabeza á media noche 
dentro de su misma casa, en cuya huerta hizo abrir 
una profunda hoya donde los mandó enterrar, muy 
satisfecho de que igualmente quedaba sepultada la 
noticia de su martirio. Pero quedó extrañamente sor- 
prendido cuando supo la mañana siguiente que la pu- 
blicaban todos los poseídos del demonio , queján- 
dose á gritos de lo mucho que los atormentaba el 
Dios de los mártires Juan y Pablo; siendo el que mas 
levantaba la voz un hijo del mismo Terenciano, de 
quien se apoderó de repente el enemigo. Pero implo- 
rando su padre la intercesión de los mismos santos, 
quedó el hijo repentinamente libre, con cuyo milagro 
se convirtió Terenciano y toda su familia. Desde' en- 
tonces, esto es, desde el año de 363, fué célebre en 
toda la Iglesia el culto de los dos santos, erigiéndose 
poco tiempo después una muy magnifica en el sitio 
de su misma casa , que hasta el día de hoy tiene su 
nombre y es titulo de cardenal, venerándose en ella 
sus reliquias. Los sacraméntanos antiguos de la Igle- 
sia romana , especialmente el del papa Gelasio y el 
de san Gregorio el Grande , no solo traen misa parti- 
cular para el día de su fiesta, sino también para el de 
su vigilia , que antiguamente era de ayuno ; lo que 
acredita la solemnidad con que se celebraba. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, en el monte Celio, los santos mártires 
Juan y Paulo, el primero intendente, el segundo pri- 
miciero de la virgen Constancia, hija del emperador 
Constantino, quienes en tiempo de Juliano Apóstata 
fueron acuchillados, recibiendo así a palma del mar- 
tirio. - 

En Trento, san Vigilio, obispo, quien, esforzándose 
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por cstirpar del todo los restos de la idolatría, fué 
apedreado por unos hombres bárbaros y feroces y 
hecho mártir por el nombre de Jesucristo. 

En Córdoba en España, la fiesta de san Pelagio , 
tierno infante, que por la confesión de la fe fué, por 
orden de Abedarramen, hecho trizas con unas tijeras, 
consumando gloriosamente su martirio. 

En Valencienes, san Sauvio, obispo de Angulema, 
y san Superio, mártires. 

Además, la conmemoración de san Antelmo, obispo 
de Belley. 

En Poitu, san Maixan, presbítero y confesor, que 
fué célebre en su tiempo por sus milagros. 

En Tesalónica, san David, eremita. 

En dicho dia, santa Perseveranda, virgen. 

En Clermon en Auverña, san Ajudou, confesor. 

En San Mauro cerca de París, sanBabolino, primer 
abad de dicho lugar. 

En San Pedro de Diva, diócesis de Seez, san Vam- 
berto, cura párroco, muerto por los Normandos veni- 
dos de Dinamarca. 

En Tournai en el noviciado de los Jesuítas , el recibi- 
miento del cuerpo de santa Dcpa, virgen y mártir, 
traído del cementerio de PrisciladeRoma. 

En Otrícoli cerca de Roma , san Benedelo, médico, 
martirizado bajo el emperador Antonino y el juez 
Sebastian. 

En Roma, el venerable Adeodato, papa. 

En dicho dia, san JuanTauroscila, obispo de los Go- 
dos, echado á un destierro por León lsáurico, porque 
defendía el culto de las santas imágenes. 

En Euguba, san Rodolfo, obispo, que habia sido 
discípulo de san Pedro Damiano, y discípulo de santa 
Cruz de Avellana. 
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La misa es en honor de los santos , y ia oración la que 
sigue: 


Quasuanis.ommpotens Deus, 
ut nos geminata Iretitia ho- 
dierna! festivilalis excipiat, qu;e 
de bealorum Joannis el Pauli 
glonficalione procedil , quos 
eadem lides el passio vere fecil 
esse germanos. Per Dominum 
nostrum... 


Suplicárnoste, ó Dios todopo- 
deroso, llenéis nuestras almas 
del duplicado gozo que nos cor- 
responde por la duplicada glo- 
ria de los dos santos Juan y 
Pablo verdaderamente herma- 
nos en la constancia de la fe y 
en la corona del martirio. Por 
nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 44 del libro déla Sabiduría. 


H¡ viri misericordia; sunt , 
quorum pielales non defue- 
ninl: ciim semine eorum per- 
manent bona, hsereditas saucta 
nepotes eorum, el in tes» amen- 
tis stelit semen eorum : el lilii 
eorimi propler illos usque in 
seternuni manenl : semen eo- 
rum el gloria eorum non dere- 
linquetur. Corpora ipsorum in 
pace sepulta sunt , et nomen 
eorum vivil in generationem 
et generationem. Sapientiam 
ipsorum narren! populi.el tán- 
dem eorum nuntiet Ecclesia. 


Estos son varones de miseri- 
cordia , cuyas piedades no se 
lian olvidado. Con su estirpe 
permanecen los bienes : sus 
sobrinos son un pueblo santo , 
y sus descendientes estuvieron 
iirmes en la alianza , y por su 
mérito durará eternamente su 
descendencia : su estirpe y su 
gloria no se olvidará. Sus 
cuerpos fueron sepultados en 
paz , y su nombre vive por to- 
dos los siglos. Los pueblos cele- 
brarán su sabiduría , y la Iglesia 
anunciará sus alabanzas. 


NOTA. 

« El autor del libro intitulado Eclesiástico ó Sabi- 
duría, de donde se sacó esta epístola, después de habe 
dictado máximas de moral y de buena conducía para 
todos los estados de la vida en el cuerpo de su libro , 
concluye su obra con los elogios de Iosgrandes bom- 
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bres que por su virtud ilustraron su patria y su na- 
ción, álos cuales propone por modelo. 

REFLEXIONES. 

¿De dónde nace aquella continua serie de bendi- 
ciones como hereditarias que fijan las prosperidades 
de las familias, y en cierto modo las hacen felices 
como por derecho de sucesión? Ciertamente no nace 
de los bienes que se amontonaron ; pues vemos á cada 
paso casas muy opulentas, cuya prosperidad no hace 
mas que asomarse , y á la segunda generación vuel- 
ven á caer en la miseria y en la oscuridad de donde 
salieron. ¡ Cuántas familias ilustres se han visto extin- 
guidas! ¡cuántos padres ricos que dejaron arruinados 
á sus herederos! ¡cuántos hijos estúpidos é insensa- 
tos de padres entendidos y discretos ! ¡cuántos disipa- 
dores de los bienes que amontonaron sus padres á 
costa de suafan y de su prudente economía! El genio 
de la fortuna es inquieto; por buen recibimiento que 
se la haga en las familias, no hay que esperar se man- 
tenga en ellas muy de asiento. ¡Oh, y de cuántos 
altos y bajos se compone nuestra vida! ¡qué de re- 
voluciones hay enella! las cuales prueban concluyen- 
tcmente que la mas brillante prosperidad es un 
relámpago que deslumbra y desaparece. Desengañé- 
monos, solo el amor y la fidelidad á la religión , solo 
el retiro y la soledad hacen hereditarias las prosperi- 
dades; sobre todo, la caridad y la limosna siembran 
la fortuna y aseguran la felicidad. No hay mejor de- 
fensivo contra el golpe de los vientos y contra el 
estrago de los temporales que las chozas de los po- 
bres. Sus bendiciones conjuran las tempestades ; sus 
manos, por decirlo así, sostienen la buena fortuna. 
Los hombres de calidad y de misericordia siempre 
dejan una rica herencia. Fuera de que siempre sub- 
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sisten los monumentos de su piedad, y se hacen 
permanentes los bienes que traspasan á sus herederos. 
Tero aquellas almas duras con los infelices, aquellos 
corazones insensibles á las miserias ajenas , aquellos 
hombres sin piedad y sin misericordia amontonan de 
ordinario grandes tesoros de iniquidad, que cunde 
freeuentementehasta las mas retiradas generaciones; 
pero sus riquezas las roe el gusano y la polilla , sin 
que por lo común lleguen á manos de sus nietos : El 
que derrama abundantemente sus bienes en el seno de 
los pobres, dice el Profeta, nunca se desoía del sendero 
de la justicia, y será elevado á la cumbre del poder y de 
la gloria. Lo mismo dice el Sabio que el Profeta, por- 
que el mismo Espíritu los animaba á los dos. Dichoso 
aquel que se compadece del pobre y del afligido ; si él 
mismo llegare á verse en aflicción y en necesidad, el Se- 
ñor acudirá pronto á consolarle y á socorrerle; él le for- 
tificará y le conservará en todos los peligros de la vida ; 
le hará dichoso en la tierra á pesar de cuantos esfuerzos 
hagan sus enemigos para perderle . ¡Cosa extraña! 
Apúrase todo el entendimiento humano en discurrir 
precauciones, y toda la jurisprudencia es inventar tér- 
minos para asegurar las herencias y las ricas sucesio- 
nes, sustituciones, fideicomisos, donaciones, glosas, 
etc., y nada basta para evitar las revoluciones, ñipara 
fijar la fortuna. Elévase una sóbrelas ruinas de otras, 
y las masrápidasnosuelensermasdurables.Todos esos 
colosos estriban sobre piés de arena. ¿Quieres que 
sea menos perecedera esa fortuna? ¿quieres que sea 
eterna? Pues fúndala sobreel cimiento de la caridad, 
si es lícito hablar así. Sé hombre de misericordia, y 
permaneran los bienes que dejares á tus herederos. 

El evangelio es del cap. 1 i de san Lucas. 

la illo tempore dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús ;í 
discipuiis sais : Attcmiite ífer- sus discípulos : Guardaos déla 
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mentó pharismorum, quod est levadura de los fariseos , que es 
livpocriíis. Nihil aniem oper- la hipocresía. ¡Sacia , pues , hay 
tum est, quoJ non reveletur •- oculto, que no se haya de descu- 
neque abscoiulitum, qiieJ non brír : ni escondido , que no se 
sciaiur. Quoniam quee iu teñe- haya de saber. Porque las cosas 
bris üisistis, iu luinine dicen- que dijisteis en looscuro se dirán 
tur : et quod iu aureni locuii de dia : y lo que hablásteis á la 
cjtisincubiculis.pra’dicabitur oreja en los retretes, se publi— 
in tectis. Dico auiem vobis, cavá sobre los tejados. A vos- 
amicis ¡neis : Se terreamini ab otros, pues, atnigosuiios, os digo: 
his, qui occidunt corpus, et No os amedrentéis de aquellos 
post base non habent amplius que matan el cuerpo, ,y después 
quid facían!. Osteudam autem ele esto no pueden hacer mas. 
vobis quem timeatis : límete Mas yo os mostraré á quien de- 
euni, qui, posiquam occiderit, beís temer ; temed á aquel que, 
habet potesiatem mittere in después de quitar la vida, tiene 
geiiemiam. Ita dico vobis , potestad de enviar al infierno : 
nunc tíntete. Noime quinqué esto es lo que os digo : temed á 
passeres veneunt dipondio, ct este. ¿No es verdad que seven- 
iiiius ex illís non est in obli - den cinco aves por precio de dos 
vioue coram Deo? Sed ct ca- sueldos, y con todo eso ni una 
pilli capitis vestri otnnes nu- de ellas está olvidada en presen- 
mcrati sunt. Nolite ergo ti- cía ile Dios? Mucho mejor todos 
mere : multis passeribus pluris los caLelbs de vuestra cabeza es- 
eslis vos. Dico autem vobis : tán contados. No temáis, pues; 
Omnis quicunque confessus vosotros sois de mucho mas pre- 
íuerit me coram hominibus, et ció quemuchas aves. Os aseguro, 
Filius hominis confitebitur it- pues, que todo aquel que me ro- 
lum coram augelis Dei. conociere delante de los hom- 
bres , le reconocerá también el 
Hijo del hombre delante de los 
ángeles de Dios. 
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MEDITACION. 
nE LA HIPOCRESÍA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que ]a hipocresía es una máscara en ma- 
teria de devoción, tanto mas execrable, cuanto es mas 
impía, pues del mismo culto de Dios se sirve contra 
Dios mismo. Echa inauo del aire, del nombre y del 
semblante de la virtud para encubrir el vicio. No hay 
en la religión cosa tan augusta ni tan sagrada que no 
la profane; ninguna tan divina que no abuse de ella; 
en fin, la hipocresía es una doble impiedad. 

Contrahace todas las virtudes para deslumbrar y 
para engañar con mayor seguridad. Devoción tierna, 
humildad profunda, desinterés universal, zeFo ar- 
diente, caridad generosa, mortificación exterior, dul- 
zura aparente y sobre todo una modestia afectada, 
la mas propia para alucinar y para engañar; todo lo 
pone en práctica para granjear reputación , para ad- 
quirir el nombre de santo, á cuyo favor comete el hi- 
pócrita las mas enormes maldades. El orgullo es el 
alma de la hipocresía, y su fruto natural es la irreli- 
gión. 

Se puede comparar la hipocresía á aquella mujer de 
quien habla san Juan en el Apocalipsis, vestida de púr- 
puray de escarlata, cubierta de oro, cuajada deperlas y 
de pedrería, conunacopa de oro en la mano, pero llena 
deabominacion. Todos los vicios hacenfortuna cubier- 
tos con el velo de la hipocresía; búrlase siempre délas 
almas sencillas, las cuales indefectiblemente caen en 
su lazo; porque no es fácil defenderse de un enemigo 
de quien no se desconfía. El veneno de que se sirve 
el hipócrita se comunica por los ojos y por los oidos. 
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Todo lo que se ve edifica, todo loque se oye de su boca 
es loable; ni aun siquiera se ofrece á la imaginación 
el artificio: con que es preciso que muchos caigan en 
la red. No inventó el demonio enredo mas común ni 
mas poderoso para perderá muchas almas. Por la hi- 
pocresía se introdujeron casi todas las herejías ; á ella 
la deben sus progresos; ella es su principal agente. 
Busca una sola que no se haya cubierto con el bello 
vestido de reformar, que no se haya entrado gritando 
contra la relajación. Arrio afecta un exterior tan hu- 
milde, tan compuesto y tan devoto, que le hacen la 
corLe todas las mujeres devotas de Alejandría. El 
obispo Nestorio y el monje Eutiqucs engaitan al pue- 
blo y á los grandes con su ejemplar exterioridad. 
Pelagio es reputado por un santo sacerdote. Lutero y 
Calvino solo predican reforma; en fin, siempre se ex- 
tendí® el veneno de la herejía con el nombre de reli- 
gión, de mortificación y de piedad. Santo Dios, ¡ qué 
vicio mas pernicioso! iqué impiedad mas digna de 
temerse ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que contra ningún otro vicio se explicó 
mas fuertemente Jesucristo; cuando trataba de él, pa- 
rece que se olvidaba de su moderación y que arri- 
maba á un lado todo comedimiento y medida. ¡ Ay 
de vosotros, decia, escribas y fariseos hipócritas, que 
sois semejantes á los speulcros blanqueados; por 
afuera hermosos á los ojos de ’os hombres, y por 
adentro ceniza, calaveras, huesos, hediondez y podre- 
dumbre! Asi sois vosotros : en lo exterior hombres 
ajustados, en lo interior gente perversa, atestados 
de hipocresía y de iniquidad. ¡ Ay de vosotros, escri- 
bas y fariseos hipócritas, que cerráis á los hombres 
las puertas del reino de los cielos; y como vosotros 
jamas habéis de entrar por ellas, queréis ésten tapia- 
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das para los demás que se presenten con deseo de 
que se les franqueen! ¡Av de vosotros, escribas y 
fariseos hipócritas, que hacéis en el templo largas 
oraciones, y después devoráis las casas de las pobres 
viudas ! ¡ Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri- 
tas, que, siendo muy escrupulosos en pagar exacta- 
mente el diezmo del cilantro, del anís y del comino, 
atropelláis lo mas importante de la ley, abandonando 
la justicia, la misericordia y la fidelidad ! Bueno es 
hacer lo primero, mas sin omitir lo segundo. Direc- 
tores ciegos, infelices y descaminados, que, cuando 
bebeis, hacéis escrúpulo de tragar un mosquito, y no 
le hacéis de tragaros un camello. ¡ Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas, muy cuidadosos de la 
limpieza exterior del plato y de la capa, al mismo 
tiempo que en lo interior todo es rapiña y basura! 
Serpientes, generación de víboras, ¿cómo os libraréis 
de ser precipitados en el infierno? Considera que el 
que habla así es el mismo Jesucristo; aquel dulcísimo 
Salvador, cuyo carácter era el de la blandura y la mi- 
sericordia; aquel que absolvió á la mujer adúltera, 
que defendió á la pecadora, que comia con los publí- 
canos y trataba blandamente con los pecadores. El 
mismo es el que trata con tanto desprecio, con tanta 
dureza á los hipócritas. Comprende la enormidad de 
este pecado por el horror que le profesa, y mas cuan- 
do no se sabe hubiese convertido ni á un solo hipó- 
crita. 

lPero cuántos géneros hay de hipocresía! disimu 
laciones, artificios, fingirse uno lo que no es, y ocul 
tar lo que es en materia de devoción, de honradez, 
de amistad y de virtud. Todo está lleno de simula- 
ciones, todo de máscaras de diferentes especies; pero 
la hipocresía mas peligrosa es la que remeda la vir- 
tud y la devoción. Se puede dudar si el hipócrita cree 
en Dios, por no agraviarle mas diciendo que se burla 
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de él. Acordémonos de que el antiguo y nuevo Testa- 
mento están llenos de imprecaciones contra los em- 
busteros, contra Ibs enmascarados, contra los disi- 
mulados, contra los hipócritas; objetos dignos de! 
aborrecimiento de Dios y de la indignación de loí 
hombres de bien. 

¡Mi Dios, y cuánto tengo do que enmendarme ei 
este punto! ¡cuántas veces me he disfrazado, no y:- 
ipara engañaros á vos, Dios de mi vida, sino para er. 
ganarme a mi mismo y á los demás! Atendiendo mas 
á componer el exterior, que á arreglar mi corazón, 
para que caminase en espíritu de rectitud y de since- 
ridad ; ¡qué de veces me lisonjeé interiormente do lo 
que es preciso me haga llorar algún dial Perdonadme, 
Señor, por vuestra infinita misericordia, esta falta de 
sinceridad. Vos estáis mirando, vos estáis penetrando 
el corazón del hombre ; confio en vuestra divina gra- 
cia que ya no veréis ni sombra de hipocresía en el 
mió. 

JACULATORIAS. 

Qace est spes hypocrilie? nunqvid Devs audiet clamo- 
revi ejvs cüm venerint sitper eum angustia? Job, 27. 
¿En qué coloca su confianza el hipócrita? ¿acaso 
oirá Dios sus clamores cuando venga sobre él el 
di a de la tribulación? 

Spiiitum rcctum innova in visccribus meis. Salín. 50 
Renueva, Señor /en mi corazón el espíritu de verdad 
y de sencillez. 

PROPOSITOS. 

1 . ¿Cuántas hipocresías juzga el hombre que le son 
permitidas para disimularlo qué es y para afectar 
io que no es , sobre todo, cuando se considera ne- 
cesaria la buena reputación para el bien común? 


31 
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¿cuánta multitud de hombres hay en el mundo, cuya 
vida es una continua hipocresía, ocupada toda en 
ostentar virtudes aparentes y en ocultar vicios ver- 
Maderos? Como el arte es mas industrioso que la na- 
turaleza, siempre deja muy atrás la hipocresía á la 
verdadera virtud. ¡Qué horros debes profesar á este 
vicio ! Hay muchas suertes de hipocresía; simulación 
de amistad, simulación de compostura, simula- 
ción de gravedad , simulación de juicio, simulación 
de modestia , simulación de crianza y de urbariidad- 
Pero la mas peligrosa de todas las hipocresías , como 
ya se ha dicho , es la que se emplea en contrahacer 
la virtud y la devoción. Iluye de todas cuidadosa* 
mente, imponiéndote una lev irrevocable de ser 
siempre el mismo que pareces hacia afuera. No hay 
cosa mas odiosa en la vida civil ni en la cristiana, 
que el representar un personaje de comedia. Sé siem- 
pre en el fondo del corazón buen amigo, buen amo, 
buen criado, buen religioso y buen cristiano. Si ad- 
miran todos tu exterior dulzura y suavidad, nunca 
des lugar en tu corazón ni á hiel, m á resentimiento, 
ni á amargura. Si se celebra tu modestia , sea la mis- 
ma tu circunspección y tu reserva cuando estás solo 
en tu cuarto , que cuando sales á la calle , ó te dejes 
ver en medio de la plaza ; observa la misma compos- 
tura, la misma gravedad, la misma cortesanía en par- 
ticular que en público ; porque nunca es licito á un 
hombre honrado hacer papel de comedia. 

2. Ya que queda advertido que la m&s odiosa de 
todas las hipocresías es la de fingir virtud y devoción, 
trata de ser sólidamente virtuoso y devoto sin inter- 
cadencias; nunca dependa tu devoción del humor, 
ni destiempo, ni de la salud, ni de la continuación 
de tus negocios; en todas ocasiones y en todas cir- 
cunstancias debes ser humilde, devoto, religioso y 
mortificado. Puede y debe avivarse tu fervor en las 
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fiestas grandes; pero la devoción nunca lia de hacer 
ausencia : podrás alguna vez ser menos fervoroso; 
pero nunca te es licito ser indevoto. Al público de- 
bes la edificación; ¿ Dios y á tí la perseverancia. Ja- 
más te dispenses en tus ejercicios espirituales; si 
alguna vez te vieres obligado a mudar de director, 
no por eso mudes tu regía de vivir, sino que sea para 
adelantar en perfección. Las mortificaciones interio- 
res y ocultas son menos sospechosas; el ruido dis- 
minuye por lo común el mérito de la virtud ; no con- 
viene que las alabanzas pongan en peligro la virtud, 
la turben ó la alteren. Igual devoción se debe profe- 
sar, ya sea entre los aplausos, ya entre los desprecios. 


I)1A VEINTE Y SIETE. 

SAN LADISLAO, rev de Hungría. 

San Ladislao, mas ilustre por sus virtudes y por 
sus milagros, que por sus conquistas y por su co- 
rona, fué hijo del rey Bela, nieto de un primo her- 
mano de san Esteban , llamado apóstol de Hungría. 
Nació el año de 1041 en Polonia, donde se habia 
refugiado su padre huyendo de las violencias de Pe- 
dro, sucesor de san Estéban. Crióse juntamente con 
su hermano mayor Geyza al lado de su madre, hija 
del duque de Polonia, princesa virtuosa, que dedicó 
el mas vigilante cuidado á su mejor y mas cristiana 
educación; aunque el bello natural de Ladislao se 
anticipaba á todas las instrucciones. 

Observóse desde luego en el joven príncipe una ín- 
dole tan apacible, una compostura y una docilidad, que 
arrebataba los corazones y la admiración. Adelantóse 
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la devoción á los años, y al uso de la razón la pruden- 
cia v la cordura. Eran las nobles prendas de Ladislao 
el hechizo de la corte de Polonia, cuando volvió á 
Hungría su real casa por una repentina revolución de 
aquel reino. 

Muerto el rey Pedro, subió al trono Andrés, her- 
mano mayor de Bela y .lio de Ladislao. Llamó á la 
corte á su hermano, dióle el titulo de duque, y quiso 
que sus dos sobrinos Geyza y Ladislao se criasen en 
su palacio y delante de sus ojos. Dentro de poco 
tiempo fué Ladislao el embeleso de la corte de Hun- 
gría, como lo había sido de la de Polonia. Era casto, 
sobrio, compuesto, afable con todo el mundo, respe- 
tado por su eminente virtud, y sobre todo lleno de 
compasión y de caridad con los pobres; no menos 
enemigo de la ambición que de la avaricia. Conocióse 
esto cuando su padre líela ascendió á la corona de 
Hungría, porque no pudo disimular su disgusto y su 
dolor viéndole en el trono por haber quitado la vida á 
su propio hermano Andrés en un sangriento combate. 
Explicó públicamente su desaprobación y su justo 
sentimiento, mostrando después por toda su conducta 
que en esto solo se gobernaba por las reglas de la 
equidad y por los principios de la religión ; porque, 
siendo electiva la corona, trabajó cuanto pudo, muer- 
to ya su padre, para que recayese en las sienes de Sa- 
lomón, hijo de Andrés, sin atender al interés que le 
resultaría en solicitarla para su hermano Geyza, ó para 
su misma persona. 

llízose á todos odioso Salomón por sus crueldades y 
por otros muchos txeesos. Juntóse Ladislao á Geyza 
para arrojarle del trono. Subió Geyza á él, y le ocupó 
solos tres años. Muerto Geyza, los prelados, la nobleza 
del reino y los magistrados de las ciudades, todos de 
unánime consentimiento eligieron á Ladislao para su 
cederle. Vivía todavía Salomón en el lugar de su des- 
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tierro, y con una generosidad, acaso sin ejemplo, acor- 
dándose Ladislao de las razones que había tenido pre- 
sentes la primera vez para preferirle á su hermano, 
por las mismas quiso ahora preferirle á si mismo, y 
pasó los mas vivos oficios á las cortes del reino para 
que le restableciesen en el trono; pero las cortes ne- 
garon resueltamente los oidos á su repugnancia y ú 
su modestia. Rindióse, en fin, á las instancias de ios 
grandes y á los clamores del pueblo, y fue coronado 
con general aplauso y satisfacción el año de 1080. 

Luego que Ladislao se vió rey de Hungría, resolvió 
hacer reinar en sus estados á Jesucristo. Fueron sus 
primeras providencias restituir la religión á su pri- 
mitivo esplendor, y establecer la paz, la buena fe, 
la tranquilidad y la abundancia en su pueblo. Dentro 
de poco tiempo se vieron reflorecer en Hungría 
aquella pureza de costumbres, aquella modestia en 
todos los eslados y aquella exacta honradez en todas 
edades, sexos y condiciones, que en tiempo de san 
Estéban le habían hecho el reino mas feliz de toda 
la cristiandad. Las artes, el comercio, la agricultura, 
todo se renovó con la virtud; y en breves dias se 
conoció lo mucho que puede para hacer dichosos á 
sus vasallos un rey santo , que junta , como sucede 
por lo común , cá una sólida piedad una heroica mag- 
nanimidad , una prudencia consumada y un esfor- 
zado valor. 

Solo el antiguo rey Salomón no podía llevar en pa- 
ciencia la general aclamación de todas las órdenes, 
y el universal amor que los vasallos profesaban a 
Ladislao, pareciéndole que la primera confirmaba su 
exclusión, y la segunda cerraba del todo la puerta 
a la esperanza de volver á ocupar el trono algún dia ; 
pensamientos que le traían muy inquieto, y se ob- 
servaban en él bastantes señales de querer turbar el 
reino. Hizole entender Ladislao el poco apego que le 
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merecía la corona, declarándole lo dispuesto que se 
bailaba á renunciarla á su favor, y retirarse á su 
ducado, para disfrutar la dulce tranquilidad de la 
vida particular, como él pudiese obtener el consenti- 
miento de los Húngaros, desinterés que por entonces 
ganó la voluntad de Salomón, y cediendo todos sus 
derechos, se contentó con una pensión que le consig- 
nó Ladislao, y aun en lo sucesivo se la aumentó. 
Pero su inquieto natural no le permitió estar sose- 
gado. Comenzó á mover los ánimos, y se descubrió 
que tramaba una conjuración contra el príncipe, por 
lo que Ladislao se vió precisado a prenderle; aunque 
podiendo mas su bondad que todas las consideracio- 
nes políticas, le puso luego en libertad y aun le hizo 
venir á la corte, para fijar su inconstancia con nuevos 
favores, y vencer su mala inclinación á fuerza de 
beneficios. Nada bastó para corregir aquel genio tur- 
bulento; pues insensible é ingrato á tantas piedades 
del rey, se retiró á los estados del reino de los Hu- 
nos, á quien hizo tomar las armas contra Ladislao, 
y poniéndose él mismo á la frente de un cuerpo de- 
bandidos, fué enteramente derrotado, viéndose obli- 
gado á salvar la vida con la fuga. Escondióse entre 
la maleza de un espesísimo bosque, donde se dice 
le tocó Dios tan vivamente el corazón, infundiéndole 
tal espíritu de penitencia á vista de sus continuas 
desgracias, fruto necesario de sus desórdenes, que 
jamas quiso salir de aquella soledad , donde pasó ej 
resto de su vida, llorando dia y noche sus pecados, - 
y no omitiendo medio alguno para borrarlos con los 
rigores de la mas severa penitencia. 

Libre ya Ladislao de este cuidado, se dedicó ente- 
lamente á restablecer la justicia, el orden y la poli- 
ría en lodo su esplendor. Convocó una junta general 
de los prelados, de la nobleza y del estado llano. 
Presidió el mismo rey- v las ordenanzas que se for- 
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marón en ella, muy oportunas para conservar y para 
perpetuar la felicidad de un estado , se recopilaron en 
tres libros separados, y son reputadas por la quinta 
esencia de la política cristiana. 

Era como preciso que tantas y tan gloriosas felici- 
dades despertasen la envidia y los zelos de los prín- 
cipes vecinos. Hallóse de repente acometido de ene- 
migos formidables, que, considerándole mas devoto 
que valiente, hicieron varias irrupciones en sus esta- 
dos, aspirando no menos queá la conquista de todo 
el reino. Tentó el santo rey todos los medios de 
paz para reducirlos á la razón; pero experimentán- 
dolos inútiles, hizo levas, juntó tropas, púsose á la 
frente de ellas y marchó intrépidamente á derrotar 
á sus enemigos. Gomo no era menos capitán que 
santo, contó el número de las victorias por el número 
de las batallas. Obligó á los Bohemos á contenerse 
dentro de los términos de su deber; arrojó de sus 
dominios á los Hunos que asolaban la Hungría, y los 
obligó á pedir la paz; tomó ¿Cracovia; domó á los 
Polacos y á los Rusos; quitó á los bárbaros laDahna- 
cia y la Croacia; deshizo mas de una vez á los Tárta- 
ros y conquistó gran parte de la Bulgaria y de la 
Rusia. 

Pero estas acciones militares no disminuían el des- 
velo y aplicación que dedicaba á que reinase Dios en 
el corazón de sus vasallos y á que floreciese la vir- 
tud en sus estados. Predicaban elocuentemente á 
todos su devoción, su dulzura y sus ejemplos; bas- 
taba verle en la iglesia para inspirar fe, compostura 
y respeto á la religión. No se vió principe en el mundo 
que se mostrase mas tierno padre de su pueblo, mas 
anemigo del error, ni mas religioso en todo. Sus di- 
versiones se reducían á sus ejercicios espirituales y 
al cumplimiento de sus reales obligaciones. Su pa- 
lacio mas parecía casa de religión, que corte de un 
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gran principe. Raro día dejaba de asistir á los oficios 
divinos, y ninguno sin dar audiencia á sus vasallos. 
Él mismo les bacía justicia , acomodaba sus diferen- 
cias, trataba con todo el mundo, y todos le amaban 
como á padre. 

Su corte era magnifica, y espléndida su mesa; 
pero su vida era muy austera. Ayunaba rigurosa- 
mente muchos dias en la semana; dormía sobre la 
dura tierra, y en medio de ser tan inocente su vida, 
maceraba su carne con rígidas penitencias. Por el 
grande amorque profesó á la castidad toda su vida, 
miraba con positiva repugnancia el matrimonio; y 
aunque los grandes y los pueblos le rogaron , le ins- 
taron, le importunaron sobre que se casase, para 
perpetuar en el trono su posteridad, no fué posible 
hacer blandear su constancia, tocando casi la raya 
de excesiva su delicadeza en este particular. 

Filé verdaderamente magnifica su caridad con los 
pobres; tanto, que era ya como dicho común en la 
Europa que el rey de Hungría solo ora poderoso para 
fundar hospitales, para erigir iglesias y para socor- 
rer á los necesitados. Antes de salir á campaña dis- 
ponía que se publicasen tres dias de ayuno y de 
rogativas públicas en las iglesias; pasaba horas en- 
teras postrado á los pies de los altares, y su devoción, 
cada dia mas fervorosa, se fomentaba con la fre- 
cuencia de los sacramentos. Siempre que comulgaba, 
manifestaba en el semblante su viva fe y su abrasado 
amor á Jesucristo en la adorable Eucaristía. 

La tierna devoción á la santísima Virgen fué casi 
desde la cuna en nuestro santo rey la mas favorecida 
entre todas sus devociones; y la celebre basifica de 
Nuestra Señora de Waradin, que hizo levantar desde 
sus cimientos, será eterno monumento á la posteri- 
dad de su amor y de su ternura á la Virgen Madre de 
Dios. 
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Había mucho tiempo que se abrasaba Ladislao en 
ardientes deseos de sacrificar su vida y derramar su 
sangre en honor y amor de Jesucristo. Con este in- 
tento aceptó el mando general de la gran Cruzada de 
Occidente, que de unánime conformidad le cfrecie 
ron todos los príncipes cruzados para librar la tierra 
santa del yugo de los sarracenos. Unidos paia tan 
santa empresa gran número de principes cristianos 
á las poderosas solicitaciones y fervoroso zelo riel 
papa Urbano II, después del célebre concilio de Clcr- 
mont en Amenla, que presidió el mismo pontífice, 
los príncipes de España, Francia é Inglaterra, que se 
cruzaron, hicieron justo concepto de que no era po- 
sible encontrar jefe mas digno , ni mas valeroso ca- 
pitán que el rey de Hungría. Despacháronle, pues, 
una solemnísima embajada para suplicarle, á nombre 
de todos, que aceptase el mando general de un ejér- 
cito, compuesto de casi trescientos mil combatientes. 
No podía negarse Ladislao á una expedición que por 
tan santa se conformaba tanto con su religioso genio; 
pero se contentó el Señor con su generosa disposi- 
ción, porque le retiró de este mundo para que rei- 
nase en el cielo cuando se estaba previniendo para 
hacer que el mismo Señor reinase en Palestina. Mu- 
rió, según Bonfmio, el día 30 de julio del año 1095, 
á los cincuenta y cuatro de su edad, y al décimo- 
(juirito de su glorioso reinado. 

Apenas se publicó la muerte del santo rey , cuando 
>e llenó de luto y de dolor todo el reino de Hungría. 
iVo hubo monarca cuya pérdida fuese mas sentida, ni 
llorada con lágrimas mas sinceras. Fué conducido su 
cuerpo á la iglesia de ¡Vuestra Señora de Waradin , 
queliabia fundado; el entierro mas parecía triunfo 
que pompa funeral. Tardó poco Dios en manifestar la 
gloria de su fiel siervo con ilustres maravillas. Díeese 
que, habiéndose dormido en la última mansión los 

3U 



550 450 CRISTIANO, 

que acompañaban el cuerpo mas de lo que era me* 
nester para llegar á tiempo , el carro en que iba el 
santo cadáver marchó por sí solo sin caballos ni 
mano alguna visible que le tirase, y cáminó hasta Wa- 
radin, parándose en el logar de la sepultura antes que 
le pudiesen alcanzarlos del acompañamiento. Así por 
la santidad de su vida, como por hf multitud de mi- 
lagros que obró Dios en su sepulcro, le canonizó e 
papa Celestino III el año de 1198. El martirologio ro- 
mano señala su fiesta el dia 27 de junio , que verisí- 
milmente fué aquel en que se celebró la traslación 
de sus reliquias. 


SAN ZOILO, mArtir. 

En el tiempo que los emperadores Dioclcciano y 
Maximiano movieron contra la Iglesia una de las mas 
sangrientas persecuciones que padeció, florería en 
Córdoba san Zoilo natural de la misma ciudad, des- 
cendiente de distinguida prosapia , acreditando por 
sus laudables acciones la nobleza de su calidad. Edu- 
cado en la fe de Jesucristo, no satisfecho con seguir 
ocultamente la profesión de cristiano, como lo eje- 
cutaban otros en aquellas calamitosas edades , hacia 
en la juventud pública ostentación de su religión , 
predicando sus infalibles verdades á vista de lo's pa- 
ganos con animosa resolución. 

Ofendidos los gentiles de tan generosa intrepidez, 
valiéndose de las facultades que les franqueaban los 
edictos imperiales, le prendieron y presentaron al 
gobernador de la ciudad (cuyo nombre no se re- 
fiere en sus actas), diciéndole: este joven nobilísimo 
por su nacimiento, pero vil por su profesión, él 
mismo se publica y trata como cristiano , y despre- 
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aci la antigua religión de nuestros dioses, venerados 
en todo el mundo. Pareció al gobernador que, rin- 
diendo á una persona tan ilustre y de tanta reputa- 
ción á que sacrificase á los dioses, contribuiría su 
ejemplo á que lo hiciesen los demás; y conducién- 
dose con esta idea, principió á reconvenirle en estos 
términos: ¿Porqué, siendo noble, pones á tu linaje 
tan feo borron, siguiendo el sistema de una genle vil 
como los cristianos, que, no teniendo títulos de honor 
con que darse á conocer en la república, quieren ha- 
cerse conocidos por inventores de novedades ? Nuestra 
religión está autorizada con la antigüedad ; pero la 
vuestra nació ayer, tan desvalida, que es afrenta pro- 
fesarla, y tan perseguida, que el no dejarla es temeri- 
dad. Créeme, Zoilo, obra como caballero, deja el error 
en que estás, pues de lo contrario serás la victima de 
mi indignación y el escarmiento de tus semejantes. Vicio 
de infames son las mentiras, respondió Zoilo, así 
como es propio de los nobles decir y defender la ver- 
dad. La ley de los cristianos lo es sin duda , pues es 
su autor el verdadero Dios. Vuestras deidades sí que son 
de ayer, hechuras de las manos de los hombres , que 
no pueden ni son capaces de dar divinidad ó las pie- 
dras, ni á los leños de que formáis vuestros vanos ídolos. 
¿Qué caso se ha de hacer de una religión que tributa 
culto á los adúlteros, homicidas y hombres perversos, 
confesados así por vuestros mismos poetas en la historia 
de sus vidas ? 

No teniendo el gobemardor que responder á seme- 
antes discursos, le dijo :Avosotros los cristianos nose ha 
de satisfacer con palabras, sino con obras, pues estáis tan 
preocupados con vuestras necedades, que ni de vosotros 
mismos tenéis compasión, arrojándoos como desesperar 
dos á vuestra ruina. Escoge , pues, ó vivir con honor y 
comodidad, sacrificando dios dioses, ó morir á la vio- 
lencia de diferentes tormentos. No alteró al santo joven 
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tan terrible amenaza, antes bien, deseoso de testifi- 
car con su sangre las verdades infalibles de nuestra 
santa fe, comenzó á predicarla con mas valor , decla- 
mando con igual brío contra los delirios y necedades 
de la idolatría. 

Una resolución tan generosa irritó tanto el ánimo 
del gobernador, que, mudando de tono, mandó que 
le azotasen furiosamente y que despedazasen sus 
carnes con garfios de hierro; pero manteniéndose 
Zoilo en mediodeías crueldades con un semblante se- 
reno, dando gracias al Señor, porque le hacia digno 
de padecer por su amor, vuelto al tirano, le decía: 
Hiere, rasga y despedaza mi cuerpo, pues , mientras 
mas le alómenles, mas crecerámi corona; puesmi maes- 
tro y señor Jesucristo enseña en su Evangelio á sus discí- 
pulos á no temer á aquellos que solo pueden causar la 
muerte corporal. Sabe que esta para mi es el fin de todos 
los males, y el principio de una inamisible jelicidad; 
pero para ti será entrada á una eterna noche de tinie- 
blas infernales, donde en compañía de los demonios 
•eras atormentado por los siglos de los siglos sin espe- 
ranza alguna de refrigerio. 

No pudo el tirano sufrir por mas tiempo tan ilustre 
ejemplo de fortaleza, tan alto menosprecio de los bie- 
nes caducos de esta vida, tanta burla ni desprecio 
como hacia Zoilo de su ira y de sus tormentos; y 
embriagado de su propia cólera , usurpando el ofi- 
cio á los verdugos, le cortó la cabeza con sus mismas 
manos. Parecióle poco haber descargado contra el 
santo en vida su furor , y así quiso vengarse de su 
venerable cadáver, mandando enterrar vilmente á 
un sugeto de su carácter en el campo asignado para 
{os peregrinos y extranjeros, á fin de que no pudiese 
tener entre los cristianos la correspondiente venera- 
ción. Allí se mantuvo desconocido por el espacio de 
muchos siglos, basta que el mismo santo se apareció 
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a! obispo de Córdoba, llamado Agapito, y manifestán- 
dole el sitio de su sepultura, le previno era voluntad 
de Dios el que trasladase su cadáver á mas decente lu- 
gar. Pasó el obispo inmediatamente acompañado del 
clero y pueblo al lugar indicado, y tomando la azada, 
no dejó de cavar en la tierra, hasta que descubrió 
las santas reliquias, besándolas tantas veces y con 
tanta intención, que se le cayeron dos dientes en el 
acto de aquella profunda veneración. Alegres todos 
por tan feliz hallazgo, entre suaves cánticos y festivos 
parabienes, le colocaron por entonces en la pequeña 
iglesia de San Félix , hasta que, habiendo edificado 
Agapito un magnifico templo dedicado al santo, se 
trasladó á él , donde después se enterraron muchos 
mártires de los que padecieron en las persecuciones 
de los agarenos. 

En la dicha iglesia permanecieron las reliquias de 
san Zoilo hasta que se trasladaron al monasterio de 
Camón, del orden benedictino, por los años de 1070, 
poco mas ó menos , por el siguiente motivo : había 
servido al rey moro de Córdoba el conde Fernán Gó- 
mez de Carrion en la guerra que tuvo con otros ene- 
migos de su secta, y pidiéndole en recompensa el 
cuerpo de san Zoilo, concedido gustosamente por el 
trabe, le trasladó con el de san Félix al expresado 
monasterio, fundado por su madre doña Teresa, mu- 
jer del conde don Gómez de Carrion, donde se depo- 
sitaron en dos arcas preciosas de plata, dignándose 
el Señor obrar repetidos prodigios por la intercesión 
je su fiel siervo. 

Trató en el año de 1600 la ciudad de Córdoba con 
el general benedictino, que era á la sazón fray Juan 
de los Arcos, y con fray Plácido de Huesca, abad 
del de Carrion, que le concediesen algunas reli- 
quias del santo. Abrióse el arca de su depósito , y 
después de tantos siglos, se hallaron los huesos, ca- 
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misa, ropa y cíngulo de san Zoilo bañados con la san- 
gre de su pasión. 

En Córdoba se conservan junto á la antigua iglesia 
de San Miguel unas casas, que por tradición se cree 
haber sido las de la habitación del santo, en las cua- 
tes se tiene en grande veneración un pozo que llaman 
de san Zoilo, cuyas aguas han hecho admirables cu- 
raciones de los dolores de riñones. Con esto se confir- 
ma lo que se refiere de su martirio ; a saber, que, 
enfurecido el tirano de ver su constancia en la pasión, 
mandó sacarle los riñones por las espaldas y arro- 
jarlos en aquel pozo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Galacia, san Crescendo, discípulo del apóstol 
san Pablo, que, á su paso por las Calías, convirtió con 
su predicación á un crecido número de infieles á la 
fe do Jesucristo. Vuelto luego al pueblo á quien ha- 
bía sido dado especialmente por obispo, y habiendo 
afianzado á los Calatas en la obra del Señor hasta el 
fin de sus dias, fué por último martirizado en tiempo 
de Trajano. 

En Córdoba, san Zoilo, mártir con otros diez y 
nueve. 

En Cesárea en Palestina, san Anecto, mártir, quien 
en la persecución de Diocleciano, bajo el presidente 
Urbano , después de haber exhortado á los otros al 
martirio y derribado los ídolos con su oración, fué 
condenado á ser azotado por diez soldaods, y después 
de habérsele cortado las manos y los pies, recibió la 
Corona del martirio por la degollación. 

En Constantinopla, san Sansón, presbítero, hospi- 
talario de los pobres. 

En Turena, san Juan, presbítero y confesor. 
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EnWaradino en Hungría, san Ladislao, rey, ilustre 
además por sus brillantes milagros. 

En Clialons de Mame, santa liorna, virgen. 

En el Hainault, san Adelino, confesor, cuyas reli - 
quias están en Crepin. 

Entre los Griegos, san Juan Miróforo. 

En Ñola, san Deodato, obispo. 

En Aquí en el país de Monferrat, san Moyorino, 
obispo de dicha ciudad. 

En Bérgamo, santa Adelaida, viuda. 

En Italia, san Fernando, obispo de Cajas. 

Sobre el lago de Como, san Arialdo, diácono, vene- 
rado como mártir en el país. 

La misa es de la oclava de san Juan Bautista , y la 
oración de san Ladislao es la siguiente : 

Adesto , Domine, suppliea- Oíd , Señor, favorablemente 
tionibus nosiris, quas in beaii las súplicas (pie te lineemos en 
Ladislai confcssoris tui soiem- la solemnidad de tu confesor 
nitate deferiinus : ui qui nos- el bienaventurado Ladislao, 
iras jiislitóe fiducinm non lia- para que los que no confiamos 
beinus , ejtis qui Ubi placuit en nuestros méritos , seamos 
precíbus adjuvemur. Per Do’- ayudados de vuestra gracia por 
minura nostrum Jesum Cbris- los ruegos del que tuvo la d¡- 
tum... cha Jf agradaros. D >r nuestro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 3 del libro de la Sabiduría, y 
la misma del día XII , pág. 248. 

ROTA. 

« Solamente los Judíos dejan de contar el libro del 
Eclesiástico entre los libros canónicos. Hoy ningún 
católico duda que lo sea tanto como todos los de- 
más, siendo clara la tradición de la Iglesia en los tes- 
timonios de san Clemente Alejandrino, de Eusebio 
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Cesariense, de san Isidoro Pelusiota, de san Basilio, 
san Cirilo de Alejandría, etc. Fuera de eso, la Iglesia 
latina da también pruebas concluyentes de lo mismo. 
Es expresa la decisión del tercer concilio Cartaginense 
en el canon 47. Tertuliano, san Cipriano, san Agus- 
tín, san Próspero, san León, san Ambrosio, etc., de- 
muestran lo mismo. » 

REFLEXIONES . 

El texto dice : Bienaventurado el rico que fué halla- 
do sin mancha ni defecto. Realmente no hay fenómeno 
mas raro ni mas digno de admiración, que un hombre 
rico, y al mismo tiempo ¡nocente y justo, que no 
coloque su confianza en las riquezas. El efecto natu- 
ral de estas es inspirar orgullo y presunción. Pero al 
mismo tiempo tampoco hay vanidad mas tonta ni mas 
necia. Porque á la verdad : ¿qué mérito comunica á 
la persona la multitud de rentas, grandes tierras, di- 
latadas posesiones? Si el heredero es un idiota, un 
mentecato, un disoluto, ¿qué virtud, qué sabiduría, 
qué discreción, qué entendimiento le comunicará la 
rica herencia? Una estatua de madera dorada nunca 
es mas que una estatua de madera. Las riquezas hin- 
chan; pero ¿dónde hay vanidad mas mal fundada? Un 
hombro infeliz y de las heces del pueblo, que repre- 
sentó en el teatro el papel de príncipe, en desnudán- 
dose de los vestidos ricos, se quedó tan despreciable 
como lo era antes. Nadie debiera ser mas humilde 
que los ricos, si todo su mérito consiste en sus teso- 
ros, porque no hay cosa mas forastera á la persona 
que el valor y precio del dinero ; y si el rico no tiene 
mas mérito por otra parte, solo se estima en él lo que 
es suyo ; pero no lo que es él mismo. ¡O mi Dios, y 
cuántas inflamaciones del alma curaría un poco de 
reflexión! Nada debiera humillar tanto al hombre 
como oir que solo se alaba su mesa, sus muebles, sus 
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salas, sus pasiones, su equipaje, sus libreas, sus ca- 
ballos ; y á la verdad, ¿qué otra cosa se alaba por lo 
común en casa de un poderoso? Pero esta vanidad 
aun es mucho mas sensible en una mujer mundana. 
Toda su profanidad solo sirve para que brille un poco 
mas, digámoslo así, su pobreza de entendimiento y 
su total falta de juicio. Ciertamente causa compasión 
aquella fiereza chavacana, que todavía está oliendo á 
vulgacho, á gente ordinaria y popular. [Válgame 
Dios, y qué poquita cosa es una mujer que ni por su 
nacimiento ni por sus prendas tiene mas mérito que 
el déla magnificencia de sus galas! Pero supongámosla 
noble, hermosa y discreta. No hay cosa mas superfi- 
cial, mas vacía /ni menos sólida. La mas brillante 
discreción es un fuego fatuo que deslumbra y desapa- 
rece. No hay mérito mas falso que el que va consu- 
miendo el tiempo : tal es el de las mujeres mundanas 
que tienen mucha hermosura, muchos bienes y poca 
religión. 

Una de las mayores tentaciones del hombre sobre 
la tierra son las riquezas. El que las sabe poseer sin 
mancha, ó abandonarlas sin dificultad, ó perderlas 
sin dolor, es verdaderamente perfecto y digno de 
eterna alabanza. Ser pobre en medio de las riquezas, 
ó estar contento entre los brazos de la pobreza ; ba- 
ilarse uno en medio del fuego sin quemarse, rodeado 
de aduladores sin engreírse, entre mil ocasiones de 
pecar, sin caer en ellas ; poder pecar impunemente 
y no hacerlo, ciertamente es la mayor de todas las 
maravillas, y es la mayor prueba de ánimo excelente, 
de un gran corazón y de un mérito distinguido, no 
menos que de una solidísima virtud. Si se separa de 
la piedad y de la religión todo lo que alaba el mundo, 
no es mas que ruido sin sustancia. El rico virtuoso 
es afable, es humano, es dulce, es cortesano y aurt 
es también humilde. Una mujer virtuosa siempre es 
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modesta en medio de la mas opulenta fortuna. El vano 
resplandor de las riquezas solo deslumbra á las almas 
bajas, indevotas y ordinarias. Cuando se desvanece 
la cabeza en un lugar alto, señal es de poca serenidad 
ó de mucha flaqueza. La verdadera virtud y el mé- 
rito verdadero están á prueba de semejantes acci- 
dentes. 

El evangelio es del capitulo 22 de san Mateo . 

In illo lempore : Accesse- En aquel tiempo se llegaron á 
íuni mi jesuni pharuaei, el in- Jesús los fariseos , y uno de • 
terrogsiit eura muís ex eis dios , doctor (le la lev , le pre- 
legis doclor, tentm» eum: Ma- guilló para tentarle : Maestro , 
gísier, quod est uiandaium ¿cuál es el gran mandamiento 
magmim in lege? Ait illi je- de la ley? Díjole Jesús : Ama- 
ses : Diliges Domiimm Deum rás al Sefior tu Dios de toda tu 
tuum ex tolo corde luo, el iu corazón , con toda tu alma , y 
tota anima lúa, et ¡n lotaineo- con todo tu espíritu. Este es el 
te tua. Hoc est máximum , et máximo y primer mandamicn- 
priiuiini inanilalum. Seemnliim to. Después el segundo es se- 
antem simile est liuic : Diliges mejante á este ; Amarás á tu 
pioximum tuum, sicut teip- prójimo Cotilo á tí mtSUlO. De 
su di. in bis duubus mamlai» estos dos mamlamientos pende 
universa lex pendet, et pro- teda la ley , V los profetas. 

{¡hela;. 

MEDITACION. 

QUE Á DIOS NO SE LE IlA DE AMAR Á MEDIAS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que amar á medias á Dios, es absoluta- 
mente no amarle, ó cuando mas, es reconocerla obli- 
gación que hay de amarle absolutamente. Repútase 
por amor ede conocimiento estéril que se tiene de 
la obligación de amar, y en esto consiste el error. 

Amar á medias á Dios, es no mas que tener una 



JLM10. DIA. XXVII. 559 

media voluntad de amarle. Mira tú si Dios se podrá 
contentar con esta disposición. Amar á medias a Dios, 
es á lo sumo estar resuelto á obedecerle en todo ¡o 
que manda, so pena de condenación eterna; pero dár- 
sele poco de no complacerle en todo lo que nos man- 
da debajo de graves penas, es querer darle gusto en 
cicrLos puntos, con deliberación de desagradarle en 
todo lo demás: es, en fin, lisonjearse de que se le ama, 
porque se teme su justicia; pero es amar verdadera- 
mente al mundo, amar sus gustos y amarse uno á si 
mismo con preferencia á todo otro amor, porque 
quiere cada cual seguir sus inclinaciones y no hacer- 
se violencia cu cesa alguna. ¿Se contentará Dios con 
esta división ? Ninguno puede servir á dos señores. 
Pídenos Dios todo el corazón, porque es suyo : píde- 
nos el demonio que le partamos. Dicidatur : respon- 
demos nosotros, sentenciando en favor de este repar- 
timiento. Dale Uli : replica Dios, con las mismas 
palabras de la verdadera madre : yo no quiero corazón 
partido : llévesele el mundo por entero ; me causa 
horror esa división. A la verdad no puede Dios con- 
tentarse con ella, ni aun aprobarla. 

¡Mi í>ios, cuántos hombres se ciegan, cuántos se 
engañan miserablemente creyendo que aman de veras 
á Dios , porque tienen esta media voluntad, porque 
observan exactamente ciertos puntos de la ley, por- 
que ni irán con particular horror ciertos pecados; y 
no reflexionan mientras tanto que nada deshonra 
mas, por decirlo así, á nuestro buen Dios que esa me- 
dia voluntad, que ese corazón partido! Cuando se 
comete una desobediencia, sin saber que es el prín- 
cipe á quien se desobedece, no es delito irremisible; 
pero desagradarle con pleno conocimiento de que es 
él á quien se desagrada, es un desprecio digno de se- 
vero castigo. Conócese áDios, pues que.se le ama á 
medias, según erradamente se imagina : ¿pues qué 
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desprecio mas formal, ni mas injurioso al mismo Dios, 
que negarle lo que pide, que disgustarle en lo que 
quiere, cuando al fin de alguna manera se le conoce? 
¿ No es esto imitar a los demonios, los cuales cono- 
cen á Dios y le temen , pero los desdichados no le 
aman? 

¡ Ah Señor, y os he amado yo hasta aquí, cuando 
an perdidamente me amé á mí mismo, amando al 
mundo! .No estoy en él sino para amaros : véome ya 
al fin de la carrera, y aun no lie comenzado á ama- 
ros. Materia verdaderamente grande de dolor , de 
amargura y de arrepentimiento. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no debemos repartir el corazón entre 
Dios y la criatura, porque no hay repartimiento mas 
injusto. Solo Dios formó nuestro corazón; solo Dios 
nos redimió á costa de la sangre de su Hijo •. luego 
nuestro corazón de solo Dios debe ser. No nos pide la 
mitad de él, pídenoslo todo por entero. Ni nos puede 
pedir menos, ni con menos se puede contentar : darle 
no inas que la mitad, es darle nada. No nos manda 
como quiera que le amemos, sino que le amemos 
con todo el corazón; y para que entendamos bien 
cómo se ha de entender esta generalidad y esta tota- 
lidad, añade : Amarás á tu Dios y Señor con todo tu 
corazón , con toda tu alma y con todas tus entrañas. Es 
decir que el amor que debemos á Dios ha de absor- 
ver lodos nuestros deseos, ocupar él solo todo nues- 
tro pensamiento y vencer él solo todos los estorbos. 
Según eso, ¿será Dios muy amado? según eso, ¿ama- 
mos nosotros á Dios? ¡ Ah ! qne son muy pocos IoS 
cristianos que guardan este primer mandamiento de 
la ley de Dios; pocos los que pueden decir en la hora 
de la muerte que cumplieron este primer precepto. 



JCXlO. DIA XXv'U. 561 

Siendo nuestro corazón tan poca cosa, ¿será mucho 
dársele á Dios todo entero? ¿No será bastante Dios 
para llenarle? ¿Será menester buscar en las criaturas 
con qué ocupar sus vacíos? Ciertamente no se puede 
hacer mayor injuria al mismo Dios, que adocenarle 
en este repartimiento del corazón con las criaturas. 
Cui me assimilasíi? dice con indignación por el Pro- 
feta. ¿Con quién me pusiste en competencia? ¿Qué 
indecente competidor me señalaste? Pues que, ¿no te 
bastaba Dios solo? Quis Beus? ¿Dónde se puede ha- 
llar alegría pura, tranquilidad perfecta, ni plena felici- 
dad, sino en solo Dios? Él solo será por toda la eter- 
nidad la perfecta bienaventuranza de los santos : ¿y 
no bastará para ser la nuestra en esta corta y misera- 
ble vida? Muy digno es de compasión aquel a quien 
no le basta Dios. 

Por otra parte, es imposible esté repartido. K'm- 
(funo puede servir á dos señores , dice el Salvador. Si 
respeta vaina al uno, es preciso que desprecie y 
aborrezca al otro, y mas cuando los dos amos son 
tan contrarios como Cristo y el mundo. Sus leyes, 
sus inclinaciones , sus máximas y sus intereses son 
tan opuestos, que es imposible adunarlos. ¿ Qué unión, 
exclama san Pablo, puede haber entre la luz y las ti- 
nieblas, entre Jesucristo y Belial? El que ama otra 
cosa con vos, y ?¡o la ama por vos, tampoco os ama á 
vos, dice san Agustín. Diónos Dios el corazón úni- 
camente para que le amemos : no hacerlo es la mas 
enorme y la mas clara injusticia; pero amarle á me- 
dias ó imperfectamente, es disfrazada impiedad. 

¡Dios mío, qué vergüenza y qué dolor el no haber- 
os amado hasta ahora 1 Ameme á nú mismo, amé las 
criaturas, entregué y franqueé pródigamente mi co- 
razón á sugetos indignos; solo á vos os le negué. 
Bien veis, Señor, qué oprimido esta ahornaste mis- 
mo corazón á vista de su ingratitud : desde este mis- 
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mo punto comienzo á amaros : no desechéis este 
pobre corazón, aunque sea tan indigno de que le 
admitáis : declaro desde luego que todo es ya vues- 
tro , y que todo será de vos en adelante. 

JACULATORIAS. 

Quid mihi esl in cáelo, et a te quid volví svper terrean, 
Dcus coráis mei? Salm. 72. 

Dios mió de mi corazón, fuera de tí, ¿qué tengo yo, 
ni qué puedo amar yo en el cielo ni en la tierral 

Pars mea Deus in ce temían. Ibid. 

Eternamente seréis vos mi única herencia, todo mi 
bien y todo mi deseo. 

PROPOSITOS. 

1. ¿Has hecho jamás seria reflexión sobre este des- 
orden? El primer mandamiento de la ley de Dios, la 
basa, hablando en rigor , de todos los demás; el alma, 
por decirlo asi, de toda la religión, sin la cual la fe 
es muerta , y las obras , al parecer mas piadosas , son 
obras vacías : ese primer mandamiento, vuelvo á 
decir, ¿se observa bien el diadehoy? ¿Qué te parece, 
aman hoy á Dios los mas de los cristianos con todo 
su corazón, con toda su alma y con todas sus fuer- 
zas? Y si le aman menos, ¿le aman verdaderamente? 
Está persuadido á que amarle á medias es no amarle. 
¿Qué amor tienes á Dios? Júzgalo por tu tibieza y 
por la infidelidad con que le sirves. ¿Cuánto tiempo 
háque le estás negando esa corta mortificación, la 
victoria de esa pasión, ese pequeño sacrificio? Pidete 
Dios que reformes esa profanidad , ese vano refina- 
miento del buen gusto en el modo de vestirte, esa 
excesiva inclinación al juego : pidete que no concur- 
ras ya á tal espectáculo , ni á tal conversación , donde 
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sabes muy bien que peligra tu inocencia : pídele que 
rompas esa amistad, que no veas ya á aquella per- 
sona, y que te condeses regularmente una vez cada 
mes ó con mas frecuencia * pídete que veles con 
mayor cuidado sobre tu fairníia, sobre tus hijos y 
sobre tus criados, que les des mejores ejemplos de 
modestia, de sufrimiento, de mansedumbre y sobre 
todo de una vida mas cristiana y mas editicativa. Si 
tienes la dicha de profesar el estado religioso , te 
está pidiendo Dios una observancia mas exacta de 
tus reglas , y tú le niegas el gusto en algunas me- 
nudencias, que no negarías á un amigo tuyo. E\o 
ignoras que Dios desea de ti mas puntualidad, mas 
sumisión, mas silencio : confiesas que eso es nada, 
que es una friolera; y esa friolera y esa nada ¿se la 
niegas á tu Dios? ¿Te atreverás, después de esto, á 
presumir que amas á Dios con todo tu corazón? Re- 
media prontamente este desorden. 

2. Todas las mañanas, luego que te levantes, de- 
terminarás la prueba que has de dar á Dios aquel dia 
de que verdaderamente le amas : por ejemplo, de 
no encolerizarte, ofrézcase la ocasión que se ofre- 
ciere, de no impacientarte, de no decir palabra ofen- 
siva á persona alguna, de no porfiar con nadie, de 
no negar limosna á pobre alguno, de mortificarte en 
no concurrir á alguna diversión, de no jugar, de hacer 
tal penitencia, Je practicar tal devoción, etc. Propon 
guardar tal y tal regla de tu instituto, en nue fre- 
cuentemente te dispensas, de vencerte en ciertos 
puntos , de mortiliearle en ciertas cosidas , etc. Estos 
piadosos ejercicios te harán amar presto á Dios ver- 
daderamente. 
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DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN LEON, PAPA Y CONFESOR. 

San León papa , segundo de este nombre , fué sici- 
liano de nación, ó, según algunos, de Cedella, pe- 
queña ciudad del Abruzo ulterior, en aquella parte de 
esta provincia que se llama Valle Sicilia. Fué hijo de 
un médico, llamado Pablo, que puso el mayor cui- 
dado en criar á su hijo en la virtud y en el estudio de 
las letras humanas. En una y en oira facultad hizo 
grandes progresos el niño León, por su bella índole 
y por su excelente ingenio. Ilízose santo y sabio, 
iogrando el conjunto de las mas nobles prendas , cos- 
tumbres inocentes, cierto aire de dulzura , modales 
gratos y airosos, una penetración poco común, gran 
corazón, maravillosa facilidad para aprender las len- 
guas muertas mas dificultosas, talento asombroso 
para las que se llaman bellas artes, y sobre todo un 
ingenio superior para todas las ciencias. Este porten- 
toso conjunto le granjeó desde luego la admiración de 
todos. Puso el mundo en movimiento todos los me- 
dios que pudo , haciendo cuanto supo y alcanzó para 
ganar á su partido un jóven que tan desde luego co- 
menzaba á descollar; pero teníale Dios escogido para 
sí. Sobrábale mucho entendimiento á León para de 
jarse deslumbrar de las engañosas esperanzas con 
que el mundo le lisonjeaba • y aspirando á otra for- 
tuna mas sólida, abrazó desde jóven el estado ecle- 
siástico, y en él se distinguió. 

Dedicado á la Iglesiá, se dedicó también al estudio 
de la Escritura y de los santos padres , en que se ha- 
bilitó tanto, que no se conocía eclesiástico alguno 
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mas sabio ni mas santo que León. Aplicóse asimismo 
á la elocuencia, para la cual tenia especial talento; 
y no hubo hombre en su siglo mas inteligente en la 
música : pero, con ser tan grande su sabiduría, su 
virtud era mucho mayor. 

Era tan generosa su caridad con los pobres , que 
mas de uiia vez se despojó de todos sus bienes en 
su favor, siendo todo su gusto socorrer ádodos los 
necesitados; y por ser tan notoria esta su cristiana 
generosidad, le hicieron limosnero mayor de la Igle- 
sia. En virtud de este empleo, recogíalas limosnas de 
los fieles y las rentas eclesiásticas destinadas al so- 
corro de los menesterosos , entre quienes las distri- 
buía con la mas justa y con la mas prudente propor- 
ción. Promovido ya á los órdenes sagrados , era el 
ejemplo de todo el clero romano por sus costumbres, 
por su sabiduría y por la santidad de su vida, cuan- 
do murió el papa Agathon en 10 de junio de 683. Y 
como dentro del mismo clero romano se hallaba un 
varón de mérito tan extraordinario y tan universal- 
mente reconocido, no podía estar vacante por mucho 
tiempo la silla apostólica; y así desde el principio del 
mes siguiente, por general consentimiento de todos 
y sin la menor contradicción , filé colocado en ella 
san León y consagrado pocos dias después. 

Dió principio á su pontificado confirmando el sexto 
concilio ecuménico , y tercero constantinopolitano , 
convocado contra los monotelitas, en que presidió su 
antecesor Agathon por medio de sus legados , y de- 
claró por herejes á todos los que dijesen que en Jesu- 
cristo no había mas que una sola voluntad, como el 
concilio lo había definido. 

Macario, patriarca de Antioquía, Anastasio, presbí- 
tero , y Leoncio, diácono de la iglesia de Constanti- 
nopla, con algunos otros, depuestos todos y anatema- 
tizados por el concilio, presentaron un memorial al 
6 32 
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emperador, suplicándole los remitiese al papa, y se 
les señaló ¿Roma por lugar de su destierro. Rtcibió- 
los el pontífice con aquella bondad , amor y caridad 
Cristiana, que en parte constituía su carácter ihízoles- 
iemostracion de la verdad, convenciólos de sus erró- 
les ; y para darles mas lugar á que reflexionase!! 
sobre ellos y los conociesen, los puso separadamente 
en distintos monasterios. Macario persistió obstina- 
damente en su error 5 Anastasio y Leoucio abjura- 
ron los suyos ; absolviólos san León, y los reconcilió 
con la Iglesia. 

Siendo tañíala blandura, compasión y suavidad 
con que trataba á los arrepentidos, no era menor el 
tesón, la severidad v el valor con que resistia a los 
que perdían el respeto á la silla apostólica. Desde el 
año de 568, en que el emperador Justino el mozo en- 
vió á Italia un gobernador con nombre de Exarco, 
cuya residencia era Ravena, se había usurpado el ar- 
zobispo de esta ciudad algunos derechos que no le 
pertenecían. Sostenido siempre de los exarcos que en 
varias ocasiones habían intentado abrogarse la auto- 
ridad de elegir papas, en muchos puntos no recono- 
cía subordinación á la silla de san Pedro. Emprendió 
y consiguió san I eon poner en razón al arzobispo de 
su tiempo; y para cortar de raiz estos abusos, de mo- 
do que no retoñasen en lo sucesivo, obtuvo un 
decreto del emperador, enque severamente se prohi- 
bía á los exarcos que con ningún pretexto se metie- 
sen jamás en proteger al arzobispo contra la santa 
sede ; de suerte que la iglesia de Ravena quedó en- 
teramente sometida á la disposición del papa; y el 
arzobispo, que pretendía no reconocer su autoridad, 
sino en cuanto le reconocían los patriarcas de Cons- 
tanlinopla, de Alejandría y de Antioquia , quedó tan 
sujeto á ella, que no pudo ser elegido ni consagrado 
sin expreso consentimiento del pontífice. Y porque 
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Mauro, arzobispo de Ravena, no se quiso sujetar á la 
autoridad de la silla apostólica, no permitió san León 
se le hiciese aniversario, por haber muerto excomul- 
gado. 

No menos magnifico promovedor de la gloria de 
Jesucristo, que zeloso defensor de los sagrados cáno- 
nes , hizo erigir en Roma una iglesia cerca de Santa 
Bibiana, la que adornó suntuosamente, colocando en 
ella las reliquias de los santos Simplicio, Faustina y 
Beatriz, con las de otros santos mártires, y la dió la 
advocación de San Pablo. 

Su zelo y su grande aplicación no le permitieron 
omitir medio alguno de todos los que podían contri- 
buir á la devoción de los fieles y de la Iglesia univer- 
sal. Expidió y publicó diferentes leyes para perfec- 
cionar la disciplina eclesiástica; reformó el canto que 
llamamos gregoriano y compuso nuevos himnos para 
el oficio divino. Toda su aplicación y solicitud pasto- 
ral se dedicaba únicamente á restablecer en toda la 
Iglesia la pureza de la fe y el arreglo de las costum- 
bres , á lo que concurría tanto con la eficacia de sus 
ejemplos. Su vida era verdaderamente austera, estra- 
gando Ja salud con el rigor de sus continuas y exce- 
sivas penitencias. Sus rentas eran para los pobres, y 
acostumbraba decir que deseaba morir pobre por 
asistirlos á ellos. A vista de tantas y tan eminentes vir- 
tudes , no era mucho que deseasen ansiosamente los 
fieles gozar por largo tiempo las felicidades de tan 
glorioso pontificado, pero lo dispuso Dios de otra 
manera, porque se apresuró á retirarle del mundo 
para colmarle de gloria, cuando, por decirlo asi , no 
habia hecho mas que mostrársele á su Iglesia. Murió 
con la muerte de los santos el día 28 de junio del 
año 684, no cumplido enteramente el primero de su 
pontificado. 

Fue universal el dolor, no solo en Roma, sino en 
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toda la cristiandad, cuando se supo en ella la muerte 
de tan santo papa. Todos lloraban amargamente por 
no haber merecido que el Señor conservase mas lar- 
go tiempo en su Iglesia un pontífice que trabajaba 
incesantemente en su mayor bien y esplendor con 
tanto zelo y con tanta felicidad. Fué enterrado en la 
iglesia de San Pedro con el prodigioso concurso del 
pueblo que acompaña á los santos basta la sepultura, 

. y da siempre cierto aire dé triunfo á sus sentidos fu- 
nerales. Desde luego fué tan umversalmente recono- 
cida su heroica santidad, que, no obstante de estar de- 
dicado este dia á la vigilia de los santos apóstoles san 
Pedro y san Pablo, quiso la Iglesia que en él se cele- 
.brase su fiesta. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia de los apóstoles san Pedro y san Pablo. 

En Roma, san León II, papa. 

En León de Francia, sanlrenéo, obispo y mártir, 
que, según refiere san Jerónimo, fué discípulo de san 
Policarpo, obispo de Esmirna y cercano á los tiempos 
apostólicos. Este santo , habiendo combatido contra 
ios herejes de palabra y por escrito, fué coronado 
con un glorioso martirio en compañía de la mayor 
parte del pueblo, durante la persecución de Severo. 

En Alejandría, en la misma persecución de Severo, 
los santos mártires Plutarco, Sereno, Ileráclides, ca- 
tecúmeno ; Heron , neófito ; otro llamado también 
Sereno; Raide, catecúmeno; Potamiena y su madre 
Marcela, entre los cuales briúó con mayor resplandor 
la virgen Potamiena, que, sosteniendo primero gran- 
des y repetidos asaltos contra su virginidad, sufriendo 
en seguida tormentos inauditos por la fe, fué al cabo 
quemada con su madre. 

En dicho dia, san Papías, mártir, que en la persecu- 
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cion de Diocleeiano, después de haber sido azotado 
y metido en una caldera llena de aceite hirviendo, y 
de haber padecido otros horribles tormentos , fue 
al fin coronado por la degollación. 

En Utrecht, san Benigno, obispo y mártir. 

En Córdoba , san Arimiro , religioso y mártir , 
muerto confesando á Jesucristo en la persecución de 
los Arabes. 

En Roma, san Paulo, papa y confesor. 

En Eause en Armaftac, la veneración de san Lon- 
berso. 

En Sens, santa Teodequilda ó Teodechilda, reina de 
los Yames, fundadora del monasterio de San Pedro el 
vivo. 

Cerca de Spanheim, santa üdegeba, virgen. 

En Africa, los santos mártires Elaf, Teon, Gurdino, 
con otros muchos. 

En Galacia, el martirio de san Basilio de Ancira, 
presbítero, bajo Juliano Apóstata 

En Gurc en Carintia > ciudad episcopal de Salzburgo, 
santa Berna. 

la misa es en honor del sanio , y la oración la que 
sigue : 

Deus, qui beatum Leonem O Dios, que al bienaventu- 
poniíficem sancfonim taorum rado pontífice León Je hiciste 
mentís cosquasti; concede pro- igual en merecimientos á los 
pitius, ut qui commemorationis santos; concédenos benigno que 
ejus festa percolimus , ■vitae imitemos los ejemplos de sn vi- 
quoque imitemur exempla. Per da , ya que celebramos la me- 
Dominum nostram... moría de su fiesta. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 7 de la de san Pablo á loi 
Hebreos. 

Fraires: Plures facti sunt Hermanos : Se hicieron mu- 
wcerdotes, idcirco quód morte chos sacerdotes (en la ley), por* 
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probibereutur permanere ; Je- 
sús antea eó quóil maneat in 
¡etcruura, sempiternum babel 
saccrdotium. Ilude el salvare 
in pcrpeluum potest acceden- 
tes per semelipsum ad Denm : 
semper vivens ad iolerpcllan- 
dum pro nobis. Talis enim de- 
ceba! ut nobis esset ponlifex , 
sanclus, innocens, impollu'ms , 
segregaltis a peccaloribus, el ex- 
celsior ralis factus : Qni non 
babel neeessitalein quotidie , 
quemadraodum sacerdotes, pii- 
us prosuis delictis hostias offer- 
re, delude pro populo : hoc enim 
fecit semel, seipsum offerendo. 
Jesús Cbristus Dominus nos- 


que la muerte les impedia el 
permanecer. Pero Jesucristo , 
como permanece eternamente, 
tiene un sacerdocio también 
eterno. Por eso puede salvar 
perpetuamente á los que por 
medio suyo se llegan á Dios; y 
está siempre vivo pitra interce- 
der por nosotros. Porque era 
conveniente que tuviésemos un 
pontífice como este , sanio , ino- 
cente , siu mancha, separado de 
los pecadores, y mas elevado 
que los ciclos ; que no tiene ne- 
cesidad , como los otros sacer- 
dotes , de ofrecer todos los dias 
sacrificios , primero por sus pro- 
pios pecados , y después por los 
del pueblo. Porque esto lo hizo 
una vez Jesucristo nuestro Se- 
ñor, ofreciéndose á sí mismo. 


NOTA. 

« Como esta admirable epístola se dirigía á los Ju- 
díos convertidos, les habla en ella san Pablo, por de- 
cirlo así, en el lenguaje de la Escritura; llenándola de 
citas y de lugares de los profetas para confirmarlos 
cada día mas y mas en la fe; dándoles una idea justa 
de la divinidad de Jesucristo y de su eterno sacerdo- 
cio, en virtud del cual, ofreciéndose á sí mismo en 
sacrificio á su Eterno Padre por expiación de nuestras 
culpas, consumó toda la antigua ley y abolió los anti- 
guos sacrificios. » 


REFLEXIONES. 

Asombro es que sean tantos los que se alucinan en 
punto de devoción. Solo con poner los ojos en Jesu- 
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cristo encontraremos el verdadero modelo. Es santo, 
inocente, sin mancha, separado de todo comercio con 
los pecadores. Santo, porque es la santidad misma : 
inocente, porque, aunque se unió con nuestra natura- 
leza, no contrajo la mancha de la culpa : separado de 
todo comercio con los pecadores, porque no participó 
con ellos del pecado. Este es el modelo de la verda- 
dera virtud cristiana : corre peligro de que se forme 
una idea falsa de la virtud siempre que se pierda de 
vista este divino prototipo; y esto es lo que se prac- 
tica con demasiada frecuencia en nuestros dias. 

Fíngeseno sé qué voluntario sistema de una virtud 
dulce y acomodada -. siempre de acuerdo con el amor 
propio ; siempre de inteligencia con la pasión domi- 
nante; siempre conforme al genio y al natural : es 
una virtud de temperamento y de humor, muy depen- 
diente del capricho, la cual inclina á servir á Dios, no 
como su Majestad manda, sino como á cada uno le 
acomoda. No tanto se busca la virtud como las ala- 
banzas que la siguen : se solicitan sus privilegios, 
peYo huyendo el hombro á sus cargas; se quiere ser 
devoto, pero sin cuidar de ser santo. 

Con tanta destreza remeda la falsa virtud á la ver- 
dadera, que es muy fácil equivocarse : nada cuesta al 
amor propio la simulación, la máscara y el artificio. 
Ni cierto aire, ni cierto tono de voz, ni cierta exterio- 
ridad de virtud son siempre incompatibles con las 
pasiones domesticadas. El genio nunca renuncia del 
todo sus derechos, y cuando menos se piensa vuelve 
á salir al teatro. Al mismo tiempo que la boca dice 
quiere ser toda de Dios, las obras son todas del mundo, 
todas del interés, todas del amor propio. El gusto, ó, 
por mejor decir, el capricho arregla los intervalos de 
devoción. Prevenidos á favor de aquellas buenas obras 
que se conforman con nuestro genio, no solo se prac- 
tican con vivacidad, sino con cierta especie de pasión 
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y de vehemencia, algunas virtudes morales. Pero la 
humildad, la caridad, el espíritu de mortificación, el 
puro y sincero deseo de agradar á solo Dios, se debi- 
litan ; y si no se está muy sobre aviso contra las ilu- 
siones del propio corazón, todo contribuye á fomentar 
el amor propio y la vanidad. De aquí proviene que 
se hacen tantos progresos en la estimación de sí mis- 
mo, cuantos pasos se juzga erradamente que se 
adelantan en la perfección. Y una vez arraigado el 
orgullo en el alma no hay que preguntar cómo se 
precipita y se pierde ; mas natural seria preguntar 
cómo era posible que dejase de perderse. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo que 
el día VI, pág. 117. 

MEDITACION. 

DE LA FIDELIDAD A LAS GRACIAS DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que todos somos, por decirlo así, unos 
administradores del Padre de familias, según el pen- 
samiento del mismo Cristo, en cuyas manos y á cuyo 
cargo pone sus bienes. Somos unos criados suyos, 
entre los cuales distribuye sus talentos y su caudal í 
á unos mas, á otros menos, según su capacidad, ó, 
por mejor decir, según sus altos designios; pero á 
todos lo bastante para hacer fortuna en el negocio de 
la eternidad. Comprende ahora la fidelidad con que 
se debe corresponder á la gracia, cuando por no 
haber negociado con su talento por pereza, ó cuando 
mas por cobardía , fue reprobada uno de aquellos 
siervos. 

Es la gracia la voz del mismo Dios que nos llama : 
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i con qué estimación debemos oirla, y con qué docili- 
dad obedecerla! Es una visita que nos hace : ¡ con qué 
respeto y con qué humildad la debernos recibir! E 
un amoroso cortejo, por explicarme de esta manera 
para ganar nuestro corazón : ¡conque fineza le debe- 
mos corresponder ! ¡ qué desprecio haríamos de su 
Majestad, si no le quisiéramos oir cuando nos había; 
si no le recibiéramos cuando nos visita, y si le vol- 
viéramos la espalda cuando nos corteja! ¿podría lle- 
gar á mas nuestra ingratitud y nuestra irreligión? 
Pues eso hacemos puntualmente cuando somos infie- 
les á la gracia. ¿Cómo se vengará el Seiior de este 
desprecio? Retiraráse si no le queremos escuchar, ó 
callará; silencio mas digno de ser temido que todas 
sus amenazas. Si no le abrimos la puerta, se retirará; 
retiro mas funesto para nosotros que todas las de- 
mostraciones de su ira. Si le volvemos las espaldas, 
nos abandonará; abandono mas terrible que sus 
mayores castigos. No dejeis, Seiior, de hablar, porque 
vuestro siervo oye; no me dejeis de buscar, pues soy 
oveja descarriada. Conozco ya que vuestra divina 
gracia se va en fin apoderando de mi corazón, y que 
quiero de buena fe apartarme de mis descaminos; aea 
bad, por vuestra misericordia, esta grande obra, pues 
ya no quiero sepultar los talentos que os dignásteis 
confiarme, 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la gracia es el precio de la sangre de 
todo un Dios y el fruto de su muerte. Si es el precio 
de la sangre de todo un Dios, ¿no valdrá algo? ¿y 
qué estimación debemos hacer de ella? Si es el fruto 
de su pasión y de su muerte, ¿qué virtud tendrá? ¡y 
con qué cuidado debemos aprovecharla! Ser infiel á 
la gracia, hacerla resistencia, es, según el lenguaje 
del Apóstol, poner debajo de los pies la sangre de Je- 
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sucristo. ¡O Dios, y qué profanación! Pero ¿no tendré 
yo parte en ella, no seré culpable? ¿y puedo conocer 
que lo soy sin llenarme de horror? Ser infiel ala gra 
cia es aniquilar la virtud de su pasión : ¡qué impiedad, 
qué fea ingratitud! Aquella divina sangre pisada y 
ati opellada ¿nó dará mas gritos que la de Abel, no ya 
para pedir misericordia, como lo haría si la hubiéra- 
mos respetado , sino para pedir venganza contra los 
que la profanan? Y si yo soy de este número, ¿qué 
deberé esperar ? Si el principio de nuestra eterna di- 
cha y el fundamento de nuestra esperanza se con- 
vierten en ocasión de nuestra eterna ruina y denuestra 
perdición eterna, ¿cuál será en adelante nuestro re- 
curso ? 

Es la gracia el principio de todos nuestros mereci- 
mientos, el manantial de todas nuestras virtudes, la 
semilla de nuestra bienaventuranza. Si soy infiel á la 
gracia, ni puedo atesorar méritos, ni puedo adquirir 
virtudes, ni puedo afianzar en nada mi salvación. 
Despreciar la gracia es menospreciar y abandonar la 
virtud ; ser infiel á la gracia es privarse uno á sí mis- 
mo del único medio que hay para atesorar inmensos 
merecimientos; resistir á la gracia es renunciar por 
entonces la esperanza de su eterna salvación. Pues 
si abandono la virtud, si malogro la oportunidad de 
amontonar merecimientos en las frecuentes ocasio- 
nes que se ofrecen; si renuncio la esperanza de mi 
eterna salvación, de la cual era prenda segura la 
gracia, ¿en qué podré yo parar sino en ser un mal- 
vado, un miserable y un réprobo? Todos los bienes 
nos vienen con la gracia; si pierdo la gracia , perdilos 
todos. ■* 

¡Dios mió, y qué poco he sentido hasta aquí mi 
triste suerte ! ¡ qué deberé pensar yo de mis pasadas 
ingratitudes! Las lloro, las abomino, las detesto; y 
contando mas que nunca con vuestra divina gracia, 
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me atrevo, Señor, á prometeros que corresponderé á 
ella coa fidelidad. 


JACULATORIAS. 

Patientiam habe in me, et omnia reddam Ubi. Maüli. 
cap. 18. 

íln poco mas de tiempo. Señor, uu poco mas de tiem- 
po, y yo os restituiré todo lo que os debo. 

J mtificalionem ineam, qmm ccrjJt ienere, non deseram. 
Job 27. 

Lleno de confianza en vos me atrevo á prometeros 
que ya no seré infiel á vuestra gracia. 

PROPOSITOS. 

1. Preciso es que no hayas conocido bien lo mucho 
que vale la gracia del Señor, cuando la has resistido 
con tanta obstinación, y tantas veces la has desesti- 
mado. ¡Cosa extraña! el menor revés de la fortuna 
nos pone inconsolables ; la mas mínima pérdida nos 
inquieta y nos hace enfadosos. ¡Cuánto sobresalta, 
cuánto turba el miedo de perder la gracia del prin- 
cipe , y tal vez de un mero particular! Pero la gracia 
de Dios se pierde con la mayor frescura ; se desprecia 
alegremente, y cien veces al dia se falta á su servicio, 
sin dársele á uno nada, y aun falta poco para cele- 
orar la hazaña. Indignase cualquiera contra sí mismo, 
cuando se aplica á reflexionar mas de cerca esta irre- 
ligiosa conducta-, ¿qué será en la hora de la muerte, 
cuando se presenten de monton y sin disfraz todas 
nuestras infidelidades, y concurran todas á darnos en 
rostro con nuestra ingratitud? Preocupa desde luego 
un arrepentimiento y una confusión tan bien fun- 
dada. Examina cuidadosamente cuales son en parti- 
cular tus infidelidades á ts'es y tales inspiraciones, 
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á íales y tales piadosas solicitaciones de la gracia , á 
los consejos de tus directores y á las órdenes de tus 
prelados. Pon luego fin á ellas, y comienza desde este 
mismo día á ser exacto, regular y escrupulosamente 
fiel á los impulsos de la gracia. 

2. Esta fidelidad procura que sobre todo se mani- 
fieste, primero : en el exacto cumplimiento de las obli- 
gaciones de tu estado; segundo: en la rectitud de tus 
máximas y regularidad de tus costumbres; tercero : 
en la frecuencia de sacramentos., arregla los dias de 
confesión , y jamás te dispenses en ellos con ningún 
vano pretexto; cuarto: sé puntual en oir misa todos 
los dias, en tener un ralo de oración mental, y en 
bacer todas tas noches el eximen de conciencia; 
quinto : cumple fielmente con tus devocianes cada 
dia, y no omitas aquellas pequeñas mortificaciones 
que te has impuesto, oque te han aconsejado; sexto: 
tampoco omitas ninguna de las buenas obras que 
acostumbras, como visitar los enfermos en los hos- 
pitales, ó los pobres vergonzantes de tu parroquia en 
sus casas, dar ciertas limosnas secretas, y visitar á 
ciertas horas del dia el Santísimo Sacramento; sépti- 
mo: sé puntualísimo en el cumplimiento de ciertas 
devociones particulares, que debes rezar á la santísi- 
ma Virgen, siendo constante en ellas con la mayor 
perseverancia. Ninguno de estos santos ejercicios has 
de dejar , porque fomentarán admirablemente lu 
fidelidad. 
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DÍA VEINTE Y NUEVE. 

SAN PEDRO, PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES. 

San Pedro, principe de los apóstoles, cabeza vi- 
ible de la Iglesia de Jesucristo , columna inmoble de 
la fe, como habla el concilio Efesino, piedra y basa 
de la religión, como se explica el Calcedonense, vi- 
cario de Jesucristo en la tierra, cimiento, dice san 
Agustín, sobre que se fundó , y sobre que subsiste la 
santa Iglesia , se llamaba Simón antes de su voca- 
ción al apostolado. Fué de Bethsaida, pueblo pe- 
queño de Galilea en la orilla del lago de Genesareth, 
hijo de Joñas ó Juan, de condición muy oscura, pes- 
cador de profesión , pero hombre de mucha bondad. 
No se sabe de cierto el año dé su nacimiento; solo es 
muy verisímil que era de mas edad que el Salvador. 

Habiéndose casado en Cafamaum, puerto entonces 
el mas célebre de aquel gran lago , llamado en todo 
el país el inar de Tiberiades, hacia en él su residencia 
en compañía de su hermano Andrés. Era este discí- 
pulo del Bautista, y habiendo visto á Jesús, de quien 
había oido decir á su maestro que era el verdadero 
Mesías, dió esta noticia á su hermano Simón, dicién- 
dolé : Vi al Mesías, y le hablé. Simón, que era de na- 
tural vivo y ardiente, y que lleno de religión suspi- 
raba por la venida del Mesías , no dejó sosegar á su 
hermano hasta que le llevó á vei al Salvador. El dia 
siguiente fueron juntos á buscarle, y apenas descu- 
brió á nuestro santo el Hijo de Dios, cuando le Jijo 
con una particular bondad , que manifestaba bien no 
sé qué especial amor : Simón, hijo de Jonás, asi le has 
llamado hasta ahora ; pero en adelante quiero que le 
6. 33 



578 a SO CRISTIANO. 

liantes Cepitas, que quiere decir Pedro. Quedáronse los 
dos l'.ci manos con el Salvador todo aquel dia, y des- 
de el mismo se declaró Pedro por uno de sus mas 
fervorosos discípulos. Vuelto á su casa , ganó para 
Jesucristo á toda su familia, y aunque proseguía en 
su ordinario ejercicio de pescar , se pasaban pocos 
dias sin que viese al Salvador, y se tiene por cierto 
que se halló presente en las bodas de Cana, cuando 
el Señor hizo el primer milagro. 

Pero aun no había dejado ni su oficio ni su casa, 
basta que, volviendo Cristo de Jerusalen, le encontró 
con su hermano Andrés á la orilla del lago levantan- 
do sus redes. Entró el Señor en el barco y dijo á 
Pedro que le llevase mar adentro á cierto sitio mas 
profundo, que alli echarían un buen lance. Maestro, 
le respondió el santo , (oda la noche hemos afanado 
inútilmente, sin haber cogido una escama ; pero, pues vos 
lo mandáis , voy d echar la red en vuestro nombre. Fué 
extraordinaria la pesca ; y atónito san Pedro , se ar- 
rojó á ios piés del Salvador, dicíéndole : Señor, soy 
un. gran pecador, y no soy digno de parecer en vuestra 
presencia. Levantóle el Señor y le dijo : Ten confianza, 
y sígueme: quiero que , sin dejar el oficio, le mejores; de 
aquí adelante serás pescador ilc hombres. Hizo tanto 
efecto en el espíritu y en el corazón de nuestro santo 
la grácia de la vocación embebida en aquellas pala- 
bras, que en el mismo punto lo dejó todo; y dándole 
permiso su mujer, que ya era una gran sierva de Je- 
sucristo , mereciendo en adelante la corona del mar- 
tirio, jamás se apartó ya Pedro del Salvador. 

En todas ocasiones se hizo distinguir el amor y la 
ternura que le profesaba. Atravesaba una noche el 
lago en compañía de los demás discípulos, y viendo 
que Cristo venia caminando á ellos sobre las aguas, 
impaciente Pedro por arrojarse cuanto antes á sus 
piés, le dijo : Señor, mandadme que yo vaya también 
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á vos sobre las olas, ajiles que entréis en el barco. Yen, 
le respondió el Salvador. Obedeció Pedro, salló al 
mar con intrepidez ; refrescóse un poco el viento ; y 
como vió que se iba hundiendo, tuvo miedo y ex- 
clamó: Señor, salvadme. Cogióle el Salvador por la 
mano y le reprendió blandamente, diciéndole: Hom-* 
bre de poca fe, ¿ porqué dudaste? Pero en medio de 
eso iba creciendo su fe al paso de su amor. Explicó el 
Salvador en Cafarnaum á sus discípulos el misterio 
déla Eucaristía; hízoseles duro ¿muchos de ellos, en- 
traron en desconfianza de su doctrina, y se retiraron. 
Vuelto entonces el Señor á los doce que había esco- 
gido para apóstoles suyos, les dijo con entereza: Y 
vosotros ¿queréis también marchar ? Tomó Pedro la 
voz, y respondió á nombre de todos: Señor , ¿adonde 
ni á quién iremos ? Solas vuestras palabras nos ense- 
rian el camino de la vida eterna, y estamos bien persua- 
didos á que sois el verdadero Mesías. 

No fue esta la única pública confesión que hizo Pe- 
dro de su fe. Preguntó Jesús á sus discípulos qué se 
decía de él en Judea , y en qué reputación le tenia 
aquella gente. Respondiéronle que unos le teman 
por Juan Bautista resucitado, otros por Elias, otros 
por eremias, ó, en fin, por alguno de los profetas. Y 
bien, les replicó el Salvador, ¿ á vosotros quién os pa- 
rece que soy ? Volvió Pedro a tomar la voz de todos, 
y con su genial viveza y acostumbrado fervor respon- 
dió: Tú, Señor, eres Cristo, hijo de Dios vivo. Y tú , 
Simón, hijo de Joñas , replicó el Salvador , eres biena- 
venturado , porque esa importante verdad no te la reveló 
a carne ni la sangre: tan sublime conocimiento ni es 
ni puede ser efecto de la razón natural. Mi Padre ce- 
lestial le iluminó pura que supieses quién era yo; y 
iliora voy yo á ensenarte á ti lo que eres tú desde 
este punto. Tú eres Pedro , y sobre esta piedra edificaré 
yo mi Iglesia; á nv -sombia serás su cimiento y su 
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basa, no menos que su defensa. F.n vano se armará 
todo el infierno contra ella: podra combatirla coi 
herejías, perseguirla con tiranos y aun oprimirla ei 
algunas de sus partes; peo el todo del edificio, cuy. 
basa te constituyo desdV ahora, jamás bamboleará. 
Todas las sectas que se levantarán en la serie de los 
siglos se fundarán sobre arena, porque no tendrán por 
fundamento á esta piedra. Entregaréte las llaves del 
reino de los cielos ; á aquellos á quienes tú abrieres las 
puertas, se les franquearán, y se cerrarán á los que tú 
se las cerrares; porque la justicia del cielo confirmará 
las sentencias que tú pronunciares en la tierra. Serás 
en ella mi vicario , y cuanto dispusieres en mi nom- 
bre será ratificado por mi. Convienen todos los 
padres en que desde este punto quedó Pedro cons- 
tituido principe de los apóstoles, piedra funda- 
mental de la religión y cabeza visible de la Igle- 
sia. 

Crecia con la fe el amor que profesaba á Jesucristo 
Cierto dia en que el Hijo de Dios declaró á los apósto- 
les como le era indispensable pasar á Jerusalen, y 
padecer en aquella ciudad las mayores ignominias , 
y sufrir muerte afrentosa, horrorizado nuestro santo 
al oir esto, exclamó sin libertad: iQué decís, Señor ? 
A 'o quiera Dios que tal suceda , ni que nosotros lo per- 
mitamos ; prontos estamos á defenderos , aunque sea á 
costa de nuestras vidas deprendióle el Salvador con 
severidad, diciéndole: Apártate de mi, y no le ¡mugas 
en mi presencia si has de hablar de esa suerte ; haces 
el oficio de Satanás, sin entenderlo, pues pretendes es- 
torbar la obra de la redención. Bien sabia Jesucristo el 
amoroso principio de donde nacía este indiscreto zelo, 
y asi cinco dias después le escogió para testigo de 
su gloriosa transfiguración en el Tabor, donde, des- 
lumbrado el apóstol con el resplandor de la gloria 
que arrojaba el semblante del Salvador, exclamó en- 



JUNIO. DIA XXIX. 581 

tre extático y gozoso: / Bello sitio- es este! Aquí sí que 
debíamos estar. 

En todas ocasiones distinguía Cristo á nuestro santo 
con algún especial favor. Dispuso que fuese él quien 
nadase dentro de un pez una pieza de cuatro dracmas 
para pagar al César el tributo en nombre de los dos ; 
y cuando se acercaba el tiempo de su pasión, despa- 
chó á Pedro y á Juan para que previniesen el cenácu- 
lo donde había de celebrar la Pascua. Concluida la 
cena , queriendo el divino Salvador lavar los pies á 
sus apóstoles, comenzó por sán Pedro; pero lleno de 
confusión cuando vió á sus pies á su soberano Maes- 
tro , los retiró prontamente, protestando que jamás 
lo consentiría; pero amenazándole el Salvador con 
que no le reconocería por suyo si no se dejaba lavar, 
atemorizado Pedro con tan terrible amenaza , excla- 
mó fervoroso : i Qué decís. Señor? No solo los pies; las 
manos y la cabeza me dejaré lavar de vos antes que 
desagradaros. Contento el celestial Maestro con esta 
disposición, le dijo que el demonio haria todos sus 
esfuerzos para derribarle; pero que él había hecho 
oración á su Eterno Padre, á fin de que jamás desfa- 
lleciese su fe, la cual, aunque alguna vez llegase á ti- 
tubear con la tentación, presto volvería á fortalecerse 
mas que nunca, y le sobrarían fuerzas para alentar y 
para fortificar á sus hermanos. 

Ningún discípulo profesó jamás amor mas encen- 
dido á su Maestro. Este abrasado amor le hizo pro- 
rumpir en aquella arrogante expresión, de que por lo 
menos él nunca abandonaría á su Maestro, aunque le 
abandonasen todos los demás , no obstante la profe- 
cía contraria que acababa de oir. Tardó poco en dar 
pruebas de su zeío cuando, al ver que en el huerto 
de las Olivas los soldados echaban mano de su Maes- 
tro, él la echó de su espada, descargó un golpe á Mal- 
eo, y le derribó al suelo mía oreja; bien que el Salva- 
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dor le reprendió la acción , y curó milagrosamente al 

herido. 

Preso el Pastor, se esparcieron las ovejas. Solo Pe- 
dro, en compañía de Juan , tuvo valor para seguir á 
Pristo hasta la casa de Caifas ; pero reconocido y sin- 
dicado por uno de sus discípulos, cayó en la flaqueza 
de negar por ti es veces que conociese á tal hombre. 
Acordóle su miseria el canto del gallo, como se lo 
habia pronosticado el mismo Salvador. Fué inexpli- 
cable su arrepentimiento y su dolor; retiróse des- 
hecho en lágrimas , y -pasó tres dias continuos en 
amargo llanto , sin atreverse á parecer delante de 
nadie. 

Reparó su caída con dolorosa contrición ; por lo 
que ni el discípulo perdió nada del ardiente amor que 
profesaba á su amado Maestro , ni el Maestro dismi- 
nuyó un punto la ternura con que miraba á su queri- 
do discípulo; y asi apenas resucitó cuando se apare- 
ció en particular á san Pedro. Esta particular ternura 
nunca nías la manifestó que en las tres preguntas que 
le hizo junto al mar de Tiberíades , pocos dias antes 
de su gloriosa Ascensión á los cielos, preguntándole 
por tres veces á vista de los demás apóstoles si le 
amaba mas que todos. Escarmentado Pedro con las 
caídas antecedentes , respondió sencillamente que, 
pues el mismo Señor conocía bien todas las cosas, ya 
sabia la pasión con que le amaba. Apacienta mis cor- 
deros , le replicó el Salvador , apacienta mis ovejas ; 
con cuyas palabras, dice san Agustín, confirmó á Pe- 
dro la primacía que le habia conferido, encargán- 
dole el cuidado de todo su rebaño. 

El primer uso de su dignidad que hizo san Pedro 
fué proponer á los apóstoles la elección que se debía 
hacer de algún sugetopara llenar el hueco de Judas. 
Luego que el Espíritu Santo bajó sobre los apóstoles 
el dia de Pentecostés, Pedro, como cabeza de la Igle- 
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sia, predicó un sermón tan enérgico, tan elocuente y 
tan eficaz á la muchedumbre que concurrió á las 
puertas del cenáculo , que tres mi! personas recibie- 
ron el bautismo. Entró después en el templo acom- 
pañado de san Juan , y encontrando á la puerta un 
pobre de cuarenta años, tullido desde su nacimiento 
le mandó en nombre de Jesucristo que se levantase 
hizolo al punto el tullido , y fué saltando de gozo por 
toda la ciudad, publicando á gritos la maravilla. A la 
faina de ella concurrió todo el pueblo á rodear á los 
apóstoles , y aprovechando Pedro tan bella ocasión , 
habló de Jesucristo con tanta elocuencia, con tanto 
espíritu y con tanta mocion , que en el mismo día 
convirtió otras cinco mil personas. 

(tomo estos prodigios hacían tanto ruido , no era 
fácil que durase mucho la paz de la recien nacida 
Iglesia. Fueron presos los dos apóstoles ; y pregun- 
tados en nombre de quién habían hecho el milagro 
del tullido, respondió intrépidamente san Pedro que 
en nombre del mismo Jesucristo , á quien ellos ha- 
bían crucificado. Prohibióseles que no hablasen mas 
del tal Cristo , ni de su doctrina; á lo que respondió 
Pedro con una resolueion que los dejó atónitos: Con- 
siderad, señores , si será justo obedeceros á vosotros an- 
tes que á Dios, el cual nos manda publicar la resurrec- 
ción del Salvador , de que nosotros mismos fuimos tes- 
tigos. 

Crecia cada día el número de los fieles, y cada dia 
se mostraba Pedro mas poderoso en obras y en pa- 
labras. El que dos dias ha era un pobre pescador 
idiota, rústico y grosero, hablaba ya como un grai 
doctor de la ley. Todas sus palabras eran oráculos 
multiplicábanse en sus manos las maravillas; poniar, 
los enfermos en las calles y en las plazas públicas, 
para que, al pasar Pedro, les alcanzase á lómenos su 
sombra, y al punto sanaban todos. Tantos prodigios 
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necesariamente habían de poner en cuidado á los 
magistrados : mandáronle prender, azotáronle cruel- 
mente, y Pedro no cabía de gozo viéndose digno ae 
padecer estas afrentas por amor de Jesucristo. 

Con ocasión de la horrible persecución que se sil 
guió á la muerte del protomártir san Esteban, salie- 
ron los discípulos de san Pedro á predicar el' Evan- 
gelio fuera de los términos de Judea. Convertidos ya 
los de Samaría, pasó el apóstol á aquella provincia 
juntamente con san Juan, para comunicar á los fieles 
el Espíritu Santo, administrándoles el sacramento de 
la confirmación. Al volver de Samaría, entró en la ciu- 
dad de Lidia, y viendo á un paralitico, llamado Eneas, 
tendido en su cama, donde había ocho años que esta- 
ba postrado, le dijo : Eneas, el Señor Jesucristo te sal- 
va ; levántate , y lleva á cuestas tu cama. Levantóse al 
punto Eneas, publicó el milagro juntamente con su 
autor, y recibió el bautismo toda la ciudad. 

Repetíanse á cada paso los prodigios, y á cada paso 
se añadían nuevas conquistas á Jesucristo. Murió en 
Joppé una virtuosa viuda, llamada Tabithes ; llegó 
san Pedro á esta ciudad dos dias después de su muer- 
te ; hace oración junto al cadáver á vista de casi todo 
el pueblo ; manda á Tabithes que se levante en nom- 
bro de Jesucristo; abre los ojos Tabithes, levántase 
del ataúd, y pide el bautismo toda la ciudad de Joppé. 
En esta ciudad tuvo Pedro aquella misteriosa visión 
en que Dios le manifestó que, habiendo muerto su 
Hijo generalmente pava todos los hombres, ningún 
pueblo ni nación era excluida del beneficio de la re- 
dención. Estaba un dia en oración hácia la hora del 
mediodía, y arrebatado de repente en éxtasis, vió ras- 
garse el cielo, y que bajaba de él una cosa en figura 
de un gran lienzo, suspendido en el aire por las cuatro 
puntas. Observó que lodo el lienzo estaba cubierto 
de toda especie de animales y sabandijas, cuadró pe- 
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dos, reptiles y volátiles, y al mismo tiempo oyó la 
voz, que le dijo: Pedro, levántate ; mata, y come. No 
permita Dios, replicó Pedro, que yo coma cosa profana 
ni inmunda; pero la misma voz le replicó : No llames 
inmundo ni profano lo que ya purificó el mismo Dios. 
Volvió el apóstol del rapto, y aun no comprendía bien 
lo que significaba la visión, cuando entraron en su 
casa los criados de un oficial, llamado Cornelio, ro- 
mano de nación, que mandaba un cuerpo de infante- 
ría de la legión Itálica, acuartelada en Cesárea ; y por 
la comisión que traían conoció claramente el signifi- 
cado de la visión; conviene ¿ saber, que también 
bebía predicar la fea los Gentiles, pues no se había 
hecho solo para los habitadores de Judea. Partió luego 
á Cesárea; encuentra á Cornelio, que le esperaba ro- 
deado de gente; predícales á todos, instruyelos, y aun 
no había acabado de hablar, cuando bajó sobre todos 
el Espíritu Santo visiblemente, en forma de un bri- 
llante resplandor. Siguióse el bautismo á la venida del 
Espíritu Santo, y vuelto Pedro á Jerusalen, contó á 
toda la Iglesia las misericordias del Señor, las que 
oidas por los fieles, todos glorificaron á Dios por ha- 
berse dignado de hacer participantes á los Gentiles, 
como á los Judíos, del don de la penitencia para la 
salvación. 

A la vocación de los Gentiles se siguió muy de cerca 
el repartimiento que hizo el Espíritu Santo de los 
apóstoles, para que fuesen á anunciar el Evangelio á 
todas las partes del universo. Tocóle á Pedro en 
aquella división anunciarle en la capital del mundo; 
y siendo Antioquía la capital del Oriente, dió princi- 
pio por olla, fundando aquella iglesia, donde los dis-, 
cípulos se comenzaron á llamar cristianos hacia el 
año 43 de la Encarnación-, pero san Pedro mantuvo 
pocos años su silla en aquella ciudad : triste presagio, 
que pudo ser, de quo algún dia faltaría en ella la fe, 
33. 
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la que jamás liabia de faltar en Roma, donde el após- 
tol dió fin á su vida. 

Después de haber corrido una gran parte del Asia, 
anunciando á Jesucristo á los Judíos esparcidos por el 
Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bithínia, dió la 
vuelta á Jerusalen, donde se detuvo algún tiempo, y 
allí le buscó san Pablo, poco antes convertido, paia 
instruirse, por decirlo asi, en la religión, y aprove- 
charse de sus luces. 

Renovóse con mayor furor en Jerusalen la perse- 
cución contra los fieles. Queriendo Herodes Agripa 
congraciarse con los Judíos, quitó la vida al apóstol 
Santiago ; y persuadido á que daría el mayor gusto á 
toda la nación en hacer lo mismo con san Pedro, que 
era la cabeza de los demás, le mandó prender ; pero 
como era el tiempo de la Pascua, en que á ningún 
delincuente se podia castigar, dió orden de que se le 
guardase estrechamente en ía cárcel , nombrando á 
este fin diez y seis soldados que de cuatro en cuatro 
se fuesen remudando, sin perderle nunca de vista. Era 
su intento quitarle la vida en pasando la Pascua, y re- 
galar al pueblo con un espectáculo tan de su gusto ; 
pero oyó Dios las oraciones de toda la Iglesia, y con- 
tundió al tirano; porque la noche antes del dia seña- 
lado á la ejecución, el ángel del Señor se apareció en 
la cárcel, despertó á Pedro, caycronsele l$s dos cade- 
nas de que estaba cargado, abriéronsele las puertas 
de par en par, condújole el ángel hasta el fin de la 
calle, y desapareció. Fuese derecho san Pedro á casa 
de María, madre de Juan Marcos, donde se habían 
juntado muchos fieles y estaban en oración : llamó á 
la puerta , salió silenciosamente una doncellita, por 
nombre Rlioda, á saber quién llamaba; conoció al 
apóstol por la voz, y fué tanta su alegría, que, en lugar 
de abrirle, corrió apresurada á dar esta noticia á los 
de adentro : dijéronla que estaba loca ; replicó ella : 
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Vuelvo á decir que es él , y que por la voz le conocí. 
Mientras tanto proseguía Pedro llamando, abriéronle 
en fin, y ya se deja discurrir qué admiración, qué 
gozo seria el de todos cuando levieron, y mas cuando 
íes contó por menor lodo lo que había pasado, y el 
milagroso modo con que estaba fuera de la cárcel y se 
veia libre de sus cadenas. 

Después de este suceso corrió segunda vez el após- 
tol casi toda la Judea y una parte del Asia para animar 
á los líeles con un santo fervor- y habiendo hecho 
todavía alguna mansión en Antioquia , pasó á Roma 
hacia el año 43, y fijó en ella su cátedra pontifical. 
Dispúsolo así la divina Providencia , dice san León , 
para que aquella ciudad, que era cabeza del mundo, 
fuese también como el centro de la religión y escuela 
de la verdad, después de haberlo sido del error, quedan- 
do constituida por maestra de todas las demás iglesias 
de la tierra. Luego que llegó, triunfó de todo el in- 
fiernojunto por la célebre victoria de Sirnon mago. 
Era este famoso impostor un grande estorbo á los 
progresos del Evangelio en la ciudad de Roma con 
sus embustes y prestigios. Prometió al pueblo que 
en cierto día se habia de elevar hasta el cielo á vista 
de todos, en prueba de que era él mismo la virtud 
del Altísimo; hallóse Pedro presente al espectáculo, 
y con efecto comenzó Simón á elevarse por el aire, 
llevado y sostenido invisiblemente por los demonios, 
representándose á los ojos del inmenso concurso 
como si fuese arrebatado en una carroza de fuego, 
cuando Pedro se hincó de rodillas, y no bien dio prin- 
cipio á su oración, cuando los demonios, que repre- 
sentaban aquella comedia, abandonaron la carroza, 
y cayendo Simón en tierra desde bastante elevación, 
se rompió las piernas; y conducido á una casa inme- 
diata, no pudiendo sobrevivir á su afrenta, se preci- 
pitó desde lo mas alto y espiró en el mismo punto. 
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Desde Roma escribió san Pedro su primera epístola 
á los fieles de Oriente por los anos de 49, y la data e? 
de Babilonia, porque asi llamaba á aquella capital, 
que todavía era pagana; no obstante hacia en ella la 
fe maravillosos progresos por los desvelos del após- 
tol y de sus discípulos. En la misma ciudad escribió 
san Marcos su evangelio, que aprobó san Pedro para 
satisfacerla devoción de los fieles que había en ella. 
A los tres ó cuatro anos de su residencia en Roma se 
publicó el decreto del emperador Claudio para que 
saliesen de la ciudad todos los Judíos. Partió Pedro á 
Jerusalen, donde presidió al concilio, en que se defi- 
nió que la ley del Evangelio habia abolido la de la cir- 
cuncisión, euyas decisiones llevaron á Antioquía san 
Pablo y san Bernabé. Concurrió también san Pedro en 
aquella ciudad, y no tuvo reparo en mezclarse con 
los Gentiles convertidos á la fe , comiendo con ellos , 
sin hacer diferencia de viandas; pero informado de 
que esto escandalizaba á los Judíos, se abstuvo de ha- 
cerlo por mera complacencia. No le pareció bien á 
san Pablo esta demasiada docilidad, y con santa li- 
bertad le representó que aquella condescendencia 
podia dar motivo á creer que todavía subsistía la 
obligación de observar la antigua ley. Rindióse san 
Pedro á la advertencia de san Pablo, y el que era prín- 
cipe de los apóstoles y cabeza de la Iglesia , dice san 
Agustín, no se valió desapernada; cedió su autoridad 
á su modestia. No consideró, aíiade san Gregorio, que 
Pablo era inferior á él, y admitió sin desden su re- 
prensión : Ecce « minore suo reprehenditur ,, et repre- 
hendí non dedignatur. 

Restituido á Roma nuestro apóstol, se dedicó á cul- 
tivar la viña del Señor que habia plantado, y que era 
ya el modelo de todas las iglesias, costándole este 
cultivo inmensos trabajos y fatigas. Pero no se en- 
cerraba dentro de los muros de Roma su pastoral so- 
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licitud, antes se dilataba á toda la universal Iglesia, á 
la cual escribió su segunda epístola, dirigida á todos 
los fieles en general. Afirman algunos santos padres 
que corrió todas las partes del mundo, despreciando 
los peligros y las persecuciones que le suscitaron los 
Judíos y los Gentiles. Dicese que desde Roma llevo el 
mismo Evangelio á varias provincias de Europa ; y 
cuando no en persona , se tiene á lo menos por cierto 
que lo hizo por medio de sus discípulos en varios rei- 
nos del Occidente. Muchas iglesias de Italia, Francia, 
España, Inglaterra, Africa, Sicilia, y de las islas adya- 
centes, conservan los nombres desús primeros obis- 
pos, persuadidas á que fueron discípulos de san 
Pedro. 

Mientras Pedro trabajaba en Roma tan gloriosa- 
mente, llegó á ella san Pablo con recíproco gozo de 
los dos ; disponiéndolo así la divina Providencia, pa- 
ra que las dos mayores lumbreras del mundo cristia- 
no terminasen su carrera en la capital de universo, y 
la ilustrasen con su glorioso martirio. 

Los milagros que hacían en Roma uno y otro após- 
tol encendieron la mas horrible de todas las persecu- 
ciones en el imperio de Nerón. Huyendo de la tempes- 
tad, salía un día el apóstol para retirarse de Roma, 
cuando á la puerta de la cindad encontró al Salvador 
como que iba á entrar por ella. No le hizo novedad la 
visión, por estar acostumbrado á muchas semejantes; 
V así le preguntó sin extrañeza : Señor, ¿adonde vais ? 
Voy ci Roma , le respondió Jesucristo, á ser crucifica- 
do de nuevo. Comprendió muy bien el apóstol lo 
que le quería decir, y ocurriéndole entonces á la 
memoria lo que el Señor le había pronosticado antes 
y después de su resurrección, se volvió á entrar en 
la ciudad, y se dispuso para el martirio. El mismo 
dia fué arrestado y conducido á la cárcel de Mamer- 
tino ai pié del Capitolio, donde estuvo nueve meses, 
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juntamente con san Pablo, aumentando cada dia nue- 
vas conquistas á Jesucristo , porque fueron converti- 
dos y bautizados por san Pedro dos de sus guardas, 
Proceso y Martiniano, con otras cuarenta y siete per- 
sonas que estaban en la misma prisión. 

En lin, después que nuestro apóstol empleó toda su 
vida en dar á conocer y en hacer amar á Jesucristo, 
después de haber contribuido con tan inmensos traba- 
jos a fundar y establecer la iglesia en todo el universo, 
pero muy particularmente en la capital del mundo , 
vió finalmente acercarse el tiempo, tanto antes pronos- 
ticado por Jesucristo, en que otro le babia de ceñir, 
y le había de conducir adonde naturalmente no 
querría. Sacáronle de ía cárcel en compañía de san Pa- 
blo; y ambos, después de haber sido cruelmente azo- 
tados , fueron condenados á muerte, como cabe- 
zas de Ja religión cristiana. A san Pedro le llevaron 
de la otra parte del Tiber al barrio délos Judíos, en 
lo alto del Vaticino, llamado hoy Monlorio ó Monta 
de. aro. Queríanle crucificar en el modo regular ; pero 
consiguió de los verdugos que lo hiciesen fijándole 
en la cruz cabeza abajo, porque dijo no merecía ser 
tratado como su divino Maestro. Consumó su sacri- 
ficio el dia 29 de junio hacia el año 68 de Jesucristo, 
habiendo gobernado la iglesia de Roma 24 años, cin- 
co meses y once dias. Fué sepultado en el Vaticano , 
y desde entonces fué su sepulcro, después del de Je- 
sucristo, el mas respetable, y el mas respetado de to- 
no el mundo cristiano ; comenzando el culto de 
estos dos grandes apóstoles en la tierra casi al mismo 
tiempo que dio principio su eterna felicidad en el 
cielo. Luego que el emperador Constantino dio la paz 
á la Iglesia, se vi ron levantar suntuosísimos templos 
en todas partes a honra de los dos santos. El dia 18 
de noviembre celebra la Iglesia la dedicación de las 
dos famosas basílicas, fundadas en Roma en honor 
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délos apóstoles san Pedro y san Pablo, cuya cons- 
trucción se atribuye al gran Constantino, y la dedi- 
cación al papa san Silvestre. La de san Pedro, que es 
la del Vaticano, se reputa eon razón por la mayor 
maravilla del arte que se registra en todo el mundo. 

El célebre Pedro Canisio, de la Compañía de Jesús 
llamado en estos últimos tiempos , no sin mucha ra- 
zón, apóstol de Alemania, refiere ser tradición con- 
firmada en los anales de las iglesias de Colonia y de 
Tréverís, que san Materno, enviado á Alemania por 
san Pedro para anunciar en ella el Evangelio de Jesu- 
cristo , luego que convirtió á la fe un gran número 
de pueblos, erigió una iglesiaentre Molsheim y Stras- 
burgo en honor del santo apóstol , que hasta el día 
de hoy se llama la casa de san Pedro. 

El mismo autor refiere que el evangelista san Mar- 
cos erigió en Alejandría una iglesia ó capilla en ho- 
nor de san Pedro, de la que haca mención el papa 
sanAnaeleto. Añade mas, citando á san Clemente, 
que un tal Teodosio , hombre rico y muy piadoso , 
cedió su propia casa para qué se convirtiese en igle- 
sia á honra de san Pedro viviendo aun el santo após- 
tol, y que colocó en ella su cátedra pontifical. 


NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Esta erección délos templos de Molsheim y de 
Alejandría, y aun mas el qne se refiere edificado en 
Roma en honor de san Pedro, viviendo aun y hallán- 
dose presente el sanio apóstol , tiene graves dificul- 
tades; cuyo examen y decisión dejamos al juicio de 
los sabios que tratan de este punto. 

Prudencio, poeta cristiano, que floreció en el cuar- 
to sjgio, hablando de la fiesta de los apóstoles san 
Pedro y san Pablo , nota que en su día celebrab el 
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papa dos misas en Roma , una en la iglesia de San 

I'edro y otra en la de San Pablo. 

Transtiberina prius soivit sacra pcrviyil Sacerdos. 

Mox hüc recurrit. duplicatgue vota. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, la fiesta de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo, que padecieron el mismo ano y el mismo dia, 
bajo el poder del emperador Nerón : el primero, cru- 
cificado cabeza abajo en la misma ciudad, y enterrado 
cerca de la via Triunfal, es venerado en toda la tierra; 
el segundo, inmolado con la espada y enterrado en el 
camino de Ostia, es honrado con un culto semejante. 

En Argenton , san Marcelo, mártir, decapitado por 
la fe de Jesucristo, con un militar llamado Anastasio. 

En Génova, la fiesta de san Cir, obispo. 

En Narni, san Casio, obispo de quella ciudad, quien, 
según refiere san Gregorio, no dejaba pasar dia algu- 
no sin ofrecer al Señor todopoderoso la hostia de ex- 
piación. A esta santa práctica correspondía su sama 
vida, pues que dabade limosna cuanto tenia, efecto de 
su ardentísimo amor de Dios y del prójimo, como lo 
manifestaban los raudales de lágrimas que derramaba 
celebrando el santo sacrificio detallar. En fin, un dia 
de los sanios apóstoles en que él acostumbraba á 
ir todos los anos á Roma, habiendo celebrado misa, 
y dado la comunión y la paz, entregó su alma al Cria- 
dor. 

En Chipre, santa María, madre de Juan, el llamado 
Marco. 

En el territorio de Seus, santa Benita, virgen. 

En Francia en san Mihiel, en Lorena, santa Hom- 
berga, mujer casada. 

En Etiopia, santa Acrosia. 
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EaWisemburgo, el santo niñoHenrico despedazado 
por los Judíos. 


La misa es en honor del santo, y la oración la que 
sigue : 


Deus , qui liodieriiam dit'm 
aposiolorum luorum Petri et 
Pan [i tnartyrio consecrasli ; da 
Ecclesra tuae eorum in ómni- 
bus sequi prsceplum , per 
quos religionis sumpsit exor- 
dium.Per Dominum nostiuim, .. 


O Dios , que consagraste este 
cita coa el martirio «le tus após- 
toles Pedro y Pablo; concede á 
tu Iglesia ta gracia de que en 
todo siga la doctrina de aquellos 
á quienes debió el principio y 
el fundamento de la religión. 
Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 12 de los Hechos de los 
apóstoles. 


In diebus illis misil Hercules 
rex mamis, ul affligeret quos- 
dam de-Ecclesia. Occidit au- 
tem’ Jacobum fiatrem Joaunis 
gladio. Videus autem quia pla- 
cera! judwis, apposuit, ti l ap- 
prehenderet et Petrum. Erant 
autem (lies Azymoruin. Quena 
cüm apprehendissel , misil in 
carccrem, liadens qualuorqua- 
terníonibus militum custodien- 
dum, voleas post Pascba pro- 
ducere eum populo. Et Petras 
quidem servabatur in carcere. 
Oratio autem liebat sine inter- 
juissione ab Ecclesia ad Deum 
pro ea. Cúm autem productu- 
rus eum esset Herodes, in ipsa 
norte eral Petras dormiens ín- 
ter dúos milites , vinctus cate- 
nis duahis, el cunodes ante 


En aquellos días el rey Hero- 
des comeuzd á perseguir á al- 
gunos de la Iglesia. Mató , pues, 
á Santiago, hermano de Juan, 
con muerte de espada. Y viendo 
que esto agradaba á los judíos, 
añadid el prender también á 
Pedro. Eran los dias de los 
Acimos. Y habiéndole prendi- 
do , le metió en la cárcel , en- 
tregándole á cuatro cuatcrnio- 
nes de soldados para que le 
guardasen , con ánimo de pre- 
sentarle al pueblo después de 
la Pascua. Pedro, pues , estaba 
custodiado en la cárcel. Mas 
la Iglesia hacia continuamente 
oración á Dios por él. Estando, 
pues , Herodes para presentarle, 
en la misma noche estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados 
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ostiimi cnsloáicbant carcerem. 
El ecce ángelus Doiuini aslitit, 
et lumen refitlsit in habitáculo; 
jwrciissoque lalere Petri, excita • 

ler. Et cecidmmt ralenai de 
manibus ejiis. Dis¡! antcni án- 
gelus ad cmn : Praecingere , et 
raicea te caligas tims. Et fecit 
sx. Et dixit lili : C.ircumda 
Lb¡ veslinnnlilm tmim , et se- 
quete me. Et exicns, scqueba- 
ttir eiim, et nesctehal quía ve- 
rum esl quod fiebal per ange- 
lnm : cxisiimabat autem se 
visura vi.lere. Transeúntes au- 
lem primamet cc d n cus- 
todian] , venerunl nd porlani 
ferream, qiue dnrit ad e.ívlla- 
!em : <¡míc ulttó apena cst eis. 
Et exennles, proccssertml v¡- 
curn mnim; et conlmiio dis- 
cessit ángelus ab eo. Et Pe- 
tras ail se reversas , dixit : 
Nunc seio veré, quia misil Do- 
niittits atigclttm smtm , et eri- 
puit me de inann Hcrodis , et 
de omni exspectatione plebis 
judatorum. 


atado con dos cadenas, y las 
guardias estaban á la puerta 
custodiando la cárcel. Y lié aquí 
que el ángel del Señor vino, y 
la habitación resplandeció con 
una luz; y habiendo dado á 
Pedro un golpe, en un lado , le 
despertó diciendo : Levántate 
prontamente. Y las cadenas se 
cayeron de sus manos. Y el án- 
gel le dijo : Cíñele, y cálzate tus 
sandalias. Y él lo hizo así. Y le 
dijo : Echale encima tu manto, 
y sígneme. Y él saliendo le se- 
guía , ignorando que era verda- 
dero lo que se hacia por el án- 
gel , sino que creía ver una vi- 
sión. Y pasando la primera y la 
segunda guardia , llegaron á la 
puerta de hierro , que introduce 
á la ciudad : la cual se les abrió 
por sí misma; y saliendo fuera, 
pasaron un barrio; y súbita- 
mente se apartó de él el ángel. 
Y vuelto en s( Pedro , dijo : 
Ahora sé de verdad que el Señor 
envió á su ángel, y me ha sa- 
cado de las manos de Herodes, 
y de lodo lo que esperaba el 
pueblo de los judíos 


NOTA. 

■< El evangelista san Lucas, después de haber es- 
crito en el evangelio la vida de Jesucristo y do su Ma- 
dre santísima, escribió también las Actas de los após- 
toles, la vida y los hechos de san Pedro y san Pablo, \ 
la historia de la Iglesia en sus principios, » 



REFLEXIONES. 


Viendo que en- esto daba gusto á los Judíos, resolvió 
prender á Pedro. El motivo principal, y muchas veces 
e! único de la persecución de los buenos , es el im- 
pulso de la pasión. Los disolutos v los impíos siem- 
pre tienen cierta maligna complacencia en ver des- 
graciados á los justos: Opprimamus justum. Oprima- 
mos al justo. ¿Y porqué? Porque la pureza de sus 
costumbres es una eterna y penetrante censura de 
nuestros desórdenes. Su inmoble adhesión á la reli- 
gión verdadera nos está continuamente reprendiendo 
nuestros descaminos y nuestros errores : hacemos va- 
nidad, ó ños gloriamos de profesar la misma religión 
que él profesa; pero él sigue muy diverso camino que 
nosotros, y la moral por donde se gobierna nos des- 
espera. Esto es lo que pone de tan mal humor á los 
libertinos; esto es lo que les irrita la cólera contra 
los siervos de Dios. Imagínense en el mundo pretex- 
tos y razones para perseguirlos : fórmeseles causa, y 
fulmínense procesos contra ellos fabricados ¿placer: 
háganse, los mas ridiculos y los mas risibles retratos 
de susanta sencillez: pínteseles con los mas negros 
colores: sean las mas feas, las mas vergonzosas ca- 
lumnias el gran móvil del desencadenamiento uni- 
versal de este popular furor contra los verdaderos 
fieles: esa fué y esa será siempre la suerte de la vir- 
tud, tener enemigos y envidiosos. No hubo herejía 
que no persiguiese á los hijos de Dios : por mas que 
procuren vivir bajo un cielo tranquilo, sereno y despe- 
jado; por mas que hagan para que los dejen en paz, 
huyendo á los mas solitarios desiertos; siempre se 
desencadenará contra ellos el vicio y la impiedad. En 
la cólera y en la hiel de los herejes y de los disolutos 
se forman perpetuamente aquellos negros vapores 
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que excitan tantas tempestades contra la Iglesia. 
¿ Qué motivo dió san Pedro á los Judíos para ser el 
objeto de su odio? ¿qué delito cometió para que He- 
redes le mandase encerrar en una lóbrega prisión? 
¿qué hallaban en un hombre tan milagroso y bienhe- 
chor universal de todo eí mundo para hacerle espec- 
táculo del pueblo ? Curó todo género de enfermos , 
resucitó muertos, predicóles las verdades déla reli- 
gión, enseñóles el camino del cielo, declaróles el 
gran misterio de la redención, y confirmólo todo con 
milagros. Los Centiles, y hasta los mismos bárbaros 
menos instruidos, se sujetan con rendimiento á la fe : 
reciben con respeto la luz del Evangelio, ríndense á 
ella con sumisión y con reconocimiento : cuando los 
Judíos, aquella nación cultivada, ilustrada y aun su- 
persticiosamente religiosa, que tantos siglos antes 
esperaba la venida del Mesías, no puede sufrir que 
los apóstoles la prediquen, la anuncien y la demues- 
tren el objeto de su misma esperanza. La misma, pa- 
radoja, ó, por mejor decir, el mismo misterio de iniqui- 
dad subsiste el dia de hoy. Los virtuosos son venera- 
dos de los pueblos bárbaros: al mismo tiempo que 
los disolutos , que profesan la misma religión , los 
desprecian y los persiguen. Los predicadores del 
Evangelio son respetados y oidos con veneración de 
los Gentiles: cada dia adelanta la fe de Jesucristo 
nuevas conquistas en la China, en el Japón y en el 
Canadá. Conviértense muchos en Inglaterra , en el 
Norte y en Holanda: son tolerados los Judíos y todo 
género de sectas y naciones; solamente es dester- 
rada de aquellos países la religión católica. ¡Qué 
bien acredita esto solo el espíritu del error, pro- 
bando al mismo tiempo la santidad de la verdadera 
religión 1 
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El evangelio es del 

ln illo icmpore venit Jesús 
in partes Cfesare® Philippi : et 
interrogabat discípulos suos, 
dicens : Quem dicnnt homines 
csse Filium bominis? At illi 
dixerunt : Atii Joannem Bap- 
tistara, alii autem Eliam, alii 
vero Jeremiam, aut unum ex 
proplietis. Dicit illis Jesús : 
Vos autem quem me csse dici- 
tis? Respondens Simón Pe- 
trus , dixit : Tu es Christus, 
Filius Dci vivi. Respondeos 
autem Jesús, dixit ci : Beatus 
es, Simón Barjona : quia ca- 
ro , et sanguis non revelavit 
tibí, sed Pater meus, qui in 
coelis est. Et ego dico tibí, 
quia tu es Petrus, et super 
bañe petram aediflcabo Ecele- 
siammeam.ctportceinferi non . 
prmvalebunt adversus.eam. Et 
tibí dabo claves regni crelo- 
rum. Et quodcumque ligaveris 
super terram, erit ligatum et 
in ccelis : et quodcumque sol- 
veris super terram, erit solu- 
tuin et in ccelis. 


cap. 16 de san Mateo. 

En aquel tiempo vino Jesús >\ 
tierra de Cesárea de Filipo, y 
preguntaba á sus discípulos, di- 
ciendo : ¿Quién dicen los hom- 
bres que es el Hijo del hombre ? 
Y ellos dijeron : Unos que "fes 
Juan el Bautista, otros que Elias, 
otros que Jeremías, ó alguno de 
los profetas. Dijoles Jesús : ¿Y 
vosotros quién decís que soy? 
Respondiendo Simón Pedro, di- 
jo : Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo. Y respondiendo Je- 
sús , le dijo : Bienaventurado 
eres, Simón, hijo de Juan, por- 
que ni la carne ni la sangre te lo 
ha revelado, sino mi Padre que 
está en los cielos. Y yo te digo 
que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y 
,as puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella. Y te daré 
las llaves del reino de los cielos; 
y todo lo que atares sobre la 
tierra, será atado también en 
los cielos; y todo lo que desa- 
tares sobre la tierra, será desa- 
tado también en los cielos. 



ASO CRISTIANO. 


MEDITACION. 

SOBRE LA FIESTA DEL DIA 
PUNTO PRIMERO. 

Considera en toda la conducta de san Pedro el ver- 
dadero retrato de una alma verdaderamente fervo- 
rosa que ama sólidamente ¿Jesucristo; su ansia por 
ver al Salvador luego que tuvo noticia por san An- 
drés de su venida : apenas le encontró, ¡ con qué an- 
helo, conque fervor, con qué docilidad concurría á 
oirle 1 Dicele Cristo que le siga, y nada le detiene ; ni 
sus parientes, ni sus amigos, ni sii misma mujer ; to- 
do lo sacrifica por seguir á un buen Maestro; dedica- 
do una ve/, ¿su servicio, jamás le abandonó. ¿Busca- 
mos nosotros ¿Cristo con igual- ardor? ¿seguírnosle 
con tan fiel, con tan pronta generosidad? No tene- 
mos mucho camino que andar para encontrar á Jesu- 
cristo. Dimos su voz en la de nuestros directores y 
superiores : escuchárnosla en las lecciones del Evan- 
gelio ; pero ¿qué fruto sacamos de todo esto? Acaso ha 
mucho tiempo que nos está llamando, y no pregunto 
ya qué hemos dejado; pregunto si nos hemos digna- 
do de darle oidos siquiera. ¡Oh, y con cuántos lazos 
nos tiene presos el mundo! En vano nos despacha 
Dios sus siervos para que nos conviden a! festín. 177- 
lam emi ; uxorem duxi. ¿Cuántas frívolas excusas , 
cuántos vanos pretextos, cuántas miserables razones 
alegamos para negarnos á sus favores, á sus grandes 
beneficios? ¡Y nos admiraremos después de que el 
infierno esté lleno de cristianos ! ¡ de que sea tan 
corto el número de los escogidos! ¡ y deque se cuen- 
ten tan pocos fieles verdaderos! Si se considera con 
atención la conducta de !á mayor parte de ios que 
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viven en el mundo, liallaremos dificultad en compren- 
der el misterio de la predestinación. Cotejemos nues- 
tras máximas acerca de la religión y de las costum- 
bres con los grandes modelos que tenemos á la vista, 
v nos admiraremos menos de que sea tan corto oí 
número de los escogidos. 

Pon los ojos en la inseparable adhesión que profesó 
san Pedro á Jesucristo: no le inmutó el mal ejemplo do 
tantos desertores y de tantos falsos hermanos. Aun- 
que todos los demás discípulos hubiesen abandonado 
al Salvador, Pedro estaba bien resuelto á no abando- 
narle jamás. ¿ Adonde iremos (le dijo con fervorosa 
intrepidez) , pues solo vos tencis palabras de vida eterna ? 
Pronostícale Cristo su caida, y apenas acierta á 
creerla : tanto era el amor que de presente le tenia. 

¡ Dios mió, qué pocos siervos tiene Jesucristo el dia 
de boy que le sean verdaderamente fieles! ¡ A cuán- 
tos, aun de los mismos que hacen profesión de se- 
guirle, les parece demasiadamente dura su doctrina ! 
La mayor parlede los mundanos viven tan prendados 
y tan contentos en el servicio del mundo, que no hay 
que esperar se resuelvan á seguir á Cristo. ¡ Y qué 
deberé yo pensar de mí mismo ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera el fervorcon quesan Pedro amaba á Je- 
sucristo; cuánta era su fe, su caridad y su esperanza. 
No bien pregunta el Salvador á sus discípulos : Y 
vosotros ¿quién decís que soy? cuando responde Pedro 
¿>or todos con admirable viveza : Tú eres Cristo, Hijo 
de Dios vivo. El ardiente y tierno amor que profesaba 
á su Maestro se hacia visible en toda su conducta. 
Habla el Sefiorde su pasión; trata de su cruz; y no 
solo se sobresalta amorosamente Pedro, sino que 
protesta con resolución que, aunque toda su nación 
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se emplease en maltratarle, él solo se sentía con bas- 
tantes fuerzas para librarle de sus manos. Observa bien 
todo lo que dice : respira amor todo cuanto bacey todo 
cuanto habla. ¡ Qué confusión la suya cuando vio á 
Jesucristo arrodillado á sus piés ! ¡qué resistencia para 
que no se los lavase ! Pero amenázale el Señor con su 
desgracia. [ Santo Dios, y qué prontamente acreditó 
con su rendimiento y con su respuesta cuánto era el 
amor que profesaba á su divino Maestro ! Recorre, en 
fin, todas las acciones, todos los pasos, todas las épo- 
cas de su admirable vida, y no hallarás en todas ellas 
sino continuas y encendidas pruebas de este abrasado 
amor. Y si recorremos las nuestras, ¿qué bailaremos, 
qué testimonios hemos dado de nuestra fe, qué prue- 
bas de nuestra caridad y de nuestro zelo ? j Dios mió 
i Sabemos por ventura que sois vos á quien servimos? 
Y si creemos que servimos no menos que á todo un 
Dios, ¿ podremos estar tranquilos á vista de nuestra 
tibieza y de nuestra infidelidad? ¿ iuterésannos mu- 
cho los intereses de Dios? ¿cuánta es nuestra pronti- 
tud en obedecerle? ¿ cuánto el zelo por su gloria? 

Tres veces pregunta Cristo á Pedro si le ama. Con 
qué viveza, conque ardor, con qué confianza responde 
prontamente : Sí, Señor : vos sabéis bien que os amo. Si 
nos hiciera hoy esta misma pregunta á nosotros, ¿ten- 
dríamos valor para responderle: Sí, Señor ; vos, á 
quien nada se le oculta ; vos que penetráis lomas íntimo 
de los corazones, vos sabéis bien que os amo? ¿Darían 
testimonio de esta verdad mis máximas, mis opera- 
ciones y toda mi conduela ? jAh! que con mas verdad 
y con mayor razón podría responder : Vos sabéis que 
amo al mundo, que amo sus deleites, que amo sus 
bienes, que me amo á mí mismo , y que no sé arr ar 
otra cosa. 

Hacedme, Señor, penetrar bien las funestas conse- 
cuencias de una verdad que inútilmente me disimulo, 
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y vanamente me escondo ; pero acompañad á esta 
viva luz de una gracia eficaz que me convierta, ha- 
ciéndome vivir en adelante de manera que pueda de- 
cir en la hora de mi muerte : Bien sabéis, Señor, que 
os he amado con todo mi corazón. 

JACULATORIAS. 

Domine, cid quem ibimus ? verba vitce cetcrnce habes. 
Joann. 6. 

¿A quién iremos, Señor, pues vuestras palabras son 
de vida eterna? 

Domine, tu seis quia amo te, Joann. 21. 

Señor, bien sabéis que yo os amo. 

PROPOSITOS. 

t. Hablando en rigor, nuestra vida es una perpetua 
contradicción entre nuestra fe y nuestras costumbres, 
entre nuestras obras y nuestras palabras : cristianos 
en la iglesia, infieles en todas las demás partes. Por 
lo menos en toda nuestra conducta se representa una 
comedia continuada. A nuestros inferiores, y en cier- 
tas ocasiones hablamos como unos apóstoles de 
Cristo; pero en particular y reservadamente vivimos 
como si totalmente ignoráramos las máximas del 
Evangelio ; semejantes á aquellos falsos Israelitas, en 
Jerusalen los mas zelosos observantes de la ley, en 
Samaría los mas impíos secuaces de la superstición : 
por la mañana al templo, por la tarde al teatro; unas 
veces devotos, otras mundanos ; en unas horas reco- 
gidos, en otras disipados; pero en todas, enemigos de 
las máximas del Evangelio. Pásase la vida en repre- 
sentar una ridicula comedia, hasta que, llegando la 
muerte en la última jornada, deja burlados á los ac- 
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lores, cubiertos de confusión, pasados de dolor, y 
llenos de un inútil arrepentimiento. Preocupa esta 
desgracia , abriendo tos ojos desdo luego para reco- 
nocer tu perdición : mira que tu conducta es un tejido 
de lastimosas contradicciones: haces profesión de 
seguir á Cristo, y en nádamenos piensas que en obe- 
decer sus preceptos. Seas secular, seas eclesiástico , 
seas religioso, no desmientas tu religión y tu fe con 
tus costumbres. No es buena prueba de esta la inde- 
voción y el poco respeto con que te presentas en la 
iglesia. Tu resistencia á las órdenes de Dios declara 
bien el espíritu de rebelión que te domina. Deja desde 
este mismo punto esa ridicula comedia que represen- 
tas : reforma seriamente tus costumbres, y guárdate 
bien de contentarte con leer materialmente estas ver- 
dades. 

2. En cualquier estado que profeses tienes obli- 
gación de hacer oficio de apóstol. I.a caridad cris- 
tiana nos impone á todos una estrecha ley de tener 
muy dentro del corazón la salvación de nuestros 
hermanos : nada debes omitir para solicitarla. No se 
trabaja en la conversión de los fieles únicamente con 
los sermones : otros medios hay por ventura mas 
eficaces para promoverla. Una reflexión cristiana 
hecha á tiempo, una advertencia , un consejo dado 
con discreción y con caridad , un buen ejemplo , 
una limosna; lodo esto puede ser fruto de un zelo 
apostólico. No hay padre m madre de familias que 
no pueda hacer mucho bien dentro de la suya ; no 
hay genio tan malo que no se corrija; no hay pro- 
pensión tan viciosa que no se sujete; no hay incli- 
nación tan torcida que no se enderece con la apli- 
cación, con las instrucciones, con el zelo, con i a 
blandura y con la constancia. ¡Cuánto bien puede 
hacer en una comunidad un superior, si le anima un 
zelo puro , discreto, prudente y acompañado siem- 
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pro de un porte ejemplar! ¡qué inmensos bienes lia- 
rán en la corte y en sus estados los monarcas y los 
principes, cuando amantes de la religión hacen que 
florezca en ellos la rectitud y la justicia! Pon en prac- 
tica estas reflexiones. 


DIA TREINTA. 

SAN PABLO, apóstol. 

San Pablo, apóstol, doctor de las gentes y oráculo 
del mundo, fué judío, de la tribu de Benjamín , y se 
llamaba Saulo. Nació en Tarso , ciudad célebre de 
Cilicia, dos años después del nacimiento de nuestro 
Señor : por su nacimiento era ciudadano romano , 
privilegio que concedió el emperador Augusto á los 
Tarsenses en premio de su fidelidad. Su padre, que 
profesaba la secta de los fariseos, le envió á Jerusa- 
len, siendo aun muy niño, para que le educase y le 
instruyese en ella Camaliel, enseñándole la doc- 
trina de la ley y de las tradiciones. En poco tiempo 
hizo grandes progresos , y siendo uno de los mas ze- 
losos parciales de la ley , fué por consiguiente uno de 
los mas ardientes perseguidores de la Iglesia. Muy 
en breve llegó á ser furor su falso zelo. No contento 
con haber pedido terca y encarnizadamente la muerte 
de san Estéban , quiso tener el gusto de guardar las 
capas de los que le apedreaban. La persecución que 
se excitó contra la Iglesia en Jerusalen después de le 
muerte del protomártír, dió buena ocasión de sa‘ 
tisfacer su implacable odio á este furioso enemigo de 
los discípulos de Cristo. Corría la ciudad, entraba en 
el templo, registraba las casas, y sacaba de ellas con 
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violencia á cuantos creían en el Señor, arrastrándo- 
los por las calles, metiéndolos en los calabozos, y 
cargándolos de cadenas. 

Parecian muy estrechos los limites de la Judea , de 
la Galilea y de la Palestina para contentar el mentido 
zelo de este furioso perseguidor. Respirando sangre, 
muertes y carnicería de los fieles , se presentó al con- 
sejo , pidiendo cartas y requisitorias dirigidas á las 
sinagogas y á los judios de Damasco, con pleno poder 
para pesquisar y proceder contra todos los cristia- 
nos, para exterminar, si pudiese, aquella recien na- 
cida Iglesia. Partió para Damasco con amplísimos 
poderes, echando retos y fulminando amenazas. Ya 
estaba cerca de la ciudad, cuando hacia la hora del 
mediodía vió de repente desprenderse del cielo una 
extraordinaria luz, mas resplandeciente que el sol, 
que le rodeó á él y á todos los que le acompañaban. 
Atónitos y atemorizados cayeron todos en tierra; y 
estando Sanio derribado en ella, oyó una voz, que 
clara y distintamente le decia : Sanio, Sanio , ¿por- 
qué me peniques'! Conmovióse su corazón al oir tan 
amorosa como no esperada queja; y recobrándose 
un poco, respondió : ¿ Quién sois vos , Señor? Yo soy 
Jesús, le replicó el Salvador, á quien lú persigues. En 
vano te empeñas en recalcitrar contra mí. Al oir esto 
Sanio, temblando, turbado y fuera de si, exclamó : 
Señor, ¿qué queréis que haga ? Levántate , respondió 
el Salvador, en Ira en la ciudad, y allí te dirán lo que 
debes hacer. Los que le acompañaban no estaban me- 
nos aturdidos que él : oian confusamente '■a voz, pero 
sin percibir lo que decia, ni verá quién hablaba; 
solo Pablo veía al Salvador distintamente. Levantóse 
del suelo, abrió los ojos y hallóse en tinieblas, de 
modo que fué menester le condujesen por la mano 
á la ciudad , donde estuvo tres dias naturales sin ver, 
sin comer y sin beber. 



ifi.Xló. 1 ÜÁ xxx. 605 

En este tiempo, reveló Dios lo que pasaba á uno de 
los discípulos llamado Ananías; eí cual fue á la po- 
sada de Sanio, puso las manos sobre él, restituyóle 
la vista, instruyóle suíicientemente y le administró 
el bautismo. 

Así como jamás hubo conversión mas ruidosa, 
tampoco la hubo nunca mas sincera, pues el mas fu- 
rioso perseguidor de Jesucristo pasó de repente á ser 
uno de sus mas zelosos apóstoles. Predicaba, de- 
mostraba la divinidad de Jesucristo, y confundía á 
cuantos disputaban al Salvador el augusto timbre de 
verdadero Mesías. Atemorizó á los Judíos un predi- 
cador de tal carácter; porque, sobre estar perfecta- 
mente instruido en ia Escritura, era de genio vivo y 
dicaz, con cierto aire de autoridad en cuanto hacia, 
que se llevaba el respeto y los corazones de todos. 
Sobresaltados los doctores de la ley á vista de tan 
poderoso adversario; perdiendo la esperanza de res- 
tituirle, tomaron la resolución de desembarazarse 
de él ; pero los lides le libraron de sus manos y de 
sn furor descolgándole una noche por la muralla, 
metido en una cesta. 

Libre deesle pelegro, pasó á Jerusalen para abo- 
carse con san Pedro, en cuya compañía estuvo quince 
dias. Apaivciósde Jesucristo, y le mandó fuese á 
predicar el Evangelio á los Gentiles. Partió á Tarso, 
desde donde hizo varias correrías apostólicas á las 
ciudades de la Siria y de la Cilicia , recogiendo, ñor 
decirlo así, un gran botin para Jesucristo. Enviaron 
los apóstolesásan Bernabé á la ciudad deAntioquia : 
bailó sobrada miés para un solooperario ; pidió á san 
Pablo que se juntase á él, y los dos apóstoles traba- 
jaron con tan feliz suceso , que allí fué donde los 
fieles se comenzaron á llamar cristianos. 

Tres años había que Pablo y Sarnabé predicaban 
enAnSioquía con maravilloso truto: hacíanse en ella 
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con el mayoi fervor todos los ejercicios de la reli- 
gión ; eran muy frecuentes los ayunos , y se cele- 
traban diariamente nuestros sagrados misterios, 
cuando el Espíritu Santo dio á entender a los profe- 
tas y á los doctores ( que se contaban en gran nú- 
mero) como tenia escogios á Pablo y a Bernabé para 
la conversión de los Gentiles. Ayunaron los fieles, 
hicieron oración, ofrecieron el divino sacrificio, y el 
Espíritu Santo declaró su voluntad de la manera mas 
precisa; pues se oyó una voz, percibida de todos los 
asistentes, que decía : Segregudme á Sanio y á Ber- 
nabé para el ministerio á que los tengo destinados. 
Doblaron entonces los apóstoles así los ayunos como 
las oraciones; impusiéronles las manos, y los envia- 
ron ¿ la misión que les señalaba el Espíritu Santo. 
Partieron á Seleueia : allí se embarcaron para Chipre, 
entraron en Salamina , capital de la isla, y predicaror. 
el Evangelio con tanto zelo y con suceso tan feliz , 
que se convirtió la mayor parte de la ciudad. 

Tiénese por cierto que al principio de esta misión 
sucedió el famoso rapto de san Pablo hasta el tercer 
cielo , donde el Señor le descubrió maravillas , supe- 
riores á toda expresión, dándole la inteligencia de 
los mas escondidos misterios ; mas porque no le en- 
vaneciesen tan singulares favores, como dice el mis- 
mo apóstol, permitió Dios que el estímulo de la carne 
le combatiese toda la vida ; y para sujetarle , añadió 
á los trabajos del apostolado continuas y rigurosas 
penitencias. 

Era a la sazón gobernador de la isla el procónsul 
Sergio Pablo, hombre prudente y entendido, el cual, 
luego que oyó hablar a nuestro santo de Cristo y de 
su religión, la hubiera inmediatamente abrazado, á 
no habérselo impedido un judio llamado Berjesu, 
por sobrenombre Elymas, que quiere decir insigne 
mago. Encendido nuestro apóstol en santo zelo con- 
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ira aquel embustero, le dijo : Hombre malvado , tú 
estorbas á otros que vean la verdadera luz que alumbra 
á todos los que vienen al mundo, enseñándoles el ca- 
mino de la salvación; ■pues desde este mismo punto la 
mano del Señor es sobre ti, y estarás ciego sin ver el 
sol hasta de aquí á algún tiempo. En el propio instante 
perdió Elymas la vista, y buscó quien le diese la 
mano para andar : milagro que asombró al procón- 
sul, y se convirtió en la misma hora. Desde entonces 
dejó el apóstol el nombre de Saulo , y comenzó á lla- 
marse Pablo. 

Dejaron los apóstoles la isla de Chipre, y partiendo 
al Asia menor, predicaron el Evangelio en Antioquia 
de Pisidia, en Perge de Panfilia y en las provincias 
vecinas. Hallándose san Pablo en Antioquía, predicó 
á Jesucristo en la sinagoga con tanta eíicacia y con 
tanta mocion , que todo el pueblo se moslró incli- 
nado á creer en él. Sobresaltados los sacerdotes y los 
doctores de la nación , vomitaron mil blasfemias con- 
tra Cristo , y se alborotaron contra los apóstoles, en 
cuya vista íes dijeron estos : Vosotros habíais de ser 
los primeros ú quienes nosotros anunciásemos la pala- 
bra de Dios; pero, pues sois también los primeros que 
la despreciáis , y por vuestra misma boca os confesáis 
indignos de la vida eterna, veis aquí que la vamos á 
anunciar á los Gentiles. Dicho esto , sacudieron el 
polvo de los pies, y marcharon á Iconia, donde hi- 
cieron muchas conversiones de judíos y de idólatras, 
entre las cuales se contó la de la ilustre virgen santa 
Tecla •, pero los judíos, que se mantuvieron tercos en 
su incredulidad, conmovieron el pueblo tan furiosa- 
mente contra ellos, que estuvieron en gran riesgo de 
ser apedreados : alboroto que los puso en precisión 
de retirarse de aquella ciudad, y se fueron a Listns 
Derba y otros muchas pueblo.-. 

Estando en Lislris san Pablo, sanó de repente ú 



608 A>'0 CRISTIANO, 

un hombre tullido desde su nacimiento : milagro que 
obligó á aquella ciega gente á tenerle por dios; y ya 
iban á ofrecerle víctimas y sacrificios, cuando, horro- 
rizados los apóstoles, rasgaron sus vestiduras en 
señal de dolor, y exclamaron que eran unos pobres 
hombres tan mortales como todos los demás, y que 
venían á enseñarles no haber mas que un solo Dios 
verdadero, Criador del cielo y de la tierra. Llegaron 
á Listris algunos judíos que venían de Iconia y de 
Antioquía de Pisidia, y concitaron el pueblo de ma- 
nera que aquella veneración se convirtió repentina- 
mente en un popular furor. Descargó una espesa 
lluvia de pedradas contra san Pablo; sacóle arras- 
trando de la ciudad, y dejóle por muerto fuera de 
ella; aunque aquella misma noche se volvió á entrar 
el apóstol como pudo; pero al amanecer del dia si- 
guiente se salió de Listris, porque no se excitase al- 
guna persecución contra los fieles. 

Crecía su zelo al paso que se multiplicaban los tra 
bajos y los peligros. Corrió con san Bernabé la Pisidia, 
la Panfilia, la Alalia y gran parte de la Siria, orde- 
nando obispos y sacerdotes, y fundando iglesias en 
todas aquellas provincias. No es fácil imaginar lo 
mucho que el grande apóstol padeció por Cristo en 
aquellas expediciones. Él mismo da testimonio de 
que ningún otro sufrió mas trabajos, recibió mas 
golpes, toleró mas cárcejes : muchas veces se vio á 
las puertas de la muerte en los rios, en los caminos, 
en ei mar y en las poblaciones. No se pueden expli- 
car los peligros a que se expuso por parte de los Ju- 
díos, de los Gentiles, de los falsos hermanos, em- 
peñados todos en desacreditarle y en perderle, sbi 
estar seguro aun en ios mas espantosos desiertos. 
•Cuántos días pasó sin beber ni comer, y cuantas 
noches sin dormir, expuesto a todos los rigores uel 
tiempo sin recurso y sin abrigo! Cinco veces fu ó 
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cruelmente azotado por los judíos con nervios de 
bueyes i dos con varas por orden de los magistrados 
de las ciudades de Asia ó de Grecia; tres veces pade- 
ció naufragio; pasó un dia y una noche fluctuando 
entre, las olas del mar, esperando ser tragado de ellas 
á cada momento. Pero en medio de tantos trabaj os 
san Pablo siempre el mismo; esto es, siempre mas y 
mas encendido un el amor de Jesucristo ; siempre mas 
y mas zeloso de llevar su santo nombre á todas las 
naciones de la tierra. Asombro causa considerar las 
ciudades , las provincias , los reinos y los vastos do- 
minios que corrió este grande apóstol, anunciando 
el Evangelio en todos ellos. 

Hizo tres ó cuatro viajes á Jerusalen; corrió, des- 
pués que se separó de san Bernabé, todas las iglesias 
de Cilieia, Siria y Ataba. Estando en Licaonia, reci- 
bió en su compañía á su querido discípulo Timoteo : 
desde allí pasó ¿Frigia y á Galacia, donde convirtió 
muchos gentiles. Llamado ¿Macedonia, predicó en 
Filipos, donde hizo maravilloso fruto : de Filipos se 
transfirió ¿Tesalónica, y desde aquí á Berea y Ate- 
nas, donde habló en el Areopago, aquel famoso tri- 
bunal de los Atenienses, declarando con tanta fuerza 
y con tanta elocuencia la divinidad de Jesucristo, la 
resurrección de los muertos y la santidad del Evan- 
gelio, que se convirtieron ¿ la fe san Dionisio, uno 
cíe los mas sabios y mas célebres individuos de 
aquella academia; una mujer llamada Damaris y 
otros muchos. Desde Atenas se encaminó á Corinto, 
donde hizo mansión cerca de diez y ocho meses , con 
el consuelo de ver florecer y triunfar eu aquella ciu- 
dad la religión cristiana; creciendo tanto la iglesia 
>ie Corinto por el gran número de cristianos que 
abrazaron la fe, que fué uno de los mas ilustres rei- 
nos de Jesucristo en Sos primeros siglos. 

Pero cuanto mareros eran ios progresos que hacia 
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Evangelio, mas tenia san Pablo que padecer. Em- 
arcóse en Cencrea para volver á Siria : atravesó la 
Galacia, la Frigia, y otras provincias del Asia mas 
remotas del mar : llegó á Éfeso , donde predicó el 
Evangelio; pero fué expelido de aquella ciudad por 
la conjuración de un [¡latero llamado Demetrio, que 
sublevó al pueblo contra el apóstol, irritado de ver 
lo mucho que se disminuía la venta de sus imágenes 
jó medallas de la Diana de Éfeso por la predicación de 
san Pablo. Transitó por la Jlacedonia, donde se de- 
'tuvo algún tiempo ; y en fin , volvió por la cuarta vez 
á Jerusalen hacia el aíto de 58. 

Viéndole los judíos en el templo, se echaron sobre 
él, y pidieron auxilio para preuderle. Este es (decían) 
aquel hombre que en todas parles predica contra la ley, 
contra el templo y contra el pueblo de Dios. Del templo 
se comunicó luego el tumulto al populacho, y con- 
curriendo de toda la ciudad, se arrojaron sobre el 
apóstol, arrastráronle fuera del templo, cargáronle 
de golpes, y hubieran acabado con él, á no haber 
acudido el tribuno Lisias, que mandaba la cohorte 
romana ; y sacándole con gran trabajo de entre las 
manos de aquellos furiosos, sin mas averiguación, 
ni informarse del motivo, le mandó atar, cargarle 
de cadenas y meterle en un calabozo. Era tan 
grande el concurso, que se vieron los soldados pre- 
cisados á subirle sobre la escalera de piedra, qug 
estaba á la puerta de la cárcel por la parte exterior , 
Cuando san Pablo registró desde ella toda aquelk 
muchedumbre, pidió licencia al tribuno para hablar 
<ü pueblo; y obtenida, refirió públicamente la histo- 
ria de suconversion ; pero, cuando llegó al lance en 
que Cristo le mandó que predicase álos Gentiles, co- 
menzaron los judíos á dar descompasados gritos, y 
desenfrenarse contra él como desesperados. Para so- 
segarlos, le mandó el tribuno que se entrase en la 
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prisión, con ánimo de aplicarle á cuestión de tormen- 
to ; pero, habiendo sabido que era ciudadano romano, 
mudó de parecer, y ie mandó quitar las prisiones. In- 
formado ciespues que el alboroto era sobre punto dere- 
iigion , convocó elconsejo pleno de los judíos. Apenas 
abrió san Pablo la boca para hablar, cuando el sacer- 
dote descargó brutalmente en su rostro una furiosa 
bofetada, que el santo sufrió con gran paciencia , de 
modo que la junta quedó como atónita, pasmada y 
muda, y á breve rato se deshizo tumultuariamente. 
Mandó el tribuno que le volviesen á la cárcel para 
que no le hiciese pedazos la muchedumbre. En la 
noche siguiente se le apareció Jesucristo, animóle, 
confortóle, y le dijo que, así como habia dado testi- 
monio de él en Jerusalen era menester que le diese 
también en Roma. 

Mientras pasaba esto en la cárcel, mas de cuarenta 
judíos habían acudido á casa del principe de los sa- 
cerdotes, protestándole que no comerían bocado hasta 
que a Pablo se le quitase la vida ; y noticioso de todo 
Lisias, dispuso que á media noche partiese nuestro 
santo con una buena escolta para Cesárea, donde se 
hallaba Félix, gobernador de la Judea, haciéndole un 
exacto informe de todo lo sucedido. Dos años le tuvo 
Félix preso en Cesárea, donde el santo confundió á 
losjudíos en cuantas ocasiones se ofrecieron, yconvir- 
tió á muchos paganos. Festo, sucesor de Félix, pro- 
puso á san Pabloen una junta si quería le remitiese ú 
Jerusalen para que se sustanciase y se juzgase su 
causa; pero el santo, que sabia la conjuración de los 
judíos, respondió que no tenia de qué, pues se ha- 
llaba inocente, y jamás habia hecho mal á nadie, 
pero al fin, ya que su causa estaba on el tribunal del 
César, apelaba al César. El dia siguiente tuvo otra 
audiencia del gobernador en presencia del rey Agri- 
pa, quien quedó tan plenamente convencido de su 
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inocencia, que dijo á Festo debiera darle libertad, 
á no haber interpuesto la apelación al emperador. 

Prevenidas ya todas las cosas para el embarco, sar 
Pablo, seguido de sanLucasy.de Aristarco, se hizo a 
la vela para Uonia. A poces dias de navegación se le- 
vantó una tormenta tav deshecha, que no solo se 
vieron precisados á arrojar al mar la carga, sino los 
mismos aparejos del navio; y continuando la bor- 
rasca con la mayor Violencia, llegaron todos á perdeí 
fa esperanza de salvarse; pero haciendo oración el 
apóstol , consiguió que ninguno del navio pereciese; 
y con efecto, dando á la costa en la isla de Malta, to- 
dos ganaron tierra, unos ¡i nado y otros en tablones, 
sin que hubiese uno que no se reconociese deudor 
de la vida al santo apóstol. 

Recibieron los Isleños á los huéspedes con mucha 
humanidad, y encendieron fuego para que secasen la 
ropa : juntó san Pablo un poco de leña menuda 
para avivar mas la llama, sin reparar en una víbora 
que estaba dentro de ella, la que apenas sintió la 
mano cuando picó al apóstol con su furia natural. 
Vieron lo los bárbaros, y so persuadieron á que aquel 
hombre debia ser algún insigne facineroso, á quien 
perseguía la justicia de los dioses, esperando por 
¡oslantes que cayese muerto en tierra; pero Pablo no 
hizo mas que sacudirla mano, y la víbora cayó en el 
fuego sin haberle hecho el mas leve daño; á cuya 
vista, atónitos los bárbaros, y mudando de repente 
de concepto, comenzaron a mirarle como á un hom- 
bre extraordinario. Hospedóle en su casa el mas 
considerable de la isla, llamado Publio, romano de 
nación : tenia enfermo á su padre, y apenas le visitó 
san Pablo cuando quedó repentinamente sano. Con la 
noticia de este milagro acudieron al apóstol todos 
los enfermos de la isla, y todos cobraron salud. Des- 
pués de haberse detenido en ella tres meses , se era- 
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barcó el santo con sos compañeros, aportó á Siracusa 
de Sicilia, desembarcó ec Puzol y partió por tierra á 
Roma. 

Noticiosos de su venida , los fieles salieron en tro- 
pas á recibirle, y ya se deja discurrir la veneración y 
la ternura con que lo bailan. Diósele permiso para 
que anduviese libre por la ciudad, con solo un guarda 
de vista, y se aprovechó de esta libertad para instruir 
¡¡ los judíos, y para confirmará los fieles en la fe. Ros 
años estuvo en Roma san Pablo, en los cuales pro- 
pagó maravillosamente el reino de Jesucristo, ha- 
ciendo portentosas conversiones aun den 1ro del pa- 
lacio del mismo emperador; y habiéndose justificado 
plenamente en todos los tribunales , se le despachó 
absuello de todo cuanto le imputaban. Viéndose ya 
con entera libertad, llevó el Evangelio á muchas pro- 
vincias; y no pocos autores creen haber estado ei 
santo en España. Es probable que volvió al Oriente, 
no bailando descanso, ni aun consuelo sino en los 
trabajos apostólicos; pudiéndose decir sin exagera- 
ción que fué un milagro continuado la vida de este 
grande apóstol. 

Restituyóse , en fin , á Roma hacia el año 67 para 
consolar y fortificar á los fieles en la persecución de 
Nerón, y encontró en aquella ciudad á san Pedro, 
que también habia vuelto á ella después de varios 
viajes. En medio de ser entonces Roma como el cen- 
tro de todas las supersticiones y todos los vicias del 
mundo, no pudo resistir al zelo de aquellos dos hé- 
roes cristianos. Ya habia convertido san Pablo á mu- 
chos oficiales del emperador, y habia puesto en ca- 
mino de salvación á una de las mas queridas concu- 
binas de este, cuando fué arrestado y metido en pri- 
sión en la que estuvo un año en compañía de san 
Pedro, hasta que coronó su gloriosa vida con una pre- 
ciosa muerte, recibiendo la corona del martirio. Fue- 
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ron martirizados los dos apóstoles en un mismo dia 
y en un mismo año, que fue el 6S del nacimiento de 
Cristo. Dícese que corrió leche en lugar de sangre de 
su santa cabeza separada del cuerpo, y que el ver- 
dugo que se la cerló, con otros dos soldados, se con- 
virtieron á vista de aquella maravilla. Es también an- 
tigua tradición que en el lugar donde se ejecutó la 
sentencia brotaron tres fuentecillas, que se conson an 
corrientes basta el dia de hoy. 

Tenemos catorce epístolas de san rabio, en las 
que podemos decir se contiene toda la religión y 
toda la doctrina cristiana; pero se debo observar que 
no están colocadas según el orden cronológico de 
los tiempos. Dónense las primeras aquellas que di- 
rigió á todos los fieles de alguna particular iglesia , 
y después las que escribió á sugetos particulares. I.a 
primera es á los Romanos, escrita desde Corinto el 
año de 57. La segunda es la primera á los Corintios 
desde Éfeso en el mismo año. La tercera es la segunda 
á los mismos desde Maccdonia algunos meses des- 
pués. La cuarta es á los Gálatas desde Corinto ó desde 
Iífeso , el año de 56. La quinta á los Efesios desde 
Roma el primer año de su primera prisión. La sexta 
á los Filipcnses desde el mismo lugar, y casi con la 
misma data. La séptima á los Colosenses desde Roma 
el año de 62 , uno posteriora la antecedente. La oc- 
tava es la primera á los Tesaionicenses , y fué la pri- 
mera de todas las que escribió hallándose en Corinto 
elañode52. Lanonaeslasegundaálos mismosdesde 
el mismo lugar, y poco tiempo después que la pri- 
mera. La décima es la primera que escribió á Timo- 
teo desde Macedonia, por los años de 59. La undé- 
cima es la segunda al mismo, durante su prisión en 
Roma. La duodécima es la dirigida á Tito desde Ni- 
eópolis el año de 64. Ladécimatercia es la escrita á 
Filemon desde Roma, el año de 61. Y la última es !a 
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epístola á los Hebreos ó Judíos convertidos de Jeru- 
salen y de la Palestina , desde Roma, poco después 
que recobró su libertad. En todas estas epístolas , 
además de contenerse toda la médula de la moral y 
de la doctrina cristiana, resplandece el tierno amor 
que el apóstol profesaba á Jesucristo, cuyo dulcí- 
simo nombre repite en ellas á cada paso. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La conmemoración del apóstol san Pablo. 

En Limoges en Francia, san Marcial, obispo, con 
los dos presbíteros Alpiniano y Austricliniano , cuya 
vida fué ilustrada con milagros. 

El mismo día, san Cayo, presbítero, y san León, 
subdiácono. 

En Alejandría, el martirio de san Basíiides, bajo el 
emperador Severo. Habiendo defendido este santo 
contra unos hombres impúdicos á la santa virgen 
Potamiena, á la cual acompañaba al suplicio, recibió 
de ella la recompensa de su santo denuedo, pues, ha- 
biéndosele aparecido ella misma tres dias después , 
y puéstole una corona sobre la cabeza, no solo le 
convirtió á la fe de Jesucristo, sino que le alcanzó 
además el ser un mártir glorioso sin pasar por largas 
pruebas. 

En Roma, santa I.ucina, discipula de los apóstoles, 
la cual, asistiendo con sus facultades á los santos ne- 
cesitados, visitaba á los cristianos encarcelados, y se 
empleaba en sepultar á los mártires, junto á quienes 
fué ella misma enterrada eu una bóveda construida 
por ella. 

En la misma ciudad, santa Emiliana, mártir. 

En el territorio de Yiviers, san Ostiano , presbítero 
y confesor. 

En Francia en el Jlans. san Herirán, arcediano de 



GÍ6 AÑO CRISTIANO. 

París, luego obispo del Mans, fundador de la abadía 
ele la Conture. 

En Marquíenes en Flandes, la venerable Closinda, 
virgen, abadesa de aquel lugar, hermana de santa 
Isoya. 

En Dué en Flandes, la venerable Prescenda, virgen, 
del mismo orden. 

En Licia, san Paregorio, mártir. 

En Cantarína, san Deusdedit, sexto obispo de dicha 
ciudad. 

En Pamplona, san Marciano, obispo. 

En Inglaterra, santa Elgiva, reina, cuya traslación 
se celebra el dia 18 de mayo. 

En Salzburgo, santa Erentruda, abadesa deN'om- 
berga. 

La misa es en honor del santo , y la oración la que sigue : 

Dcus , qui niumiudinein O Dios, qtie nltilllbruste á los 
gentium beaii i'auli a¡>osiol¡ g«'ii tiles por medio de la pre- 
pia'dicniione ducuisti ; da no- dicacion del apóstol san Pablo ; 
bis , ut cujas natalió.i colimus, suplicárnoste nos concedas sea 
fjiis apud te pairoeinía sen- nuestro protector para contigo 
tiamus. Per Dominum nos- aquel cuya tiesta celebramos, 
írum... Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. i de la escrita á los Gálatas. 

Fia tres: Notum vobis fació Hermanos: Os hago saber que 
cvangelium, quod evangeliza- el evangelio que yo be evan- 

tuni est á me , quia nnn est se- gelizado no es cosa humana, 

cundüm hominem , nequeeaiin porque yo 110 [e recibí Ili le 

ego ab homiiie accepi illud , aprendí de un hombre , sino 

ñeque didici , sed per revela- por revelación de Jesucristo, 
tioncm Jesu Christi, Audistis Porque vosotros habéis oido 
enim conversalionem recaní decir cómo me porté yo un 
«tupiando m judaismo : quo- tiempo en el judaismo : cómo 
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niam snpra moilum perseque- 
bar Eccieóain Dci, et expugna- 
bam illam et proficiebam in ju- 
daismo supra mullos cosetaneos 
roeos iu genere meo, abumlan- 
tiúsaumilalor exislens paterna- 
rnm meaium traditionum. Cuín 

gregavil ex útero malris mere, 

revelare! Filiiim simm in me , 
ut evangelizaren) illum in gen- 
tibus : continuo non acquievi 
carni et sauguini, ueque veni 
Jerosolymam ad antecessores 
meos apostólos , sed abii in 
Arabiant , et ilei üm reversus 
sum Damascum : deinde pos.l 
annos tres veni Jerosolymam 
videre Pelvum, et mansi apud 
eum diebus quindecim , aliiim 
autem aposlolorum vidi nemi- 
nem , nisi Jacobina fralrem 
Domini. Qu* autem scribo vo- 
bis, ecce. coram Deo, tjuía non 
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perseguía á la iglesia de Dios 
sobremanera , y la devastaba , 
y aprovechaba en el judaismo 
mas que muchos coetáneos ntios 
de mi condición , siendo el 
mayor zelador de mis pater- 
nas tradiciones. Pero cuando 
le agradó á aquel que me ha- 
bia segregado desde el vientre 
de mi madre, y me llamó por 
su gracia de revelarme á su 
Hijo para que yo le predicase 
á las gentes : inmediatamente 
no me aconsejé de la carne y 
de la sangre, ni fui á Jerusalcu 
á aquellos que eran apóstoles 
antes que ye; sino que me fui 
á la Arabia , y volví segunda vez 
á Damasco. De allí á tres años 
después ful á Jerusalcu á ver 
á Pedro , y estuve con el quince 
dias , y no vi á ningún otro de 
los apóstoles sino á Santiago, 
hermano del Señor. Y en lo que 
os escribo, Dios es testigo de. 
que no miento. 


NOTA. 

« Escribió el Apóstol su epístola á los Gálatas des- 
pués de su viaje á Antioquía, y poco después que les 
había predicado el Evangelio. En esta admirable epís 
tola se explican los misterios de la predestinación , 
de la vocación de los Gentiles y de su unión á los Ju- 
díos con toda aquella majestad y dignidad que les 
correspondo, 
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REFLEXIONES. 

No siendo el Evangelio palabra de hombre sino 
palabra de Dios, ¡ con qué respeto, con qué ansia, coa 
qué docilidad se debe oir, y con qué fidelidad se debe 
obedecer! No nos le ensenó algún puro hombre; en- 
señónosle el mismo Jesucristo, hombre Dios : él nos 
descubrió sus misterios; él nos instruyó menuda- 
mente en su moral ; él nos explicó su doctrina; él nos 
intimó sus leyes. [Qué error! ¡qué extravagancia 
forjarse cada cual á su fantasía un nuevo sistema de 
religión, sin mas consulta que la de nuestra limitadí- 
sima razón y nuestro antojo! No nos descubrió el 
Salvador mas que un solo camino para ir al cielo : 
locura es presumir entrar en él por otro. Atorméntese 
cuanto quiera el entendimiento humano para hallar 
interpretaciones que favorezcan el amor propio : to- 
das sus sutilezas y todos sus artificios solo servirán 
para echar polvo á los ojos. Nuestra ley es el Evan- 
gelio : no hay otra regla de conducta que sus máxi- 
mas; ninguna clase, ninguna condición de hombres 
está exenta de observarlas; ninguna edad está dis- 
pensada ; á ninguna esfera, á ninguna calidad de gen- 
tes se han concedido privilegios contrarios. Siendo, 
pues, el Evangelio la única regla de nuestra conducta, 
¿qué camino llevan aquellos cuya conducta es tan 
opuesta á Jas máximas de Jesucristo? pero ¿hay por 
ventura muchos cuyos díctamenos, cuya conducta y 
cuyas costumbres sean conformes con estas santas 
máximas? La concupiscencia es vicio de todas las 
edades; la inclinación á los deleites se anticipa al uso 
de la razón; las pasiones reinan con despotismo y 
aon altivez en todos los estados. Coteja con el Evan- 
gelio la profanidad, la delicadeza, la ociosidad y los 
pasatiempos de las mujeres del mundo : coteja cor. 
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esta divina regla la ambición, la codicia y la poca 
religión de la mayor parte de los mundanos; coteja 
con ella la vida imperfecta y sensual de muchos que 
hacen profesión de devotos. ¡ Dios mió, qué despro- 
porción tan enorme, qué disforme, qué monstruosa 
contrariedad! En medio de eso, ¡esas mujeres disi- 
padas, esos hombres entregados ásus gustos y escla- 
vos de sus pasiones son de Ja religión de Jesucristo, 
esperan el mismo jornal que los obreros mas laborio- 
sos, creen el mismo Evangelio ! ¿ Puede haber mas 
vergonzosa contradicción de fe, de esperanza y de 
costumbres? Verdaderamente que este es un misterio 
de iniquidad, pero misterio fácilmente comprensible. 
A costumbres tan corrompidas corresponde una fe 
desmayada y casi en la agonía. Si las obras son las 
fiadoras de la fe, si son la prueba mas concluyente 
de ella, ¿quién extrañará ya que el error cuente tan- 
tos parciales, que la herejía haga tantos progresos, 
que sea tan coi to el número de los escogidos y tan 
escaso el de los verdaderos fieles de Jesucristo ? 

El evangelio es del capitulo 10 de san Maleo, y el 
mismo que el día XI, pág. 207.' 

MEDITACION. 

DE l.AS PASIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que las pasiones son el gran móvil de casi 
,odas las acciones de la vida : son pocos los que no 
gimen bajo el yugo de su tiranía, y menos los que 
trabajan por sacudir de sí este yugo. Nacieron en el 
seno del amor propio , y el mismo amor propio las 
fomenta. Como son criadas de casa mas antiguas que 
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la virtud, preocupan la razón, y cuando la volun- 
tad les quiere hacer resistencia, se alborotan contra 
ella; viven siempre de inteligencia con los sentidos, 
y tiranizan el alma: todos se quejan de su despotis- 
mo, pero al mismo tiempo todos las contemplan : des- 
lumbran con la falsa brillantez de gustos aparentes ; 
pocos dejan de reparar en el lazo; pero apenas uno 
deja de caer en él, y aun los mismos que desconfían 
caen en la red atolondradamente. ¡Qué mal hay en el 
mundo que no nazca de este emponzoñado origen ! 

Multitud de inquietudes, insaciabilidad de deseos, 
fondo sin suelo de disgustos: turbación en las fami- 
lias, guerras en los estados, injusticias, pleitos, que- 
rellas, violencias, crímenes enormes, herejías, cis- 
mas, parcialidades: todas las calamidades que cu- 
bren la tierra de luto y de amargura, todas son fruto 
délas pasiones. Obra suya es, por decirlo así, el in- 
fierno mismo. Aun las pasiones mas ¿nocentes dan 
frutos amargos ; y si duran , bastardean. No habría 
vicios, sino hubiera pasiones; pues un hombre que 
quiere hacer algún uso de su entendimiento y de su 
fe , ¿ha de conceder treguas á un enemigo, de quien 
debe temer todo lo malo, que le ha de ocasionar tan- 
tos sinsabores, y que le ha de precipitar en la última 
desgracia? 

La pasión es la que hace la guerra á la inocencia y 
á la virtud desde el principio del mundo. ¡Cuántos 
profetas antiguos persiguió! A ella deben su muerte 
muchos que la padecieron cruel : ella quitó la vida al 
mismo Jesucristo : esta es la idea mas cabal de lo que 
son las pasiones. La pasión de los escribas, de los sa- 
cerdotes y de los fariseos fué la que no quiso reco- 
nocer al Mesías en el Salvador ; la que le calumnió en 
los tribunales, y la que le puso en una cruz. Habiendo 
tratado tan mal al Maestro, no se podía esperar que 
perdonase á los discípulos : no hubo santo que no 
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fuese el objeto del odio y del furor de las pasiones; 
pocos que dejasen de ser víctimas de ellas. Y con 
todo, este es aquel enemigo de quien se desconfía tan 
poco ; este es aquel á quien se fomenta , se ama , se 
halaga y se acaricia. Las pasiones nacen con nos- 
otros, crecen con nosotros, y sin debilitarse con la 
edad, por lo común acaban con nosotros. [ Gran des- 
gracia si nos acompañan hasta la muerte ! Andamos 
jugueteando con estas bestias feroces; muerden siem- 
pre cuando halagan, y no se siente la mordedura. 
Pero ¿cómo no vemos el daño? ¿cómo es posible que, 
habiendo tanto tiempo que iaspasiones están llenando 
al mundo de desdichas, no nos apliquemos á destruir- 
las y á aniquilarlas? 

PUNTO SECUNDO. 

Considera que solo con reflexionar un poco mas de 
cerca los funestos efectos de las pasiones , parece se 
encuentra un remedio eficaz contra ellas mismas. Ex- 
termínense las pasiones, ó dómense por lo menos, y 
estará tranquilo, se descubrirá siempre sereno el cielo 
del corazón. ¿De qué otro principio nacen las tinie- 
blas que se levantan , y no solo le anublan , sino que 
en alguna manera le quitan toda la luz? Toda pasión 
ciega ; y cuando llega á ser dominante, ella sola es la 
que aconseja, ella la que guia ; ¡ pero á qué errores , 
pero á qué desórdenes, pero á qué precipicios ! Santo 
Dios, ¡ cuántos males se siguen de este principio ! 

Pero entre todos los efectos de las pasiones nin- 
guno mas violento, ninguno mas funesto, que el espí- 
ritu del error. Ellas son la madre de las herejías : no 
hay mas que recorrerlas todas, Iíallaránse las mismas 
causas y los mismos efectos ; la pasión las engendró , 
la pasión las conservó, y nunca sobreviven á lapasion. 
El orgullo, la ambición, la envidia la venganza, la lu- 

6 35 . 
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Juria , el interés, el despique : este es el origen de 
todas las sectas. Por mas que se quiera disfrazar la 
pasión, por mas que se pretexten otros motivos, por 
mas que se les quiera suponer otro principio, no hay 
que cansarse, la pasión dióá luz todas las herejías 
En vano se intenta desnaturalizarlas ; no pueden des- 
mentir su nacimiento. Aunque no todas nacieron en 
un mismo tiempo , pero todas nacen debajo de una 
misma estrella, todas son de un mismo país, todas de 
un mismo genio. Por eso, todas se parecen en muchas 
cosas 5 el mismo fin, el mismo objeto, los mismos ar- 
tificios y el mismo espíritu. Si la pasión no cegara el 
entendimiento y el corazón, ¿ serian menester otros 
discursos para que abriesen los ojos los que buscan 
la verdad? i En qué errores no vivia sumergido Saulo, 
y con qué furor no perseguía á los fieles ! Con todo 
eso, él estaba muy persuadido á que todo aquello era 
puro zelo por la ley; fué menester un milagro para 
que conociese su error, j Oh, qué dificultosas son las 
conversiones de esta especie ! ¡ qué raras 1 \ qué infre- 
cuentes ! En pasándose cierto tiempo, pocas veces se 
corrigen las pasiones. 

¿Quién excita la desunión y el cisma en las fami- 
lias ? La pasión. Reinaría la amistad y la buena inteli- 
gencia entre muchas personas, sise hubiera tenido 
cuidado de domar con tiempo este enemigo de nuestra 
quietud y de nuestra salvación. Seria dulce, seria ino- 
cente la vida, si fuera menos inmortiíicada, si desde 
el principio se hubiese comenzado á luchar contra la 
pasión hasta vencerla. Toda nuestra aplicación y todo 
nuestro conato debía dedicarse á oprimir este ene- 
migo doméstico ; pero lejos de eso se le halaga, se le 
fomenta, y nos familiarizamos mas con él cada dia. 

Dadme , Señor, tan claro y tan vivo conocimiento 
de la malignidad de las pasiones y de las desdichas 
que causan, que no cese con vuestra divina gracia de 
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combatir contra este enemigo mortal de mi eterna 
salvación. Resuelto estoy á aplicarme á tan necesaria 
lucha el resto de mi vida, penetrado de un vivo y sin- 
cero dolor de haber vivido hasta aquí esclavo de mi.¡ 
pasiones. 

JACULATORIAS. 

Libera me de sanguinibv.s Deus, Deus sahilis mece, et 
exultabit lingua mea justitiam (uam. Salín. 50. 
lODios ! esperanza única de mi salud, líbrame de las 
pasiones que me tiranizan , y perpetuamente en- 
salzaré tus misericordias. 

Dirupistí vincula mea, tibí sacrifmbo hostiam laudis. 
Salm. 11. 

Espero, Señor, que romperéis los grillos de las pasio- 
nes queme tienen aprisionado, y ofreceré en agra- 
decimiento sacrificio de alabanzas á vuestro santo 
nombre. 

PROPOSITOS. 

1 . Son las pasiones, como se ha dicho, el gran móvil 
de las acciones humanas ó de la mayor parte de ellas : 
pocos se libran de s» tiranía; son el sepulcro del es- 
píritu y las tiranas del corazón; nacen con nosotros, 
y desdichado aquel que no sobrevive á ellas. Son tan 
enemigas de nuestro reposo, que, por decirlo así, no 
sosiegan ellas , mientras no nos ven llenos de turba- 
ción. Nada las tranquiliza, porque nada las contenta : 
su asunto es consumir y desecar el alma con mil in- 
quietudes , disgustos y pesadumbres. No hay edad 
exenta de ellas. ¿Eres niño? pues las pasiones son los 
resortes que hacen mover esa pequeña máquina. 
¿Eres joven? es la edad en que ellas reinan con mayor 
vigor y con mayor imperio. ¿ Eres hombre maduro? 
nunca mas fuertes aue entonces: es verdad que la re- 
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flexión modera tal vez los ímpetus y er fuego, pero el 
veneno, no le extrae. Hetiranse las mas aturdidas 
para ceder el lugar á las mas peligrosas : no son las 
menos temibles aquellas que hacen menos ruido : 
una malignidad disimulada y taciturna asegura tanto 
mas el golpe, yes tanto mas nociva, cuanto es menos 
descubierta : la vejez debilita las fuerzas del cuerpo 
y del espíritu, mas no las de las pasiones. Esta es una 
lección muy importante para tí. ¿Has trabajado mu- 
cho hasta abora en vencer y en domar esos antiguos 
enemigos tuyos, que se te han hecho domésticos y 
familiares? ¿de dónde nacen esas miserias, esas 
aversiones, esas envidias, ese mal humor, esos ar- 
rebatamientos, esa ambición, esa concupiscencia, 
esa poca devoción y aun poca religión? ¿de dónde 
esa inquietud, ese desasosiego, esa turbación y todo 
lo que tanto te hace gemir interiormente? Tus pasio- 
nes te tiranizan : las perdonaste, las lisonjeaste, las 
consentiste y las acariciaste, y ahora te dan el pago. 
Tratante como á esclavo, y les seras deudor de tu 
eterna desdicha. Toma hoy una eficaz y generosa 
resolución de sacudir desde luego tan vergonzosa ser- 
vidumbre; ó ellas te lian de perder, ó tú las has de 
exterminar; para eso tienes en tu mano todos los 
auxilios necesarios , y estas mismas reflexiones son 
los mejores fiadores de esta verdad. 

2. Ataca desde este mismo punto á tu pasión do- 
minante. ¿Es la codicia ó la avaricia? pues paga hoy 
mismo á tus criados, satisface á tus oficiales , y ade- 
más de eso da alguna limosna. ¿Es la inclinación al 
juego? propon abstenerte de él en todo un mes. ¿Es 
el amor al regalo, á la comodidad y á la delicadeza? 
imponte alguna mortificación particular, que repitas 
algunas veces cada semana. ¿Es el mal humor ó la 
cólera? déjate pudrir antes que descomponerte. ¿Es 
la envidia y la vanidad? estudia en alabar á todos, y 
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jamás te descuides eu expresión que pueda ceder en 
alabanza, propia. ¿Es la pasión de la venganza? hoy 
misino lias de buscar á tu enemigo, le has de perdo- 
nar de corazón, y esta victoria te librará de esa escla- 
vitud. Acaso tiene Dios como vinculada tu salvación 
á esta generosidad; y desde luego te pronostico que 
experimentarás el consuelo y la dulsura de una ac- 
ción tan valerosa. 
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clérigos regulares menores. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 


35 

40 

42 

53 

54 

57 

61 

63 

70 

7 1 
73 



62S 

TABLA. 



El evangelio y meditación. — De la muerte 

*** 


tle los justos. 



Propósitos. 

£0 

DIA V. 

San Bonifacio , obispo y mártir. 

SI 


Martirologio romano. 

8 i 


La epístola y reflexiones. 

93 


El evangelio y meditación. — De los moti- 



vos que tenemos para trabajar incesante- 



mente en el negocio tle nuestra salvación. 

<)j 


Propósitos. 

100 

DIA VI. 

San Sorberlo , arzobispo y confesor. 

102 


Martirologio romano. 

113 


La epístola y reflexiones. 

in 


El evangelio y meditación. — No hay con- 



denado que no esté persuadido á que se 



condenó porque quiso condenarse. 

117 


Propósitos. 

122 

DIA VII. 

San Pablo , obispo y mártir. 

121 


Martirologio romano. 

131 


La epístola y reflexiones. 

132 
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